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    A mis 3 chicos y a ti, que me lees.


    


    

  


  
    



     


     


     


    A lo largo de la vida vamos cumpliendo metas, cerrando etapas, disfrutamos de la maravillosa infancia soñando cruzar el patio de los pequeños, desembarcar en la sufrida adolescencia y entrar de lleno en el patio del instituto. Ahí, si no hemos comenzado a entretejerlos desde antes, empezamos a crear castillos en el aire. A soñar con querer ser esto o lo otro, a hacernos una idea de cuál será nuestro trabajo, nuestro futuro. Así, en un pis pas, terminamos nuestros estudios y nos subimos al tren de la vida adulta.


    Un tren que, como cualquier tren, va haciendo paradas en las respectivas estaciones, en ellas van subiendo y bajando pasajeros; hasta que de pronto un día creemos que estamos con los definitivos compañeros de viaje. Sí, sin duda alguna, el tren parece estar manteniendo un ritmo constante y, no somos conscientes que de pronto la vida, como el tren, puede hacer una nueva parada y, ver una nueva salida, una nueva entrada…Un cambio de compañeros en nuestro largo camino.


    Ese tren, ese recorrido, ese cambio de compañeros en el camino es el lazo de unión de las dos novelas de esta bilogía, porque todos los personajes, Lucía, Maribel, Diana, Nando, Iván, Sergio, Sira, Ricardo, Gustavo, etc…suben y bajan en cada estación, descubriendo que la vida no está escrita, que nuestro destino no está claro y, en cualquier momento, todo puede cambiar y, por ello, nos gritan Carpe Diem mientras en la mejor de las compañías saborean un café Con 2 de azúcar.


    Muaaaaackis…muaackis


    Elva


    


    


    

  


   


  
     


    ¿Recuerdas mi recomendación en Carpe Diem? Sí, esa misma, la de enviar a los niños a la cama si los tienes, tampoco has de enviar a los del vecino, je je je. Busca en Spotify la playlist de Con 2 de Azúcar, dale al play, pon buena luz y sé consciente que desde ahora el café tendrá otro sentido…


    ¡¡¡Feliz Lectura!!!
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    Esther dejó el libro en la estantería, luciendo de inmediato una sonrisa en los labios, no tardó en ser correspondida por el rostro del otro lado de la estantería. Un ligero movimiento de los sonrientes ojos azules más bonitos, que recordaba haber visto en la vida, la invitaron a encontrarse con él en la confluencia de los dos pasillos.


    ―Perdón―se disculpó al tropezar con una señora por no ir mirando al frente.


    Damián sonrió al ver su encontronazo, estando él mismo apunto de tener un accidente similar por ir mirándola a ella, en vez de a donde debía. Ninguno podía dejar de mirarse, años hacía que no se veían y, sin embargo, el tiempo parecía no haber cambiado la atracción existente entre ellos. Sus labios se sonrieron, mostrando el claro nerviosismo producido por aquel encuentro; casi sin darse cuenta sus movimientos los acercaba, aunque ellos seguían sin ser del todo conscientes de ello. 


    ―Hola―se saludaron al unísono, volviendo a quedarse callados durante un buen rato, como si necesitaran dar algún tipo de orden a su cerebro para buscar las palabras adecuadas para saludarse.


    ―Esto es absurdo―interrumpiendo el incómodo silencio y, sin poder apartar su mirada de los carnosos y perfectamente dibujados labios, estremeciéndose con el recuerdo de tantos besos dados y recibidos. ―. ¿No vamos a ser capaces ni de preguntarnos cómo estamos después de tantos años sin vernos?


    ―Ahora mismo tengo la sensación que el tiempo no ha pasado. 


    ―Muchas gracias―sonrió Esther―, pero algo si hemos cambiado. ¿Cuántos años teníamos la última vez que nos vimos?


    ― ¿Veinticuatro, veinticinco? ―dudó con un guiño de complicidad Damián.


    ―Sí, ayer mismo, solo hace quince años de eso―ironizó, sintiendo un cosquilleo al ver los hoyuelos, que seguían haciéndosele en la comisura de aquella perfecta boca, al hombre que a los veinte creyera el amor de su vida.


    ―Ya sabes lo que dice el tango: quince años no es nada―respondió con su rostro casi pegado al de ella, respirando su mismo aire, notando casi las caricias de sus largas pestañas en las mejillas.


    ―Siento contradecirte, pero no eran quince sino veinte.


    ―Más a mi favor entonces. Si veinte no es nada, quince es una nimiedad―Con su inconfundible sonrisa contestó.


    ―Lo siento por ti y por Gardel, pero quince años es una eternidad―replicó ella, notando como sus labios se iban acercando irremediablemente a los de Damián.


    ―Todo depende del cristal con el que se mire, hasta hace unos minutos me parecía una eternidad, ahora tengo la sensación de haber regresado al 2002―contestó posando sus labios sobre los de ella.
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    La cálida voz de Nicole Henry se vio interrumpida, los dedos de Maribel se separaron de las teclas al escuchar los gritos de sus hijos entrando en su despacho. Poco o nada importaba a ellos ver la puerta cerrada y, escuchar el sonido de sus teclas en plena ebullición de ideas; a pesar de los años y siempre haber trabajado en casa, ninguno de sus tres hijos respetaba sus horas de trabajo.


    ―Mamá, dile que me devuelva mis auriculares. Si ha roto los suyos es su problema, pero esos son míos―gritó Helena, abriendo la puerta del despacho, sin recordar tan siquiera llamar a la puerta.


    ―Mamá, es absurdo. Ella no los gasta―se quejó Samuel con aquella aún indefinida voz adolescente, que aún le costaba reconocer a Maribel.


    ― ¿De verdad es necesario interrumpir mi trabajo por unos auriculares? ―Dándole a guardar al archivo y minimizando la pantalla preguntó, girando la silla para tener a sus hijos frente a ella.


    ―Son míos, mamá, ha de aprender a respetar mis cosas. Tengo diecinueve años y nadie me respeta en esta casa. ¡Estoy harta! Tengo ganas de terminar la carrera y largarme de una puta vez.


    ― ¡Helena!


    ― ¿Qué? ―Desafiante preguntó.


    ―Tenía los auriculares guardados en un cajón, ni se acordaba de ellos, pero, como la niña está con la regla, no hay quien coño la aguante―replicó Samuel.


    ― ¡Samuel! ―Levantándose y mirando fijamente a su hijo dijo Maribel, conteniéndose las ganas de darle una bofetada por aquel comentario.


    ―Gilipollas.


    ― ¡Helena! ¡Basta ya! ¡No quiero oír a ninguno! 


    Maribel cerró los ojos para poder respirar, las peleas entre sus dos hijos mayores estaban a la orden del día, cuando no eran unos auriculares, era cualquier otra cosa. Nunca estaban de acuerdo en nada y, ya comenzaba a estar cansada de tanta disputa. <<Uno, dos, tres, cuatro…>>, contó mentalmente. Al abrir los ojos se percató de la huida de Afrodita, su blanquísima gata de angora, que se bajaba del sillón, donde hasta hacía unos minutos dormitaba plácidamente bajo los cálidos rayos de sol. <<Yo también huiría, Afrodita, si pudiera lo haría ahora mismo>>, se dijo mentalmente, siguiendo los sinuosos movimientos de la gata.


    ―Dame los auriculares, Sami.


    ―Mamá―rezongó―, los míos se han roto y los quería para ir escuchando música de camino.


    ― ¡Son míos! ―interrumpió la malhumorada Helena.


    ― ¡No los usas! ¡Ni te acordabas de ellos!


    ― ¡Son míos!


    ― ¡Basta los dos! ¡Se acabó la discusión!  Tú has de aprender a respetar las cosas de tu hermana y su intimidad―dijo Maribel, subiendo el tono de voz justo cuando su marido llegaba con el más pequeño de la familia. ―. Y tú―señalando a su hija, quien la miraba retadora―, aprende a compartir. ¿Para qué quieres unos auriculares que no usas en el cajón?


    ― ¡Son míos! ―repitió desafiante.


    ―Ni tuyos, ni de tu hermano―respondió blandiendo los auriculares en el aire, bajo la atenta mirada de su marido, que nunca la había visto así. ―. Los putos auriculares son de tu padre y míos, porque hasta el día de hoy ninguno de vosotros—señalándolos alternativamente, mirándolos con furia— traéis un céntimo a esta casa, así que, hasta que no aprendáis a comportaros como hermanos aquí se quedan. Y ahora fuera de aquí, no quiero veros en un buen rato.


    ― ¡Mamá! ―Al unísono replicaron.


    ― ¡Ni mamá, ni memé! ¡A vuestro cuarto! Si no sois capaces de hablar como adultos, os trataré como a niños. ¡Fuera! ¿Qué estáis esperando? No os quiero ver en un buen rato―Señalando la puerta con el dedo índice de la mano derecha vociferó.


    ―Papá, mami ha dicho una palabrota―En baja voz le confió Marcos a su padre, consiguiendo su sonrisa.


    ―Sí, ya la he oído―En baja voz le respondió acariciándole la cabeza―. Marcos, ve al salón, ahora va papá―dijo al pequeño, que obedeció enseguida.


    Sergio miró serio a sus hijos que, refunfuñando, salían del despacho de su madre; recriminando sin necesidad de palabras a ambos.


    ―No me digas nada, estoy a esto de…―Haciendo un gesto con los dedos pulgar e índice contestó Maribel―. Recuérdame por qué decidimos ser padres―comentó notando el beso de su marido en la frente.


    ―De la primera porque fuimos unos insensatos, irresponsables y, seguro no hicimos caso a nuestros padres―bromeó Sergio.


    ―Uff…Ni me lo recuerdes, apenas era un poco más mayor que Helena cuando la tuvimos.  No quiero ni imaginar convertirnos en abuelos…


    ―Ni lo pienses.


    ―Sí, mejor no pensarlo porque nosotros nos las arreglamos solos, pero tu hija nos colocaría a la criatura, como si lo estuviera viendo―respondió siguiendo con la mirada a Afrodita, que regresaba a su lugar favorito, paseándose primero por entre las piernas de su dueña. ―. Eres tú muy lista, vuelves cuando todo está en calma. ―dijo notando el rabo de la gata enroscarse en sus tobillos antes de pasearse hasta el sillón y tumbarse plácidamente al sol.


    ―Vuelve al trabajo, hablo con ellos. Luego voy con Marcos y Sami al baloncesto.


    ―Como siempre tú serás el poli bueno ―respondió, sentándose en su silla sin girarla hacia el ordenador. ―. ¿Puedes creer que ha dicho que la hermana estaba histérica por estar con la regla? Te juro que me han dado ganas de estrangularlo. No te rías―lo miró amenazante al ver la sonrisa de su marido.


    ―Reconoce que un poquito si os ponéis―contestó bajo la amenazadora mirada de Maribel. ―. Me voy antes de que me mates con la mirada. ¿Recuerdas que esta noche he quedado con los chicos?


    ―Sí, lo recuerdo―dijo antes de sentir un cálido beso de su marido en los labios.


    ―No mates a nadie―bromeó Sergio al verla abrir el archivo de la historia que estaba escribiendo.


    ―No, no los mataré, solo los volveré estériles―contestó con una sonrisa, teniendo claro que, a pesar de las disputas, los enfados, los gritos y riñas entre sus hijos, no se arrepentía ni un ápice de su triple maternidad.
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    Esther notó su espalda apoyarse en la fría columna que separaba el pasillo de Historia Contemporánea del de Ciencias Políticas, mientras se perdía en los labios del que sin duda había sido uno de los hombres, que más la habían marcado en la vida.


    ― ¿Un café? ―preguntó sonriente Damián con su frente apoyada en la de ella.


    ―Sí―respondió con un hilo de voz, sin terminar de creerse estar viviendo aquel momento.


    Sin decirse nada sus dedos se entrelazaron, dejando para otro momento la búsqueda de los respectivos libros, que andaban buscando. En aquel momento no existía nada más importante fuera de su propio círculo.


    ― ¿Espresso? ―preguntó Esther, recordando que Damián, al igual que ella, siempre tomaba el café solo y, casi sin azúcar.


    ―No, un cappuccino.


    ― ¿Un cappuccino? ¿Has cambiado el café solo y sin azúcar por el cappuccino? Sí que has cambiado en estos años.


    ―No, en realidad, sigo siendo fiel al espresso, pero un cappuccino me da ventaja con el tiempo.


    ― ¿Ventaja con el tiempo?


    ―Sí, siendo más largo puedo disimular mejor el no querer marcharme―respondió mirándola a los ojos.


    ― ¿Saben que van a tomar? ―preguntó la camarera.


    ―Dos cappuccinos, gracias―respondió Esther, dedicándole la mejor de sus sonrisas a Damián.


    ― ¿También has abandonado el espresso?


    ―Solo por acompañarte.
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    Momentos como aquel eran únicos e irrepetibles, Maribel se recostó en el sofá, escuchar sus propios pensamientos era algo que ocurría solo de lunes a viernes cuando sus hijos estaban en clase. <<Mmm…La tele para mí sola, esto debe ser un milagro>>, pensaba, buscando entre los canales algo que ver. Pocas eran las veces que un sábado veía algo que no fuera elegido por sus hijos, pero Helena estaba de exámenes, la tele ni la olía. Sami dormía porque al día siguiente tenía partido y, Marcos, ya llevaba un par de horas soñando con dinosaurios.  << ¿Cuántas veces han puesto esta película?>>, se preguntó cambiando el canal.


    ― ¡Por dios! ¿Esa mujer piensa seguir pasando por el quirófano? ―Asombrada se preguntó en alto al ver a la plastificada de turno siendo interrogada por la santa inquisición de la prensa del corazón. ―Paso―dijo cambiando de canal y parando en un debate de política―. Pobre moderador―pensó sonriente, apagando la tele porque no había nada que le llamara la atención. ―. Casi mejor leer un rato.


    Maribel recogió el sofá, apagó la luz y con Afrodita siguiéndole los talones recorrió el largo pasillo, parándose ante la puerta de su primogénita.


    ― ¿Puedo pasar? ―preguntó llamando a la puerta ―. ¿Cómo vas, cariño?


    ―Atascada con un tema, pero voy.


    ―Si te bloqueas, lo mejor es parar y descansar.


    ―Lo sé.


    ―Bueno, yo me voy a la cama a leer. Si me necesitas, allí estoy―Acercándose a su hija y besándola en su revuelta melena, dijo―. Buenas noches, cariño.


    ―Buenas noches―respondió Helena―. Mamá―la llamó cuando Maribel se disponía a cerrar la puerta.


    ―Dime.


    ―Siento lo de esta mañana.


    ―Ya está olvidado, pero, cielo, debéis aprender a respetaros―dijo volviendo a entrar, apoyándose en la entreabierta puerta―. Tu hermano ha de aprender a respetar tu intimidad, pero tú también debes ser más tolerante.


    ―Pero es que… No soporto que husmee entre mis cosas, ¡qué me lo pida!


    ―Lo sé. Sami actuó mal pero ahora piensa, ¿se los hubieses prestado de habértelos pedido?


    Helena no respondió, tampoco Maribel necesitaba contestación, sabía perfectamente cuál era la respuesta sin necesidad de oírla de boca de su hija.


    ―Ahí lo tienes y, ¡ojo!, no excuso a tu hermano, menos aún su salidita de tono, pero tú también estuviste fina. 


    ―Lo siento, mamá y, siento haber interrumpido tu trabajo.


    ―Acepto tus disculpas, aunque sé que poco durarán―Sonriente respondió mirando a su hija, que le devolvía la sonrisa. ―. No te acuestes muy tarde. Buenas noches.


    ―Buenas noches―oyó decir a su hija mientras cerraba la puerta. 


    Maribel siguió su recorrido, con cuidado de no despertarlo abrió la puerta de Sami, que dormía a pierna suelta y, como siempre ya estaba destapado. Maribel esquivó la mochila, que estaba tirada junto a los pies del escritorio, y sigilosa se acercó a la cama para tapar a su hijo.


    ―Dulces sueños―susurró tras besarlo en la frente.


    La tercera y, última de las paradas, era la habitación de su pequeño paleontólogo, que estaba totalmente destapado, eso sí, abrazado a su inseparable pteranodon de peluche. Maribel arropó al más pequeño de sus tres hijos, no pudiendo evitar sentarse a su lado un momento para acariciarle la cabeza y besarlo en la frente.


    ―Tarda en crecer, mi pequeño paleontólogo―murmuró, volviéndolo a acariciar antes de levantarse y salir de la habitación.


    A oscuras entró en su habitación, encendió la luz de su mesilla de noche y, tras seleccionar algo de música relajante, se acomodó en la cama a leer. Las horas pasaron inmersa en la lectura hasta que, sin darle un preaviso, sus ojos terminaron por cerrarse.
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    El sonido del agua la despertó, Maribel abrió los ojos, Sergio debía estar en la ducha, a pesar de su adormilado estado escuchaba el agua correr en el baño. Unos cautelosos pasos corrieron por la habitación hasta colarse en la cama.


    ―Mami―susurró Marcos, acurrucándose a su lado abrazado a su dinosaurio. ―, ¿podemos acostarnos Don y yo contigo?


    ―Mmm… ¿Déjame pensar? ―respondió, haciendo que pensaba, abrazándose a su hijo. ―. Vale, pero quiero dos besos.


    ―Vale―contestó riendo saltando sobre su madre y dándole un par de besos.


    ―Buenos días―saludó Maribel a Sergio al verlo salir del baño y entrar en la habitación.


    ―Buenos días―respondió.


    ― ¿A qué hora llegaste anoche?


    ―No lo sé―contestó serio―, tú dormías con el libro entre las manos―dijo acercándose, dejándole un suave beso en los labios.


    ― ¿Y qué haces en pie tan temprano?


    ―El partido de Sami, ayer le dije que lo llevaba. ¿Vas a venir?


    ―Sí, claro, pero… ¿qué hora es?


    ―Las ocho.


    ―Vale, ya creía que me había dormido―dijo levantándose ―. ¿Qué tal esa salida de chicos?


    ―Bien.


    ―Estamos parcos en palabras hoy ―Con una sonrisa respondió viéndolo ponerse los vaqueros. ―. ¿Pasa algo?


    ―No―respondió sonriéndole a Marcos―, ¿qué va a pasar, verdad, campeón? Solo la falta de costumbre de salir hasta las tantas y levantarme temprano.


    ―Los años no perdonan―rio Maribel acariciando el mojado pelo de su marido―, mi querido cuarentañero. ¿Preparas el desayuno mientras me ducho?


    ―Vale.


    ― ¿Estamos austeros en palabras?


    ― ¿Qué quieres que te diga? El del don de la palabra no soy yo sino tú, ¿qué esperas una escena como la de tus novelitas?


    ― ¿Perdón? ―Completamente alucinada dijo Maribel por aquel comentario ―. Marcos, cariño, ¿puedes ir a despertar a tu hermano? 


    Marcos se bajó de la cama y corriendo salió al pasillo rumbo a la habitación de su hermano.


    ― ¿A qué ha venido eso?


    ―Perdona, solo es falta de sueño. 


    ―No haberte levantado, ya hubiese llevado yo sola a Sami—Dolida respondió.


    ―Lo siento, de verdad―dijo acercándose a ella e intentando abrazarla. ―. No he querido decir lo que he dicho, sabes que me encanta cómo escribes―explicó acercándola a él, colando sus manos por la cinturilla de su pantalón de pijama y posándolas sobre sus nalgas―. Lo siento, es solo falta de sueño―se disculpó besándola.


    ―Sabes, esto en mis novelitas―haciendo hincapié en la última palabra respondió Maribel, mirándolo a los ojos con una amplia sonrisa. ―ocurre cuando el marido le ha sido infiel a la protagonista. ―explicó colgándose de su cuello para besarlo. ―. Así que aprovechándome de tu sentido de culpabilidad por haberme sido infiel―dijo riendo―, te pido unas tostadas con mermelada y un café con leche bien espumoso, ¿vale?


    ―Vale―respondió Sergio con un intento de sonrisa. ―. Voy a ver si Marcos consiguió despertar a Sami.


    ―Sergio―volviendo a salir del baño lo llamó Maribel.


    ―Dime.


    ― ¿Me has traído flores?


    ― ¿Flores? No, ¿por qué debía traer flores?


    ―Ya sabes por el sentido de culpa. ―Y sin parar de reír entró en la ducha.
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    Nunca le había gustado el fútbol, pero en la última década no había faltado al partido semanal de su hijo; había aprendido que era un córner, un penalti y, hasta gritado cuando el árbitro no veía un fuera de juego. Sí, el fútbol seguía sin apasionarle, pero había logrado entenderlo, sin embargo, lo que no entendía era la actitud de muchos padres, que convertían el terreno de juego en un verdadero campo de batalla.


    ― ¿Estás bien? ―se interesó Maribel al ver la cara de su marido, que parecía estar totalmente ausente de lo que allí ocurría y, estaba muy callado. ―. Cariño, si necesitabas dormir, tenías que haberte quedado en la cama. Yo podía haber venido sola a traer a Sami y, tu hijo no se hubiese enfadado por ello.


    ―No, ya dormiré luego.


    ― ¿De verdad, solo es falta de sueño?


    ― ¿Qué iba a ser si no? ―preguntó apartando la vista del terreno de juego para mirarla a los ojos.


    ―No lo sé, eso lo sabrás tú.


    ―Cansancio, solo es eso y, la falta de costumbre de beber tanto.


    Maribel le sonrió mientras acariciaba la cabeza de Marcos, que gritaba el nombre de su hermano al verlo correr zigzagueando entre un par de jugadores del equipo rival derecho a la portería.


    ―Goool―gritó un emocionado Marcos, saltando de alegría al ver que su hermano acababa de meter el gol que les daba la victoria. ―. ¡Sami, Sami! ―No paraba de repetir emocionado. ―. ¿Lo has visto, mami?


    ―Lo he visto, lo he visto―sonrió Maribel viendo la ilusionada cara del más pequeño de sus hijos.


    ― ¡Sami es mejor que Ronaldo!


    ―Mucho mejor, cariño, sin duda alguna.


    ― ¡Y que Messi! 


    ―Por supuesto―rio Maribel.


    ―Papá.


    ―Dime ―Con una sonrisa contestó Sergio.


    ― ¿Recuerdas que esta tarde vamos al cine?


    ― ¿Esta tarde?


    ―Papi, ayer me lo prometiste.


    ―Marcos, casi mejor lo dejamos para la próxima semana, ¿vale?


    ―Vale―Con clara desilusión en los ojos contestó.


    ―Marcos, lo siento, pero papá está muy cansado hoy. Te prometo que iremos el próximo fin de semana.


    ― ¿Y por qué estás tan cansado? ―preguntó el niño para diversión de su madre.


    ―Tu padre está hecho un carcamal―bromeó Maribel.


    ― ¿Qué es un carcamal?


    ―No le hagas caso a tu madre, Marcos―rio Sergio―. Y dile que, cuando quiera, le demuestro que no soy un carcamal.


    ―Pero, ¿qué es un carcamal? ―insistió el pequeño.


    ―Un viejo, cariño―respondió Maribel ante la insistencia de su hijo.


    ―Ah, pero papá no es un viejo―Con una risa floja contestó Marcos―. Papi, no hace falta que se lo demuestres a mami, ya se lo digo yo. Mami, papi no es un carcamal de esos.


    ―Muy bien, pero eso va a tener que demostrármelo―Guiñándole un ojo a su marido respondió sonriente.


    ― ¿Y eso cómo se demuestra?


    ―A mí no me mires―respondió riendo Maribel―, fuiste tú el que le habló de demostraciones al niño―dijo acercándose a Sergio―. De la demostración no te libras. ―le susurró junto al oído.
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    ― ¿De verdad te liaste con el tío de anoche?


    ―Sí, no me regañes, Pilar, ya sabes que no es mi estilo, pero surgió sin más.


    ―No, si no te regaño. Eres bastante mayorcita para saber lo que haces, solo me sorprende. A ver, que te entiendo, la verdad que estaba muy bien, pero no deja de sorprenderme.


    ―Pues anda que a mí―replicó Diana subiendo los pies sobre el sofá, abrazándose al cojín que tenía en las manos. ―. No sé qué pasó, no sé si fueron las copas, la música, pero no lo pude evitar y no me arrepiento.


    ― ¿Y por qué te ibas a arrepentir?


    ―Porque me pareció ver a un par de madres del colegio y a saber si no me convierto en la comidilla del WhatsApp de la clase.


    ― ¡Qué les den!


    ―Sí, pero seré yo la que tenga que aguantar las miraditas.


    ―Pero tú no has hecho nada malo, solo te han visto bailar muy pegadita, eso sí―bromeó Pilar, riendo al estrellarse en su cara el cojín lanzado por su amiga. ―. Si te critican es por envidia, por no tener en su cama a un pedazo de hombre como…como…


    ―Sergio.


    ―Así que tiene nombre.


    ―Claro que tiene nombre, ¡ni que fuera la criatura de Frankenstein? ―rio Diana.


    ― ¿Y además de nombre tiene algo más?


    ―Pues, supongo que dos apellidos.


    ―Ya, imagino que así será. ¿Y los sabes?


    ―No, ¿tienes por costumbre dar tus apellidos cuando sales?


    ―No, ¿y teléfono?


    ―Sí, supongo que tendrá teléfono.


    ― ¿No os habéis pasado los teléfonos?


    ―No, lo de anoche fue algo puntual. 


    ― ¿Quieres decir que no os volveréis a ver?


    ―No


    ― ¿Y te gustaría volver a verlo?


    ―Pues, no lo sé. 


    ― ¿No lo sabes? ―Con cara de burla preguntó Pilar―. Diana, reconoce que te gusta.


    ―No puedo decir que me gusta, además, tampoco tengo intención de liarme con un tipo que se lía con alguien a quien conoce en un bar.


    ―Diana, eso mismo puede pensar él de ti y, no es tu costumbre tirarte al primero que se te ponga a tiro.


    ―Lo sé, pero vale ya, dejemos esta conversación que no lleva a ningún sitio.


    ―Igual si el sábado hacemos el mismo recorrido de anoche lo encontramos…


    ―Pilar, olvídate, lo de anoche no va a volver a pasar.


    ―Vale, muy bien, me callo, pero a ti te ha gustado y lo sé.
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    ―Dime un solo motivo por el que tengo que aguantar las tonterías de las madres de WhatsApp―preguntó Maribel a Sergio mientras alucinaba con los casi doscientos mensajes que tenía en el grupo del colegio.


    ―Vete del grupo, estoy aburrido de decírtelo.


    ―Y convertirme en el centro de los cotilleos.


    ― ¿Te importa eso a ti?


    ―No, la verdad es que no, pero no todas las madres son iguales, tampoco voy a generalizar.


    ―Pues, cread vosotras un grupo paralelo―Con desgana contestó mientras hacía zapping de un canal a otro.


    ― ¿Te puedes creer que hoy están poniendo verde a la tutora de tu hijo porque la vieron ayer con un chico? ¡Si la envidia fuera tiña!


    ―Pasa de ellas.


    ―Eso hago―contestó soltando el móvil en la mesita―. Por cierto, esta semana tenemos tutoría, ¿podrás venir?


    ― ¿Qué día?


    ―El jueves.


    ―Pero, ¿ha pasado algo con Marcos?


    ―No, nada, pero he pedido tutoría para saber cómo va en el colegio.


    ―Vale, lo intentaré.


    ―Además, así conoces a su tutora. Es encantadora, ya lo verás.


    ―Eso díselo a las madres que la ponen verde―rio Sergio apagando la tele.


    ― ¿A la cama?


    ―Sí, casi mejor.


    ― ¿Me vas a demostrar que no eres un carcamal? ―Con mirada pícara preguntó Maribel, levantándose y rodeando a su marido con sus brazos.


    ―Pues, no sé yo si hoy daría la talla.


    ―Cariño, creo que no voy a volver a dejarte salir con tus amigos―bromeó Maribel antes de besarlo―. Anda abuelito, ve a la cama a dormir.


    ― ¿No vienes?


    ― ¿A dormir? ―preguntó, mirándolo risueña a los ojos.


    ―Igual puedo hacer un esfuerzo―Rodeándola por la cintura mientras la besaba respondió.


    ―Mmm… ¿Estás seguro que no te saldrá algún achaque?


    ―Del todo―contestó, empujándola por el pasillo rumbo a su dormitorio.


    ― ¡Papá, mamá! ―exclamó Helena que salía de su habitación. ―. Conteneos un poquito que no sois jóvenes.


    ―Agárrame que le doy―rio Sergio mirando a Helena, que los observaba, renegando con la cabeza.


    ―Solo digo que tengáis cuidadito. No quiero un tercer hermano ―Seria contestó Helena antes de hacer burla a sus padres.


    Maribel y Sergio no pudieron evitar la risa al escuchar las palabras de su hija.


    ―Buenas noches, cariño―Sonriente y dejándole un par de besos contestó Maribel.


    ―No hagáis ruido que estoy estudiando―dijo soltando una carcajada Helena.


    ― ¡Helena! ―exclamaron ambos sin poder evitar la risa.


    ―Mucho Helena, pero a mi edad, mamá ya casi era madre, así que ojito con lo que hacéis. 


    ―Mi mujer me llama carcamal y, mi hija cohíbe mi vida sexual, esto es lo que me faltaba por ver―murmuraba por el pasillo Sergio, seguido por Maribel, quien no pudo evitar echar un vistazo a sus hijos, comprobando que ambos dormían.
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    ―Papi, ¿esta tarde nos vienes a recoger tú? 


    ―Davinia, no lo sé. Desde que Carlota me lo preguntó hace cinco minutos no ha habido ningún cambio, pero si viene la abuela, prometo no llegar tarde a casa―respondió al tiempo que indicaba su maniobra de aparcamiento.


    ―Papi, ¿crees que podremos invitar a Lu a nuestra actuación de la próxima semana? 


    ― ¿Os apetece invitarla?


    ― ¡Papá, pareces tonto! ―Al unísono exclamaron las gemelas.


    ―Mientras solo lo parezca ―sonrió Iván a sus hijas―. ¿Tenéis todo?


    ―Sí ―Volvieron a contestar al mismo tiempo.


    ―Entonces, ¿no te importa que la invitemos? ―insistió Carlota.


    ―No, claro que no me importa―respondió Iván colocándose entre sus hijas para cruzar al colegio. ―. Esta noche la llamamos.


    ―Bueno, en realidad, ya la hemos invitado―respondió Davinia con una sonrisa de oreja a oreja―. El viernes, antes de que fueras a por nosotras, la invitamos.


    ―Entonces, ¿a qué viene todo este numerito?


    ―Pues, como tú te quedaste muy triste cuando Lu se fue y, ella ahora está casada, no queríamos hacerte sentir mal.


    Iván sonrió a sus hijas, revolviéndoles sus pelirrojas melenas, mientras entraban en el colegio justo cuando sonaba la música. Un ir y venir de padres confluían en la entrada, unos corrían arrastrando a sus hijos para entrar y otros salían corriendo rumbo a los mal estacionados coches. Desde el centro del patio Iván volvió a lanzar besos a sus hijas, que agitaban sus manos desde la puerta, donde una marabunta de coloridas mochilas se apelotonaba para entrar en el edificio de Primaria.


    << ¿Por qué me suenan sus caras?>>, mirando con disimulo a una madre y a su hijo, se preguntó nada más verlos acercarse al colegio.


     


    La mirada de Iván se cruzó con la de Maribel, quien sonrió espontáneamente al creer conocer aquellos ojos, antes de saludar a un par de padres que ya salían cuando ella llegaba corriendo con el más pequeño de sus hijos.


    ―Marcos, tenemos que darnos prisa, escucha ya está sonando la música―parada a un lado de la puerta dijo Maribel, viendo a su hijo seguir el rastro de una hilera de hormigas. ―. Marcos, cariño, ya suena la música. ―repitió sacando de su ensimismamiento al niño.


    ― ¿La música? ¡La música! ―gritó, entrándole la prisa de golpe.―. Corre, mami, no quiero llegar tarde―Tirando de su madre contestó Marcos entrando en el concurrido patio del colegio.


    ―Hola, Marcos.


    ―Buenos días, Diana―saludó Maribel, dedicándole la mejor de sus sonrisas a la tutora de su hijo, recordando los cotilleos del día anterior en el WhatsApp. <<Igual debería ponerla al corriente de lo ocurrido, no casi mejor no, preferible que ni se entere de los chismorreos de la panda de marujas>>, pensaba mientras veía las miradas del grupito de madres en cuestión.


    ―Buenos días, Maribel―respondió Diana, llevándose de la mano a Marcos y a otro pequeño de su clase.


    ― ¿Un café? ―Escuchó decir a su lado.


    ―Hola, Lidia, sí. Vamos a por ese café.


    ―Ni te pregunto si leíste ayer los mensajes.


    ―De locos, totalmente de locos. Estas tres se aburren, ¿no?


    ―Debe ser―riendo contestó Lidia mientras se dirigían a una cafetería cercana. 


    —¿Tú, cómo te has enterado?


    —Mariola me enseñó la conversación antes, estaba que echaba chispas.


    —Espero que vuestro grupo de clase no sea tan cansino como el mío.


    —No, creo que el de tu clase se lleva el premio con la mamá de Paulita —dijo bajando la voz Lidia.


    —Suerte la tuya, pero sobre todo me alegro por Mariola, estar en dos grupos iguales es para darte algo —bromeó Maribel —. Espero que el próximo curso no nos toque en la misma clase, estoy por hablar con Diana y pedirle clemencia cuando se haga la división de clases.


    —Aprovecha tus influencias —rio Lidia, devolviéndole el saludo a un grupo de madres.


    Años hacía que se conocían, a la edad de Marcos, ellas ya se consideraban amigas del alma y, el tiempo solo les había dado la razón. La casualidad o el destino hizo que, tras unos años distanciadas porque Lidia se había ido fuera por trabajo, estuvieran alejadas físicamente, pero a su regreso a Valencia habían vuelto a verse semanalmente; terminándose por convertir sus encuentros semanales en diarios al estar sus hijos en el mismo colegio.


     Los lunes se permitían el capricho de desayunar juntas, Maribel ponía al día de las vidas de sus personajes a Lidia, que le encantaba asistir en primera línea al nacimiento de aquellos seres de los que ambas terminaban por hablar como si fueran personas reales.


    ―Yo quiero un Damián en mi vida―rio Lidia removiendo su café―. Solo pensar que le has puesto la cara de mi adorado Bradley Cooper―Sin parar de reír, poniendo los ojos en blanco, mientras removía el café, decía para diversión de Maribel. ―. De verdad, no creo que exista en la tierra unos ojos más bonitos que los de ese hombre.


    ― ¿Ahora de quién hablas de Damián o de Bradley Cooper? ―preguntó sin poder evitar las risas Maribel―. A ver reconozco que el Cooper tiene un algo, pero no es mi tipo.


    ―Hija, ¿y cuál es tu tipo? Ni me lo digas, ya lo sé: Sergio. No te digo yo que no esté bien tu maridín, pero Bradley es mucho Bradley ―Sin parar de reír dijo Lidia.


    ―Prefiero los ojos oscuros ya lo sabes.―replicó Maribel.


     


    Iván no podía evitar estar atento a la conversación mantenida justo a su espalda, dejando de leer el correo por escuchar aquella conversación, intentando averiguar quién era la escritora. No recordaba a ninguna escritora llamada Maribel y, parecía ser conocida.


    ―Tú no prefieres los ojos oscuros sino los ojos de Sergio, eso no es lo mismo. ¿Cuántos años lleváis juntos?


    ―Veinte años, sin contar el tonteo previo—sonrió.


    ―Toda una vida.


    ―Sí, toda una vida.


    ― ¡Y una hija de dieciocho!


    ―Diecinueve—corrigió


    ―Sabes, he de reconocer que cuando te quedaste embarazada, creí que Sergio huiría por patas.


    ―Te equivocaste.


    ―Me alegro que así fuera.


    ― ¡Pues anda que yo! ―rio Maribel.


    ― ¿Y de verdad que tras veinte años todo sigue igual? 


    ― ¿Y por qué no iba a ser así?


    ―No sé, igual como mi matrimonio se fue al traste hace un año y, no llevábamos tanto, me resulta extraño.


    Iván no sabía por qué, pero no podía dejar de prestar atención a la conversación, sonriendo cada vez que escuchaba la risa de la mujer cuya espalda se apoyaba al otro lado de su asiento, atendiendo a cada una de sus palabras; interesado por su larga relación y admirado por ella, al tiempo que buscaba en Google escritoras llamadas Maribel sin resultado alguno.


    ―Lidia, estoy muy bien contigo, pero he de irme o perderé la mañana.


    ― ¿Cuándo te vas al congreso que me comentaste?


    ―El próximo mes.


    ―Bueno, pero tú no tienes problema, san Sergio se queda en casa con los niños.


    ―Sí, san Sergio ―rio levantándose―. ¿Te quedas?


    ―No, también me voy. Fabrícame un Damián para mí―Levantándose y poniéndose su chaqueta respondió Lidia. ―. Y me tomo con él todos los cappuccinos que quiera.


    ―Cariño, siento decirte que los Damián no existen, solo en las novelas―dijo sin poder contener la risa.


    <<Mira que tiene una risa bonita esta mujer, la de Lu es contagiosa pero la de esta mujer es increíble.>>, pensó Iván, muriéndose de ganas de girarse y ponerle cara a la mujer que tenía a su espalda. <<El caso es que me suena…>>.


    ―Ahora no me digas que la best seller Karen Lovecraft no cree en los Damián cuando lleva veinte años con el hombre perfecto.


    <<Karen Lovecraft…Karen Lovecraft… ¿De qué conozco yo a Karen Lovecraft? ¿He leído algo de ella?>>, pensaba Iván, levantando la mirada y encontrándose con la de ella en el espejo.


    ―El hombre perfecto no existe, Lidia, ni el hombre, ni la mujer ―respondió Maribel, fijándose en el sonriente rostro reflejado en el espejo; devolviéndole sin saber muy bien por qué la sonrisa, y sorprendida por volver a tropezarse con aquel rostro.
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    La prisa desapareció para ambos, Damián olvidó que su mejor amigo lo esperaba para comer; Esther borró de su mente las noches sin dormir de las últimas semanas, las disputas con su marido y las lágrimas derramadas por su fracaso como pareja. Todo había desaparecido para ambos, parecía que el tiempo hubiese dado marcha atrás y, de pronto se encontraran en el mismo café donde quince años atrás se encontraban al salir de clase.


    —¿Por qué?  —preguntó Damián acariciando su mano.


    —¿Por qué? —repitió Esther, sin entender la pregunta o, sin querer entenderla.


    —Sabes perfectamente de lo que hablo.


    —No lo sé, Damián, hace demasiado tiempo ya.


    —No me sirve esa respuesta—Acariciando su mano respondió.


    —No tengo otra—contestó fijándose en las manecillas del reloj de detrás de la barra, alertándose por cómo el reloj se había apresurado en correr. —. He de irme, Damián —dijo intentando soltarse de su mano.


    —¿Qué prisa tienes?


    —Tengo una hija, Damián, ya no somos los estudiantes que solo tenían que preocuparse por aprobar, ahora tengo otras obligaciones.


    —¿Nos vemos mañana?


    —No puedo, de verdad, me ha gustado verte, pero tengo una vida. Una hija y un marido.


    —Hace unas horas poco parecía importarte ese marido.


    —Damián, de verdad, no puedo. Estamos pasando por un bache, pero…


    —¿Pero?   
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    La velocidad de sus dedos fue disminuyendo, la pantalla del ordenador había perdido toda su atención, sus ojos se quedaron mirando las fotos colgadas en el tablón. <<Sí, la verdad es que tiene unos ojos increíbles>>, reflexionaba, mirando la foto del actor favorito de su amiga. << ¿Por qué tengo la impresión de haberlo visto?>>.


    —Maribel, acabarás por volverte loca—se dijo en alto sin poder evitar reírse de ella misma. —. Afrodita, tú sí que vives bien—Levantándose y acercándose al sillón, donde la gata disfrutaba de los cálidos rayos de sol de una cada vez más cercana primavera, comentó Maribel llamando la atención de la mimosa gata, que se dejaba acariciar por su dueña. —. Afrodita, sé que me lo has oído muchas veces, pero esta historia acabará conmigo, me estoy metiendo demasiado en la piel de los personajes. ¿Qué hacemos con Damián y Esther? Damián parece ser encantador, al fin y al cabo, siempre fue el amor de su vida, Esther nunca dejó de pensar en él. No, no creas que no está enamorada de su marido. Juan y Esther se enamoraron nada más conocerse, justo así, arrinconó el recuerdo y los sentimientos por Damián, pero Juan la ha jodido y bien jodido…


    Maribel atisbó por la ventana, su hija cruzaba de la mano de un chico.


    —Vaya, así que Helena se nos ha enamorado. Mira que se lo tiene calladito, ¿por qué será tan reservada esta niña? —se preguntó sin dejar de acariciar a Afrodita, que se relamía de gusto en el sillón. —. Con lo poco discreta que era de pequeña y ahora… Ahora tiene diecinueve años…—No podía apartar la mirada de su hija, verla de la mano de aquel chico le producía una ternura infinita. —. Será mejor que vuelva al trabajo, a ver si consigo avanzar en la historia.
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    Momentos como aquel eran verdaderamente escasos en la quincena que las niñas estaban en su casa, Davinia y Carlota estaban en silencio viendo una de sus series favoritas. <<O están incubando algo o esto es un milagro>>, pensó Iván, sentándose junto a sus hijas en el sofá. El nombre de Karen Lovecraft le vino a la mente, llevaba desde aquella mañana con el nombre en la cabeza, pero no había tenido ni un solo momento libre para poder buscar aquel nombre en internet. Iván estiró su brazo para coger el teléfono, tecleó el nombre en Google hasta que un largo listado de enlaces le salió. <<Vaya, pues sí que era conocida>>, se dijo abriendo el primer enlace y viendo todos los títulos de novelas de la escritora, que había invadido sus pensamientos desde aquella mañana. De amor y otras locuras, leyó, <<Me suena este nombre. ¡Joder y tanto!, yo le regalé ese libro a Lu, ahora estoy enterándome que la escritora es valenciana. Iván, estás idiota. El curso pasado Lu te dijo que se la había encontrado en el colegio >>, se decía así mismo seleccionando las imágenes y viendo la sonriente cara, que aquella misma mañana había visto a través de espejo. 


    —Papá —lo llamó Carlota despertándolo de su ensimismamiento.


    —¿Qué pasa? 


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Esto de preguntarme si me podéis hacer preguntas es nuevo, ¿cuándo os habéis cortado vosotras en someterme a un tercer grado?


    Carlota y Davinia se miraron y sonrieron la una a la otra, al mismo tiempo, como si de una coreografía se tratase las gemelas levantaron los hombros.


    —Miedo me dais. ¿Qué pasa?  ¿Esto tiene algo que ver con algún niño? ¿Con el tal Eric?


    —Papi, estás desfasado. Eric ya no nos interesa. No queremos novios, los chicos sois un rollo. —replicó Davinia, poniéndole ojos de incomprensión a su padre.


    —¿Desfasado? Será porque no me contáis nada.


    —Papi, no hagas como si estuvieras enfadado. ¡Finges fatal! —rio Carlota.


    —Finjo fatal, hay que joderse.


    —¡Papá! —Al unísono exclamaron las gemelas.


    —A ver, qué es eso que queréis preguntarme —se interesó Iván viendo que sus hijas parecían estar más atentas a las aventuras de Ladybug. —. Iván llamando a la tierra…


    —Papi, espera es que… Adrien es tan mono. ¿Te puedes creer que no sabe que Marinette y LadyBug es la misma? —respondió Davinia. —. Mira que los hombres sois despistados…


    —¿Perdón? ¡Esto es lo que me faltaba por oír!


    —Papá, reconoce que es verdad, vosotros no entendéis de sentimientos, no os dais cuenta de las cosas. Mira, fíjate en Adrien es tan despistado que no se ha dado cuenta que Ladybug y Marinette…


    — ¡Alto ahí! —Iván interrumpió el discurso de su hija—. Marinette no se queda atrás, ella tampoco sabe que su queridísimo Adrien es Catnoir—Con aire victorioso replicó Iván. —. Ajá, os habéis quedado calladitas, ninguna puede decir nada, sabéis que tengo razón.


    Ambas niñas sonrieron mirando a su padre, que les hacía burla.


    —Y a ver que he hecho yo mal, yo siempre he tenido claros mis sentimientos y nunca los he ocultado.


    —Papi, pero es que tú eres el hombre perfecto, lo tienes todo.


    Las carcajadas de Iván resonaron en el salón, no podía parar de reír, haciendo enfadar a sus hijas que no podían escuchar su serie de dibujos favorita.


    —Papá, no nos dejas oír.


    —Muy bien, me voy y las dejo ver a esta pareja de tortolitos —dijo, levantándose del sofá —. Por cierto, mis queridas bailarinas, desde que termine LadyBug a la cama.


    — ¡Qué sí!  —Volvieron a decir al unísono las gemelas.


    —¡Los pollos! —exclamó Iván, viniéndole a la mente por qué le sonaba aquella cara.


    —¡Papá! —se quejaron de nuevo las pelirrojas.


    —Ya me voy — Sonriente respondió, saliendo del salón.
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    —Mami, ¿me puedes contar un cuento?


    —¿Ya te has lavado los dientes?


    —Sí, ¿me cuentas el cuento, porfiiii?


    —Vale, acuéstate, voy en un par de minutos—respondió mirando el reloj de la cocina, extrañada por la tardanza de Sergio.


    —Mamá—la llamó Helena al pasar junto a la abierta puerta de su habitación.


    —Dime, cariño—Apoyándose en el marco de la puerta contestó, sonriendo al recordar la imagen de su hija aquella misma mañana.


    — ¿Podrías leer luego un trabajo que he escrito y darme tu opinión?


    —Vale, le leo el cuento a Marcos y vengo.


    Dos páginas fue todo lo que leyó del cuento. Marcos, como era habitual en él, caía atrapado en el mundo de los sueños, nada más abrazarse a su dinosaurio y apoyar la cabeza en la almohada. Maribel besó la cabeza de su hijo y apagando la luz salió del cuarto, no pudiendo evitar pararse ante la puerta y, observar durante unos segundos la imagen del más pequeño de sus hijos. <<Pensar que rompiste todos nuestros planes y ahora no podríamos vivir sin ti…>>. Maribel apartó la vista del dormido Marcos, Sami cruzaba el pasillo rumbo a su habitación.


    —Me voy a leer a la cama.


    —Muy bien, cariño—dijo, pillándolo desprevenido y besándolo.


    —¡Mamá!  —se quejó Sami—. Ya soy mayor para besos.


    —Te lo recordaré cuando tengas novia.


    —Eso no es lo mismo—respondió con aquella voz a medio camino entre la infancia y la edad adulta.


    —Y pensar que hubo una época que llorabas pidiendo mis besos, porque te curaban todos los males.


    —Eso solo funciona cuando eres pequeño—rio Sami.


    —Veremos si piensas igual cuando te rompan por primera vez el corazón—le hizo burla Maribel antes de asomarse a la habitación de su primogénita. —. ¿Qué he de leer? ¿De qué te ríes? —preguntó al ver la risueña cara de su hija.


    —De lo que le has dicho a Sami.


    —Ah—sonrió Maribel acercándose a su hija. —. Para ti también habrá besos si los necesitas—Casi en un susurro respondió, tomando la cara de su hija por la barbilla para mirarla a los ojos. —. Me pareció muy guapo, al menos desde las alturas.


    —¿Qué? —respondió ruborizándose. 


    —Estaba en la ventana y te vi llegar.


    —Solo somos amigos—se apresuró a contestar.


    —No he dicho nada, pero si necesitas algo de mí, sabes que puedes hablar conmigo —respondió mirándola a los ojos—. Sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites.


    —¿Vas a leer mi trabajo? —Huraña preguntó, intentando evitar aquella conversación, que le incomodaba.


    —Por supuesto —sonrió Maribel, sentándose frente al ordenador de su hija para leer el trabajo.


    Helena se sentó en la cama, de cuando en cuando miraba a su madre para ver las expresiones de su cara, e intentar dilucidar si le estaba gustando lo leído. La llegada de un mensaje la despistó durante unos segundos, Maribel se giró al escuchar el pitido del móvil, sonriendo al ver la cara de su hija, reconociendo en el rostro de Helena las señales inequívocas del primer amor.


    —Me encanta, está muy bien.


    — ¿De verdad?


    — ¿Cuándo te he mentido? —preguntó con una sonrisa—. Solo hay un par de cosas que cambiaría—respondió Maribel, antes de señalarle a su hija las páginas de las que hablaba, escuchando abrirse la puerta de la calle y fijándose en la hora marcada en el ordenador.


    —Hola —saludó Sergio desde la puerta a su mujer y su hija.


    —Hola—respondieron las dos levantando la vista de la pantalla.


    —Se me ha hecho tarde en el trabajo.


    —Ya nos hemos dado cuenta.


    —¿Marcos duerme?


    —Sí, claro, sabes que a las nueve está en cama y pasa de las diez.


    —Ya te he dicho que se me ha hecho tarde en el trabajo—replicó serio para sorpresa de Maribel y su hija.


    —No te he recriminado—respondió levantándose —. Cariño, está muy bien, te lo digo de verdad. ¿Me necesitas para algo más? –preguntó al estar de nuevo a solas.


    —No, por el momento no—contestó Helena—. Mamá—Volvió a llamarla cuando ya estaba fuera de su habitación.


    —Dime.


    —¿Va todo bien entre papá y tú?


    —Sí, ¿por qué lo preguntas?


    —Por nada, solo que nunca lo había oído contestar así.


    —Se le acumulará el cansancio y habrá tenido un mal día—Con una sonrisa dibujada en los labios respondió, poniendo en duda sus propias palabras.
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    —¿De verdad te lo has encontrado cuando venías para casa? —Sin salir de su asombro preguntó Pilar.


    —Sí, aún no me lo creo ni yo, ha sido un encuentro como los de las comedias románticas.


    —¿Digno de nuestra Karen Lovecraft?


    —Del todo—respondió Diana con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Por cierto, a ver cuándo me la presentas.


    — Este jueves tengo tutoría con ella.


    —¿Puedo ir?


    —¡No! —exclamó entre risas Diana —. ¿Cómo vas a venir a tutoría? Ya te la presentaré otro día, Maribel es encantadora y, seguro que no le importará quedar un día a tomar café para que la conozcas.


    —Pues, a ver si se lo propones de una vez, tengo muchas ganas de conocerla y, preguntarle para cuándo su próxima novela. Y ahora cuenta—Cambiando de tema preguntó Pilar apagando la tele para prestarle todos sus sentidos a su amiga. —. ¿Qué tal con…? ¿Cómo se llamaba?


    —Sergio —Con una sonrisa tonta en los labios respondió Diana. —. Muy bien, es…es…


    —¿Te estás enamorando de un tío al que apenas conoces? 


    —Eso es mucho decir, pero… —Durante unos segundos y, con una tonta sonrisa en los labios, permaneció en silencio. —. Sí podría hacerlo…


    —Ja…Me rio del podría.


    —Eres idiota.


    —Yo no, tú crees que lo soy si esperas que me trague eso. Amiguita, te estás enamorando, esos ojitos te delatan.
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    —¿Quieres cenar? –Acercándose a la puerta del baño donde Sergio se desnudaba, preguntó Maribel.


    —No, he cenado algo con unos clientes—respondió evitando la mirada de su mujer. —. Siento haber llegado tarde.


    —El trabajo manda—contestó Maribel cogiendo la camisa de Sergio—, ¿para lavar?


    —Ahora la llevo yo.


    —No pasa nada, pero no te acostumbres—contestó besándolo suavemente en los labios. —. ¿Vienes ahora al salón?


    —Me ducho y voy.


    —Me llevo tu ropa—respondió volviéndolo a besar.


     


    Maribel pasó de un canal a otro, buscando algo que ver, no encontraba nada que terminara de convencerla o, que estuviera empezando y no se encontrara perdida en medio de un argumento al que no lograba coger el hilo.


    —¿Algo interesante? –preguntó Sergio, sentándose a su lado.


    —Pues, no sé qué decirte, todo está empezado y no sé de qué va.


    —Cualquier cosa vendrá bien con tal de desconectar.


    —¿Todo bien en el trabajo?


    —Sí, mucho trabajo para no variar. ¿Y aquí? ¿Se ha hecho la calma entre Helena y Sami tras la disputa del sábado?


    —Sí, por el momento las aguas han vuelto a su cauce. Helena se nos ha enamorado.


    —Vaya, así que nuestra pequeña anda enamorada.


    —Lo de nuestra pequeña es mucho decir, cuando pienso que a su edad me convertí en madre se me ponen los pelos de punta. Ahora, no me arrepiento.


    —No—respondió con una sincera sonrisa Sergio.


    Maribel se acurrucó a su lado, notando enseguida el brazo de su marido sobre sus hombros.


    —Sergio.


    —Sí—contestó acariciándole el brazo.


    —¿Todo va bien entre nosotros?


    —¿Qué pregunta es esa?


    —¿Todo va bien? –insitió, incorporándose para mirarlo a los ojos.


    —No entiendo la pregunta.


    —Sergio, ¿vas a responder?


    —Claro que todo bien, ¿por qué lo preguntas? No entiendo a qué viene esto.


    —No sé, llevas unos días muy rarito.


    —Es cansancio.


    —No te enfades.


    —No me enfado, solo que no entiendo a qué viene este interrogatorio.


    —¿A dónde vas? –Sorprendida al verlo levantarse preguntó.


    —A la cama, estoy cansado. ¿Vienes a la cama?


    —No, voy a leer un rato.


    —Buenas noches.


    —Buenas noches.
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    —No, de verdad, no pasa nada Sira. Ya te llamo luego y, te cuento lo que me diga la tutora. Sí, las niñas me dijeron que la habían invitado. Sí…sí…Ya lo sé, si es que no son más liantas porque es imposible. ¿Qué? ¿Mis hijas preocupadas por mi vida amorosa? Esto es lo que me faltaba por oír—Sin poder evitar la risa dijo Iván, atravesando el patio del colegio y fijándose en el rostro de la mujer de la que había estado buscando información en internet. —. ¿Sabías que Karen Lovecraft tiene a sus hijos en el colegio de las niñas?


    —Vaya, conoces a Karen Lovecraft, me sorprendes.


    —Lu tenía un par de libros de ella. No, no debe estar con las niñas, porque yo no recuerdo haberla visto en ninguna reunión. Bueno, Sira, ya te llamo y cuento—Iván se despidió de la madre de sus hijas sin dejar de observar a Maribel, quien corría rumbo al edificio destinado a los más pequeños.


    <<Lo olvidaba, su hijo es más pequeño. No todo el mundo mete la pata como yo, teniendo ya dos niñas de ocho años…>>, pensaba entrando en el edificio de primaria.


    Maribel saludó a Diana, que acababa de entregar a los pequeños que no se quedaban en el comedor y, la invitaba a seguirla hasta la clase de <<Los Pingüinos>>.


    —Creía que ibas a conocer por fin a mi marido, pero se ha liado en una reunión de trabajo, así que otra vez será.


    —Bueno, igual en la graduación.


    —Eso espero—sonrió Maribel, sentándose en una de las pequeñas sillas.


    —De todos modos, esta reunión es pura rutina. Marcos no tiene ningún problema —respondió la tutora de su hijo pequeño—. Sabes, mi mejor amiga está loca por conocerte.


    —¿A mí? —riendo preguntó.


    —A Maribel no, sino a Karen Lovecraft.


    —Ya imagino, Maribel tiene poco de interesante.


    —Lo dudo.


    —Mi vida es de lo más normal, ya te lo digo yo. Seguro que te pasan situaciones más interesantes a ti con los niños, que a mí encerrada en mi despacho entretejiendo historias. 


    —Los niños son increíbles, no te digo que no, pero meterte en la piel de los personajes debe ser una sensación única. Tu sonrisa me lo confirma.


    Largos fueron los minutos que Diana estuvo hablándole maravillas de su hijo, Maribel sabía que el más pequeño de sus hijos no tenía problemas, pero le gustaba mantener tutorías periódicas con su tutora, asegurándose que no mostraba ningún cambio.


    —Diana, te voy a echar de menos el próximo curso.


    —Y yo a ti, eso te lo aseguro.


    —Diana…


    No podía callar los comentarios de las madres, no quería que Diana pudiera imaginarla a ella en medio de todos los cotilleos de los últimos días.


    —Dime, ¿pasa algo?


    —Sí y no.


    —Tú dirás.


    —¿Puedo contarte algo con total confianza?


    Diana sonrió, viniéndole a la mente la imagen de las madres que la habían visto el sábado pasado con Sergio, imaginando que se había estado hablando de ella.


    —No sé por qué imagino lo que quieres contarme y no te atreves. La madre de Paula me vio el sábado.


    —Sí.


    —Y me ha puesto verde en el WhatsApp, como si lo hubiese visto.


    —Llevo desde el lunes queriéndotelo contar, no quería que me imaginaras en medio de esos cotilleos.


    —Sé perfectamente que no es tu estilo. ¿Me han puesto muy verde?


    —Algo—rio Diana—. Envidia, eso es lo que tienen envidia porque parece ser que tu chico está muy bien.


    —Mi chico—Con una risa tonta dijo Diana—. Decir mi chico es mucho decir, nos estamos conociendo. Ahora te puedo decir que si el sábado fue digno de una historia de Karen Lovecraft —mirándola con una sonrisa de oreja a oreja —, nuestro encuentro del lunes no lo fue menos.


    —Vaya, me alegro.  Tendrás que contármelo por si me sirve de inspiración.


    —Cuando quieras.


    —Bueno, me voy que quiero hacer un par de cosas antes de recoger a tu querido alumno —dijo ya en la puerta—. Ah, cuando quieras nos tomamos ese café con tu amiga.


    —Ya verás cuando se lo diga—respondió Diana—. Saluda a tu marido de mi parte, la verdad es que tengo ganas de conocerlo.


    —Sergio también tiene ganas de conocerte, Marcos siempre está hablando de ti.


    —Sergio, sabes… Mi chico—comentó, haciendo el símbolo de las comillas con los dedoss. —, también se llama Sergio.


    —Entonces seguro que es encantador—bromeó Maribel, sin tan siquiera pasarle por la mente que ambas hablaban del mismo Sergio.
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    No podía borrarlo de su mente, desde su encuentro con Damián no podía pensar en otra cosa, tenía el impresionante azul de sus ojos clavados en su pensamiento, sintiendo el calor de sus caricias y el húmedo calor de sus besos en sus labios. <<Olvídalo, Esther, ha sido un error. Te dejaste llevar por el recuerdo de lo que tuvisteis, ahora has de intentar arreglar tu matrimonio, deja de pensar en amores del pasado…Amores del pasado, Damián es mucho más que eso…>>.
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    Maribel saltó de la impresión al notar la mano de Sergio sobre su hombro, tan concentrada estaba en la historia que no lo había oído entrar en el despacho.


    —No quería asustarte—sonrió, besándola suavemente en los labios.


    —Ya imagino. ¿Mucho trabajo?


    —Horrible.


    —¿Has cenado?


    —Algo he comido. ¿Qué tal la tutoría?


    —Muy bien. Diana te envía saludos.


    —Diana—repitió notando acelerarse sus pulsaciones.


    —Sí, la tutora de Marcos. ¿Pasa algo? —preguntó Maribel mirando a su marido, queriendo ver más allá de su mirada.


    —No, nada. No recordaba su nombre. No sabía de quién me hablabas. ¿Vas a seguir trabajando?


    —No, guardo el archivo y voy al salón. Mañana sigo, estaba aprovechando que no habías llegado para trabajar un poco.


    —Voy a darme una ducha.


    —Bien—respondió observando a su marido con disimulo.


    << ¿Qué demonios te pasa Sergio? Llevas unos días muy rarito, desde el sábado…El sábado…No, Maribel, no inventes. No dejes que tu imaginación fluya, solo es una coincidencia que el chico al que conociera Diana se llamara Sergio… ¡Mierda! Maribel, estás dejando que tu imaginación te traicione. ¿Mi imaginación? Sergio lleva unos días muy raros, eso es innegable. ¿De verdad tiene tanto trabajo como para llegar tan tarde toda la semana, sin embargo, por qué le da tiempo a cenar fuera de casa en vez de hacerlo en casa? ¿Estaba en el WhatsApp el nombre del bar donde vieron a Diana?>>.


    Sus ojos se fijaron en el silencioso móvil, no pudiendo evitar cogerlo y buscar la conversación en la que la madre de Paula hablaba de Diana y su chico. —High cube— leyó Maribel, sintiéndose culpable por estar leyendo aquellos chismorreos y, dudar de su marido.


    Maribel apagó el ordenador y la luz del despacho, esperando en la puerta a que Afrodita saliera antes de cerrar la puerta.


    —Hala, la señorita se lo toma con calma.


    —¿Hablas conmigo, mamá?


    —No, aquí con Afrodita, que se toma con parsimonia lo de salir del despacho.


    —Papá, ¿no ha venido aún?


    —Sí, llegó hace un ratito. Está en la ducha.


    —Está llegando muy tarde últimamente, ¿no?


    —Tiene mucho trabajo.


    —Ya.


    —¿Pasa algo, Helena? —se interesó al resultarle curioso el tono de la respuesta de su hija.


    —No, nada.


    —¿Seguro?


    —Seguro—respondió Helena, besando a su madre—. Voy a por un vaso de leche, quiero acostarme ya. Mañana tengo examen y estoy súper cansada.


    —Helena—llamó a su hija antes de que entrase en la cocina.


    —Sí.


    —Si pasara algo tú me lo contarías, ¿verdad?


    —Hola, cariño —escuchó Maribel decir a Sergio. —. Esta semana casi no nos hemos visto. —dijo acercándose a su hija para besarla.


    —Ya…Ya me ha dicho mamá que tienes mucho trabajo.


    —Sí, está siendo una semana horrible.


    —Bueno, mañana ya es viernes y, tienes el fin de semana para descansar—apostilló Helena—, ¿o también trabajarás en el fin de semana?


    Aquella pregunta terminó de poner en guardia a Maribel, algo le decía que su hija sabía algo, sintiendo pánico por lo que la cabeza le decía e intentando borrarlo de su mente. <<No, Sergio no es así. No puedo dudar de él solo por la coincidencia de un nombre>>.


    —Cariño, ¿te vas a quedar ahí?


    —¿Qué? —preguntó sin saber muy bien qué le había preguntado su marido.


    —Alguien está pensando en sus personajes—bromeó Sergio, acostumbrado a las abstracciones de su mujer cuando estaba en pleno proceso de escritura. —. ¿Vas a quedarte ahí?


    —No, no…Estaba pensando en una escena—mintió con una sonrisa en los labios. —. Sergio…


    —Dime—respondió dejándose caer en el sofá.


    —¿En dónde estuviste el sábado con los chicos? Aún no me has contado.


    —Pues, no sé. Estuvimos cenando por el puerto, no me preguntes el nombre del restaurante porque ni me acuerdo, luego estuvimos en High Cube, ¿recuerdas que hemos estado allí?


    —High Cube —repitió sintiendo como algo se rompía en su interior.


    —Sí, ¿no lo recuerdas? Estuvimos una vez allí.


    —Sí, sí me acuerdo —contestó, conteniéndose las lágrimas.


    —¿Estás bien? —preguntó Sergio, fijándose en su serio rostro.


    —Sí…No…Me duele un poco la cabeza, creo que me voy a la cama.


     


    Maribel se secó las lágrimas, estaba siéndole del todo imposible contenerlas. Su sentido común le decía que aquello podía ser solo una coincidencia, pero algo en su interior le decía que era más que una mera casualidad en el nombre y el lugar. Se lavó la cara una, dos, tres veces, como si haciéndolo despertara de un mal sueño y su vida volviera a la normalidad de días atrás.  Maribel se quedó mirando su propio reflejo en el espejo, viniéndole a la mente Esther, la protagonista de su última novela. Era curioso, días atrás había escrito una escena similar a la que estaba viviendo, casi podía ver la cara de incomprensión, dolor, rabia de Esther mirándose en el espejo al sospechar que su marido le estaba siendo infiel. 


    Maribel respiró un par de veces, tomando un par de amplias bocanadas de aire mientras sus ojos se posaban en la cesta de la ropa sucia.


    —¡Mierda! —exclamó, mirándose en el espejo para comprobar que era su rostro y, no el de Esther el que encontraba al otro lado.


    No lo pudo evitar, imposible evitar la tentación. Con el corazón latiéndole más rápido de lo normal se acercó a la cesta de la ropa sucia, justo en la parte alta del pequeño montón de ropa estaba la camisa que Sergio acababa de quitarse.


    —¿Qué haces, Maribel? —se preguntó en alto mientras sus dedos sacaban la camisa de la cesta.


    Maribel cerró los ojos, como una vez Esther lo había hecho, y lentamente se acercó la camisa a la nariz. Las lágrimas volvieron a aparecer al reconocer el aroma del perfume de Sergio mezclado con un ligero, pero perceptible perfume de mujer. No era el suyo. Un temblor se apoderó de su cuerpo, sus dedos soltaron la camisa, que cayó de manera limpia sobre el resto de la ropa. Maribel volvió a taparlo, a la vez que su mano derecha intentaba sujetar la temblorosa mano izquierda.


    —¿Y ahora? —se preguntó en alto. —. Esto no puede estar pasándome a mí—dijo mirándose en el espejo, sobresaltándose al escuchar a Sergio llamar a la puerta.


    —¿Estás bien?


    —Sí…sí…Ya salgo.


    <<Esto debe ser algún tipo de broma. Yo no puedo estar viviendo punto por punto lo descrito en una historia…>>, se decía así misma tomando aire antes de salir a su dormitorio. 


    —¿Estás bien? —preguntó Sergio al salir del baño.


    —Sí, la cabeza.


    —Demasiadas horas en el ordenador—respondió besándola en la frente—. Karen Lovecraft necesita unas vacaciones.


    —No, quien las necesita es Maribel Garrido —contestó metiéndose en la cama.
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    Iván no pudo evitar una sonrisa al escuchar las voces de aquellas dos mujeres tomando asiento justo a su espalda. <<Vaya, esto comienza a ser más que casualidad…>>.


    A Lidia no le pasó desapercibido el nerviosismo de su amiga, Maribel no paraba de dar vueltas y vueltas a su café, lo cual unido a su inusual silencio la hacía sospechar que algo no iba bien.


    —¿Y bien, vas a decirme qué te pasa? 


    —Sergio me está siendo infiel—respondió soltando la cucharilla en el plato del café, apoyándose en el respaldo del asiento que la separaba del atónito oyente, que escuchaba cada una de sus palabras.


    —¿Qué dices?


    —Lo que has oído, Sergio me es infiel.


    —Pero…pero… ¿Tú estás segura de lo que estás diciendo?


    —Segura, Lidia qué quieres que te diga. Segura al cien por cien no. Anoche no me atreví a preguntarle, pero todos los indicios me llevan a creerlo.


    —¿De qué indicios me hablas? Mira que tú tienes demasiada imaginación e igual estás viendo fantasmas donde no los hay.


    —No veo fantasmas, veo cuernos—ironizó, arrancándole una sonrisa con el comentario a Iván. —. Es más, creo que se está tirando a la tutora de Marcos. 


    —¿Qué dices? ¿Te has vuelto loca?


    —No, no me he vuelto loca. ¡Ojalá fuera así! Sí, estaría bien que lo mío fuera locura, algo así como la Don Quijote de la comedia romántica. Sí, Alonso Quijano terminó obsesionado de tanto leer novelas de caballerías y Maribel Garrido terminó creyendo estar dentro de una de sus historias —dijo con una sonrisa en los labios y las lágrimas apareciendo, a pesar de no haber sido invitadas. —. Esto debe ser el puto karma…


    —¿Qué dices? ¿De qué karma estás hablando?


    —Mis personajes se revelan en mi contra. ¿Te puedes creer que anoche reviví una escena que yo misma describí hace unos días? ¡Mierda que me miré en el espejo para comprobar que era yo y no Esther!


    —¿Esther es la protagonista de tu nueva novela? Espera, ella es la que tiene la suerte de encontrarse con Damián, el impresionante hombre de ojos azules —preguntó, viendo el movimiento de cabeza de su amiga. — . Joder, pues, no hay mal que por bien no venga si ahora aparece en tu vida uno igual.


    Maribel estalló en carcajadas, consiguiendo hacer reír a Iván, que enseguida se contuvo para no ser descubierto.


    —Lidia deja de leerme, la que acabarás loca eres tú y no yo—dijo sonriente, dándole un sorbo a su café.


    —Eso no te lo crees tú. Y ahora, cuéntame por qué crees que Sergio te está siendo infiel y, nada más y nada menos que con Diana.


    Maribel contó todas sus sospechas, Lidia no salía de su asombro escuchando a su amiga. 


    —¿Sigues creyendo que son locuras mías?


    —Bueno, los indicios están ahí pero igual es solo una…


    —¿Coincidencia? —terminó de decir Maribel. —. Demasiada casualidad junta. Pero, eso no es lo peor.


    —¿Hay más?


    —Creo que Helena sabe algo.


    —¿Hablas de tu hija?


    —Sí, ayer hizo un par de comentarios que me pusieron alerta.


    —¿Qué vas a hacer?


    —No lo sé, Lidia. Debería hablar con Sergio, pero me da terror, ¿y si me dice que estoy en lo cierto o, peor intenta mantenerme engañada? ¿Cómo saber si me miente o me dice la verdad? ¿Y por qué? Joder, Lidia, si llegas a oír ayer a Diana hablar de él; ella está enamorada de Sergio.


    —Maribel, no te adelantes, no sabes si es él.


    —No claro, solo se llama Sergio y estuvieron el sábado en el mismo bar.


    —Bueno, no te precipites. Habla con Sergio.


    —¡Joder, Lidia! Veinte años juntos, más de media vida—Las lágrimas volvieron a hacer acto de presencia—. Tengo treinta y ocho años, Sergio ha sido el único hombre en mi vida.


    —No mientas, estuvo aquel niño que te regalaba piruletas cuando estábamos en el colegio—dijo en un intento de hacerla reír, consiguiendo la sonrisa de su amiga.


    —Sí, cierto, Ángel era tan mono, pero no cuenta.


    —Cariño, me sabe mal, pero me tengo que ir.


    —No pasa nada, Lidia. Yo también debería estar ya escribiendo, aunque malditas las ganas que tengo de hacerlo.


    —Bah, siéntate en las teclas y haz que Esther y Damián se den un buen revolcón, así si lo del Karma es cierto en breve te lo das tú con el de los ojos azules—riendo se levantó y acercó a su amiga para darle un beso en la cabeza. —. Cariño, sabes que los fines de semana tengo mucho trabajo en el restaurante, pero si me necesitas no dudes en llamarme.


    —Lo sé —sonrió Maribel.


    —Sabes que te odio, ¿verdad?


    —¿Por qué?


    —Por el revolcón que te vas a dar con el de los ojos azules, ese que preferirá un cappuccino en vez de un espresso —respondió con una carcajada, consiguiendo las risas de su amiga y la amplia sonrisa de Iván, que aguantaba las ganas de reírse. 


    Maribel se terminó de tomar su ya helado café, no podía borrar la sonrisa recordando las locuras de su amiga. <<Un revolcón con el de los ojos azules>>, se dijo sonriendo, levantándose y clavando su mirada en los ojos que la observaban sonrientes desde el espejo. <<Azules. Otra vez el de los ojos azules, ¿me estoy volviendo loca o de un tiempo a esta parte me lo encuentro por todos lados?>>, pensó, devolviéndole la sonrisa, al tiempo que cogía su bolso y se alejaba de allí. <<Y el caso es que su cara me suena…>>
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    —Papá.


    —Dime—respondió Iván sacando de la freidora las croquetas para la cena.


    —¿Sabes que mamá tiene novio? —preguntó Carlota.


    —Bueno, no lo sabía, pero lo intuía.


    —Está saliendo con Luis —intervino Davinia—. Tiene un perro monísimo que se llama Freud.


    —Papá—volvió a decir Carlota.


    —¿Sí? —respondió Iván, que imaginaba por donde iba aquella conversación.


    —¿Tú sigues enamorado de Lu?


    Peor, aquello era peor de lo que había imaginado. Aquella conversación iba para largo, sabía que sus hijas no se contentarían con un monosílabo y un se acabó.


    —A ver, digamos que ya no pienso tanto en ella.


    —¿Eso qué significa? —quiso saber Carlota. —. ¿Ya no la quieres?


    —No, no es eso. Lu siempre será alguien especial para mí, pero he asumido que ella está enamorada de otra persona.


    —Bueno, querrás decir que está enamorada y se ha casado con Nando—apuntó Davinia.


    —Joder, hija mía, eso es ser clara y lo demás son tonterías.


    —Papá…


    —Sí, Carlota—Con una sonrisa respondió Iván, colocando los platos en la mesa.


    —Tú no crees que ya es hora de tener una novia.


    —¿Qué?


    —Sí, papá, nosotras creemos que deberías buscarte una novia. Ya sabes alguien que te dé besitos.


    —¿De verdad he de hablar de estos temas con vosotras? —preguntó viendo las sonrientes caras de sus dos pelirrojas—. A ver, como os lo digo, el amor no se busca, aparece…


    —¿Y cómo aparece? —se interesó Davina.


    —Pues, no sé, cuando menos te lo esperas. 


    —¿Y a ti cómo te gustan las mujeres?


    —¿Qué?  —Iván no pudo reprimir una carcajada.


    —¿Cómo Lu?


    —A ver, que Lu me gusta es obvio, pero no te enamoras de un físico sino de algo más. 


    —¿De qué?


    —A ver, Carlota, no sé.


    —¡Piensa!


    —De una mirada, de una sonrisa, del tintineo de una risa—empezó a enumerar con la imagen de Maribel en la cabeza—, de la cadencia de un tono de voz, del cosquilleo que te provoca el pensar en alguien…Son muchas los sentimientos en juego, el físico es solo eso —explicó, quedándose callado por unos segundos bajo la atenta y suspicaz mirada de sus hijas.


    —¿Y tú sientes eso por alguien?  —Quiso saber Carlota a quien le había parecido ver una curiosa sonrisa en la cara de su padre.


    —Por supuesto —respondió sin dudar Iván—. Por vosotras dos, y ahora se acabó la charla, lavaos las manos y a cenar.


     


    A pocos kilómetros de aquella cocina, Maribel le daba vueltas a la cabeza mientras terminaba de preparar la cena, intentando buscar las palabras adecuadas para hablar con su marido. No sabía cómo ni en qué momento, pero necesitaba saber la verdad.


    —¿Estás leyendo? —preguntó al quedarse a solas en el salón tras acostarse Marcos y Sami, Helena había salido con sus amigos.


    —Sí, pero no termina de engancharme lo que leo. ¿Pasa algo?


    Maribel se sentó frente a él, tomó aire para enfundarse valor y, sin pensárselo dos veces, hizo la pregunta, que tanto temía hacer.


    —¿Me estás engañando con otra?


    — ¿Qué? —Sobresaltado preguntó Sergio, soltando el libro que tenía entre las manos.


    —¿Me estás poniendo los cuernos? 


    —¿Por qué dices eso?


    —Sergio, no me contestes con evasivas y respóndeme. ¿Te has liado con otra? –Volvió a preguntar Maribel, mirándolo fijamente a los ojos, sin necesitar una respuesta de su marido, sus ojos hablaban por él. —. ¿Desde cuándo?


    —Maribel…


    —¿Sabes que te estás tirando a la tutora de tu hijo?


    —¿Qué?


    —Mierda Sergio, no solo me traicionas y, tiras por la borda lo nuestro, sino que lo haces con la tutora de tu hijo. ¡Joder! Para que después digas que fantaseo en mis putas novelas. Esto…Esto supera con creces cualquiera de mis historias.


    —Maribel…


    —¡Ni Maribel, ni leches! Llevas toda la puta semana mintiéndome, diciendo que trabajabas y estabas con ella. Joder, Sergio que el jueves ella me contaba ilusionada que había conocido a un hombre y, ¡eras tú! ¡Joder!


    —Lo siento.


    —¿Lo sientes? ¿Qué coño dices? ¿Eso es lo mejor que se te ocurre decir? 


    —Yo no sabía…


    —¿No sabías? ¿Crees que me importa una mierda que te folles a Diana? ¡Me da igual que fuera ella o fuese cualquier otra!  —Alzando la voz de manera inconsciente soltó, bajando su tono de voz de golpe para no despertar a sus hijos. —. ¿Por qué? ¿Me lo puedes explicar?


    —No lo sé, de verdad que no sé qué me pasó el sábado.


    —¿El sábado? No, querido—dijo con un claro tono irónico en sus palabras—. Esto no ha sido solo el sábado, has estado viéndola esta semana. No puedes negármelo.


    —No he vuelto a acostarme con ella.


    —¿Y qué? ¿Quieres que te aplauda? 


    —Maribel, no seas tan sarcástica.


    —¿Sarcástica? ¡Hay que joderse! Ahora resulta que yo soy sarcástica, que no te digo que no lo sea, pero estamos hablando de que te has liado con otra. 


    —No ha vuelto a haber nada entre nosotros.


    —¡Me da igual! ¡Casi peor! La has estado viendo durante toda la semana. Igual, si todo hubiese quedado en un puto polvo de una noche hubiera tenido un pase, pero…La has visto, cenado con ella, paseado con ella. Ella se está enamorando de ti, ¿le has dicho que estás casado? No, seguro que no…


    —No la volveré a ver…—dijo haciéndola reír.


    —Vete a la mierda—respondió saliendo del salón—. Puedes quedarte en nuestra habitación, yo dormiré en mi despacho.


    —Maribel, déjame explicarte.


    —No quiero detalles, no los necesito.


    —Maribel…—dijo sin recibir respuesta.
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    Intentar dormir era absurdo, Maribel no paraba de dar vueltas en el sofá cama, Afrodita había terminado por bajarse del sofá porque cada dos por tres le tocaba cambiarse de sitio. <<Ja, no tenías dudas de lo que haría Esther, pues, hala, ya lo estás viviendo en carne propia. Ahora ya sabes lo que se siente cuando te traicionan>>, rabiosa pensaba con los ojos fijos en el techo, viendo las sombras que la luz de la luna producía en él. <<Mierda, yo no necesitaba vivirlo para ponerme en su piel, pensar que meses atrás intentaba aconsejar a Lidia. ¿Y ahora qué? ¿Ahora qué hago? ¿Cómo se lo decimos a los niños? Helena…Joder, estoy segura que Helena sabe algo…>>. 


    Maribel se levantó, no era ni las tres de la mañana, pero ya estaba aburrida de dar vueltas y más vueltas en la cama. Encendió el ordenador y la luz del flexo, que le dio directa en los enrojecidos ojos de tanto llorar. Cerró los ojos, girando la luz hacia la pared, tampoco necesitaba aquella luz para escribir, años hacía que no miraba las teclas mientras escribía. Con detenimiento fue fijándose en las notas y las fotos, que tenía clavadas en el tablón.


    —Un revolcón con el de los ojos azules—dijo en alto sonriendo al acordarse de las palabras de su amiga aquella misma mañana. —. No sé si me estoy volviendo loca o tú me recuerdas a alguien—Volvió a decir mirando la foto del supuesto Damián. —. Tus ojos…—dijo viniéndole a la mente los ojos vistos en el espejo.


    <<Bonitos ojos, bonita sonrisa>>, pensó releyendo las últimas páginas escritas. <<Esther, ¿de verdad quieres darle una oportunidad al cabrito de tu marido? Damián parece buen chico, aunque claro a saber…>>.
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    <<La has jodido y bien jodido, ¿qué coño has hecho, Sergio? ¿Acaso no eras feliz? Lo tenías todo y, ahora has metido la pata hasta el fondo. ¿Por qué has tenido que volver a verla esta semana? ¡Mierda! Maribel está cabreada, dudo que me perdone y, tiene toda la razón del mundo para estarlo>>, pensaba levantándose de la cama. Horas llevaba inútilmente intentando dormir. <<Joder, no me va a perdonar, conozco a la perfección a Maribel y, sé que no va a poder olvidar lo ocurrido. Ella no va a darme una oportunidad, ni por nosotros, ni mucho menos por los niños. ¡Mierda! ¿Qué coño hago yo ahora? ¿De verdad, Diana es la tutora de Marcos?>>.


    —¡Jodeeer, Sergio! —se recriminó así mismo, incumpliendo la norma de no fumar dentro de casa y, encendiendo un cigarrillo. —. ¡Mierda, mierda y mierda! —dijo abriendo un poco la ventana para dejar salir el humo. —. Para un puto día que sales, vas y la jodes bien jodida y, luego vas y rematas la jugada. Soy imbécil. No, imbécil no, gilipollas.


    Apagó la colilla en el alfeizar de la ventana antes de volver a cerrarla, la temperatura no estaba baja pero el aire seguía estando fresco. Sergio se quedó mirando la cama, sabiendo que era absurdo intentar dormir, estaba despejado y los nervios no eran amigos de Morfeo; nunca había podido dormir si tenía un problema y ahora tenía uno bien gordo, acarreado por él mismo. 


    Con cuidado de no hacer ruido abrió la puerta, casi de puntillas caminó por el pasillo parándose junto a la cerrada puerta del despacho de Maribel. Apoyó la cabeza en la puerta, intentando oír algo, el sonido de las teclas llegaba hasta allí. Durante unos largos segundos se debatió entre entrar e intentar razonar con su mujer o no hacerlo, optando por lo segundo.  Las teclas estaban siendo aporreadas, casi maltratadas, nunca había escuchado a Maribel escribir con tanta rabia y, de eso, él era el único culpable.


    —¿Papá? —dijo una más que sorprendida Helena al llegar, y encontrarse a su padre sentado en el pasillo junto a la puerta del despacho de su madre. —. ¿Qué haces ahí?


    —Nada, no podía dormir—respondió levantándose de un salto.


    —¿Y cómo no puedes dormir te sientas junto a la puerta del despacho de mamá? —preguntó sin poder evitar el sarcasmo. —. Papá no soy una niña y Valencia no es tan grande.


    —¿Qué? —Sintiendo una punzada en el estómago contestó, temiéndose que su hija fuera conocedora de su metedura de pata.


    —La has jodido—respondió Helena mirándolo seria.


    —Helena, déjame explicarte.


    —A mí no me tienes que dar explicaciones—Para sorpresa de su padre comentó, demostrándole su alto grado de madurez, aunque a veces pareciera olvidarla al pelear con su hermano. —. A mí no me has fallado como padre sino a mamá.


    La puerta del despacho se abrió, Maribel se quedó mirando a su marido y a su hija, sin tener muy claro de qué hablaban.


    —Vais a despertar a Sami y Marcos—dijo Maribel, percatándose de la seriedad en los rostros de Sergio y Helena. —. ¿Pasa algo?


    —Que te lo cuente papá, yo me voy a dormir.


    —Helena.


    —A mí no, papá, a mamá—repitió antes de cerrar la puerta de su dormitorio.


    —Maribel…—Casi suplicando dijo al ver que volvía a entrar en el despacho.


    —¿Qué?


    —Déjame explicarte, por favor.


    —¿Explicarme? —Conteniéndose las lágrimas dijo, entrando en el despacho y dejándolo pasar tras de ella.


    —Maribel, lo siento—dijo agarrándola por ambos brazos—. Lo siento, de verdad, no sé qué me ha pasado. Me dejé llevar, me sentí bien, fue como volver al pasado.


    —No, Sergio, no me pongas la crisis de los cuarenta como excusa. ¿Qué te faltaba en casa? —Sin poder evitar las lágrimas preguntó.—. ¿Sexo? No, no lo creo, siempre hemos tenido una vida sexual plena. 


    —No, no es eso.


    —¿Se ha vuelto tu vida una rutina? Como la de todos. ¿Te agobias con los niños? Yo también, ¿o crees que a mí no me agobia? ¿Acaso crees que por ser madre es diferente? No, al menos en mi caso no es así y, no me creo quien niegue que en algún momento no quisiera desaparecer. 


    —Maribel, lo siento, de verdad.


    —¿Qué sientes? Si el domingo me lo hubieses dicho, aún me lo hubiera creído, pero llevas una semana viéndola.  No, Sergio, no me digas que lo sientes—dijo secándose las lágrimas y mirándolo con dureza. —. Enséñame el móvil, muéstrame los mensajes que le has enviado—Maribel no pudo evitar reírse al ver la cara de su marido. —. Eres de manual, no me hacía falta vivir esto para describirlo, pero nada, ahora ya puedo decir que lo he vivido en mis propias carnes.


    —Maribel…


    —Sergio…Si no vas a decirme algo importante, sal de mi despacho. Quiero seguir trabajando. ¡Buenas noches! —dijo mirándolo con frialdad.—. Si no puedes dormir, en la cocina tienes infusiones relajantes. Por cierto—comentó al sentarse y girar la silla hacia él. —, te recuerdo que hoy tienes comida en casa de tus padres, es el cumpleaños de tu madre. El regalo está sobre la mesa del comedor.


    —¡Mierda! ¿No vas a venir?


    —No, no voy a ir. Invéntate la excusa que te plazca o, si tienes cojones diles la verdad.


    —No hace falta ser tan desagradable.


    —Cuando se te quede cara de gilipollas porque te enteres que te han puesto los cuernos con la tutora de tu hijo, vienes y me lo dices. Ahora solo espero que la madre de Paulita no haya visto que eras tú, porque te conoce perfectamente, y estemos en boca de todo el colegio.  Cierra la puerta al salir —sentenció con la mirada puesta en el ordenador, aguantándose las lágrimas.
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    Días hacía que no dormía tan bien, meses que no se quedaba en la cama hasta entrada la mañana, años que no sentía aquel dulce aleteo en las paredes de su estómago. Diana se desperezó, abriendo los ojos sin prisa, acostumbrándose a la luz que entraba a través de las cortinas. Pilar no entendía aquella manía suya de no bajar la persiana, pero a ella siempre le había gustado despertarse sintiendo los primeros rayos de sol en la cara, sobre todo en fin de semana, ya que entre semana ella se despertaba antes que el astro rey. Sus dedos rebuscaron sobre la mesilla de noche hasta dar con su móvil.


    Un atisbo de decepción se reflejó en su cara al no tener mensaje de Sergio, él le había dicho que estaría fuera el fin de semana, pero le extrañaba tanto silencio.


    —¿Y si le ha pasado algo en la carretera? —se preguntó intentando justificar la falta de noticias.


     


    DIANA


    Buenos días, ¿qué tal el viaje? Espero que todo bien. Te echo de menos. Un beso.


     


    Un buen rato estuvo mirando la pantalla, esperando la contestación de Sergio. A los cinco minutos, cansada de la infructuosa espera, dejó el móvil sobre la cama y se levantó, la espalda comenzaba a dolerle por la falta de costumbre de tantas horas de reposo.


    —Buenos días—saludó una somnolienta Pilar al verla entrar en la cocina.  


    —Buenos días—replicó.


    —Vaya, no nos levantamos de buen humor. ¿Qué pasa te ha abandonado tu Romeo?


    —No es mi Romeo.


    —Uy, uy… ¿Qué pasa?


    —Nada, no pasa nada. Estoy preocupada, ayer salió de viaje en coche y no sé nada de él.


    —Estará ocupado. ¿No iba por trabajo?


    —Sí.


    —Pues, eso, estará ocupado en el trabajo. Ya te llamará—dijo Pilar sonriente—, bueno, o está con la mujer y los hijos—bromeó.


    —¡Serás cabrona! –rio Diana.


    —¿Te apetece venirte conmigo a correr al río?


    —¿A correr? ¡Qué pereza!


    —Bueno, quien dice correr, dice caminar rápido.


    —Vale, muy bien.
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    —Mamá, ¿qué haces así vestida? –Extrañado preguntó Sami al ver a su madre enfundada con mallas, camiseta y zapatillas de deporte. —. ¿No te acuerdas que hoy tenemos comida en casa de los iaios?


    —Sí, pero vais con vuestro padre. Me duele la cabeza y necesito despejarme—dijo viendo la cara de su hija.


    —¿Estás bien, mamá?


    —¿Puedo saber qué es lo que sabes?


    —¡Qué va a saber! Te ha oído decir que te duele la cabeza—Se jactó Sami.


    —Todo.


    —¿Todo?


    —Mis amigos lo vieron el sábado saliendo de High Cube—Casi en un susurro comentó para que su hermano no la oyera.


    —¡Genial!


    —Mami, ¿por qué no vienes a casa de los iaios? –Abrazándose a su cintura preguntó Marcos.


    —Cariño, me duele la cabeza, voy a salir a ver si me despejo. Si luego me encuentro mejor te prometo que voy más tarde, si no dale un besito a la iaia Reme de mi parte.


    —Vale, mami. ¿Quieres que te dé un beso curativo?


    —Por supuesto, cariño—dijo agachándose para que su hijo la besara en la frente. —. Nos vemos luego.


    Maribel besó a su hijo pequeño y se dispuso a abrir la puerta.


    —Maribel—escuchó a Sergio llamarla—, ¿te acercarás más tarde? —Con ojos de súplica preguntó.


    —No lo creo.


    —Mamá—volvió a llamarla Marcos.


    —Dime, cariño.


    —No le has dado un besito a papi.


    —Ya se lo di antes—respondió sonriente pasando su mirada de su hijo a su marido.
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    —Papá, mira que pedaleas despacio—se rio Davinia.


    —Esto no es una carrera, estamos paseando, señorita.


    —¿Podemos adelantarnos?


    —¡No corráis! 


    La mañana invitaba a disfrutar al aire libre, el viejo cauce del río daba buena cuenta de ello, ciclistas, corredores, niños, padres, parejas, turistas cámara en mano, perros…llenaban los jardines con la alegre algarabía de un sábado primaveral.


    —Te juro que, si vuelves a mirar el móvil, te lo quito y tiro en la primera fuente—Pilar recriminó a Diana al verla mirar el móvil en busca del mensaje que no llegaba. —. Olvídate del Sergio este, ya verás que, cuando menos te lo esperes, te envía mensaje o llama, pero no vayas a quedarte colgada ahora del móvil.


    —Jo, bien sabes que no soy tan obsesiva, pero me preocupa la falta de noticias—respondió guardando el móvil en la bandolera.


    —Disfruta de esta mañana increíble que nos regala marzo en su despedida—dijo Pilar estirando los brazos mirando al sol—. Casi parece mayo, ¡qué ganas de volver a pisar la playa!  Mira —dijo dándole un codazo a su amiga. —, ¿esa que viene corriendo no es Karen Lovecraft?


    Diana miró hacia donde señalaba su amiga, corroborando que era ella.


    —Porfa preséntamela, anda porfa…porfa…—sonriendo y con voz de súplica pedía Pilar.


    —Vale, muy bien—respondió sonriéndole a Maribel y levantando la mano cuando casi la tenía a su lado. —. Hola, ¿qué tal?


    —Hola—respondió Maribel, quitándose los auriculares, notando que el corazón le iba a dar un vuelco al estar hablando con la mujer que estaba liada con su marido.


    —¿Disfrutando de la mañana?


    —Sí, aprovechando para correr un rato.


    —¿Y mi Marcos?


    —Tu Marcos…—contestó estando a nada de decir: <<con tu Sergio>>. —, con el padre. Están los tres con el padre.


    —¡Qué ganas tengo de conocerlo! Marcos habla mucho de él y de ti, pero a ti ya te conozco y, sé lo encantadora que eres. 


    —Gracias—respondió Maribel, pensando lo surrealista que era aquella situación. —. Tú, ¿todo bien?


    —Sí, aquí aprovechando para estirar las piernas, por cierto, antes de que le dé algo, ella es Pilar.


    —Encantada Pilar—dijo con una sonrisa dándole un par de besos.


    —¡No puedo creer estar hablando con Karen Lovecraft!


    —Bueno, ahora soy más Maribel que Karen Lovecraft—sonrió Maribel.


    —Me encanta como escribes, eres increíble. No he podido ir nunca a ninguna de tus firmas de libros.


    —Ja ja ja…Cuando quieras te los firmo—dijo con total sinceridad Maribel.


    —¿Para cuándo el próximo?


    —En ello estoy—contestó con una sonrisa, viendo la mirada recriminatoria de Diana a su amiga. —. ¿Qué tal con tu chico? —preguntó sin estar muy segura de lo que hacía.


    —Bien.


    —¿Bien? Hoy está de los nervios porque lleva sin noticias de él desde ayer—se apresuró a contestar Pilar. —. Se ha ido de viaje a Madrid y, ya está pensando que le ha pasado algo—explicó bajo la atenta mirada de Maribel.


    —Maribel no le hagas ni caso, lleva todo el día recriminándome cada vez que miro el móvil. Mucho leer comedia romántica y, sin embargo, no entiende que mire el móvil en busca de un mensaje.


    —Ya—respondió tragando la saliva que se le acumulaba.


    —Ya le he dicho que estará con la mujer y los hijos—rio Pilar.


    Maribel notó acelerarse su corazón al escuchar aquel comentario.


    —¿Su mujer y sus hijos?


    —No le hagas caso, le gusta picarme.


    —Ah—respondió sin escuchar las palabras de Pilar porque su mente estaba perdida en sus pensamientos.


    <<Igual es verdad que está arrepentido, no se pone en contacto con ella desde ayer, y si le doy la oportunidad de redimirse…>>, pensaba escuchando el pitido de un móvil y la cara de felicidad de Diana al comprobar de quién era el mensaje.


    —¿Es de él? —preguntó, sintiendo que alma se le quebraba.


    —Sí —Emocionada respondió Diana.


    —Chicas, voy a seguir corriendo. Pilar, un placer haberte conocido. Diana nos vemos el lunes. —se despidió poniéndose los auriculares y retomando la marcha notando como las lágrimas amenazaban con volver a aparecer.


    Maribel aceleró el ritmo, sintiendo las lágrimas bajar por sus mejillas hasta terminar estrellándose contra el suelo, corría cada vez más rápido, como si en la carrera pudiera dejarlo todo atrás; intentando huir de la pesadilla en la que sentía estar viviendo. Las lágrimas le nublaban la visión, terminando por secárselas con el borde de la manga sin parar de correr ni ver al ciclista que se le venía encima.


    <<No me lo puedo creer, otra vez ella. No es ni medio normal encontrármela por todos lados>>, pensó Iván, bajándose de la bicicleta.


    Paralizada se quedó junto a la rueda delantera de la bicicleta, sin saber qué decir, ni qué hacer, pero siendo consciente que había estado a punto de provocar un accidente por estar perdida en sus pensamientos.


    —¿Estás bien? —Oyó preguntar al ciclista.


    —Perdona, iba despistada—respondió quitándose las gafas de sol, secándose las lágrimas e iniciando un llanto desconsolado.


    —Eh, no pasa nada, de verdad.


    —Ojalá, eso fuera cierto—dijo sin poder reprimir las lágrimas. Sin saber muy bien por qué se dejaba guiar por aquel desconocido, que dejaba caer su bicicleta sobre la hierba y le acariciaba la espalda.


    —Niñas no os alejéis—gritó Iván, haciéndole señas a Carlota y Davinia.


    —¡Vale, papá! –Al unísono dijeron ambas.


    —Toma—dijo, dándole un pañuelo de papel—. Esto no es por haber estado a nada de arrollarte con la bici, ¿verdad?


    —No—respondió, acompañando sus palabras con un movimiento de cabeza.


    —Menos mal, si no serías la mujer más llorona que jamás hubiese conocido.


    —De normal no soy tan llorona—hipando contestó Maribel, quitándose los dos auriculares de los oídos y fijándose en la bonita sonrisa de aquel hombre, al que creía conocer. —, ni provoco accidentes.


    —Me alegra, si no serías un peligro público. 


    —Gracias—respondió con total sinceridad, mirándolo fijamente a los ojos. —. Eres muy amable.


    —Hola—saludaron las gemelas, que se habían acercado para ver de cerca a la mujer que estaba con su padre.


    —Hola—respondió Maribel con una sonrisa.


    —¿Papá, la has hecho llorar? —Asombrada al ver las claras muestras de llanto reciente preguntó Davinia.


    —¡No!  —se quejó Iván.


    —No, vuestro padre no me ha hecho llorar.  —sonrió Maribel—. Todo lo contrario, se ha preocupado por mí.


    —Es que papá es encantador—se apresuró a contestar Carlota—. Digamos que es un buen partido—Con un guiño comentó, consiguiendo hacer reír a Maribel.


    —Suerte la de vuestra madre—rio Maribel bajo la atenta miraba de Iván, que le hacía gestos a sus hijas para que callasen.


    —Nuestros padres no están juntos, nunca lo han estado. —En un ataque de indiscreta sinceridad contó Davinia.


    —Perdona a mis hijas, no saben estar calladas.


    —No pasa nada.


    —Espera, yo te conozco—De pronto intervino Carlota mirando con sumo detalle a Maribel. —. ¿Tú no eres la tía de Iker?


    —¿De Iker? —preguntó Maribel—. ¡Ah! Sí, bueno, no soy su tía, pero casi. Es el hijo de mi mejor amiga. ¿Y de qué lo conocéis? 


    —¡Estamos en el mismo cole!  —exclamaron Davinia y Carlota.


    —¡Iker es guapísimo! —pestañeando dijo Davinia —. Y su primo Eric… ¿Conoces a Eric?


    —Sí, lo conozco.


    —¿Pero vosotras no pasabais ya de Eric?


    —Papá, no te enteras—lo recriminó Carlota, gesticulando exageradamente—. No es que pasemos de Eric, pasamos de los chicos en general porque sois un rollo, pero Eric sigue siendo igual de guapo e, Iker también.


    —Los chicos somos un rollo. Nosotros vamos a tener que hablar seriamente—comentó Iván, siendo observado por Maribel, a quien le divertía la espontaneidad de aquellas dos pequeñas y su padre.


    —Sabes, el curso pasado Eric nos contagió sus piojos. ¡Fue súper romántico!  —recordó Davinia consiguiendo las carcajadas de Maribel.


    —¿Piojos? —preguntó riendo, rascándose la cabeza con la sola mención. —. ¿Los piojos románticos?


    —No les hagas caso, mis pelirrojas no están muy bien de la cabeza.


    —¡Papá!  —se quejaron riendo.


    —Gracias, de verdad, acabáis de alegrarme el día. Sois un encanto. En cuanto a los chicos …—Maribel se calló un momento—, no todos son un rollo. Dadles una oportunidad—terminó por decir mirando a Iván—. Ha sido un placer hablar con vosotros.


    —¿Estás mejor? —se interesó Iván.


    —Sí, gracias.


    —Me alegro—respondió—, y gracias a ti.


    —¿A mí? ¿Por?


    —Por darnos el beneplácito de la duda al género masculino.


    —De nada—respondió con una sonrisa, volviendo a enchufarse los auriculares. —. Disfrutad del día. Chicas, un placer haberos conocido.


    —Perdona—Con una sonrisa comenzó a hablar Davinia, consiguiendo que se quitara los auriculares.


    —Dime.


    —¿Tienes hijos?


    —Sí.


    —¿En nuestro cole?


    —Uno en vuestro cole y dos más mayores.


    —¿Tienes tres hijos? —Sin salir de su asombro preguntó Carlota—. ¡Nadie lo diría! 


    —Gracias—respondió Maribel sin poder evitar la risa.


    —Chicas, ya vale que parecéis del CNI.


    —No pasa nada—contestó Maribel mirándolo a los ojos—. ¿Alguna pregunta más?


    —Sí—respondieron las gemelas.


    —Disparad.


    —¿Qué edad tienes? —preguntó Carlota.


    —Yo alucino con vosotras de verdad—Sin salir de su asombro dijo Iván.


    —El mes pasado cumplí treinta y ocho.


    —Pues, pareces más joven—respondió Davinia—. Eres muy guapa. ¿Verdad, papá?


    —Gracias.


    —¿Y estás casada? —preguntó Carlota.


    —Por el momento sí—Con una sombra de tristeza respondió Maribel.


    —Chicas, ya vale, no se puede hacer un tercer grado a alguien a quien no conocéis.  Discúlpalas, por favor. 


    —No pasa nada, de verdad. Bueno, os dejo, voy a seguir corriendo. Chicas, nos vemos por el colegio.


    —¡Hasta el lunes!  —exclamaron las dos al unísono.


    —¡Hasta el lunes! —respondió Maribel antes de retomar la marcha.


    —Papá, ¿has oído? 


    —¿Qué si he oído? ¿Vosotras creéis que es normal interrogar a la gente de esta manera?


    —Papi, es por una buena causa—respondió Davinia.


    —¿Una buena causa? Olvídalo, no quiero saber nada más. Coged las bicis que seguimos el paseo—respondió observando a Maribel alejarse.
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    Marcos corrió a los brazos de su madre nada más entrar en casa y verla sentada en el sofá viendo una película.


    —Mami, te hemos echado mucho de menos. La iaia nos ha dado un pedazo de tarta para ti, está súper deliciosa, es de chocolate. Todos te mandan muchos besitos para que te mejores.


    —¿Estás mejor? —preguntó Sergio desde la puerta.


    —Estoy, digamos que un dolor de cabeza no va a poder conmigo.


    —Marcos, ve a ponerte el pijama—dijo Sergio a su hijo—. ¿Te apetece salir a cenar?  Helena me ha dicho que ella se queda con Marcos.


    —No, no me apetece salir a cenar.


    —Maribel…


    —No, no me apetece salir a cenar. Marcos, besitos de Diana, me la he encontrado cuando salí a correr—dijo mirando a su marido.


    —¿A qué Diana es muy guay? 


    —Si, cariño, seguro que papá también lo cree.


    —Mamá, ¡papá no la conoce!  —Inocentemente dijo el niño.


    —Es verdad, cariño, papá no la conoce, pero seguro que pensaría lo mismo de conocerla.


    —Marcos, ve a ponerte el pijama.


    —Voy—dijo volviendo a besar a su madre—. ¡Mami eres la mejor mamá del mundo!


    —Gracias, cariño.


    —Maribel…—empezó a hablar Sergio al ver alejarse a su hijo.


    —Olvídame Sergio, estaba con ella cuando le llegó tu mensaje. ¿Sabes lo doloroso que es ver su cara de ilusión al recibir un mensaje de mi marido?


    —Maribel, te juro que no le dije nada del otro mundo. Solo que nos veríamos el lunes.


    —No quiero saber nada, Sergio.


    —Maribel, te estoy diciendo la verdad. Llámala y pregúntale.


    —Me voy a la cama. Encárgate del niño.


    —Maribel…—suplicó agarrándola del brazo cuando salía del salón.


    —Buenas noches, Sergio, necesito dormir. Anoche no dormí nada.


    —Maribel, tenemos que hablar, voy a volverme loco.


    —¿Vas a volverte loco? 


    —Hablo en serio. Esto va a acabar conmigo.


    —Pues haberlo pensado antes de …Cariño, me voy a la cama—dijo sonriendo a Marcos que regresaba con el pijama a medio poner.


    —Jopetas, mami, ¿ya te vas a la cama?


    —Sí, cielo, quiero estar mañana bien para poder ir al partido de tu hermano. Papi, te pone la cena ahora.


    —Buenas noches, mami—dijo, colgándose de su cuello para besarla—. Cúrate.


    —Sí, cariño, te lo prometo.


    —Buenas noches—le deseó Sergio acariciándole el brazo.


    —Buenas noches.
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    Largo se le había hecho el fin de semana, pocas eran las veces que deseaba la llegada del lunes y, aquella había sido, sin duda, una de esas veces. Necesitaba quedarse a solas en casa, poder respirar sin tener la impresión de estar siendo observada por sus hijos y su marido. Sin necesidad de fingir normalidad, sobre todo delante de Marcos y Sami. Ni un solo minuto se había parado en el colegio, ni siquiera para saludar a su amiga, pasándole desapercibidos los saludos de las dos pelirrojas que había conocido la mañana del sábado. Dejar a Marcos fue un mero trámite aquella mañana, besos y abrazos para su hijo, rápidos y desganados saludos a las madres de los otros niños.  Maribel solo quería regresar a casa, sentarse frente al ordenador y meterse en la vida de sus personajes. Ahora lo tenía claro, Esther le daría una patada en el culo a su marido, ella misma tenía ganas de dársela.


    —Sin piedad—dijo en alto una vez sentada en su despacho, dándole un sorbo a su humeante taza de café, mirando fijamente las fotos de los supuestos personajes mientras esperaba que se abriera el archivo de su novela. —. ¡La jodiste! —exclamó, quitando la chincheta que sostenía la foto del supuesto marido de Esther.


    <<Debo estar volviéndome loca, me estoy tomando esto casi como algo personal. Casi no, Maribel, ¡del todo! Joder, si ahora hasta la cara de… ¿cómo se llama este actor? Ni idea, he de preguntarle a Lidia>>, pensaba, dándole un nuevo sorbo a su café. <<El caso es que ahora me recuerda a Sergio. ¿Por qué has tenido que joderla Sergio?>>.


     Maribel devolvió la foto al tablón, clavándole la chincheta en medio del pecho. 


    —¿A qué duele? Más le duele a ella, imbécil.


    <<Maribel, lo tuyo comienza a ser preocupante. ¿Estás hablando con las fotos? ¿Estás cabreada con un personaje de ficción? Separa tu vida de la de Esther, tú y ella no tenéis nada en común. Bueno, salvo un marido infiel y…el de los ojos azules…>>, sonrió, fijándose en aquella foto. <<La verdad es que es guapo…y atento… Jodeeer…y se parece a…>>. Maribel dejó la taza de café sobre la mesa, saltando sobresaltada al sentir una mano sobre su hombro.


    —Perdona, cariño, no era mi intención asustarte.


    —¿Qué estás haciendo aquí? ¿No tendrías que estar en el trabajo?


    —El trabajo puede esperar, nosotros no.


    —¿Nosotros? —Maribel no pudo reprimir una carcajada.


    —Estoy hablando en serio.


    —¿Ya has hablado con Diana?


    —Maribel, por favor, olvídate de Diana.


    —¿Qué me olvide de Diana? ¿De verdad crees que puedo olvidarme de ella, cuando esta misma mañana he tenido que verla? ¿Sabes lo que he de hacer para saludarla sin decir nada? No, no lo sabes. No puedes ni imaginar cómo me siento porque tú no has pasado por una situación similar.


    —Joder, lo siento, la jodí. Lo sé, pero…


    —Pero, ¿qué? —Levantándose, preguntó Maribel desafiante.


    —¡Qué te quiero! ¡No quiero perderte!


    —¡Vete a la mierda, Sergio! 


    —Estoy hablando en serio. Yo no sé qué demonios me pasó. Sí, el sábado metí la pata, había bebido y me lie con ella. 


    —No…no…Ahora no me vengas con esas, el alcohol no es una excusa.


    —¡Ya sé que no es una excusa! ¡Joder, Maribel! ¿Nunca te has sentido deseada por alguien que no fuera yo?


    —Sí, pero no me lo he follado—Con rabia en los ojos respondió.


    —Ya ha hablado doña perfecta.


    —¡Yo no soy doña perfecta! ¿Ahora va a ser un defecto no acostarte con alguien que no es tu marido?


    —Mierda, es que diga lo que diga la voy a joder más.


    —No lo dudes.


    —¿Vas a dejar que todo se vaya a la mierda?


    —No, cariño, tú solito te has encargado de ello —dijo, apuntándole con el dedo.


    —Maribel, por favor—sollozó abrazándola—. Yo te quiero, nunca he dejado de hacerlo. He sido un gilipollas, lo sé y asumo. Hablaré con Diana, le contaré la verdad…


    —¿Cuál verdad, Sergio?


    —Que estoy enamorado de ti—dijo mirándola a los ojos—. Te quiero, siempre te he querido—Con la frente apoyada en la de ella dijo—. No me imagino la vida sin ti—confesó antes de posar sus labios sobre los de ella, estrechándola entre sus brazos antes de perderse en su boca mientras sus manos recorrían su espalda hasta posarse sobre sus nalgas—. Te quiero—le susurró al oído, empujándola por el despacho, saliendo de él y entrando en su habitación.


    —Sergio—murmuró Maribel, no pudiendo evitar estremecerse bajo las caricias de las manos que la conocían a la perfección.


    Los dedos de Sergio se colaron por la camiseta de Maribel, enrollándola suavemente hasta quitársela, dejándola caer en el suelo junto a la cama. Tras la camiseta siguieron los pantalones, la lencería y la ropa de él. 


    —Te quiero—repitió, una y otra vez, mientras la empujaba lentamente sobre la cama, que tan grande y fría le había parecido las dos últimas noches.


    Sus cuerpos se convirtieron en una maraña de piernas y brazos entrelazados en la búsqueda del placer.


    —Para Sergio…para…—De pronto dijo Maribel, separándose de él, levantándose de la cama como si acabara de despertar de un encantamiento.


    —Maribel…—Sorprendido la llamó.


    —No, Sergio, no puedo. No puedes pretender que haga el amor contigo cuando has estado con otra—dijo, rompiendo en un desconsolado llanto.


    —Maribel—dijo yendo a su lado y abrazándola—. Lo siento, cariño, de verdad. No volverá a pasar. Hoy mismo hablaré con ella, te lo prometo.


    —Da igual, Sergio—Sin poder dejar de llorar, dijo—. Ya da igual, has traicionado mi confianza. ¿No lo entiendes? No voy a poder mirarte de la misma manera. Cada mañana, cuando lleve al niño al colegio, no podré evitar imaginarla contigo al verla.


    —¿Me estás diciendo que lo nuestro se ha acabado? ¿Veinte años tirados por un error?


    —¿Podrías tú olvidar de haber sido a la inversa?


    —Démonos un tiempo al menos—Imploró. 


    —No creo en los tiempos, Sergio, lo siento. Yo no puedo.


    —¿Y los niños?


    —Helena y Sami ya son mayores, pero aguantaremos hasta verano, no quiero joderles el final de curso por nuestros problemas, aunque Helena lo sabe. Sus amigos te vieron…—dijo, reparando que estaba desnuda, recogiendo su ropa y vistiéndose mientras Sergio hacía lo mismo. 


    —Dame la oportunidad de poder arreglarlo en estos meses.


    —Sergio es absurdo.


    —Por favor…


    —Sergio, yo no creo que pueda…—dijo, dejándose abrazar por él.


    —Por favor, déjame intentarlo al menos. Dame una oportunidad…—murmuró junto a su oído, abrazado a ella sin recibir el abrazo de vuelta.
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    SERGIO


    Cariño, no llegaré a cenar. Voy a aclarar todo.


     Te quiero.


     


     Sergio envió el mensaje, infructuosamente esperó la contestación de Maribel, que había visto casi de inmediato su mensaje, pero no había contestado. Sergio guardó el móvil en el bolsillo de su chaqueta y bajó del coche, Diana lo esperaba desde hacía rato, ella sí le había enviado mensaje, diciéndole lo mucho que lo echaba de menos. 


    Diana le sonreía desde el fondo del local, Sergio respiró, necesitaba infundirse ánimos. No sabía cómo salir del lío en el que se había metido, lo peor era saber que tras haberle hecho daño a la mujer de la que estaba enamorado, se lo iba a hacer a la que aún no se explicaba cómo había entrado en su vida. Diana se levantó al verlo acercarse a la mesa, tenía unas ganas tremendas de abrazarlo tras tres, casi cuatro días, sin verlo. No sabía muy bien por qué, pero aquel hombre se le había metido bajo la piel, hacía mucho que no se sentía así por alguien.


    —Hola—saludó Sergio.


    —Hola—devolvió el saludó Diana, sintiéndose chafada porque Sergio no parecía tener la más mínima intención de besarla. <<Ni siquiera me ha dado unos besos en las mejillas>>, reflexionó, sentándose, intentando mantener la sonrisa. —. ¿Qué tal el fin de semana?


    —Largo—respondió sin pensárselo—. Una caña—dijo al camarero que se había acercado al verlo sentar.


    —A mí también se me ha hecho largo, te he echado de menos—dijo estirando su brazo sobre la mesa hasta alcanzar la mano de él.


    —Diana…—Empezó a hablar, sin saber muy bien cómo poner las cartas sobre la mesa. 


    —¿Qué pasa? ¿Problemas en el trabajo?


    —Ojalá fuera eso—respondió, callándose al camarero llegar de vuelta con su caña. —. Gracias.


    —¿Ha pasado algo?


    —A ver…—comenzó a decir, soltando su mano de la de ella y jugando con el vaso de la cerveza—. Diana, no sé cómo decirte esto…


    —Me estás asustando—Una Diana sin pizca de sonrisa en su rostro respondió.


    —Lo nuestro…Bueno, lo que quiera que fuera esto, no puede seguir—soltó de golpe.


    Largos fueron los sucesivos segundos, Diana estaba desencajada, tenía la sensación de acabar de bajar sin frenos y en picado de la montaña rusa de sensaciones a la que se había subido hacía solo una semana. 


    —¿Por qué? No lo entiendo, es verdad que solo hace días que nos conocemos, pero estaba convencida que había algo especial entre nosotros. ¿Qué ha pasado para este cambio de opinión? Siento haberte agobiado con mensajes en el fin de semana, sé que estabas trabajando, pero primero me preocupaba que te hubiese pasado algo y…


    —Diana, no sigas. No es eso. No es tu culpa. No eres tú, soy yo.


    —No, no me vengas con frases típicas, con excusas absurdas. 


    —Estoy casado—Soltó sin más, dejándola sin palabras.


    Diana lo miraba sin pestañear, no terminaba de creerse lo que estaba pasándole, viniéndole a la mente las bromas de Pilar del fin de semana.


    —¿Casado? ¿Cómo de casado? —preguntó sin intentar buscar coherencia a sus palabras, a sus preguntas.


    —Casado, Diana, estoy casado desde hace casi dos décadas.


    —Pero…pero… ¿Te vas a divorciar? ¿Las cosas van mal en tu matrimonio? —preguntó, intentando encontrar alguna vía de escape, alguna explicación a lo ocurrido la semana anterior.


    —No, al menos, eso espero. Si mi mujer perdona mi gilipollez, espero no pasar por un divorcio.


    —¿Tu gilipollez? ¿Eso soy yo, tu gilipollez? —Con claro resentimiento en su voz, aguantando estoicamente las ganas de llorar, dijo.


    —Tú no, yo. Tú no tienes la culpa, he sido yo quien la ha jodido.


    —¡Faltaría más que me echaras la culpa! Yo me acercaría a ti el sábado en el bar, pero tú no pusiste resistencia…—le recordó dolida—, y esta semana creí…


    —Lo siento, Diana, no sé qué me pasó. Me gustó la sensación de gustarle a otra mujer, de sentirme deseado por otra mujer y, la jodí. Perdóname.


    —¿Qué te perdone? ¡Qué te perdone tu mujer, si es tan gilipollas de no darse cuenta que esto se lo puedes volver a hacer! ¿Por qué estás cortando conmigo? ¿Se ha enterado? ¡Eres un auténtico cabrón! ¿Hubieses sido capaz de estar con las dos de no haberse enterado? 


    Sergio no contestó, Diana estaba en su derecho de estar enfadada e insultarlo.


    —¿No vas a decir nada? ¿No piensas contestar? Sabes que el que calla otorga, ¿verdad? Eres un auténtico gilipollas y yo el doble por creerte, por sentirme especial a tu lado y comenzar a enamorarme de ti. ¡Vete a la mierda! Espero no volver a verte en la vida.


    Y sin más, Diana se levantó furiosa y se marchó, dejándolo solo bajo la atenta mirada de los clientes del bar para los que aquella escena no había pasado desapercibida.
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    —¿Ya estás aquí? —preguntó Pilar al ver llegar a su amiga y compañera de piso. No haciéndole falta preguntar para saber que algo no iba bien. —. ¿Todo bien con Sergio?


    —¡Ni me lo nombres! —exclamó, dejándose caer en el sofá, soltando el bolso a su lado.


    —¿Qué ha pasado? ¿Qué ha cambiado en el paraíso? 


    —¡Casado! ¡Está casado!


    Sin palabras se quedó Pilar, sentándose frente a su amiga, oyéndose a sí misma bromear con algo que se había vuelto cierto.


    —Pero…pero, ¿se está divorciando?


    —No, parece ser que está felizmente casado—explicó notando como toda la rabia del mundo saltaba de sus ojos a modo de saladas lágrimas.  —. Está casado, Pilar, soy imbécil. No sé cómo me las arreglo para enamorarme siempre del que menos me conviene, pero esta vez la he cagado a lo grande.


    —Bah, ya verás que un día de estos te aparece tu príncipe azul y te olvidas de Sergio.


    —Los príncipes azules no existen, ni siquiera en las novelas de tu adorada Karen Lovecraft—dijo, llorando y riendo al mismo tiempo—, seguro que le cuento lo sucedido y lo cuela en una de sus historias…
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    —Papá, te recuerdo que esta tarde tenemos que comprar el regalo para Ruth.


    —Sí, no lo he olvidado—respondió Iván besando a sus hijas.


    —¡No te olvides!


    —No, no me olvido—contestó divertido a la recriminatoria mirada de Davinia.


    —¿No podréis quejaros de mí? Últimamente no fallo casi ninguna tarde.


    —Tienes razón—contestó Carlota—. Mira por ahí va la tía de Iker—dijo saludándola mano en alto, siéndole devuelto esta vez el saludo por Maribel, que atravesaba el patio de la mano de Marcos. 


    —Una pena que esté casada—dijo Davinia.


    —Sois un par de alcahuetas. Hala, entrad ya, que suena la música. Nos vemos a la tarde—dijo con ambas niñas colgadas de su cuello.


    Iván vio las cabezas pelirrojas de sus hijas entrar en el colegio, acto seguido su mirada buscó el edificio del otro extremo del patio; los más pequeños estaban entrando, localizando a Maribel en un lateral besando a su hijo. << ¿Se molestará si me acerco a preguntarle cómo está?>>, se preguntaba, observando sus movimientos.


    —Hola, Iván—La madre de Ruth lo saludó.


    —Hola, perdona, estaba despistado—<< ¿Cómo se llamaba esta mujer? Es la madre de Ruth, ¿no?>>, pensaba con una sonrisa en los labios.


    —¿El sábado vienes al cumpleaños con las niñas?


    —No, ya estarán con Sira, así que irá ella.


    —Bueno, si te apetece…podéis venir los dos.


    —No, gracias, de verdad. No puedo, el sábado voy a Madrid. 


    —¿A la tele?


    —Sí, solo voy los sábados que no tengo a las niñas.


    —Desde luego tenemos el colegio lleno de famosos.


    —¿De famosos? —preguntó sin poder evitar la risa Iván, viendo con el rabillo del ojo como se le escapaba Maribel.


    —Sí, te tenemos a ti y a Karen Lovecraft, ¿conoces a la escritora?


    —Sí, sí, la conozco. De todos modos, dudo que yo sea famoso—sonrió, poniéndose en marcha—. Perdona, te tengo que dejar, el trabajo me espera. Ten un buen día.


    —Igualmente.
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    —No, de verdad, no te preocupes. Bueno, lo llevo… ¿Qué quieres que te diga? No, lo peor es verla a ella todos los días y mantener el tipo. No, Lidia, ella no debe culpa de nada—Sentada en el coche Maribel hablaba con Lidia, mientras esperaba a que abrieran las puertas del colegio para recoger a Marcos. —. Sé que ha hablado con ella… No, no tengo ni idea y, la verdad, ahora mismo no me importa. No, dudo que le contase que es mi marido y el padre de Marcos. Lidia, cielo, te dejo, ya abren las puertas. No, no voy para casa, voy a por unos libros e imagino que lo llevaré al parque. Un beso, vale, mañana nos tomamos un café.


    <<No, por favor, esta mujer no. A saber si ella no sabe que era Sergio el que estaba con Diana>>, pensaba, sonriéndole a la madre de la compañera de Marcos. <<No, imposible que lo viera, ya hubiésemos estado en boca de todo el colegio>>.


    —Hola, Maribel.


    —Hola—Con una sonrisa respondió al saludo.


    —Siempre vamos corriendo y, nunca tenemos tiempo de hablar.


    —Ya, a mí es que los minutos se me escapan.


    —¡Y eso que trabajas desde casa!


    —Sí, bueno, pero mi horario es como si estuviera en una oficina e, incluso a veces peor porque, como estoy en casa, aprovecho cualquier momento libre, siempre y cuando no esté con los niños.


    —Ya imagino. Yo siempre me había imaginado a los escritores trabajando a altas horas de la noche.


    —Habrá de todo.


    —Hola, Diana—Con una sonrisa de oreja a oreja, saludó la madre de Paula. —. ¡Qué mala cara tiene! –le murmuró a Maribel—. Tendrá mal de amores, aunque la semana pasada bien contentita que estaba, claro que como para no estarlo.


    —No sé, la verdad es que no me he fijado—contestó Maribel, temiéndose lo peor.


    —¿No te has enterado que la vi besándose con uno en el High Cube? —En baja voz le dijo junto al oído.


    —Sinceramente, la vida privada de Diana no me importa.


    —Ah, ¿no?


    —¿Por qué lo dices así? —Suspicaz preguntó Maribel.


    —Es la tutora de nuestros hijos.


    —¿Y? Mientras sea una buena maestra, lo que haga fuera del colegio me da igual. Hola, cariño—saludó a su hijo que inmediatamente se le colgó del cuello. —. Hasta mañana, me voy que llevo prisa—se despidió Maribel, saludando con una sonrisa a Diana, percatándose que era verdad la tristeza reflejada en sus ojos.—. ¿Qué tal en el cole, cariño?


    —Súpeeeeeeeeeeeeeeeeeeer…


    —¡Me alegro!


    —¿Vamos al parque?


    —Primero vamos a por unos libros que necesito y, luego podemos ir a merendar, ¿te apetece?


    —¡Sííí! –exclamó emocionado agarrado de la mano de la madre, dando saltitos de alegría mientras caminaba—. Mamá, ¿te puedes creer que Raúl no conocía a los velociraptors? ¿Has traído a Don?


    —Sí, está en el coche.


    Maribel sonrió escuchando la diatriba de su hijo, a veces le resultaba increíble oírlo decir los complicados nombres de los dinosaurios, aprendidos viendo los dibujos, pero sobre todo por las horas que Sergio pasaba enseñándole dibujos de dinosaurios, explicándole con sumo detalle sus características. Sí, estaba claro que Sergio podía haberle fallado a ella, pero como padre era inmejorable; ninguno de sus tres hijos podía ponerle alguna tacha.


    Maribel abrochó el cinturón de la silla de su hijo, escuchando su discurso sobre las diferencias entre el carnotaurus y el tiranosaurio rex, haciendo las preguntas esperadas por su hijo y, poniendo cara de asombro con cada una de sus respuestas.


    —Mami, has de saber que papá y yo somos los que más sabemos de dinosaurios.


    —Por supuesto, cariño.


    —Sabes, papi, me ha prometido que iremos al sitio ese de los dinosaurios.


    —¿A qué sitio? ¿Al museo de Ciencias Naturales?


    —No, mami, pero podríamos ir este fin de semana, hace mucho que no vamos … ¿Podemos?


    —Ya veremos, cariño.


    —¿Podemos llamar a papi y decírselo? 


    —Marcos, ya se lo dirás luego cuando llegue a casa.


    —Vale, seguro que él también quiere ir. 


    —Seguro, cariño. Y entonces, ¿a dónde vas a ir con papá?


    —¡A Dinópolis! Pero, tú puedes venir.


    —Gracias—sonrió Maribel—, pero también podríais ir solo los chicos.


    —Bueno, ¿crees que Sami querrá venir?


    —Seguro, cielo.
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    —No, ya tenemos el libro para Ruth. Ahora os esperáis un momento y me dejáis ver unos libros.


    —Vale—corearon Davinia y Carlota moviendo sus largas pestañas.


    —Yo no sé cómo te puede gustar esto, es muy aburrido—dijo Carlota mirando las portadas de los libros que su padre estaba mirando.


    Aburridas de ver grises portadas de temas políticos, Davinia y Carlota se sentaron en el suelo a leer el libro elegido para Ruth. Iván las miraba de cuando en cuando, no le gustaba perderlas de vista, sabía que en un momento podían liarla, aunque cada vez hacían menos locuras. 


    <<No me lo puedo creer>>, se dijo con una sonrisa viendo al otro lado del pasillo a Maribel, que parecía estar interesada en la lectura de la sinopsis de un libro. << Este niño es el que está en el colegio. El pequeño de sus hijos, ¿de verdad tiene dos más?>>, pensaba centrando toda su atención en ella, olvidándose de los libros, en los que estaba interesado. 


    Maribel levantó la vista, tenía la impresión de estar siendo observada, sus ojos se toparon con los de Iván. Ambos se sonrieron por aquella coincidencia, ambos tenían en la mente una escena, Maribel porque la había escrito ella misma, Iván porque se la había escuchado contar a Lidia. 


    <<Lidia diría que aquí tengo al de los ojos azules>>, sin poder evitar una amplia sonrisa, que iluminó su rostro, consiguiendo el mismo efecto en Iván.


    —Parece ser que estamos destinados a encontrarnos.


    —Sí, si no me estás persiguiendo—bromeó Maribel—, eso parece.


    —Me alegra ver que hoy sonríes. ¿Ya mejor?


    —Bueno, no sé si mejor es la palabra, pero sí, supongo que sí.


    —Hola—saludó Marcos—, soy Marcos. 


    —Hola, Marcos. Yo soy Iván—se presentó pasando su mirada de Maribel a Marcos. —. Bonito pteranodon. 


    —¿Te gustan los dinosaurios?


    —No lo pongas en duda—respondió, viendo a las gemelas de pie a su lado, pues, les había llamado la atención la conversación de su padre.


    —¡Hola! —saludaron al unísono a Maribel.


    —Papi, es la tía de Iker—dijo una sonriente Carlota.


    —Maribel, soy Maribel—se presentó Maribel, tomando de la mano a su hijo para acercarse junto a las niñas e Iván, sin saber muy bien por qué.


    —Yo me llamo Davinia.


    —Yo Carlota.


    —¡Sois iguales! —clamó Marcos—. Os parecéis un poco a Mérida.


    —Sí, eso dice, papá—rieron las dos.


    —Yo me llamo Marcos, ¿os gustan los dinosaurios? 


    —Sí, en casa tenemos un libro de dinosaurios que papá nos regaló—explicó Davinia—. Bueno, en casa de papá. Nosotras tenemos dos casas.


    —¿Por qué tenéis dos casas? —se interesó Marcos.


    —La de mamá y la de papá. Nuestros padres no viven juntos.


    —Ah, mis papás sí viven juntos—explicó Marcos, consiguiendo que la sonrisa de Maribel se borrara. Gesto que no pasó desapercibido para Iván.


    —¿Todo bien? –le preguntó Iván en baja voz.


    —Sí—respondió, mirándolo a los ojos.


    —¿Te apetece, ya que nos hemos encontrado, ir a tomar algo juntos? 


    —¿Tomar algo? Bueno, iba a llevar a merendar a Marcos.


    —Papi, ¿podemos ir con ellos? –preguntó entusiasmada Davinia.


    —Sí, papi, porfiii.


    —¿Qué dices? –preguntó un sonriente Iván a Maribel. —. Venga, te invito a un cappuccino.


    —¿A un cappuccino? –Incrédula preguntó, viniéndole a la mente Damián y Esther.


    —Sí, un cappuccino, ya sabes, ese café que lleva crema de leche y un poquito de cacao espolvoreado por encima o, si tienes prisa por librarte de mí y mis dos locas, lo dejamos en un espresso. Ya sabes, algo rapidito, que has de pedirte otro para tener una excusa y disfrutar de la compañía.


    Maribel se quedó mirándolo a los ojos, recordando su conversación con Lidia en la cafetería en la que sus miradas se habían encontrado en el espejo.


    —¡Serás cotilla! —exclamó, soltando una carcajada, riendo como hacía días no hacía, llamando la atención de los niños.


    Al ver a Maribel riendo con su padre Carlota dio un suave codazo a su hermana, ambas pequeñas se sonrieron y siguieron escuchando el discurso de Marcos sobre dinosaurios; interviniendo de cuando en cuando para demostrarle que ellas también eran grandes conocedoras del extinguido animal.


    No se alejaron mucho de la librería, optando por una terraza junto a un parque para que el trío, que debatía sobre los más diversos e inverosímiles temas, pudieran jugar al aire libre tras la merienda y, ellos tenerlos controlados disfrutando del café.


    —Así que te dedicas a cotillear conversaciones ajenas—Sin apartar la vista de Marcos, que atravesaba el puente colgante que iba de un lado al otro de una especie de castillo, hasta terminar deslizándose por el tobogán perseguido por Davinia y Carlota.


    —¿Yo? ¿No entiendo por qué lo dices? —Con una sonrisa preguntó.


    —Cappuccinos, espresos…De no haber dicho lo del tiempo me lo hubiese tragado.


    —Fue casualidad, yo no prestaba atención, pero estaba justo detrás de ti y escuché sin querer.


    —Así que todo este tiempo sabías quién era yo.


    —Bueno, digamos que no tenía ni idea de quién eras. Me picó mucho la curiosidad al oír la conversación entre tu amiga y tú, googleé tu nombre—reconoció con una amplia sonrisa—. Primero buscaba una escritora llamada Maribel…


    —¡Serás cotilla! ¡Hasta mi nombre sabías!


    —Tu amiga te llamó por tu nombre, dile que te llame en clave—bromeó, dejando su taza sobre el plato. —. Por tu nombre no encontré nada, ninguna escritora llamada así pero luego oí lo de Karen Lovecraft y ya me sonó más familiar. Mi <<ex>> –explicó haciendo hincapié en aquel prefijo convertido en tan significativa palabra. —tenía todos o casi todos tus libros, aunque en ese momento no recordaba de qué me sonaba tu nombre.


    —Así que la madre de las pelirrojas me lee, buen gusto tiene—dijo sonriente.


    —No, la madre de las pelirrojas nunca ha sido mi ex, ni mi ex ni nada de nada—explicó bajo la atenta mirada de Maribel—, pero eso es una larga historia que implica más de un cappuccino.


    Maribel sonrió antes de buscar con la mirada a su hijo, que parecía estar disfrutando con las que se habían convertido en sus dos nuevas amigas. Maribel saboreó el último sorbo de café, frío desde hacía un buen rato.


    —Sin embargo, el otro día me di cuenta que aquella no había sido la primera vez que nos habíamos cruzado.


    —¿No? —Extrañada preguntó, clavando la vista en aquellos impresionantes ojos azules.


    —No, ¿recuerdas una manifestación de pollos? —Entrecomillando simbólicamente con sus dedos aquellas palabras.


    —¿Una manifestación de pollos? —Maribel soltó una carcajada, consiguiendo atraparlo en ella, de pronto, recordando aquellos ojos. —. Sí, recuerdo esa supuesta revuelta.


    —Tu conversación con Marcos me llamó la atención —confesó Iván—, me recordó a los chantajes emocionales de sus nuevas amigas.


    —Sí, quería un pollo—sonrió Maribel.


    —Sí… —dijo por toda respuesta Iván.


    —Bueno, toca llamar a mi paleontólogo, ahora no querrá irse. Gracias por el cappuccino—dijo recalcando la última palabra.


    —Ha sido un placer charlar contigo, comprobar que ya no vas llorando.


    —Gracias por lo del sábado, siento haber estado a punto de hacerte caer.


    —No pasa nada. Espero que fuera lo que fuese, lo que te tuviera así, ya se haya solucionado.


    —Eso sí que es una historia muy larga.


    —Bueno, pues…cuando quieras acabamos con los frailes.


    —¿Con los frailes? ¿Qué pintan aquí los frailes? —preguntó riendo, dándose cuenta de lo que hablaba. —. Muy gracioso para haber estado ojeando libros de política.


    —Muy observadora.


    —Deformación profesional. Bueno, voy a por Marcos, nos vemos en el colegio.


    —Sí, nos vemos en el colegio—respondió sonriente —o, en cualquier otro lugar porque parece ser nuestro destino.


    —Sí —dijo risueña, clavando su mirada en la de él. —. Valencia parecer ser muy pequeña.


    —Eso parece, por cierto, una pregunta.


    —Dime.


    —¿Entonces con los años dejan de ser tiernos y suaves como los pollos?


    —¿Qué? —La risa de Maribel no tardó en dejarse oír—. Comienza a preocuparme este afán tuyo de escuchar las conversaciones ajenas.


    Maribel no podía parar de reír para diversión y deleite de Iván, que disfrutaba con el dulce cascabeleo de su cadenciosa risa bajo la atenta mirada de Carlota, que disimuladamente avisaba a su hermana.


    —Sí, puedo asegurarte que dejan de ser tiernos pollitos para convertirse en auténticas fieras, pero eso no impide que no les queramos igual —contestó sonriente, sintiendo la calidez de la mirada de Iván —. Gracias, de verdad, gracias por este rato.


    —Un placer.


    —Nos vemos —dijo, rozando su mano con la de él al levantarse.


    —Sí, nos vemos.
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    —Hola—saludó Sergio al verlos entrar en casa.


    —¡Hola, papi! —gritó Marcos, corriendo para colgarse del cuello de su padre—. ¿Podemos ir este fin de semana al museo de los dinosaurios? Hace mucho que no vamos, ¿vamos, porfiiiiii… porfiiii…? –poniéndole morritos a su padre preguntó, haciendo sonreír a su padre y su madre.


    —Bueno, si a mamá le apetece podemos ir.


    —Mami, ¿te apetece? Di que sí, porfiii…—Con voz de súplica decía, mirando a su madre.


    —Ya veremos, igual mientras Sami juega el partido, tú y yo podemos ir al museo.


    —Jo, es que yo quiero ver el partido—se quejó—. ¿No podríamos ir después?


    Sergio miró a su mujer, sus ojos casi rogaban una respuesta afirmativa por parte de ella.


    —Vale, iremos el sábado tras el partido.


    —¡Genial! —exclamó, corriendo hacia su madre—. Sois los mejores padres del mundo.


    —Anda, peliculero, deja a Don sobre tu cama y ve al baño que voy a ducharte.


    —Ya lo hago yo—intervino Sergio.


    —Muy bien—respondió Maribel—. ¿Sami y Helena?


    —Sami acaba de sentarse a terminar deberes, Helena encerrada en su cuarto estudiando. ¿Qué tal la tarde? —preguntó acercándose a Maribel y acariciándole las mejillas. 


    —Bien.


    —Papi, hemos estado en la librería y en el parque con unas amigas nuevas. Sabes son gemelas, van a mi cole, pero están en la clase de la seño Ángela, son amigas de Iker. 


    —¿De Iker?


    —Sí, del primo Iker, el hijo de la tía Lidia.


    —Ah, vale, creía que hablabas de un compañero tuyo de clase.


    —No, papi, no hay ningún Iker en mi clase—puntualizó Marcos, quitándose la ropa con la ayuda de su padre una vez en el baño.


    —Aquí te dejo el pijama del mudito—sonrió Maribel, oyendo hablar a su hijo, que casi no le daba tiempo a su padre de meterse en la conversación.


    —Sabes, papi, Carlota y Davinia…


    —¿Quiénes son Carlota y Davinia?


    —¡Papi, no te enteras! ¡Las gemelas! ¡Mis nuevas amigas!


    —Vale, vale, perdona, cariño.


    —¿Puedo seguir hablando?


    —Sí, claro—rio Sergio—, pero entra en la bañera.


    —Papi, Carlota y Davinia son iguales a Mérida, ¿te lo puedes creer?


    —A ver, Marcos, ya me he perdido, ¿quién es Mérida? Yo no recuerdo que conozcamos a ninguna Mérida.


    —Papi, no te enteras. ¿No recuerdas a Mérida, la princesa que tenía un arco y su madre se convertía en oso?


    —Ah, vale, esa Mérida. Entonces tus nuevas amigas son muy bonitas, ¿no?


    —Bueno…sí…y para ser chicas son muy divertidas.


    —¡Marcos! —exclamó Maribel desde la puerta del baño, porque acababa de escuchar el comentario de su hijo.


    —Mami, no te enfades.


    —Entonces te lo has pasado muy bien.


    —Sí, mucho. Tenías que haber venido con nosotros.


    —Otro día—contestó, girándose justo cuando Maribel se alejaba.
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    Las risas de Lidia no se hicieron esperar, Maribel sabía lo que ocurriría cuando su amiga se enterase de sus curiosos encuentros con Iván.


    —¿No estará ahí detrás no?


    —No, ya miré antes de sentarme—dijo sin poder aguantar la risa Maribel.


    —¿Y de verdad tiene unos ojos azules impresionantes?


    —Sí, tienes unos ojos muy bonitos. La verdad es que está muy bien. Oye, es un buen partido, cuando lo vea te lo presento. Además, a las niñas ya te las tienes ganadas gracias a Iker.


    —Lo tendré en cuenta—contestó dándole un sorbo al café—, pero yo ahora mismo no quiero líos amorosos. ¿Qué tal tú? ¿Qué tal con Sergio?


    —Puaff… ¿Qué quieres que te diga? Él intenta volver a la normalidad, hacer como si nada hubiese pasado. Es el Sergio de siempre, pero yo no puedo evitar acordarme de lo sucedido.


    —Eso es normal, todo está muy reciente, pero ¿vas a seguir con él?


    —No lo sé, Lidia. Es muy jodido.


    —¿Me lo dices o me lo cuentas?


    —Lo sé, sé que has pasado por ahí, pero yo le añado que la veo a ella todos los días.


    —Eso es muy fuerte. ¿Sergio no la conocía?


    —No, ya sabes que Diana—dijo bajando la voz—comenzó este curso y, Sergio no pudo asistir ni a la actuación de Navidad, ni ir a la reunión. Y mira que es raro, porque otra cosa no, pero implicado en todo lo que se refiere a sus hijos está.


    —Sí, lo sé. ¿Habló con ella?


    —Sí, parece ser que sí, pero yo no he querido que me cuente nada. Nos hablamos delante de los niños y, poco más.


    —Pero… ¿dormís juntos?


    —Sí, la cama es lo suficiente grande para ni tocarnos.


    —Uff… ¿Y pensáis aguantar así mucho tiempo?


    —Lidia, no lo sé. Le he dicho de esperar al verano, no quiero influir en las notas de Sami y Helena por nuestros problemas.


    —Entonces, ¿estás pensando en divorciarte?


    Los ojos de Maribel se llenaron de lágrimas, aquella situación, por mucho que intentara hacerse la fuerte, la superaba.


    —Cambiemos de tema, cielo, ya el tiempo dirá. Igual descubres que puedes olvidar lo ocurrido, porque perdonar sé que es posible…—acariciándole la palma de la mano comentó—. Lo jodido es olvidar.


    —Eso me temo.


    —O el de los ojos azules te quita las penas—riendo dijo Lidia.


    —Mira que eres burra—respondió sin poder evitar una sonrisa, al tiempo que se secaba las lágrimas.
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    Rara vez veían una película todos juntos, a Sami hacía tiempo que había dejado de interesarle las películas que le gustaban a su hermano pequeño y, los sábados por la noche Helena estaba estudiando o con sus amigos. Acurrucado entre sus padres, Marcos intentaba robar más horas al reloj, aprovechando que sus padres solo le permitían saltarse el horario de dormir los viernes y sábados.


    —¡Ha sido súper chula! —gritó, pidiendo la complicidad en su hermano con la mirada. —. ¿A qué sí?


    —Bueno, a pesar de ser una peli para pequeñajos no ha estado mal.


    —Ha hablado el adulto—intervino Helena, burlándose del hermano.


    —Uy, que eres tú muy mayor. ¿Sabe tu novio que usas pijama de Hello Kitty?


    —Eres idiota.


    —Chicos, no empecemos—Mirando a sus hijos mayores intervinó Sergio, cambiando el canal.


    —¡Es el padre de Carlota y Davinia! –Emocionado gritó Marcos, saltando y poniéndose de rodillas sobre el sofá. —. Mamá, ¿lo ves?—Cogiendo la cara de su madre entre las manos exclamó—.¡Es el papá de mis amigas!


    Maribel no salía de su asombro, su hijo estaba en lo cierto, en la televisión había un primer plano de Iván.


    —Vaya, con el marudito —respondió Helena, haciendo sonreír a su madre con el comentario.


    —Ojito con lo de madurito, que igual aquí, dos nos mosqueamos con tu apreciación—bromeó Maribel.


    —Mami, tú sabes que estás súper para estar cerca de los cuarenta.


    Maribel miró de manera suspicaz a su hijo mayor al escuchar sus comentarios.


    —¡No miento! 


    —Vale, vale…—rio Maribel.


     —Así que ese es el padre de tus nuevas amigas—dijo Sergio, mirando de reojo a su mujer que prestaba atención al discurso del periodista.


    —Sí, es muy simpático y sabe mucho de dinosaurios, pero no tanto como tú, ¿verdad, mamá?


    —Marcos a la cama—habló Maribel, poniéndose en pie para que su hijo lo siguiera.


    —Pero quiero ver al padre de Carlota y Davina—se quejó.


    —Marcos es muy tarde y, no vas a ver el debate político, ¡lo que nos faltaba! —sonrió, encontrándose con la mirada de Sergio—. Dale un beso a papi y vamos a la cama


    —Mami, ¿me contarás un cuento?


    —Pero uno cortito—respondió Maribel que estaba ya en la puerta y disimuladamente miraba la televisión.


    Ni diez minutos necesitó Marcos para caer en el más profundo de los sueños, en la tercera página del cuento su respiración daba sobrada cuenta de su completa inmersión en el mundo de los sueños. Tras arropar y besar al pequeño, Maribel regresó al salón, sin saber muy bien si sus hijos seguirían allí o se encontraría, tal y como ocurrió, solo a Sergio. Dos semanas atrás, aquel era su momento favorito de la semana, ellos dos solos en el salón, disfrutando de la intimidad que con tres hijos era imposible tener.


    —¿Los niños?


    —Cada uno en su habitación. ¿A dónde vas?


    —A la cama a leer.


    —Maribel.


    —¿Qué?


    —Quédate conmigo por favor—mirándola a los ojos suplicó—. Este siempre ha sido nuestro momento de relax.


    —Ahora todo ha cambiado.


    —Por favor…


    —Sergio, ¿no entiendes que esto es absurdo?


    —Yo no lo creo, absurdo sería no intentarlo, por favor, quédate. No te sientes a mi lado si así lo quieres, pero quédate, veamos algo juntos. ¿Te apetece tomarte algo?


    —No, gracias.


    —Quédate, por favor.


    —Muy bien, ¿qué quieres ver?


    —Lo que quieras, como si quieres ver esto, me da lo mismo. Habla muy bien el padre de las nuevas amigas del niño—dijo mirándola a los ojos.


    —¿Qué estás insinuándome?


    —Nada, solo que no lo conocía.


    —Igual cuando lleves o recojas a Marcos lo conoces—respondió, mirándolo con dureza—. Espera que igual no quieres aparecer por el colegio para no cruzarte con la tutora de tu hijo.


    —Maribel, por favor. Eso está acabado, lo sabes…


    —¿Y de qué me sirve, Sergio? ¿Sabes lo duro que es enfrentarme a ella cada día? 


    Sergio no dijo nada, sabía que no podía decir, ni hacer nada capaz de borrar lo ocurrido. Sus ojos se quedaron clavados en los grandes ojos negros de su mujer, ojos en los que siempre se había visto reflejado, ahora solo veía dolor.


    —Sé que es absurdo pedirte perdón. Ahora solo me gustaría tener el poder de retroceder en el tiempo y, borrar las últimas dos semanas—dijo levantándose y abrazándose a ella. —. Te quiero, Maribel, la he jodido, pero voy a intentar recuperarte. —dijo rozando su nariz por el cuello de ella, besándola suavemente en la clavícula hasta subir con sus labios por su cuello, su barbilla y posarse en sus labios, que se entreabrieron con el recuerdo del sabor de sus besos.


    Los dedos de Sergio se colaron bajo la fina camiseta de Maribel, recorriendo con sabiduría el cuerpo que conocía a la perfección, percibiendo la instantánea reacción de cada poro de la suave piel de su mujer, así como el cambio en su respiración, que iba agitándose poco a poco, con cada caricia, con cada beso. Sin dejar de besarla, notando como el cuerpo de Maribel se relajaba y sus brazos lo rodeaban, Sergio apagó el televisor y la luz del salón, dirigiendo sus propios pasos y los de ella por el oscuro pasillo rumbo a su dormitorio.


    En medio de la oscura habitación desnudó poco a poco a Maribel, tras desnudarla y recorrer su cada vez más excitado cuerpo, Sergio sonrió al sentir los dedos de ella despojarlo de su ropa mientras sus lenguas se buscaban en el más apasionado de los besos. Era consciente que la guerra no estaba ganada, pero batalla a batalla podría conseguirlo.


    El silencio invadía la casa, obligándoles a ser comedidos en sus impulsos primarios, a silenciar los guturales sonidos de sus deseos. Sonidos atenuados por el constante campanilleo de un móvil. Maribel se detuvo un instante, la pantalla del móvil de Sergio se iluminaba bajo el remolino de ropa a sus pies. 


    —Olvídate del móvil—Con voz entrecortada por la excitación dijo Sergio sin dejar de besarla. —. Si es urgente llamaran.


    Maribel olvidó el sonido del móvil, estaba demasiado excitada para poder parar. Unos nuevos bips sonaron, pero ya ninguno de los dos tenía oídos para el teléfono, enredados en sus propios cuerpos se dejaron caer sobre la cama, hasta terminar acoplándose a la perfección.


    Sudorosos, extasiados, abrazados, enredados en un lío de sábanas acabaron Maribel y Sergio.


    —Te quiero—le susurró Sergio sin recibir respuesta, conformándose con tenerla entre los brazos. —. Prometo no volver a joderla. Te quiero…


    Maribel cerró los ojos, sin estar muy segura de cómo se sentía, de lo que aquello había significado. Si acababa de perdonar a Sergio y, si podría llegar a olvidar lo ocurrido.


    —Te quiero, no me cansaré de decírtelo—repitió, besándola en el hombro.


    —Sergio, necesito que entiendas que esto no significa nada—explicó Maribel al tiempo que Sergio le daba la vuelta para tenerla frente a él.


    —Lo sé, pero no haber sido rechazado es un paso muy importante para mí—dijo, volviéndola a besar mientras sus manos buscaban el cuerpo del otro.
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    Maribel se acurrucó en la cama, estiró los brazos en busca del cálido cuerpo de Sergio, encontrándose con el hueco vacío en su lado de la cama. Abrió los ojos convencida que recién acababa de dormirse, sin embargo, la oscuridad había desaparecido en la habitación, los rayos de sol se colaban por las ventanas sin pedir permiso para posarse en ella.


    —Buenos días, dormilona—Un remojado Sergio la saludaba, acercándose a la cama para besarla.


    —Buenos días—respondió Maribel, entrecerrando los ojos porque le molestaba la luz del sol. —. ¿Qué hora es? —tapándose con la sábana preguntó.


    —Las once, tienes asombrados a tus hijos, no recordaban haberte visto dormir hasta tan tarde.


    —¿Las once? —Sin salir de su asombro preguntó—. ¿Por qué me has dejado dormir tanto?


    —Porque lo necesitabas—dijo, besándola—. La señora quiere desayunar en la cama.


    —No, no, casi mejor me levantó y doy una ducha—respondió saboreando los besos de su marido.


    —Mmm…Tenía que haber esperado, aún estoy a tiempo de volver a meterme contigo.


    —Sergio…—dijo separándose de él. —. No corras.


    —Creí que anoche…


    —Sergio, necesito tiempo. Yo no puedo olvidar con tanta facilidad.


    —Muy bien, iremos despacio—respondió, acariciándole el desnudo brazo. —. No olvides esto—dijo acercándose a su oído—. Te quiero.
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    Entre poco y nada había escrito aquella mañana, horas había pasado bloqueada frente al teclado, intentando encauzar aquella historia, sintiéndose demasiado involucrada en la vida de aquellos personajes. Siempre se había metido en la piel de sus personajes, pero esta vez la ficción era la que se había colado en su realidad. Días atrás quería patear el culo del marido de Esther, ahora ya no estaba segura si debía darle una oportunidad, el beneficio de la duda…


     


    —Hay recuperaciones y repescas cuando estamos estudiando ¿por qué no vamos a tener las mismas posibilidades en la vida? ¿No tenemos derecho a caernos y levantarnos? ¿De verdad, prefieres cortar por lo sano en vez de intentar salvar nuestra relación?


    —¿No entiendes que ahora desconfío hasta de mi propia sombra? ¿No entiendes que he pasado de ser una mujer, que no se consideraba celosa, a sentirme mal cada vez que te veo hablando con una mujer que no sea yo?


    —Pero eso es absurdo, Esther.


    —¿Absurdo? No, Alex, no me digas que es absurdo. Tú no sabes lo que es sentirse traicionado y te digo una cosa, he podido hacerlo. Sí, no me mires así—dijo recordando los besos de Damián—. Hace unos días me encontré con Damián, supongo que no necesitas que te diga quién es…


    —No, sé perfectamente quién es, don perfecto.


    —No, no es don perfecto. Ninguno lo somos y, pobre del que pretenda serlo.


    —¿Qué pasó con Damián? –preguntó suspicaz.


    Esther cogió aire, tenía que ser sincera con su marido, Damián y ella no habían pasado más allá de un beso, pero no podía juzgar y no decir su verdad.


    —No me mires así, solo nos besamos…pero necesitaba contártelo. 


    —Y así y todo no quieres darme una oportunidad, cuando tú misma me has fallado.


    —No, ni se te ocurra comparar un beso con el haber estado follándote—dijo exaltada—a tu amiguita.


    —Probablemente, ese beso diga más que todo el sexo que yo haya tenido—Mirándola a los ojos contestó, dándose por vencedor.


     


    —¿Y ahora? —se preguntó, escuchando la alarma que la avisaba que en una hora Marcos salía del colegio. —. ¿Qué vas a hacer Esther? —preguntó, mirando la foto colgada en el tablón. —¿Vas a perdonar a Alex o él está en lo cierto? ¿Qué sientes tú por Damián? ¿Podrás olvidar la traición de Alex? ¿Y yo? ¿Qué hago yo, olvido lo sucedido? –Irremediablemente se preguntó apagando el ordenador, levantándose para ir a por su hijo.
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    Marcos la saludó sonriente desde la fila, Maribel le devolvió la sonrisa mientras intentaba encontrar en el ojeroso rostro de Diana alguna pista. <<No puedo, no puedo evitarlo, la veo y los visualizo>>, reflexionó, sin borrar su sonrisa para recibir entre sus brazos al más pequeño de sus hijos.


    —Mami, hemos hecho huellas de dinosaurios con arcilla—Emocionado contó Marcos.


    —¡Qué divertido!


    —Maribel, ¿puedes esperar un momento o llevas prisa? —le preguntó Diana.


    Maribel sintió su cuerpo paralizarse, no entendía muy bien por qué, de pronto, las palabras de Diana le provocaban pavor; llegando a temer que Diana supiera quién era Sergio, como si ella tuviera la culpa de todo.


    —¿Maribel? —repitió Diana, preocupándose al ver su pálido rostro. —. Maribel, ¿estás bien?


    —Sí, perdona, no sé qué me ha pasado. ¿Qué me decías?


    —¿Estás bien? No tienes muy buena cara—dijo Diana, tomando de la mano a un par de niños y entregándoselos a sus padres.


    —Hola—oyeron saludar a la madre de Paula—. Ya creía que no llegaba. Uy, cielo que mala cara tienes—dijo, mirando a Maribel—. ¿Estás bien?


    —Sí, estoy bien. El trabajo—Con una sonrisa contestó, mirando a aquella mujer, estando cada vez más segura que sabía más de lo que hablaba.


    —Tampoco tienes tú muy buena carita—Sonriente dijo a Diana—. ¿Un mal fin de semana?


    —Los he tenido mejores, la verdad es esa para que engañarnos, pero el sol vuelve a lucir—respondió sonriente, dejando pensativa a Maribel. 


    —Bueno, las dejo hablar que he dejado el coche en doble fila. ¡Hasta mañana!


    —¡Hasta mañana! —respondieron Maribel y Diana.


    —¿Qué querías decirme? —Una vez a solas preguntó Maribel, sin soltarse de la mano de Marcos, intentando enfundarse ánimos con la calidez de los dedos de su hijo.


    —Igual es tarde, pero ¿estás muy ocupada en la semana que se celebra el día del libro? Sé que no escribes para niños, pero en el colegio vamos a hacer un certamen literario y, nos gustaría contar contigo en el jurado y, en la entrega de premios.


    —Ese fin de semana estaré fuera porque me voy a un congreso, pero, si es antes o después, podéis contar conmigo.


    —¡Genial! Sí, como el veintitrés de abril cae en domingo, vamos a dedicar la siguiente semana. El concurso ya está convocado, será genial tenerte en la entrega de premios.


    —No prometo nada, pero intentaré escribir algo para ese día.


    —Eres afortunado Marcos—dijo, acariciando la cabeza del niño—, no se lo digas a tus amigos, pero has tenido mucha suerte con la madre que te ha tocado. Tu padre es un hombre con suerte.


    Maribel sintió un pinchazo en el estómago al escuchar aquel comentario.


    —Mi papi también es muy guay—dijo el pequeño.


    —Seguro que sí—respondió Diana—, a ver cuándo lo conozco.


    —Bueno, ya me mantienes informada—Intentando huir de la situación generada, dijo Maribel. —. ¡Hasta mañana!


    —¡Hasta mañana!
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    No sabía qué pensar, su cabeza no paraba de darle vueltas al comentario de Diana, <<el sol vuelve a lucir>>, intentando creer que no había dobles sentidos en sus palabras, pero siéndole del todo imposible no hacerlo. 


    —Estoy muerto—dijo Sergio, dejándose caer en el sofá a su lado—. Mira la hora que se me ha hecho—continuó diciendo, fijándose en la cara de su mujer. 


    —Ya la he visto.


    —Maribel, estaba trabajando. ¿Crees que soy tan tonto de joder esta oportunidad que me has brindado?


    —Sinceramente, no lo sé, Sergio. Me voy a trabajar un rato.


    —Maribel—la llamó levantándose y agarrándola por las muñecas. —, estaba trabajando.


    —Muy bien, pues, entiende que ahora sea yo la que se siente a trabajar.


    Los bips del móvil de Sergio le llegaron hasta la puerta del despacho, sabía que aquella hora el grupo de sus amigos se activaba durante un buen rato, pero algo le decía que aquel mensaje no era de ellos…
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    Juan escuchaba atento cada una de las palabras de su amigo, su historia no lo cogía del todo desprevenido; si algo le había quedado claro en aquella salida fue la atracción mutua existente entre aquella chica rubia y su amigo.


    ―Así que al final te liaste con la rubita―Con una sonrisa socarrona comentó Juan, que estaba enterándose de lo ocurrido porque se había marchado antes de desencadenarse todo. ―. Si se veía venir, estaba claro que le gustabas. —sentenció, dejando la taza de café sobre la mesa.


    ―Pues, la he jodido y bien jodido―respondió Sergio, mirando el mensaje que acababa de entrarle en el móvil.


    ― ¿Por? ¿Ahora te sientes culpable? Pues, olvídate de eso, haz como si no hubiera pasado. ¿Quién se lo va a contar a Maribel? Yo no, sabes que mantendré la boca cerrada. Y dudo que Jorge y Ramiro se enteraran de algo, iban demasiado contentitos. Además, teniendo en cuenta que Ramiro ya no está con Lidia y, se ven lo justito por el niño, no va a irle con el cuento.


    ―Maribel se ha enterado.


    ― ¡No jodas! Joder, no sé cómo lo hacen, pero las tías tienen un radar especial. ¿Cómo se ha enterado? ¿No se lo dirías tú en un ataque de franqueza?


    ―No, no fui yo. Aunque no me ha quedado más remedio que confesar―dijo, dándole un nuevo sorbo a su café―, pero es que eso no es todo.


    ― ¿Qué es lo que no sé?


    ―A Helena se lo dijeron unos amigos.


    ― ¿Helena? ¿Hablas de Helenita? 


    ―Sí, mi hija.


    ― ¡Joder!


    ―Pero hay más.


    ― ¿Más aún? ¿Quién más se ha enterado? ¿Había una cámara oculta en el bar?


    ―Una madre del colegio estaba allí.


    ― ¡Joder! Así que tu hija por un lado y, una madre del colegio por otro, fueron con el cotilleo a Maribel.


    ―Sí y no.


    ―Helena habló conmigo, no fue capaz de decírselo a Maribel y―se calló un momento porque el tema lo removía por dentro―, me lo dejó caer porque el día que Maribel se enteró, Helena me vio derrotado en el pasillo y, habló conmigo.


    ― ¿Cómo se lo ha tomado ella? Helena te tenía en un pedestal, eso lo sabemos todos.


    ―Pues, me ha dado una lección de madurez. Me soltó que a ella no le había fallado, que ella no tenía queja de mí como padre, que a quien le había fallado era a su madre.


    ―Razón no le falta, pero tampoco hay que volverse locos. Estoy seguro que Maribel podrá perdonarte por el lío de una noche―dijo, mirando fijamente a su amigo. ―. ¿Qué es lo que no sé? ¡No jodas que no quedó la cosa ahí!


    ―El lunes me encontré con Diana por casualidad y, no sé por qué, me cautivó nada más verla, fuimos a cenar y a tomar una copa. Y eso llevó a pasarnos los teléfonos, a quedar el martes, el miércoles…


    ― ¡La has cagado a lo grande! ¿Pero a ti te gusta esa tía?


    ―No voy a decir que no, está claro que es mucho más que una cara bonita y un buen cuerpo.


    ―Sí, pero eso ya lo tenías en casa.


    ―Lo sé.


    ― ¿Entonces?


    ―No lo sé, Juan, ojalá lo supiera. Me dejé seducir, verme reflejado en los ojos de una mujer, que no era Maribel, me gustó. Ese gusanillo de volver a comenzar algo nuevo me atrapó.


    ― ¿Me estás diciendo que te estás enamorando de esa mujer?


    ―No, no lo sé. De todos modos, la cosa no ha quedado ahí.


    ― ¿Hay más? 


    ―Sí, queda el remate final. Para una puta vez que me salgo del tiesto lo hago a lo grande―dijo viendo como su amigo le prestaba sus cinco sentidos sin salir de su asombro―. Diana es la tutora de Marcos y, Maribel sabe que ella es la otra.


    ― ¿Estás hablando en serio? —Un más que atónito Juan preguntó.


    ―Del todo.


    ― ¿Tú no la conocías?


    ―No, da la puta casualidad que este curso no he podido ir a ninguna de las reuniones ni a las tutorías. 


    ―Joder.


    ―Hace unos días, teníamos una tutoría para saber cómo va Marcos. Maribel se lleva muy bien con Diana y, quiso avisarla de los comentarios de la otra madre…


    ― ¿Los comentarios de otra madre? ―interrumpió Juan sin salir de su asombro.


    ―Sí, la madre que estaba en el bar, vio claramente a Diana.


    ― ¿Y a ti?


    ―No lo sé, Maribel no lo sabe. Igual no, dudo que se callara el chisme, esta madre está todo el día cotilleando.


    ―Igual se lo ha callado.


    ―No lo sé.


    ―Entonces, ¿Maribel ponía al corriente a la tutora de Marcos sin saber…


    ―Sí, sin saber que quien estaba con Diana era yo. Y entonces Diana le contó que estaba comenzando a salir conmigo.


    ― ¿Contigo?


    ―Sí, pero sin saber que yo soy yo. Diana no sabe que soy el padre de Marcos, el marido de Maribel. Ella habló de un Sergio.


    ― ¿Y cómo se dio cuenta de todo Maribel? ―preguntó perplejo por la situación―. Porque Maribel lo sabe, ¿no? Es lo que tú mismo me has dicho. Joder, parece detective en vez de escritora.


    ―Sabía que Diana había estado en High Cube, y entonces me preguntó a mí dónde habíamos estado.


    ―Y ató cabos…


    ―No pude desmentir nada, pero lo peor es que ella ya sabía que Diana se seguía viendo conmigo.


    ―Joder, me dejas de una pieza. ¿Y ahora?


    ―Ahora mi vida es una mierda, Maribel quiere divorciarse, pero quiere esperar al final de curso. Yo rompí con Diana, diciéndole solo parte de la verdad. No sabe quién soy, ella me mandó a la mierda, pero ahora sigue enviándome mensajes, quiere verme para que le dé una explicación, pero yo tengo terror de quedar con ella. No sé si seré capaz de no volver a caer.


    ― ¿Y Maribel? ¿Cómo está Maribel? 


    ―Maribel…Maribel intenta llevar una vida normal ante los niños. El fin de semana pasado creí que me había perdonado o medio perdonado, pero damos un paso para adelante y dos para atrás. Creo que no se fía de mí.


    ― ¿Y te extraña? Macho no solo te tiraste a la rubia, sino que estuviste una semana viéndote con ella.


    ―Vale, gracias, dame más ánimos.


    ― ¿Qué quieres que te diga? La has jodido, podía callar que tontearas una noche, pero joder… ¿Qué hubiese pasado si Maribel no se hubiese enterado?


    ―Juan, no necesito que me sermonees.  


    ―No te sermoneo, sabes que puedes contar conmigo, pero piénsalo. ¿Qué hubiese pasado? ¿Hubieras mantenido una doble relación? ¿Por qué? ¿Qué necesidad tenías? Vuestra relación siempre fue la envidia de todos―respondió bajo la atenta mirada de Sergio―. ¿Qué vas a hacer? ―. Quiso saber, haciéndole un gesto con la mirada al escuchar la llegada de un mensaje. ―. ¿Y bien?


    ―No lo sé.


    ― ¿Quieres a Maribel?


    ― ¡Claro que quiero a Maribel!


    ― ¿Entonces por qué no cortaste por lo sano al volver a ver a la tal Diana? ¿Por qué complicarte la vida? Macho, dudo que Maribel pueda perdonarte―se calló un momento, viéndolo leer el mensaje―. Miento, igual te perdona, pero no lo va a olvidar y, siempre tendréis a Diana pululando sobre vosotros.


    ― ¿Crees que no lo sé?


    ― ¿Y no sabes que, contestar ese mensaje, es un error? ―Lo recriminó con la mirada. ―. Te estás cavando tu propia tumba, no digas que no te avisé. Se lo dije en su momento a Ramiro y ahora te lo digo a ti. Y lo de Ramiro tenía un pase, porque la relación entre él y Lidia no iba todo lo bien que sería deseable, pero ese no era vuestro caso.


    Juan no dejaba de negar con la cabeza, viendo a su amigo contestar al mensaje.


    ―No digas que no te advertí. Te haré precio de amigo cuando necesites que te lleve el divorcio.


    —¡Juan!


    —Ni Juan ni ostias, lo estás jodiendo todo. No envíes ese mensaje. Borra su número.


    —No puedo hacer eso.


    —Lo dicho cuando necesites un abogado cuenta conmigo, siempre y cuando Maribel no me lo pida antes.


    —¡Juan!
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    La desconfianza se había instalado por completo en ella, Maribel era incapaz de olvidar, ¿cómo hacerlo cuando veía a Diana cada día? ¿Cómo hacerlo si las ojeras y los ojos acuosos habían desaparecido de su rostro, dando paso a una sonrisa, que hablaba por sí sola? <<Maribel, igual solo ha hecho borrón y cuenta nueva. Su buen aspecto no necesariamente está relacionado con Sergio, al fin y al cabo, solo se conocían de unos días o…eso te ha hecho creer él…>>, pensaba sin escuchar las historias que Marcos le contaba y, mucho menos como la llamaban desde el otro extremo del patio del colegio. << ¿Y si se conocían de antes? ¿Y si ya llevaban más tiempo juntos? Maribel, para de darle vueltas a la cabeza. Olvídate del tema, céntrate en tu hijo…>>.


    —Maribel, Maribel, Marcos…—escuchó repetidamente su nombre y el de su hijo.


    —Mami, son Davinia y Carlota—ilusionado dijo Marcos, saludando emocionado a sus amigas.


    —Hola—saludaron al unísono las niñas al llegar junto a ellos. 


    —Hola—saludó Maribel con una sonrisa, al sentir los efusivos besos de las niñas.


    —No te habíamos visto en toda la semana—dijo Davinia.


    —Hola—saludó la que intuía debía ser la abuela de las niñas.


    —Abuela, ella es Maribel y él es Marcos—Carlota hizo las presentaciones.


    —Encantada. Soy Sole, la abuela de estas dos locuelas.


    —Un placer—respondió Maribel. 


    —Maribel es amiga de papi—intervino Davinia.


    —¿Conoces a mi hijo? —se interesó la abuela de las niñas, mirando con interés el rostro de Maribel.


    —Sí, bueno, del colegio y de haber coincidido un par de veces fuera de aquí—explicó Maribel sin saber por qué daba explicaciones y pensando que aquella cara le era familiar. —. ¿Le gustó a vuestra amiga el libro?


    —Sí, muchísimo—respondieron las dos.


    —Bueno, pelirrojas, nosotros nos tenemos que ir, hoy llevo un poco de prisa. Saludos a vuestro padre.


    —Se lo diremos por teléfono, esta semana nos quedamos en casa de mi madre. Nos ha recogido la abuela Sole porque mami está trabajando. —explicó Carlota—. Los mayores sois un peñazo, siempre estáis trabajando.


    —No queda otra, cielo —respondió con una amplia sonrisa.


    —Mi mamá trabaja en casa, pero a mi padre a veces no lo veo porque llega tarde. Antes siempre le daba tiempo de contarme un cuento, pero ahora tiene casi siempre mucho trabajo—dijo Marcos, borrando la sonrisa de su madre.


    —Bueno, pelirrojas, nos vemos otro día. Un placer Sole.


    —Lo mismo digo—respondió sonriente—. Sabes, igual es que te había visto por aquí pero tu cara me suena.


    —Seguro—respondió Maribel—. A mí me pasa lo mismo. Nos cruzamos con rostros muchas veces, terminan en convertirse en familiares, pero no nos percatamos.


    —Sí, eso será.


    —¿Podríamos ir a merendar otro día? —sonriente preguntó Davinia.


    —Sí, mami—Tirando de la mano de su madre dijo Marcos.


    —Otra tarde, ya hablamos.


    —Se lo diremos a papá.


    —Muy bien.
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    —Maribel, ¿tú te has visto? ¿Cuántos kilos has perdido en esta semana?  ¿De verdad piensas seguir así? Habla con él, pregúntale abiertamente, no puedes estar en esta situación. 


    — ¿Y qué hago? ¿Qué le digo? ¿No me fio de ti, tú vuelves a llegar tarde y Diana tiene un aspecto inmejorable? Suena absurdo.


    —Hace unas semanas podría serlo, ahora tienes la duda y, es razonable. Habla con él.


    —Me siento fatal, te puedo asegurar que nunca había sentido nada similar. Lidia, te aseguro que el otro día estuve a punto del colapso, cuando Diana me dijo que quería hablar conmigo; te juro que creí iba a hablarme de Sergio. Y luego está la otra.


    —¿Qué otra? ¿Hay otra?


    —No, hablo de la madre de Paula.


    —¿La madre de Paula? ¿Se ha liado con la madre de Paula?


    —Nooooo…


    —Ya me habías asustado.


    —No, por dios, nunca logro acordarme de su nombre. Tres años hablando con ella y soy incapaz de recordar su nombre, pero se llama así misma, “la mamá de Paulita”.


    —¿Esa es la chismosa mayor?


    —La misma, la que vio a Diana, la que me hizo levantar las sospechas. Yo creo que ella sabe que era Sergio quien estaba con Diana.


    —¿Por qué lo crees? 


    —No lo sé, igual estoy muy suspicaz últimamente, pero veo mucho cotilleo a mi alrededor desde el famoso encuentro. Y…—dijo sin poder contener las lágrimas—. La otra tarde cuando hablaba con Diana por lo del concurso literario del colegio…


    —Pobre chica si algún día se entera de todo va a querer que la trague la tierra—interrumpió Lidia—. Perdona, continúa, ¿qué pasó?


    —Pues, su mirada. No sé, igual estoy obsesionada, pero sabes que me fijo mucho en esos detalles, me son útiles a la hora de escribir, y la mirada de esa arpía gritaba: Se acuesta con tu marido.


    ―Maribel, no puedes seguir así. Habla con Sergio, aclarad la situación. Sé que es duro, pero o perdonas con todas las consecuencias, u os separáis desde ya. Me parece muy loable lo de esperar hasta fin de curso por Helena y Sami, más por Sami que por Helena, pero es preferible suspender asignaturas a que tú termines loca. ―dijo levantándose y sentándose junto a su amiga, que lloraba sin disimulo. ―. ¿Cuándo tienes el congreso?


    ―La próxima semana. De viernes a domingo estaré fuera.


    ―Te vendrá bien alejarte de todo, desconectar por unos días, aunque no sea unas vacaciones, te alejas de Sergio y los niños.
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    ―Mamá, bajo a casa de David, vuelvo antes de cenar―Asomándose a la puerta del salón, donde veía dibujos con Marcos, dijo Sami.


    ―Vale, pero vuelve antes de cenar, no vengas más tarde. ―respondió Maribel viendo a Sami desaparecer por el pasillo, justo cuando llegaba Helena.


    ―Mami, ¿papi cena con nosotros hoy? ―levantando la vista del dinosaurio que pintaba mientras veía los dibujos animados, preguntó Marcos. 


    ―Supongo que sí―respondió a Marcos antes de dirigirse a su hija―. ¿Qué tal en clase?


    ―Bien, pero tengo unas ganas tremendas que acabe el curso ya. No veo la hora de que llegue el verano.


    ―Ya te queda menos―sonrió Maribel―, un par de meses para disfrutar. ¿Qué tal con <<solo somos amigos>>? ―preguntó Maribel sin poder evitar sonreír al ver la cara de su hija.


    ―Solo somos amigos, ya te lo he dicho, pero bien.


    ―Muy bien, disfruta de la amistad, pero ojito, yo ahora mismo estoy hablando con la hija del alguien que <<solo era mi amigo>>―dijo, haciéndole burla a su hija. ―. Y no me arrepiento―se levantó y besó a su hija en la cabeza. ―, pero es preferible ir despacio. Bueno, más que despacio, con cuidado.


    ―Ya lo sé, mamá―Ruborizándose contestó Helena. ―. Mami, ¿podemos hablar un momento en mi habitación?


    ―Marcos sigue pintando, ahora mismo regreso a seguir viendo dibujos contigo.


    ―Vale, mami, ¿vais a hablar de chicos?


    ― ¡Qué sabrás tú, enano! ―rio Helena, siéndole del todo imposible no acercarse y abrazar a su hermano. ―. ¡Mira que eres guapo! ―dijo, estrujándolo y besándolo con fuerza.


    ―Tú también eres guapa―respondió Marcos, devolviéndole el beso a su hermana.


    Maribel sonrió al ver a sus hijos, catorce años se llevaban, Helena había disfrutado de Sami, pero Marcos había sido un muñeco con el que jugar nada más nacer. 


    ―Y bien, ¿qué quieres preguntarme? Imagino que tanto misterio tiene que ver con <<solo amigo>>. ―Nada más entrar en la habitación de su hija preguntó Maribel, mientras la observaba dejar sus cosas sobre su mesa de estudios.


    ―No quiero hablarte de Roberto, sino de papá.


    ―De papá―Casi se atragantó Maribel, teniendo que sentarse en la cama de su hija. ―. ¿Qué pasa con papá?


    ―No sé, eso tienes que decírmelo tú a mí.


    ― ¿Yo? ¿Qué quieres que te diga?


    ―Mamá, no soy ninguna niña. Sabes que sé qué pasó hace un par de semanas y, también sé que hablaste con papá, pero no sé qué ha pasado. Vosotros fingís que todo va bien, pero a mí no me la pegáis. Igual a Sami sí, ya sabes que anda siempre en su mundo y, Marcos es demasiado pequeño. ¿Has perdonado a papá? 


    ―Es más complicado que eso, cariño.


    ― ¿Por qué? ¿Hay algo que yo no sé?


    ―Helena, cariño, quiero que permanezcas al margen de esto. Es un problema entre papá y yo.


    ―No, mamá, no es un problema solo de vosotros cuando veo cómo estás.


    ― ¿Qué?


    ―Mamá, si hay algo que te caracteriza es tu sonrisa. Recuerdo que de pequeña me encantaba contemplarte, pero sobre todo escuchar tu risa, ¿sabes que casi parece un tintineo? ―dijo consiguiendo la automática sonrisa de su madre. ―. Mami, si lo perdonas hazlo por ti, no te quedes con él por nosotros.


    Maribel escuchaba atónita a su hija, no podía creer que su pequeña se convirtiera en su consejera.


    ― ¿Cuándo te has hecho tan mayor? ―Abrazada a su hija le preguntó―. Cielo, quiero que tengas una cosa clara, si me quedo con tu padre será por mí, porque estoy enamorada de él, aunque ahora…


    ―Ha perdido tu confianza. No puedes dejar de imaginarlo con la otra―la interrumpió Helena―. No lo entiendo, mamá, no entiendo por qué lo ha hecho. ¿Sabes?, yo siempre os tomaba como modelos, me resultaba increíble vuestra relación, porque a pesar de los años me parecía fresca, espontánea, veía chispa entre vosotros. Muchas de mis amigas han visto separarse a sus padres y cuando os veían les daba envidia. Sabes que me dijo una vez Raquel…


    ― ¿Qué? ―preguntó Maribel sin terminar de salir de su asombro por las palabras de su hija.


    ―Normal que tu madre escriba esas historias de amor tan bonitas, la suya es mejor aún que las de ficción.


    ―Helena, puedo asegurarte que pase lo que pase, tu padre seguirá siendo alguien muy especial para mí. No solo por haber pasado más de media vida con él, fue mi primer amor, mi primera experiencia y el padre de mis tres hijos. Y no olvides que a vosotros no os ha fallado, solo a mí.


    ―Lo sé, mami y se lo dije―dijo besando a su madre―. Mami no quiero verte así, quiero volver a ver tus ojos sonreír.


    No lo habían oído llegar. Sergio estaba junto a la puerta, había escuchado casi toda la conversación entre su mujer y su hija. De piedra se había quedado al escuchar las palabras de su hija, sintiendo un tremendo dolor por ser el único responsable de lo ocurrido. La entrada de un WhatsApp reveló su presencia, no quedándole más remedio que entrar a saludar.


    ―Hola, ¿qué hacéis aquí? ―Disimuló, acercándose a besar a Maribel y Helena.


    ― ¿Estabas espiándonos? ―Suspicaz preguntó Helena.


    ― ¿Espiando? ¿Hablabais del chico misterioso? ¿Del chico con el que he de hablar muy seriamente?


    ― ¡Papá! ―se quejó Helena―. ¿Sabes que a mi edad mamá ya era madre?


    ― ¡Ni se te ocurra hacer lo mismo! No tengo intención de ser abuelo ya―revolviéndole el pelo a su hija contestó.


    ―Mamá…mamá…Me aburroooo―Por el pasillo venía diciendo Marcos―. ¡Eh! ¡Estáis todos aquí jugando y no me avisáis! ―se quejó, saltando sobre su padre. 


    ―Voy a preparar la cena―dijo Maribel sonriendo al ver a Sergio acorralado por Marcos y Helena.


    ― ¿Y si pedimos pizza?


    ―Sí, mami―gritó Marcos.


    ―Vale, como queráis―respondió Maribel―. Entonces voy a aprovechar para ducharme.


    ― ¿Qué pasa aquí? ―preguntó Sami, que acababa de llegar, encontrándose con el revuelo en la habitación de su hermana.


    ― ¡Vamos a cenar pizza! ―exclamó Marcos, saltando nuevamente sobre su padre. ―. Papi, ¿vemos hoy una peli?


    ―No, otra de dibujos no―se quejó Sami. 


    ―Si hasta hace dos días te gustaban―rio Helena, haciéndole burla.


    ― ¡Eres idiota!


    ― ¡Y tú un niñato!


    ― ¡Imbécil!


    ― ¡Niñato!


    ― ¡Ya vale! ¿No sois capaces de hablar sin insultaros? —se quejó Sergio.


    ―Me voy a la ducha―dijo Maribel, resultándole increíble que minutos atrás su hija fuera la persona más madura de la faz de la tierra, y ahora estuviera provocando a su hermano.
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    ―Maribel―dijo Sergio una vez se hizo el silencio en la casa―, escuché vuestra conversación. No era mi intención, pero no pude evitar oírla. Maribel, no sé cómo pedirte perdón.


    ―No lo hagas, no necesito palabras.


    ―No te fías de mí. Sé que crees que sigo engañándote, pero no es así, te lo prometo.


    ―Sergio, no puedo mirarla a la cara sin imaginarte con ella.


    ―Cambiemos al niño de colegio.


    ― ¡No! ¿Te has vuelto loco? ¿Cómo vamos a cambiarlo faltando un par de meses para terminar el curso? ¿Con qué excusa? Y, sobre todo, ¿por qué ha de pagar Marcos por algo de lo que no debe culpa?


    ―Pídele a Lidia entrar ella al niño, por las tardes lo puede recoger Helena o, hablo con mi madre, seguro que ella estará encantada de llevarlo y recogerlo.


    ―Sergio, eso es solo un parche. ¿Crees que va a desaparecer todo porque no la vea? ¿Dejo de participar en el concurso literario del colegio para no verla? ¿Entiendes que no es solo ella el problema? ¿Dejaremos de ir a la graduación de tu hijo por no verla? ¿Te has planteado que deberás enfrentarte a eso? ―Maribel enlazaba una pregunta con otra, callándose solo al escuchar la entrada de un nuevo mensaje―. ¿Sabes que cada vez que escucho tu móvil pienso que es ella?


    ―Maribel, ¿quieres ver mi móvil? ¿Quieres comprobar por ti misma que no es ella?


    ―No, no pienso ver tu móvil. No pienso caer en eso, no es mi estilo y, lo sabes perfectamente.


    ―Lo sé, cariño―dijo acercándose, acariciándole la cara.


    ―Sergio, esto no es tan fácil. Lo siento, pero no puedo―dijo al ver su intento de besarla.


    ―Pero el otro día…


    ―El otro día me dejé llevar porque te quiero, eso es lo peor, que te quiero…que sigo enamorada de ti, pero no puedo―se sinceró, mirándolo a los ojos. ―. Y lo peor, es que no sé si podré olvidar algún día.
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    Maribel cerró los ojos, los auriculares la aislaban del mundo exterior, solo la música de Miguel Bosé acompañaba sus pensamientos.  <<Lidia tiene razón, este viaje me ayudará a alejarme de todo. Igual en estos días puedo poner en orden mis sentimientos, mis ideas…Decidir qué quiero hacer con mi vida. Si me olvido de lo sucedido, haciendo borrón y cuenta nueva junto a Sergio o…>>. No quería ni planteárselo, ella era quien había hablado de divorcio, pero la simple idea le dolía, provocándole un tremendo dolor. << Y si nos divorciamos, ¿cómo lo hacemos? ¿Compartimos la custodia de los niños? ¿Los tenemos yendo de un lado a otro como titiriteros? Joder, Sergio, ¿por qué has tenido que joderlo todo?>>.


    <<El jardín prohibido…hay que joderse>>, pensó, cambiando la canción. No podía borrar de su mente la imagen de Sergio y Diana. <<Maribel, olvídate de ellos o acabarás mal>>, pensaba, sacando de su bolso una novela, que desde hacía meses tenía entre sus lecturas pendientes.  


    Corto se le hizo el viaje, nada más adentrarse en la lectura de En el mismo sitio a la misma hora se olvidó de su propia existencia, necesitaba saber qué pasaba con aquellos personajes, desentrañar el misterio de aquella cafetería. <<Uauh…Nando, tus novelas anteriores son buenas, pero con esta te has superado. Mira que lo nuestro es fuerte, vivimos en la misma ciudad y nos vemos de congreso en congreso, de firma de libros en firma de libros…>>.


    ―Madrid―musitó de manera casi imperceptible Maribel mirando por la ventanilla su llegada a la capital.


     


    Tirando de su pequeña maleta, Maribel recorrió el trayecto entre la estación del AVE y la entrada del metro, sus primeros pasos en la capital los haría imitando a los topos, bajo tierra.  No necesitó pararse a estudiar el plano del metro, tenía claro qué línea necesitaba y la parada más cercana al hotel elegido por los responsables de aquel encuentro literario. No se molestó en correr al escuchar el pitido de cerrado de puertas de su tren, en Valencia le hubiese dado tiempo a llegar, en Madrid no. 


    <<No tengo prisa, hasta la tarde no hay nada, así que tengo un par de horas para pasear tranquila. Uauh, ¿cuánto tiempo hacía que no disponía de tiempo para mí misma?>>, reflexionaba, fijándose en una jovencísima pareja que se besaba en el andén de enfrente. <<No debe ser mayor que Helena>>, se dijo, sin dejar de observar a la chica que colaba sus manos en los bolsillos traseros del chico mientras se besaban. <<Helena, espero que muestres la cordura y la madurez con la que me hablaste el otro día y, no metas la pata como lo hice yo en su momento>>. 


    Tan metida estaba en sus pensamientos, que solo al verse rodeada de gente se percató de la llegada de su tren. Esta vez sí cogió su maleta y corrió a la puerta más cercana, entrando justo a tiempo de no ser aprisionada por las puertas.


     


    MARIBEL


    Ya estoy instalada en mi habitación. Llamo a la noche para hablar con Marcos. Besos.


     


    Maribel leyó el mensaje, de inmediato borró los besos antes de darle a enviar. Soltó el móvil sobre la cama y con cuidado colocó la maleta sobre ella, abriéndola para sacar la poca ropa y colgarla en las perchas antes de que se arrugara. Poco tardó en escuchar la entrada de un mensaje, imaginaba que era de Sergio. Maribel vio la iluminada pantalla de su teléfono y siguió colocando sus cosas, no tenía prisa por saber qué le decía su marido. Terminó de colocar sus cosas, echó un vistazo al programa del congreso, revisó sus notas y solo entonces leyó el mensaje.


     


     


    SERGIO


    Disfruta del fin de semana en Madrid. Te echaré de menos estos días. ¿Solo con Marcos? Besos…


     


    Maribel leyó el mensaje, percatándose que Sergio estaba en línea, no contestó el mensaje, como era costumbre en ella. No le apetecía enredarse en una conversación con Sergio. Unos minutos más tarde volvió a mirar el móvil, comprobando que el chat de Sergio, seguía en línea, estaba hablando con alguien, sintiendo una corazonada.  


    ―Maribel, no puedes obsesionarte, no tiene por qué estar enviándole mensajes a ella―reflexionó en alto al tiempo que cogía la chaqueta para salir a la calle. ―. No―dijo soltando la chaqueta sobre la cama. El portátil la llamaba desde su funda…


     


    ― ¿Todo el sexo? ¿Quiere eso decir que has estado con ella más de una vez? 


    ― ¿Disfrutaste con el beso de tu adorado Damián?


    ―No me vengas ahora con esas, no estamos juzgando eso ahora.


    ― ¡No! ―Exaltado respondió Alex, que no sabía muy bien lo qué hacer para intentar arreglar su error. ―. Joder, Esther, me equivoqué y, no solo una sino dos veces. La primera por haberme liado con alguien, que no me importa nada, y la segunda por habértelo contado. Si me hubiese callado, nunca te hubieras enterado…


    ―Muy bonito―Dolida lo interrumpió.


    ―Sabes que no es mi estilo, siempre te lo he contado todo, nos lo hemos contado todo―rectificó, acercándose a ella, agarrándola por los hombros. ―.  Te juro que no sentí nada, solo placer y, no más del que siento contigo―dijo tomándola de la barbilla y obligándola a mirarlo a los ojos. ―. Pero, dime, sé sincera: ¿qué sentiste al besarlo?


    Esther no pudo contener las lágrimas, notando como se deslizaban sigilosamente desde su lagrimal hasta precipitarse en el suelo.


    ―No me respondas, no necesito que me lo digas.


    ―No es lo que tú crees.


    ― ¿Qué es lo que creo Esther? ¿Acaso no se te removió todo por dentro al volverlo a ver, tras ya no sé ni cuantos años sin veros? ¿Crees que no soy consciente que, si yo tuve una oportunidad contigo, fue precisamente porque Damián se largó a la otra punta del mundo?


    ―Alex, eso no es cierto.


    ― ¿El qué? ¿Es o no es verdad lo que digo? ¿Me hubieses dado una oportunidad de no haberse ido?


    ―Alex, si estoy contigo es porque te quiero, ¿acaso me ves como una loca desesperada que no es capaz de vivir sin un hombre a su lado?


    ―No, ni mucho menos, pero quiero que lo reconozcas. ¿Crees que no temía esto? Durante años me dio terror pensar que Damián volviera y tú sintieras lo mismo…


    ―Alex…―lo interrumpió asombrada por sus palabras. ―. No puedes estar hablando en serio.


    ―Muy en serio.


    ―Tú nunca has sido el sustituto de nadie. ¡Yo te quiero! ¡Estoy enamorada de ti! ¿Acaso no lo sabes? Tú eres el que te has ido con otra, no yo…


    ―Tú eres quien ha dudado de lo que tenemos por un beso. Yo tengo claro que lo mío fue un error.
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    ―Don Fernando Vidal―dijo Maribel, nada más ver a su colega en el hall del hotel rumbo a la sala destinada para el congreso.


    ―Doña Karen Lovecraft―Con una sonrisa de oreja a oreja la saludó Nando, acercándose para fundirse en un abrazo. ―. Mira que vernos de congreso en congreso, tiene delito―revindicó Nando tras el saludo.


    ―Y de los grandes, ¿a cuántas calles vivimos el uno del otro? ―preguntó con una sincera sonrisa Maribel. ―. Cualquiera puede pensar que estamos peleados.


    ―La verdad es que es de locos. Ahora no pienso decir aquello de: Ahora tenemos que vernos más a menudo―rio―, nunca cumplimos nuestra palabra.


    ―Cierto, pero siempre voy de cabeza. No sé cómo me las arreglo.


    ― ¿Por tener tres hijos? ―preguntó, colgándose de su brazo y retomando el camino al salón.


    ―Sí, razón no te falta, aunque ya solo sea uno el que más me necesita. Cuando me enteré que venías dije: Hala, ya no tienes que llamarlo, ya os vais a ver y poneros al día. Por cierto, enhorabuena.


    ― ¿Por?


    ―He de confesar que acabo de leer tu última novela, medio año en casa y, no la había leído. Pocas páginas me quedan para terminarla y otra cosita…―sonrió, deteniéndose y mirándolo―. Me alegro que hayas vuelto con ella, hacíais una pareja increíble.


    ― ¿Quién te lo ha dicho?


    ―Tu dedicatoria―dijo sin poder evitar la risa―. Sabía yo que lo vuestro no podía terminar así.


    ―Pero eso es porque te dejas influenciar por Karen Lovecraft―rio Nando―, aunque bueno para historia de amor la tuya. ¿Cuántos años llevas ya con Sergio?


    La sonrisa de Maribel se hizo más pequeña, dejándole claro a Nando que algo había cambiado.


    ― ¿Ha pasado algo en el paraíso?


    ―Tampoco era el paraíso, no vayas a pensar que no hemos tenido encontronazos…


    ― Pero, ¿qué ha pasado?


    ―Uff…Nando es muy largo y, la verdad no me apetece hablar de esto ahora. Solo una pregunta, tu Musa era abogada, ¿verdad?


    ― ¿Tan jodida está la cosa?


    ―Sí.


    ―Sí, sí que es abogada. Por aquí la tendrás si necesitas hablar con ella.


    ―No, este fin de semana no. Aún no tengo claro lo que voy a hacer. Y se acabó hablar de mi mal de amores―sonrió Maribel entrando en el amplio salón de actos, donde fueron recibidos por los responsables del congreso.


    ―Hola, Nando—Una voz familiar dijo a su espalda.


    ―Hola, Iván. ¿Qué tal?


    Maribel no salía de su asombro, cierto que había leído el nombre de un tal Iván en el programa, pero nunca se le pasó por la mente que fuera él.


    ―Bien―respondió sonriente, mirando a Maribel. ―. Así que volvemos a encontrarnos.


    ―Eso parece―respondió con una sonrisa.


    ― ¿Os conocéis? ―preguntó Nando.


    ―Sí, sus hijas y Marcos van al mismo colegio.


    ―Te digo yo que el mundo es un pañuelo―respondió Nando.


    ―Y nosotros los mocos―contestó Maribel. ―. Yo me preguntaba quién era el Iván con quien compartía mesa y, resulta que era el célebre periodista de la tele.


    ―Lo de célebre es mucho decir.


    ―Eso porque no viste la que montó Marcos cuando te vio hace un par de semanas, solo le faltó publicarlo. Eso sí, para él eres el padre de las pelirrojas.


    ―Ese es mi sino.


    ―El tuyo y el de los padres en general, perdemos nuestro nombre para ser <<el papá o la mamá de>>—respondió sin poder evitar sonreírle—. Estoy pensando que hoy la mesa redonda se podía haber hecho en Valencia―continuó, mirando a sus dos compañeros, notando cierta tensión entre ellos―. Salvo uno de los ponentes tres venimos de allí. 


    El salón de actos estaba lleno, no quedaba ni una sola butaca libre, aquella primera mesa redonda en la que se debatía las diferencias y similitudes en el tratamiento de la palabra en la novela y los medios de información, había conseguido levantar gran expectación. Dos horas largas duró la charla, Maribel e Iván sentados uno junto al otro justo en el centro de la mesa, no perdían detalle de la intervención del otro; disfrutando con la disertación de cada uno. 


    Maribel reconoció el rostro de Lucía entre el público, devolviéndole la sonrisa brindada por ella. A la mente le vino el día que se habían conocido, Nando y ella compartían cartel en una mesa redonda y, por lazos del destino Lucía y Sergio estaban sentados juntos entre el público. <<Curioso destino, ahora ella vuelve a estar con Nando y, Sergio y yo…>> se decía así misma, viendo el cálido saludo entre Nando y Lucía.


    ―Hola―se saludaron ambas, dándose un abrazo.


    ―En Valencia nos tropezamos siempre con prisa y venimos a vernos en Madrid―dijo Lucía―. Hola, Iván, ¿qué tal? ―acercándose a Iván y dándole un par de besos dijo Lucía.


    ―No me puedo quejar.


    ―Así que nos conocemos todos, de verdad que nunca terminaré de sorprenderme con lo pequeño que es el mundo.


    ―Y tanto―respondió Iván.


    ―Habéis estado increíbles los tres.


    ―Gracias―respondieron Iván y Maribel al unísono.


    ―Chicos, un placer haberos visto. Voy a ver si logro llevarme a Nando, que tenemos cena y aún no hemos dejado la maleta en casa de Ricardo. Os veo mañana―se despidió Lucía, dándoles un par de besos a cada uno.


    ―Karen, ¿podrías fírmame el libro? ―Una sonriente señora le preguntó a Maribel.


    ―Sí, claro―respondió bajo la atenta mirada de Iván.


    ― ¿Te importa si nos sacamos una foto?


    ―Sin problema―contestó con una sincera sonrisa mientras firmaba un ejemplar de su última novela.


    ― ¿Para cuándo nuevo libro?


    ―Tras el verano, espero.


    ― ¡Qué ganas! ―exclamó, mirando a Iván, que seguía junto a ellas―. ¿Te importa hacernos una foto?


    ―No, claro que no―respondió, cogiendo el móvil.


    Varias fueron las fotos que le tocó tomar a Iván aquella noche, sonriéndole a Maribel cada vez que una lectora se acercaba con la misma petición.


    ―Hacéis una pareja increíble―dijo una chica tras conseguir su autógrafo y, retratarse junto a su escritora favorita.


    ―No somos pareja―Una sonriente Maribel contestó.


    ―Solo soy su fotógrafo oficial―bromeó Iván.


    ―Ah, pues, estaba convencida que así era. En el debate vi entre vosotros algo especial, como las energías irradiadas por los personajes de las novelas de Karen.


    ―Voy a tener que leerla.


    ― ¿No has leído a Karen?


    ―No, pero tengo primicias de su próxima historia―dijo Iván con un guiño―, pero, como quiero que venga a cenar conmigo, no te lo voy a contar, no vaya a ser que aproveche un despiste mío para envenenarme.


    ―Ja ja ja…Eso no lo haría Karen, es encantadora.


    ―Gracias, cariño―intervino Maribel―, pero, como Iván abra la boca para contar lo que sabe por cotillear conversaciones ajenas, igual me lo cargo. Así tendría una nueva historia que contar, aunque fuera desde la cárcel.


    ― ¡Eres increíble! Mañana vuelvo a venir a tu ponencia.


    ―Hasta mañana entonces.


    ―Disfrutad de la cena.


    ―Gracias―respondieron al unísono.


    ― ¿Te apetece ir a algún sitio en especial o elijo yo?


    ― ¿Y cuándo he dicho yo que sí? ―bromeó Maribel.


    ―Digo yo que es lo mínimo tras tenerme de fotógrafo oficial. Bueno, igual ya tenías planes.


    ―No, no tenía planes.


    ―Genial. Además, tendrás que firmar mi libro.


    ― ¿Te has comprado un libro mío?


    ―Sí, señora, compré un par de sus libros la semana pasada, pero no he tenido tiempo ni de abrir la portada.


    ―Y eso que no tenías a las pelirrojas.


    ―Exacto―contestó, sonriéndole e invitándola a ponerse en marcha. ―. Ya me han dicho que estuvieron hablando contigo y quieren montar una merienda. No te guíes nunca por mis hijas, son unas liantas profesionales.


    ―Son encantadoras.


    ―Como el padre.


    ―Como el padre―repitió Maribel, mirándolo a los ojos―. Iván, dame un minuto, he de llamar a casa para hablar con mi paleontólogo.


    ―Muy bien, así aprovecho y llamo a las niñas.
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    ―Hola, cariño, ¿qué tal por Madrid? ¿Ya has tenido la primera de las mesas redondas?


    ―Bien, Madrid como siempre, aunque solo la he visto bajo tierra y los escasos metros entre la parada y el hotel. Ahora saldré a cenar.


    ― ¿Alguien conocido? Sí, sí me acuerdo de Nando. Se te echa de menos por aquí…


    ―Marcos, ¿está por ahí? —En un claro intento de cortar la conversación con su marido preguntó Maribel.


    ―Sí, por aquí viene corriendo, comenzaba a desesperar esperando que llamaras. ¿Qué? No, no fui yo, lo recogió Helena…Maribel…


    ―Sergio, ahora no es momento de hablar, pásame con el niño, por favor.


    ―Un beso―dijo Sergio sin obtener respuesta.


    ―Mami, ¿qué tal en Madrid? Sabes la teta ha ido a buscarme al cole, y hemos estado en el parque, luego fue papi y nos invitó a merendar. ¡Ha sido súper divertido! Mañana vamos a ver jugar a Sami y, luego iremos a comer…Papi y yo estamos viendo una peli. Es una pena que no estés en casa, ¿cuándo vuelves, mami?


    ―El domingo, cariño, solo estaré fuera dos días.


    ―Mami, no son dos sino tres.


    ―Bueno, pero esta mañana me viste tempranito y el domingo llegaré antes de acostarte. Cariño, un besito, disfruta estos días.


    ―Sí, mami, y tú también.


    ―Así lo haré, cielo―respondió con una sonrisa, escuchando los besos enviados por el más pequeño de sus hijos. ―. Dale besitos a Sami y Helena. 


    ― ¿Y a Afrodita? Como tú no estás, yo le he puesto su comida y le he dicho que se puede acostar en mi cama. La pobre te echa mucho de menos, como siempre está contigo.


    ―Muy bien, cariño, dale un besito también a Afrodita.


    ― ¿Y a papi?


    ―Cielo, te tengo que dejar que me están esperando.


    ― ¿Pero le doy el besito a papi también? 


    ―Muy bien, da besitos a todos, pero el más fuerte te lo envío a ti.


    ―Toma, papi―Marcos le devolvió el teléfono a su padre, dándole un abrazo y un beso.


    ― ¿Y estos amores? ―se interesó Sergio.


    ―Mami me ha encargado dar besos a todos, incluyendo a Afrodita, que ya sabes que está tristona porque no está mami. Papi, digo yo, para que no duermas solo, yo podría dormir contigo―dejó caer Marcos, que de cuando en cuando intentaba colarse en la cama de sus padres.


    ―Tú eres un listillo―sonrió, despeinando a su hijo, mientras miraba el mensaje que acababa de entrarle.


     


    DIANA


    Me encantó comer contigo. No debería decírtelo, pero me muero por volverte a ver. Besos.


    SERGIO


    A mí también me encantó volver a verte. Nos vemos la próxima semana. Besos.
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    Casi al mismo tiempo, uno frente al otro, respetando la intimidad del otro, terminaron sus conversaciones. Sonriéndose al observar sus similares movimientos, guardando el teléfono.


    ― ¿Nos vamos?


    ―Cuando quieras―respondió Maribel, colocándose a su lado para salir del concurrido hall del hotel. ―. He de reconocer que comenzaba a necesitar aire.


    ― ¿Y eso?


    ―Pensaba salir a pasear al llegar, necesitaba estirar las piernas y tomar el aire tras el viaje en tren y el posterior traslado en metro, pero vi el portátil y no pude resistirme.


    ―Si lo llego a saber, te hubiese dicho que vinieras conmigo―respondió con una sonrisa.


    ― ¿Has venido en coche?


    ―Sí, hubiera sido más entretenido en compañía. A la vuelta podrías venir conmigo―sugirió Iván―. Te llevaré de puerta a puerta. ¿Qué me dices?


    ―Me lo pensaré―Sonriente contestó.


    Durante un buen rato caminaron sin rumbo fijo por las inmediaciones del céntrico hotel, descartando restaurantes que iban quedándose atrás, sin ningún motivo en particular. De cuando en cuando se miraban de reojo, era una situación extraña para ambos, Maribel no sabía muy bien qué hacía con Iván, su particular manera de conocerse y sus continuos encuentros comenzaban a resultarle mucho más que una mera casualidad.


    <<Si Carlota y Davinia estuvieran aquí no habría este silencio entre nosotros>>, pensaba Iván, fijándose en los carteles de los restaurantes, no pasándole desapercibido la seriedad, presente en el rostro de Maribel tras su llamada a casa.


    Alrededor de un cuarto de hora caminaron por las concurridas calles madrileñas. Tras varios infructuosos intentos de cenar en un par de abarrotados restaurantes, terminaron por decantarse por un pequeño y acogedor local encontrado por casualidad, cuando ya creían misión imposible dar con un sitio con alguna mesa libre.


    ― ¿Todo bien? ―preguntó Iván, una vez el camarero hubo tomado nota de las bebidas.


    ―Define bien―sonrió Maribel, levantando la vista de la carta.


    ―Esa respuesta me dice que no todo va bien―replicó Iván con una sincera sonrisa en su mirada.


    ―Además de periodista, psicólogo―respondió mientras el camarero les servía el vino. ―. Gracias―dijo Maribel escuchando la misma palabra de boca de Iván.


    Atentos escucharon las recomendaciones del camarero, decantándose con agrado por los platos recomendados, quedándose en silencio durante unos largos segundos tras la marcha del camarero.


    ― ¿De qué conoces a Nando? ―Dándole un sorbo a su copa preguntó Maribel.


    ―Buena pregunta.


    ― ¿Por?


    ―Lucía y yo fuimos novios―contestó, sonriendo al ver la cara de Maribel.


    ―Perdona mi intromisión.


    ―No pasa nada. 


    ―Lucía es encantadora.


    ―Sí, lo sé.


    ―Perdona…


    ―No, no pasa nada. Ya lo tengo superado, no queda otra―respondió, dando un largo sorbo a su copa. ―. Está claro que tras dos intentos no estaba escrito que acabáramos juntos.


    ― ¿Dos intentos? Perdona, ahora ya es pecar de cotilla.


    ―No pasa nada―sonriente replicó―. Lucía y yo fuimos novios en la universidad, al acabar ella se vino a Madrid y terminamos por alejarnos. Las relaciones a distancia son complicadas y, a ella le salió un trabajo aquí…


    ―Y entonces conociste a la madre de las pelirrojas, te enamoraste y convertiste en papi…―dijo, callándose porque tenían la compañía del camarero. ―, pero algo fue mal, ¿me equivoco?


    ―De pleno―rio Iván―. Es mucho más complicado que tu versión, la cual sería la ideal.


    ―Ah―respondió, clavando su mirada en la de él.


    ―Conocía a la madre de las pelirrojas, en apariencia la mejor amiga de Lucía…


    ― ¡No jodas! ―interrumpió Maribel haciéndolo sonreír―. Perdón.


    ―No pasa nada, justo eso fue lo que hice, joder mi vida, aunque de ese absurdo encuentro tuviera como resultado a las dos personas más importantes de mi vida. Pero, yo no quería a Sira, la madre de Carlota y Davinia, le conté lo sucedido a Lucía y nos alejamos. Ella no me perdonó mi error, cosa que entiendo perfectamente.


    ―Entonces, fuiste su pareja antes que Nando.


    ―Antes y después.


    ―Cierto, hablaste de dos intentos.


    ―Yo no volví a ver a Lucía hasta que Nando y Lucía lo dejaron.


    ―Cierto, Nando y Lucía estuvieron juntos hace años, he de decir que me extrañó su ruptura―dijo, arrepintiéndose de sus palabras―. Perdona, Iván, no debí decirlo.


    ―No pasa nada. Es una apreciación lógica, al fin y al cabo, vuelven a estar juntos. Lucía y yo lo volvimos a intentar, pero entre las locuras de la madre de las pelirrojas y la aparición de Nando, todo se fue a la mierda. Bueno, y siendo del todo sincero, yo también la cagué por delegar mis obligaciones en ella y centrarme más de lo que debía en mi trabajo―respondió, sincerándose Iván, mirándola con una cálida sonrisa en su mirada―. Y he ahí mi desastrosa vida sentimental.


    ―Pues vaya dos estamos hechos.


    ― ¿Tu vida sentimental es un desastre? 


    ―Mi marido me es infiel.


    ―Gilipollas, eso es tu marido―dijo, consiguiendo la sonrisa cómplice de Maribel. ―, pero ¿vosotros seguís viviendo juntos? 


    ―Sí, él me ha pedido disculpas, pero yo no sé si puedo olvidar. Veinte años con alguien para ver cómo todo lo que teníais desaparece de la noche a la mañana.


    ― ¿Veinte años? Eso es casi toda tu vida.


    ―Sí, a los dieciocho cometimos un tremendo error, nos dejamos llevar, teniendo como consecuencia inmediata un embarazo no deseado. Nos asustamos, pero decidimos seguir adelante porque estábamos enamoradísimos el uno del otro, tuvimos la suerte de tener de nuestro lado a nuestras familias y seguimos con nuestros estudios. Cuando fuimos capaces de independizarnos nos fuimos a vivir juntos, terminando por casarnos, con los años volvimos a ser padres, esa vez sí que fue buscado. Y hace cinco años Marcos llegó de sorpresa, no lo buscábamos, pero ahora no me arrepiento.


    ―Te entiendo. Tienes una hija que casi podría ser tu hermana―bromeó Iván―, bueno, ahora te servirá de canguro.


    ―Sí―corroboró Maribel.


    ―Sigo pensando que tu marido es gilipollas. Cierto que también entiendo que quieras darle esa oportunidad, cuando me enteré que Lucía se había liado con Nando, yo estaba dispuesto a olvidar.


    ―Yo no sé si puedo olvidar, Iván―se sinceró Maribel, dando un nuevo sorbo a su copa―. Lo de Sergio no fue algo de una noche, eso igual lo perdonaría, fue casi un inicio de relación que no siguió adelante porque por lazos del destino me enteré y, no tuvo más remedio que admitir lo sucedido. Pero…Eso no es lo peor. Tú dices que tu vida sentimental es desastrosa pero la mía la supera―contó, mirándolo a los ojos, sin entender muy bien por qué se sinceraba con un casi total desconocido. ―. Sergio me ha engañado con la tutora de Marcos. 


    ― ¡No jodas!


    ―Yo no, ellos son los que jodieron―Con una sonrisa irónica en su voz contestó. ―. ¿Te gano o no?


    ―Me ganas…―le devolvió la sonrisa―. Así y todo, estás enamorada de él y piensas en seguir adelante.


    ―No lo sé, a veces es eso lo que quiero. Él admite su error y me ha pedido disculpas de todas las maneras posibles, ahora mismo cuando llamé a casa…―Calló un momento, mirando con atención su copa de vino―. Me dijo lo mucho que me echa de menos y, sin embargo, yo no logro ni darle un beso telefónico, viéndome casi obligada por mi hijo, pero acto seguido me siento mal por escuchar su sincero discurso y yo no ser capaz de olvidar un error, pero joder, es que no imaginas lo cuesta arriba que se hacer ir al colegio y verla a ella.


    Iván ni pestañeaba, estaba concentrado en el discurso de Maribel, en su encantadora voz y en la casi imperceptible mostrada sonrisa; demostrando el coraje de aquella mujer cuya risa tintineaba en sus oídos, provocando un dulce cosquilleo en su interior.


    ―Ella no lo sabe―continuó Maribel tras dar un nuevo trago a su copa, viendo a Iván volver a rellenar su copa.


    ― ¿Qué tú lo sabes?


    ―Ni eso, ni que Sergio es el padre de Marcos―respondió sonriente―. Diana se lleva muy bien conmigo, me contó su encuentro con mi marido, sin saber que compartíamos pareja.


    ― ¡Joder!  ―exclamó Iván, que no terminaba de salir de su asombro―. Maribel… —mirándola fijamente comentó—. He de reconocer que algo sabía, te escuché a ti y a tu amiga aquel día…


    ―Sabes que eres un cotilla―rio Maribel, haciéndole reír a él mientras notaba aquel incesante cosquilleo en su interior.


    ―No lo hice adrede. Yo estaba tomando un espresso…―sonrió―. Ahora contigo prefiero un cappuccino.


    ― ¡Serás idiota! ―dijo, riendo sin poder parar, encontrándose con su limpia y sonriente mirada azul. ―. ¿Qué más oíste? 


    ―La verdad, para ser sinceros, bastante. Tu voz logró acaparar toda mi atención. ¿Te han dicho alguna vez que tienes una voz muy bonita? ―preguntó, viendo cómo se sonrojaba―. Te oí hablar de tus sospechas sobre tu marido, burlarte de la venganza de tus personajes sobre ti, haciendo que tuviera que aguantarme la risa con tu teoría sobre el karma y, más aún cuando tu amiga te dijo que ya te vengarías revolcándote con el de los ojos azules, ese que prefería cappuccinos…


    ―Claro, y ahora crees que tú eres el de los ojos azules―rio Maribel.


    ―Reconoce que nos encontramos en la librería―dijo, riendo y provocando las carcajadas de Maribel. ―. Si tu voz es bonita, tu risa es increíble. ¿Sabes que produce un ligero tintineo? ―comentó Iván, consiguiendo toda su atención.


    ―Eso dice Helena, mi hija.


    ―Pues, está en lo cierto. Y bueno, yo me tomaría el cappuccino o una decena de espressos, aunque luego estuviera con taquicardia.


    ― ¿Estás intentando ligar conmigo? 


    ―Sin éxito, también sé que pasas de los ojos azules, hasta de los de Bradley Cooper―dijo, consiguiendo nuevamente su risa.
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    ―Ha sido un placer cenar contigo ―Junto a la puerta de la habitación de Maribel comentó Iván―. ¿Mañana tienes ponencia por la mañana?


    ―Sí, a las once. ¿Y tú?


    ―Por la tarde. ¿Desayunamos juntos?


    ―Vale.


    ― ¿A las nueve?


    ―A las nueve―confirmó, abriendo la puerta.


    ―Dulces sueños―dijo, clavando su intensa mirada azul en la de ella.


    ―Dulces sueños―respondió, entrando en su habitación―. No te pierdas―bromeó a sabiendas que su habitación estaba justo frente a la de ella.


    ―Miraré en Google maps―respondió ante su puerta. ―. Hasta mañana.


    ―Hasta mañana―repitió, cerrando la puerta.


    Maribel se descalzó, no se había bajado de sus tacones desde bien temprano y, comenzaba a estar cansada de ellos. Dejó su chaqueta y su bolso sobre el sillón que estaba frente a la cama.


    ―Necesito una ducha―dijo en alto, rebuscando en su bolso hasta dar con su móvil y dejarlo sobre la cama.


    Largos minutos estuvo bajo la ducha, sintiendo como sus huesos y cada uno de sus músculos le estaban eternamente agradecidos por aquel derroche de agua sobre ellos. <<Un día es un día>>, pensaba mientras se hidrataba la piel frente al espejo. Descalza y con unas braguitas, como único vestuario, salió del baño. Apagó la luz y tras coger el móvil se metió en la cama.


    —Dale una oportunidad—dijo en alto, buscando el nombre de su marido.


     


     


     


    MARIBEL


    Buenas noches, ¿ya en la cama? Siento mi frialdad de antes, pero entiéndeme, necesito tiempo. Un beso. 


     


    Maribel envió el mensaje, programó la alarma, se acomodaba en la cama cuando el móvil la avisaba de la entrada de un mensaje nuevo.


     


    SERGIO


    Buenas noches, cariño, me acabas de alegrar la noche. Ahora mismo me metía en la cama. ¿Ya acostadita? Besos.


    MARIBEL


    Sí, acabo de acostarme. ¿Los niños bien? ¿Marcos no ha intentado usurpar mi hueco?


    SERGIO


    Sí, en nuestra cama está con Afrodita. Me alegra que me hayas enviado mensaje. Besos


    MARIBEL


    Buenas noches, un beso.


    SERGIO


    ¿Y si te llamo y hablamos un ratito?


     


    No tuvo tiempo de responder, la llamada de Sergio no se hizo esperar:


    ―Buenas noches, así que tienes compañía esta noche.


    ―Sí, ya sabes cómo se las gasta el paleontólogo, imposible decirle que no. Me has alegrado el día con tus mensajes… —respondió, entrando en el despacho de Maribel, donde los ojos de Afrodita brillaban en la oscuridad. 


    Sergio cerró la puerta, dejando a Afrodita marcharse antes de encender la luz, cerrar la puerta y dejarse caer en el sofá-cama para hablar tranquilamente con su mujer.


    ―Sergio, esto no significa nada. Yo sigo necesitando tiempo y estar segura de poder sobrellevar la situación.


    ―Lo sé, cariño, no voy a forzarte a nada. Sé que solo yo soy el culpable de lo ocurrido, pero te quiero.


    ―Yo también te quiero, Sergio, mis sentimientos por ti no han cambiado, pero cierro los ojos y te imagino con ella, entiéndeme.


    ―Lo sé, pero solo ocurrió una vez.


    ―No es solo el sexo, Sergio, casi me parece peor el resto.


    ―Lo sé, pero no sé cómo llegué a ese punto, es como cuando dices una mentira y terminas diciendo todo un repertorio porque no puedes salir de ahí―El silencio se hizo presente entre ellos durante unos segundos. ―. Te echo de menos, cariño, muero por poder abrazarte y besarte. ¿Y si nos vamos unos días fuera tú y yo? 


    ―Sergio…


    ―Sí, escucha, el próximo fin de semana nos vamos tú y yo, nos encerramos en una habitación de hotel y no salimos hasta el lunes. 


    ―Sergio…―repitió sonriendo, recordando la última vez que habían hecho una escapada como la sugerida. 


    ―Sí, solo pensarlo me entran ganas de ir corriendo ahora hasta Madrid. ¿Me harías un hueco en la cama?


    ―Sergio, mañana vuelvo a tener una ponencia…


    ―Mmm…Pero eso quiere decir que sí me harías el hueco.


    ―Sergio, ¿a qué juegas? ―intervino sin poder disimular una risa nerviosa.


    ―A nada―rio―, solo que me apetece muchísimo acariciarte, recorrer tu cuerpo con mis labios, entreteniéndome en cada poro de tu piel, recreándome en cada recoveco de tu cuerpo. Sentir erizarse tu piel bajo el contacto de mis dedos al recorrerlo despacio, con calma, sin prisa…


    ―Sergio…―musitó, percibiendo como su cuerpo reaccionaba a las palabras de su marido, notando humedecer sus braguitas oyéndolo hablar.


    ―Dime qué llevas puesto…


    ―Sergio…


    ― ¿Te has puesto pijama?


    ―Sabes que no uso pijama.


    ―Estos días bien que te lo has puesto.


    ―Bien sabes el motivo.


    ―Lo sé…Quítate las braguitas…


    ―Sergio…―volvió a repetir.


    ― ¿Quieres que pare?


    ―No―respondió tras una breve, pero intensa pausa en las que sus respiraciones se mostraban cada vez más agitadas.
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    Casi era la hora acordada, Iván guardó el móvil en su bandolera y salió de la habitación, movimiento casi simultáneo al de Maribel, quien abría la puerta de su habitación; como instantáneas fueron sus sonrisas al verse.


    ―Buenos días― se saludaron al unísono, emprendiendo la marcha rumbo al ascensor.


    ―No te voy a preguntar cómo has dormido o, si has descansado; tu rostro está resplandeciente―comentó Iván mientras esperaban el ascensor. 


    ―Sí, la verdad es que sí―respondió Maribel, ruborizándose ligeramente porque ella tenía claro cuál había sido el motivo de haber dormido casi como un bebé.


    Aquel discreto enrojecimiento no pasó desapercibido para Iván, interpretando de manera incorrecta los motivos, asomando un atisbo de sonrisa al creer que su comentario había sido el causante del rubor.


    En silencio entraron en el ascensor, situándose uno frente al otro, mirándose disimuladamente y, sin entender ninguno de los dos la causa de aquel mutismo.


    ―Cualquiera que nos vea creerá que somos mudos―bromeó Iván, invitándola a salir delante de él del ascensor.


    ―Cierto, porque además ninguno de los dos es parco en palabras.


    ―Exacto.


    ―Debe ser que anoche nos lo contamos todo―contestó con una sonrisa Maribel―, te puedo asegurar, aunque te haya parecido lo contrario, que no suelo ir contando mi vida a cualquiera.


    ―No sé si sentirme halagado u ofendido con lo de cualquiera―recalcó Iván con una amplia sonrisa.


    ―Sabes que no lo he dicho en ese sentido.


    ―Lo sé, lo sé―Sin dejar de sonreír contestó, entrando en el gran salón comedor del hotel, donde parte de los asistentes al congreso se encontraban ya desayunando. ―. Yo tampoco voy contándole mi vida a cualquiera, no como mis hijas que si las dejan cuentan toda nuestra vida con pelos y señales.


    ―Helena, también era así de pequeña, ahora he de sacarle la información casi a cucharadas. Sami siempre ha sido más reservado y Marcos, bueno, ya lo conoces, te cuenta hasta lo que no te tiene que contar.


    ― ¿Eso quiere decir que si quiero enterarme de algún secreto acudo a él? Igual a cambio de un par de dinosaurios me cuenta los secretos inconfesables de Karen Lovecraft―rio, sirviéndole un vaso de zumo.


    ―Gracias. ¿Secretos inconfesables? ―contestó al tiempo que echaba un vistazo al amplio surtido de apetitosa bollería, terminándose por decantar por una berlina de chocolate.


    ―Mmm…Una mujer que no tiene miedo al chocolate.


    ― ¿Miedo al chocolate? ¡Ni loca! Está demasiado bueno para no hacerle caso y, un día es un día―dijo, caminando rumbo a una de las pocas mesas libres del salón. 


    Con una sonrisa saludó a un par de escritores a los que conocía, pero sin detenerse a hablar, ya se saludarían más tarde, le apetecía desayunar tranquilamente con Iván.


    ― ¿Puedo saber qué tipo de secretos inconfesables quieres conocer? ―retomando el comentario de Iván preguntó, removiendo el azúcar en su café con leche.


    ―Pues no sé…―dudó Iván, mirándola a los ojos―, aunque casi prefiero saber los de Maribel.


    ―Ya de Maribel conoces el peor de sus secretos. Solo cuatro personas contando conmigo, bueno, añade una más, seguro que Sergio se lo habrá contado a Juan…


    ―Intuyo que Sergio es el gilipollas de tu marido―interrumpió sin disimular una sonrisa―y, Juan, algún amigo.


    ―No te equivocas. Ahora el calificativo…


    ―El calificativo es inmejorable. ¿Cómo llamar a un hombre que teniéndote a ti a su lado comete ese error?


    ― ¿Entonces Lucía? ―preguntó seria, sin terminar de entender por qué defendía a Sergio. ―. Perdona, lo siento, no debí decir eso.


    ―No, no pasa nada―contestó sin apartar su mirada de ella―. Lucía y tu marido no pueden ser comparados de la misma manera, aunque me jodiera mucho en su momento. Lucía estaba enamorada de Nando, no vino con el cuento que todo había sido producto de las copas de más, me contó la verdad. Ella se sinceró conmigo, otra cosa es que yo intentara convencerla de quedarse conmigo―explicó Iván, sintiendo que por fin lograba hablar de Lucía sin sentir un pinchazo en su interior. ―. Si quieres comparar la gilipollez de tu marido con la de alguien, hazlo conmigo, yo sí que cometí un tremendo error liándome con la que fuera su mejor amiga, aunque he de decir en mi defensa que no estábamos juntos.


    ―Supongo que tienes razón.


    ―No lo supongas, la tengo―sonrió Iván, guiñándole un ojo―, siempre tengo la razón―rio, haciéndola reír con él―. Y sé que la tengo al estar convencido que estás dispuesta a perdonar a Sergio, ¿me equivoco? Es más, diría que ese brillo especial en tus ojos es porque anoche o, esta mañana has estado hablando con él―dijo, notando como el rubor volvía a aparecer en sus mejillas. ―. Solo he dicho hablando con él―indicó con una pícara sonrisa en sus labios. ―. Espero que no te arrepientas.


    ―No lo tengo claro―De inmediato contestó dándole un nuevo sorbo a su café. ―. Iván, te juro que en las últimas semanas he cambiado de opinión no sé ni cuántas veces…


    ―Te creo, eso es lógico, quieres salvar tu matrimonio. 


    ―Sí, eso no puedo negarlo, me gustaría poder mantenerlo. No hemos sido perfectos, hemos tenido nuestros más y nuestros menos, como todas las parejas, pero hasta el momento nos había ido bien―explicó mientras terminaba de tomarse su café con leche―. Hemos visto como muchos amigos se divorciaban o rompían con sus parejas, mientras nosotros a pesar de llevar una eternidad juntos seguíamos en pie hasta que…Ya sabes―dijo, mirándole a los ojos, comprobando que tenía toda su atención. ―. Ahora me sigo preguntando por qué te cuento yo todo este rollo―comentó con una sonrisa.


    ―Porque soy tu Damián―soltando una carcajada respondió.


    Maribel tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para no terminar escupiendo el café con leche que recién se había tomado.


    ― ¡Serás idiota! ―exclamó sin parar de reír.


    ―He conseguido que a tu rostro vuelva la sonrisa, así que si ser idiota sirve para ello…


    ―La verdad, para serte sincera, sí que te pareces a Damián―rio Maribel.


    ―Igual es mi alter ego novelístico, y el de la chica el tuyo. ¿Con quién se queda?


    ― ¿De verdad crees que te lo voy a decir?


    ―Por intentarlo que no sea―replicó sonriente.


    ―No lo sé, aún no lo tengo decidido, pero creo que Damián no va a ser el elegido.


    ―Pobre chico, con lo bien que me cae. Mira que el pobre chico toma cappuccinos a pesar de su intolerancia a la lactosa.


    ― ¿Su intolerancia a la lactosa? ―Maribel no podía evitar reírse. ―. Y eso, ¿quién te lo ha dicho?


    ―Recuerda que soy periodista, me termino por enterar de todo.


    ―Lucía es una mujer con suerte…


    ― ¡Joder! ¿Cómo me deja eso a mí? ―la interrumpió.


    ―No seas apresurado y déjame acabar, listillo; lo decía porque Nando es encantador, pero tú no lo eres menos―Terminó de explicarle con un guiño. ―. Y ahora he de ponerme las pilas o conseguirás que Karen Lovecraft se convierta en una tardona.
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    Iván se sentó en las primeras filas, no quería perderse aquella mesa redonda, conocía a varios de los escritores allí presentes, unos le gustaban más que otros, pero sus sentidos estaban puestos en el rostro de Karen Lovecraft, quien cada vez que se tropezaba con su mirada no podía evitar dedicarle una sonrisa. <<Iván, no te enamores. No seas tan gilipollas de enamorarte de una mujer casada. ¿Casada? El gilipollas del marido le pone los cuernos, hay que estar imbécil para ponerle los cuernos a una mujer como Maribel>>, reflexionaba sin dejar de prestar atención a ninguna de las intervenciones. <<El caso es que entre nosotros hay algo especial, no entiendo el motivo, pero esa es la verdad. ¿Con cuántas personas he hablado yo sobre Lucía? Con Berto y, poco más…Y con ella me he abierto como si nos conociéramos de siempre y, ella ha hecho exactamente lo mismo. Esto debe significar algo, ¿no?>>, seguía diciéndose a sí mismo, riendo por la broma hecha por uno de los escritores intervinientes y la sagaz contestación de Karen Lovecraft. << ¿Significar algo? ¿Será absurdo volver a invitarla a cenar esta noche? Iván, estás jugando con fuego, terminarás por quemarte…>>.


    A cuatrocientos kilómetros de aquel salón Diana no podía evitar escribir un mensaje a Sergio, conocía de antemano su imposibilidad de verse durante el fin de semana, pero necesitaba saludarlo, saber cómo estaba, recibir un beso suyo, aunque solo fuera un emoticono.


     


    DIANA


    ¿Cómo va el fin de semana? Nunca antes tuve tantas ganas de la llegada del lunes. Un beso.


     


    Largos fueron los minutos que Diana estuvo sin separarse del teléfono, con la vista casi clavada en la pantalla en espera de la ansiada contestación. Pilar la contemplaba incrédula, algo le decía que su amiga se equivocaba; no se creía aquel repentino cambio en Sergio, dudando que de un día para otro se diera cuenta que sentía algo muy fuerte por ella y, sobre todo dudaba de su <<voy a dejar mi mujer>>.


    ―Diana, el teléfono no va a sonar porque lo mires fijamente―comentó, consiguiendo sobresaltar a su amiga que estaba concentrada en aquella absurda espera. ―. ¿De verdad, te vas a pasar el fin de semana mirando el dichoso móvil?


    ― ¡No! ―contestó con una risa tonta.


    ―Diana, ¿de verdad estás segura de esto?


    ―Sí, ¿por qué iba a dudar?


    ― ¿Por qué? ―preguntó con una risa sarcástica Pilar, clavando su mirada en los ojos de Diana. ―. Diana, no voy a decir que Sergio mienta. No lo conozco…


    ―Ya lo conocerás y comprobarás que es encantador. ―interrumpió Diana, con una nada discreta sonrisa tonta en la cara.


    ―Diana, estás muy mal. 


    ― ¿Por qué dices eso?  ―Dolida quiso saber.


    ― ¿De qué conoces a Sergio? ¿De verdad te has enamorado del polvo de una noche?


    ―Sabes que Sergio es más que eso y que yo…―se calló al escuchar la entrada de un mensaje nuevo, dándose prisa en leerlo.


     


    SERGIO


    Yo también muero por la llegada del lunes. Un beso 


     


    Pilar no terminaba de creerse la actitud de su amiga, ¿cómo era posible que siempre metiera la pata en temas de amor? ¿Cómo era posible que fuera tan crédula? 


    ―Diana…


    ―No, no me mires así. Sé perfectamente donde me estoy metiendo, Sergio no es como tú crees. ¿De ser así se hubiese sincerado conmigo? ¿Qué necesidad tenía de contarme que estaba casado? Dale una oportunidad, estoy segura de lo que estoy haciendo.


    ―Si tú lo dices, ahora te digo yo que esta situación me recuerda a aquella novela de Karen Lovecraft, salvo que a la inversa porque era ella la que jugaba a dos bandas.


    ―Tú y tu adorada Karen Lovecraft―sonrió Diana―, cuando todo vaya sobre ruedas le contaré mi historia para que la novele. Además, no me dirás que Sergio no tiene percha para ser protagonista de una de sus novelas.


    ―Eso no te lo voy a negar, está para hacerle un par de favores.


    ―Pues olvídate, querida, ¡es solo para mí! ―dijo al tiempo que una risa tonta se apoderaba de ella. 


    ―Nada, le daremos el beneficio de la duda a Sergio, si tú dices que todo va bien…


    ―De verdad, te lo prometo. Sergio no es de los que juegan a dos bandos, sé que lo conozco desde hace poco, pero él no es así, te lo digo yo. Y cambiando de tema, la próxima semana Maribel, quiero decir Karen Lovecraft, participará en el certamen literario del colegio si te quieres venir, la entrada es libre.


    ―Bien sabes que si pudiera iría, pero mucho me temo que, si es en horario escolar, yo estaré currando―respondió Pilar, quien no podía evitar seguir teniendo a Sergio en la cabeza. ―. Diana, por favor, ve despacio, asegúrate que Sergio va en serio.


    ―Pilar, de verdad, no te preocupes―respondió, acercándose a su amiga para besarla y abrazarla. ―. Sergio no es como el gilipollas de Alfonso, te lo prometo.


    ―Muy bien―contestó, abrazándola con fuerza―, es que no quiero que tú pases por mí misma experiencia.
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    Sin saber muy bien qué hacer, Iván observaba a Maribel charlar con varios de los invitados tras darse por terminada la mesa redonda. El sonido de las risas de Maribel llegaba a sus oídos, provocándole una inevitable sonrisa, sin duda alguna, aquella mujer tenía una risa contagiosa, que invitaba a sonreír. 


    ―Hola.


    ―Hola―se giró a saludar al escuchar la voz de la que fuera su novia. 


    ― ¿Cómo estás?


    ―Bien, ¿y tú? 


    ―Algo cansada, ayer poco dormimos. Mi hermano y Ricardo nos invitaron a cenar, van a casarse.


    ―Vaya, así que al final conseguiste que terminaran juntos.


    ―Sí, no me equivocaba al pensar que harían buena pareja.


    ―Me alegro. Poco conozco a Ricardo, salvo por aquella famosa noche en su casa, pero tu hermano es genial, como la hermana―respondió, mirándola a los ojos.


    ―Gracias, memorable noche aquella. Parece que haya pasado una eternidad.


    ―Cierto, demasiadas cosas han pasado desde entonces.


    ―Sí.


    ― ¿Qué tal con el escritor? ―preguntó, señalando con un ligero movimiento de cabeza al grupo en el que estaban Nando y Maribel.


    ―Muy bien―contestó con una tímida sonrisa.


    ―Me alegro.


    ―Iván, ¿puedo hacerte una pregunta? ―Observando detenidamente a Iván y las miradas dedicadas a Maribel.


    ―Dime…


    ― ¿Qué pasa con Maribel?


    ―Vaya, eso es ir directa al grano, creo que haber vivido con las del CNI te ha creado secuelas―respondió―. No hay nada, solo somos amigos. Sé perfectamente que esté casada, aunque…


    ― ¿Tú eres el motivo por el que le preguntó ayer a Nando si yo era abogada?


    ―No, yo no soy ese motivo, eso te lo tendrá que contar ella, aunque me parece que no le va a hacer falta tu ayuda profesional.


    ― ¿Y he de alegrarme o no por ello?


    ―Lu, no inventes. No hay nada entre nosotros, solo somos amigos, su hijo pequeño está en el colegio de Carlota y Davinia, hemos coincidido un par de veces y nos llevamos bien. De verdad, no voy a ser tan idiota de enamorarme de ella tras lo nuestro.


    Iván le ofreció su brazo, Lucía pasó su brazo por medio y mirándolo suspicazmente le confió cerca del oído:


    ―Cariño, te conozco demasiado bien. Tus ojos no pueden ocultarme tus secretos, sé perfectamente que te gusta. Solo te he visto mirar a alguien de esa manera y, lo sabes…―dijo sonriente―. La miras como me mirabas a mí. Ni te atrevas a negármelo. 


    ―Lu…


    ― ¿Qué? ¿Me lo vas a negar? ―parándose y obligándole a hacer lo mismo dijo Lucía―. Llevo las dos horas observándote y no puedes negarme lo que vi. Ja, esa sonrisa dice más de lo que quiere.


    ―Lu… Vale, muy bien, no puedo negarlo. Ni yo mismo lo entiendo porque apenas nos hemos visto un par de veces, pero sí, tiene algo que me atrae―reconoció―. Ojo, esto queda entre nosotros. No quiero que esto fastidie mi amistad con ella. Bastante lío tiene ya en su vida como para yo crearle otro.


    ―Vale, entonces tampoco te diré que sus ojos también te miran de una manera especial.


    ―Lu, ¡no inventes! Estás peor que Carlota y Davinia―rio Iván, consiguiendo llamar la atención de Maribel, que le dedicó una sonrisa.


    ―No invento, pero me callaré. Mis labios están sellados.


    ―Así me gusta.


    ― ¿Esta noche vas a la cena?


    ―Sí, claro. ¿Vosotros?


    ―También.


     


    Maribel estaba en medio de una animada conversación con varios de los escritores con los que momentos atrás compartía mesa.


    ―Tres valencianos, me ha tocado con los tres valencianos―reía una de las escritoras.


    ―Reconoce que te alegras de haber compartido mesa con nosotros―dijo un risueño Nando―. Yo estoy encantado de haber sido el único hombre entre este plantel de mujeres.


    ― ¿Cómo te va la maternidad? ―preguntó Maribel a Laura, una escritora canaria a la que dos años atrás había conocido cuando su rotundo éxito con su blog la hizo saltar al estrellato.


    ―Cansada pero encantada, la verdad es que no me puedo quejar. Ahora puedo decir que esta es la primera vez que me separo de Lía y, estoy un tanto desesperada.


    ―Te creo―comentó Maribel con una sonrisa―. Cuando tengas tres, como yo, ya buscarás estos momentos como excusa para alejarte y desconectar. ―dijo sin poder evitar reírse.


    ―Cariño, lo tuyo es digno de admiración―intervino Raquel.


    ― ¿Y tú, cuándo te vas a animar a tener un Roberto o una Raquel? ―preguntó Nando.


    ―Ja ja ja…Lo último que se me ocurriría a mí, sería repetir nombres. Y he de decir que…


    ― ¡Estás embarazada! ―exclamó Maribel, recibiendo como respuesta una sonrisa de su amiga y compañera.


    ― ¡Enhorabuena! 


    ―Ya ves Nando, solo faltas tú―rio Raquel, viendo acercarse a Lucía con Iván.


    ― ¿Puedo saber qué es lo que no has hecho? ―Se interesó Lucía nada más incorporarse al grupo y saludar.


    ―Ser padre―respondió Laura bajo la atenta mirada de Maribel, que no pudo evitar hacerle un guiño a Iván, porque solo ella era conocedora que aquello igual podía dolerle.


    ―Enhorabuena―En baja voz la felicitó Iván, que se había situado a su lado―, has estado increíble.


    ―Gracias―respondió, acercándose a su oído―, siento el comentario.


    ―No pasa nada, es algo normal y he de decir que está superado. La herida ha cicatrizado.


    ―Me alegro―respondió con sinceridad Maribel. ―. ¿A qué hora es tu conferencia?


    ―A las cinco.


    ― ¿Comemos juntos, entonces?


    ―Ni lo dudes―respondió, tropezándose con la mirada de Lucía, que no perdía detalle de aquella conversación.
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    No podía apartar la mirada de ella, un ligero cosquilleo recorrió su cuerpo de pies a cabeza al escuchar el suave tintineo de su contagiosa risa. La mirada de Iván se cruzó con la de Lucía, que sin necesidad del uso de las palabras le decía: <<No puedes negarlo>>, al observarlo contemplar a Maribel. Iván le sonrió con un guiño al tiempo que levantaba su copa para brindar con ella.


    ― ¿De verdad tú tienes tres, Maribel? ―preguntó Laura.


    ―Sí, de verdad, pero solo Marcos es pequeño. Helena ya tiene diecinueve.


    ― ¿Tenéis una hija de diecinueve años? ―Asombrado preguntó Roberto, el marido de Raquel.


    ―Sí―respondió con una sonrisa Maribel, que ya estaba acostumbrada a aquellas reacciones, pero sin entender muy bien aquel plural. ―. Una locura de juventud, pero ahora no me arrepiento.


    ―Claro, ahora tienes canguro en casa―comentó Laura―. Así, tú e Iván pueden disfrutar del fin de semana.


    ― ¿Yo e Iván? ―Pasmada preguntó Maribel, olvidando cualquier norma de educación y, anteponiéndose a sí misma, por el estupor provocado ante tal conclusión.


    Iván comenzó a reír al escuchar el comentario de Laura, más aún al ver los ojos de Lucía clavados en los suyos y, verla contenerse la risa.


    ―Iván y yo no somos pareja, ni siquiera hemos venido juntos.


    ―Perdona, no me digas por qué, pero creía que ustedes eran pareja―explicó Laura.


    ― ¡Ya somos dos! ―respondió Roberto.


    ―No―respondió Maribel―. Iván y yo nos conocemos porque sus hijas y mi hijo van al mismo colegio―dijo, girándose hacia Iván en busca de su mirada aprobatoria―. Bueno, y porque es un cotilla que se dedica a escuchar las conversaciones ajenas.


    ― ¡Eh, fue pura casualidad! ―Divertido contestó Iván, dándole un suave codazo―. Haber comprobado si había alguien antes de comenzar a hablar sobre tu novela.


    ― ¿Te has enterado del argumento de la próxima novela de Karen Lovecraft? ―preguntó Nando.


    ―De algo, pero soy una tumba. He prometido guardar secreto―respondió, guiñándole un ojo a Maribel.


    ―Más te vale―sonrió Maribel, acariciándole el brazo bajo la atenta mirada de todos, especialmente de la de Lucía.
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    ―Gracias por acompañarme―Junto a la puerta de su habitación dijo Maribel.


    ―Ya sabes que según creencia popular no te acompaño, sino venimos juntos.


    ―Ya―respondió Maribel―. ¿Imaginas? Entre los dos tenemos cinco hijos, ¿imaginas cómo podría ser eso?


    ―Casi mejor fugarnos y dejarlos a cargo de la mayor. ―bromeó Iván.


    ―Pobre Helena, déjala, con lo exámenes tiene de sobra y ahora su tiempo libre es para su solo amigo―comentó, recalcando las últimas palabras.


    ―Ufff…Casi mejor no pienso en eso, mi hija con novio. —respondió sonriente.


    ―Ya te llegará el día.


    ―Para el carro, estas dos aún son pequeñas, pero miedo me da…


    El silencio se hizo entre ellos durante unos largos segundos, en los que ambos se sonrieron.


    ―Buenas noches.


    ―Dulces sueños―replicó Iván, acercando sus labios a su frente para dejarle un beso.


    ―Dulces sueños―respondió Maribel, sorprendida por aquel beso.


    ―Que sueñes con Damián―dijo Iván con una pícara sonrisa.


    ― ¡Serás…! ―exclamó, riendo Maribel, dándole una suave palmada en el pecho…―Anda, vete a dormir. Nos vemos mañana.


    ― ¿A las nueve?


    ―A las nueve.
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    No se escuchaba ni un solo ruido, Marcos llevaba un par de horas dormido, Sami leía en su cama y Helena había salido con su amigo. 


    SERGIO


    ¿Qué tal el día? ¿A qué hora llegas mañana? Besos…


     


    Sergio dejó el móvil a su lado, sabía que Maribel acudía a una cena con sus compañeros del congreso, pero viendo la hora imaginaba que Maribel bien estaba ya en su habitación o, a punto de llegar. Poco tardó en iluminarse la pantalla con la llegada de su contestación.


    MARIBEL


    Acabo de llegar a la habitación. Voy a darme una ducha para acostarme. Llego por la tarde. ¿Qué tal todo? Besos…


     


    De inmediato contestó:


    SERGIO


    Todo bien. Echándote de menos, sobre todo tras lo de anoche.  ¿Y si te espero en la cama tras la ducha?


    MARIBEL


    Sergio…


    SERGIO


    ¿Eso es un sí?


    MARIBEL


    Vale…


    SERGIO


    Te espero en la cama…


    Un mensaje volvió a llegar a su móvil, Sergio no hizo caso, apagó la televisión y se fue derecho a la cama. Un nuevo mensaje volvió a entrar nada más dejar el teléfono sobre la cama.


    DIANA


    Deseando la llegada del lunes. Besos.


    ¡Dulces sueños! Más besos…  


     


    ― ¿Qué estás haciendo, Sergio? ―se preguntó así mismo leyendo los mensajes de Diana. ―. No contestes―se recriminó al tiempo que daba respuesta.


    SERGIO


    Yo también tengo ganas de verte. ¿Ya en la camita? Besos. 


    De inmediato obtuvo la respuesta:


     


    DIANA


    Casi, casi… ¿y tú?


    SERGIO


    Lo mismo. Besos….


    DIANA


    Más para ti…


     


    Maribel se quedó mirando el móvil. << ¿De verdad, Maribel? ¿De verdad, vas a caer en el juego de Sergio cuando no estás segura de nada? ¿Vas a ser capaz de volver con él con todas las consecuencias? ¿No le recriminarás a la primera de cambio?>>, innumerables eran las preguntas que se planteaba Maribel.


    MARIBEL


    Sergio, voy a dormir, lo de anoche estuvo bien, pero yo necesito estar segura de no echarte en cara lo ocurrido a la primera de cambio. Entiéndeme.  Un beso.


    SERGIO


    No pasa nada, cariño, nos vemos mañana. Descansa. Un beso.


     


    No podía dormir, tras estar dando vueltas en la cama sin recibir la ansiada visita del dios del sueño, ver en el móvil que llevaba más de una hora intentando dormir de manera infructuosa, encendió la luz, se levantó, cogió una camisilla del armario y poniéndosela se asomó a la ventana; comprobando que, a pesar de la hora, Madrid seguía vivo.


    ―Si no puedo dormir aprovecharé el tiempo―murmuró, colocándose las gafas y cogiendo el portátil. 


    Maribel se acomodó en la cama, encendió el ordenador, abrió el archivo de aquella historia, que le estaba produciendo más quebraderos de cabeza de lo acostumbrado; resultado inmediato de los últimos acontecimientos acaecidos en su propia vida.


    ―Música, necesito algo de música―reflexionó, seleccionando una de sus muchas listas de manera aleatoria. 


    La voz de Sam Smith sonó en la habitación, haciéndola moverse suavemente al ritmo de la música mientras leía las últimas páginas escritas, meditando sobre la situación vivida por Esther y comparándola con la propia. 


     << ¿Esther, puedes explicar qué es lo que sientes? ¿Por qué soy de la misma opinión que Alex cuando dice, que tú has sentido más en un solo beso que él en una sesión de sexo? Esther me has metido en un lío, cuando comencé esta historia tenía claro lo que iba a suceder. Tu marido te era infiel y tú te reencontrabas con el que fuera el amor de tu vida, pero ahora mi visión ha cambiado y no lo entiendo. No estoy tan segura que debas quedarte con el señor Ojos Azules…>>. Una sonrisa iluminó su rostro con aquel pensamiento, la imagen de Iván se había colado en medio de ellos. <<Bórralo de tu mente, hablamos de Damián no de Iván, Maribel, aunque he de admitir un parecido más que razonable entre ambos. Mira que es fuerte, llevo tres años coincidiendo con él en el colegio y no he venido a verlo hasta no crear a Damián y Sergio liarse con Diana. ¡Mierda, Diana! Y esta semana he de pasar más tiempo con ella porque el viernes es la entrega de premios…>>


    — ¡Joder! ¿Por qué me pasarán a mí estas cosas? —terminó por decir en alto.
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    Alex había logrado confundirla, de pronto no estaba segura de sus sentimientos, de porqué había besado a Damián, si solo había sido un impulso o, si a pesar de la distancia de casi una década y media sus sentimientos permanecían intactos y deseosos por salta a la acción.


    ― ¡Mierda! ¿Por qué me siento culpable si solo fue un beso? ¿Cómo ha sido capaz de darle la vuelta a la tortilla y señalarme a mí como la mala? ―se preguntaba, peinándose frente al espejo. 


    Esther se contempló durante unos largos segundos, a su cabeza venía el sonriente rostro de Damián, el aroma de su perfume, el sabor de sus labios; de manera inconsciente pasó su lengua por sus labios en busca de algún resquicio de aquel beso, culpable de despertar sus aletargados sentimientos por el que fuera su primer gran amor.


    ― ¿Qué estás haciendo Esther? 


    Asustada por sus propios deseos, por el irrefrenable calor que invadía su cuerpo con el simple recuerdo del momento vivido hacía solo unas horas, Esther salió del baño a la carrera, como quien huye de alguien; sin recordar que podemos huir de ese alguien, pero no de los sentimientos que despierta en ti.  Su mirada se cruzó con la de Alex, que leía en la cama.


    ― ¿Estás bien?


    ―Sí, ¿por qué no iba a estarlo? ―preguntó a la defensiva.


    ―No lo sé ―respondió contemplándola―, parecías querer huir de algo.


    ―No digas tonterías.


    ―Muy bien, como tú digas. ¿Esto va a durar mucho tiempo? 


    ― ¿El qué?


    ―Tu actitud conmigo―dijo, soltando el libro―. ¡Joder! Sé que metí la pata…


    ―No fue precisamente la pata―interrumpió sarcástica.


    ― ¡Mierda, Esther! ¡Ya te he pedido perdón! ¿Cómo quieres que te lo diga?  ¿Vas a poder perdonarme o no? Joder, Maribel, no sé cómo decírtelo: Lo siento―dijo, levantándose de la cama.


    Alex rodeó la cama hasta estar junto a su mujer, su mano derecha la tomó de la barbilla, obligándola a mantenerle la mirada.


    ―Te quiero, la he jodido, pero no me apartes de tu lado. De verdad que te quiero, aunque haya cometido la tontería de…


    ―Follarte a la gilipollas de tu compañera.


    ―Sí, exacto.
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    Las teclas dejaron de repiquetear, los ojos comenzaban a pedirle clemencia, Maribel releyó los párrafos escritos, como era su costumbre, antes de guardar el archivo. 


    ―Maribel, he escrito Maribel―dijo en alto al toparse con aquel error en los nombres.


    Maribel corrigió el nombre y leyó una vez más las páginas recién escritas, haber leído su nombre en vez del de la protagonista de la historia la había despejado de golpe. Su cerebro parecía estar en alerta en busca de claros indicios de sus sentimientos reales, queriéndola advertir. No era la primera vez que le sucedía, ni mucho menos, sin embargo, esta vez todo era diferente porque por puro azar parecían estar viviendo similares experiencias.


    <<No, no es lo mismo>>, reflexionó, apartando la vista del ordenador, <<El error de Alex tiene un pase, lo de Sergio....Dios, esto es peor que una jodida montaña rusa, mi opinión es más variable que los valores del nikkei>>, pensaba, quitándose las gafas para frotarse los ojos, que volvían a pesarle. 


    Los bostezos comenzaron a aparecer mientras realizaba unos pequeños cambios en un par de párrafos, los párpados empezaban a pesarle, el sueño parecía estar llegándole cuando sus sentidos prestaron toda su atención a aquella música. 


    ―Café… ―rio, recordando los comentarios de Iván sobre los cappuccinos y los espressos, aprovechando la información que tenía sobre su novela.  ―. Será jodido… ―dijo al tiempo que todo su cuerpo se ponía en alerta al escuchar unos suaves golpes en la puerta de la habitación.


    Maribel se levantó, caminando de puntillas, como temerosa de despertar a alguien o, de asustar a quien tocara al otro lado de la puerta. Despacio abrió la puerta, asomándose ligeramente por ella, encontrándose con Iván. 


    ―No podía dormir. —Tuvo por toda respuesta.


    ―Yo tampoco―contestó, abriendo la puerta, sin recordar su casi inexistente ropa.


    ― ¿Trabajabas?


    ―Sí, de algún modo debía aprovechar el tiempo―respondió sin poder quitar la vista de su penetrante mirada.


    ―Maribel…


    ―Sí…―contestó, sintiéndolo cada vez más cerca de ella.


    ―Lo siento―dijo, arrinconándola entre la pared y su propio cuerpo, pronto sus labios se posaron sobre los de ella.


    Maribel sintió el estremecimiento sentido por cada poro de su piel, la revolución producida en cada célula de su organismo, que disfrutaban con el suave contacto de las cálidas y grandes manos de Iván bajando por su espalda, posándose en sus nalgas mientras sus bocas se perdían la una en la otra, permitiendo el tránsito de sus lenguas. Sin soltarla, Iván reculó hacia la puerta para cerrarla, para a continuación caminar junto a ella hasta el interior de la habitación.


    … Vamos pa’ el infierno, pon que no sea eterno


    Suave bien, bien que nadie como tú me sabe hacer café


    Pero cuando tu boca…


     


    ―Café…―apoyando su frente en la de ella, dijo Iván, antes de volver a perderse nuevamente en su boca.


    ―Café…―repitió Maribel, sonriéndole.


    ―Nadie como tú…―dijo Iván, deslizando sus dedos por la escueta camisilla hasta quitársela mientras la hacía caer con cuidado de no tropezar con el portátil.


    ―Me sabe hacer café…―terminó de decir Maribel, atrayéndolo hacia ella.
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    El sonido del móvil la hizo despertarse, sin abrir los ojos Maribel estiró el brazo en busca del móvil, que seguía sonando sin clemencia. ―Sergio―dijo sobresaltada, sentándose de golpe en la cama, para contestar a su marido. Desconcertada miró a su alrededor, no había rastro de Iván en su cama, no entendía nada. ―. ¿Se ha marchado? ―se preguntó, carraspeando antes de contestar a su marido. ―. Buenos días, sí, aún estaba dormida. No ha sonado aún el despertador―respondió, dándose cuenta que llevaba la negra camisilla puesta, al igual que las gafas y el ordenador seguía estando sobre la cama. ―. Ha sido un sueño―se dijo con una sonrisa sin darse cuenta. ―. No, nada, un sueño muy raro que he tenido, debí quedarme dormida mientras escribía anoche.  Sergio, te dejo que he de ducharme y vestirme para ir a desayunar. 


    ― ¡Qué ganas de tenerte en casa! Un beso.


    ―Un beso.


    A escasos metros de su habitación, Iván se despertaba. Sin abrir los ojos Iván estiró los brazos al otro lado de la cama, nadie, no había nadie, solo había sido un sueño.


    ―Esto no debería estar ocurriéndome a mí―dijo en alto, con voz de medio dormido, abriendo los ojos justo cuando la alarma de su móvil comenzaba a sonar. ―. Iván, eres un caso perdido, tras tener superado lo de Lu, vas de cabeza a estamparte de lleno contra una relación imposible. ―se sermoneó así mismo, levantándose de la cama.


    No necesitaba que una pitonisa de tres al cuarto, de esas que cualquier madrugada acaparan parte de la programación de la televisión, le dijera que mostraba preocupantes síntomas de estar enamorándose de Maribel. No sabía cómo, ni porqué, pero algo lo empujaba hacia ella desde el primer momento que escuchó su deliciosa risa, su cadenciosa voz hablando de aquellos personajes, a los que parecía conocer como si de sus vecinos se tratase. Ni que decir, que aquel primer contacto visual con sus sonrientes ojos a través del espejo había terminado de ganarle la partida. 


    << ¿Estaría mal desear que no perdonase al gilipollas del marido? ¿Mal? Si el tal Sergio no tiene perdón. >>, reflexionaba, comprobando en el espejo que necesitaba afeitarse sin falta. 


    A su mente venía cada uno de los momentos en los que se había encontrado con Maribel. La segunda coincidencia en la cafetería, su posterior encuentro en la librería, <<Sin duda alguna, esa es una gran coincidencia con la escena relatada por Maribel a su amiga. Un encuentro como el del tal Damián con esa mujer, mira que me pica la curiosidad de saber el porqué de ese apasionado beso al encontrarse. ¿Qué pasaría entre ellos?>>, se preguntaba, extendiéndose la crema de afeitar por la casi inexistente barba. << ¿Y lo de coincidir aquí? Estoy por creer en aquella leyenda oriental, que tanto le gustaba a Lu…>>. Iván sonrió al pensar en la que fuera su novia, hasta la fecha no había sido consciente que era capaz de verla, de hablar de ella, de pensar en ella sin sentir el pinchazo que la sola mención de su nombre le producía hasta hacía bien poco.


    ―Igual, no soy Florentino Ariza ni Lu es mi Fermina Daza―dijo en alto limpiando la maquinilla, no pudiendo evitar una sonrisa al venirle a la mente el sueño de la noche anterior, los apasionados, así como inexistentes, besos con Maribel. 


    Mientras Iván se afeitaba, en un cuarto de baño exactamente igual al suyo, Maribel se desenredaba su húmeda melena frente al espejo. Sus ojos a pesar de las pocas horas de sueño tenían un brillo especial, no estando segura del motivo de ello.


    ―No hacerlo sería un error―dijo, dejando el peine sobre el lavamanos. ―. Sí, para algo existente las segundas oportunidades. Alex tiene razón―reflexionó, deslizando sus dedos por su recién peinada melena.


    <<En un par de meses dejo de ver a Diana y, ya no me sentiré tan mal como hasta ahora. Sergio se equivocó, pero es humano, todos podemos ser débiles en un momento dado>>, reflexionaba, sonriéndose así misma al recordar su sueño de la pasada noche.


    ―Sería un sueño, pero en él le he sido infiel―No pudo aguantar una risa floja al venirle a la mente su onírico encuentro con su particular Ojos Azules. ―. Date prisa Maribel o llegarás tarde.


     


    Diez minutos más tarde, con movimientos sincronizados las puertas de las habitaciones de Iván y Maribel se abrían y cerraban al compás. Ninguno dijo nada, ni un simple <<buenos días>>, únicamente se sonrieron; a ambos le venía a la mente los recuerdos de una inexistente noche y, ambos tenían la impresión que el otro era conocedor de su secreto.


    ― ¿Dormiste bien? ―le preguntó acercándose a su oído. Maribel estaba de espaldas a él, imposibilitando una comunicación visual.


    Sus brazos se rozaban por la cercanía de sus cuerpos, notando como su organismo se ponía en marcha con aquel inocente e involuntario contacto. Era del todo imposible no tocarse, no percibir la cercanía del otro. El abarrotado cuadrado cubículo del ascensor no les permitía separarse. Iván aspiró el dulce aroma del pelo de Maribel, 


    ―Me costó dormirme y me puse a trabajar un poco, pero…luego sí…―contestó, girando la mirada hacia él, dedicándole una sonrisa, intentando no ruborizarse con el recuerdo de su inexistente encuentro.


    ― ¿Le has dado una oportunidad a mi colega Ojos Azules? ―preguntó sonriente sin imaginar lo que le venía a la mente a Maribel.


    ―Olvidaba que es colega tuyo, vas a tener que contarme eso de su intolerancia a la lactosa. No vaya a ser que me lo cargue sin necesidad alguna.


    ―No, ni se te ocurra. Es buen tío, te lo digo yo. ¿Qué había pasado entre él y…


    ―Esther―lo interrumpió Maribel, saliendo del ascensor acompañada por Iván. ―. Me has salido tú un tanto cotilla, ¿no? Ahora entiendo de dónde les viene a las pelirrojas.


    ―Deformación profesional―rio Iván, cediéndole la entrada al comedor. ―. ¿Me lo vas a contar o me dejarás en ascuas? 


    ―En otro momento, demasiados oídos en el salón―comentó Maribel.


    ― ¿Esta tarde en el viaje de vuelta a casa?


    ― ¿Qué?


    ― ¿No me dirás que prefieres volverte en tren? ¿Vas a permitir que me vaya solo?


    ― ¿De verdad que eres periodista político y no novelista?


    ― ¿Vendrás conmigo? Te dejaré elegir la música―sonrió a Maribel.


    ―Te arriesgas a que me guste algo que a ti no.


    ―Lo dudo―dijo―. ¿Café?


    ― ¿Café? ¿Qué? 


    ―Ya sabes ese líquido elemento que muchos le ponemos a la leche―bromeó Iván, mirándola a los ojos.


    ―Sé lo que es el café, simpático. Y sí, claro que quiero café…―dijo, sin poder evitar escuchar en su cerebro la voz de Miguel Bosé e imaginarse bajo las caricias de Iván.
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    ―Papi, ¿puedes darme unos folios, por favor? ―Desde la puerta de la cocina, donde Sergio preparaba la comida, preguntó Marcos.


    ―Ahora mismo comemos. ¿Para qué quieres los folios?


    ―Quiero hacerle un dibujo a mami para cuando llegue. ¿Puedo entrar en su despacho y coger un folio de los que ella me deja?


    ―Vale, muy bien, pero no toques nada más.


    ―Vale―dijo Marcos, corriendo por el pasillo en busca de los folios.


    ―Papá, ¿puedo preguntarte una cosa? ―preguntó Sami, entrando en la cocina nada más irse su hermano pequeño.


    ―Tú dirás.


    ― ¿Cómo sabes si le gustas a una chica? ―soltó Sami, apoyándose en el apoyo de la cocina, viendo a su padre manejarse entre los fogones, como muchos fines de semana hacía.


    ―Uff…Sami, me temo que esa es una pregunta bastante complicada. A mis cuarenta años he de decirte que las mujeres siguen siendo un misterio para mí. Son complicadas de entender.


    ―Pero, de algún modo tú sabrías que le gustabas a mamá, ¿no?


    ―Sí, supongo que sí. No lo sé, hace mucho ya de eso―dijo, mirando a su hijo―. De todos modos, los ojos de tu madre son un libro abierto, solo con mirarla intuyes lo que pasa por su mente. 


    ―Lo sé, a mí no me hace falta que hable para saber si está enfadada conmigo.


    ―A mí me pasa igual―sonrió Sergio.


    ―Mamá, ¿también se enfada contigo? ¿Por qué?


    ―Pues…Sami, somos humanos y a veces metemos la pata.


    ―Ya, pero mamá y tú os queréis.


    ―Eso no significa nada. A ti te queremos y nos enfadamos contigo de vez en cuando.


    ―Bah, pero es que mamá no me deja pasar una. Siempre se pone del lado de Helena, como es una chica.


    ―No digas tonterías, Sami, sabes perfectamente que eso no es cierto. Ni mamá ni yo tenemos preferencias y, no hacemos distinciones entre vosotros―Medio regañó a su hijo―. Y ahora cuéntame, ¿quién es esa chica? ¿La conozco?


    ―No…


    ―No me convence mucho esa respuesta―Con una media sonrisa respondió Sergio. ―. ¿Quién es?


    ―Nadie, solo era una pregunta.


    ―No, ahora no vale esquivar la pregunta. ¿Quién es?


    ―Nadie, no es nadie―arrepintiéndose de su pregunta respondió Sami.


    ― ¿Si lo adivino me dices si no estoy equivocado?


    ―No la conoces.


    ―Entonces si hay un alguien.


    ―Papá, me estás liando―contestó un nervioso Sami.


    ―Marta, la hermana de David―Sin poder evitar la risa dijo Sergio, viendo como su hijo enrojecía al escuchar tal afirmación. 


    ― ¡No inventes!


    ―Hijo mío, no invento. Y esto lo sé yo y, debe saberlo ella, te delatas cuando la miras. ¿A dónde vas?


    ― ¡A mi habitación!  


    ―Sami―lo llamó Sergio acercándose a la puerta de la cocina―, vuelve aquí. No seas tonto. No pasa nada porque te guste.


    ― ¿Habláis de Marta? ―se interesó Helena, que salía de su habitación.


    ― ¡Métete en tus asuntos! ―vocifero Sami al ser consciente que su secreto parecía conocerlo toda su familia.


    ―Samuel, eso no es manera de hablarle a tu hermana―lo recriminó Sergio.


    ― ¿Qué pasa? ―preguntó Marcos, saliendo de su habitación donde pintaba un dinosaurio para su madre. ―. ¿A qué está chulo? ―Enseñando el dibujo a su padre preguntó―. ¿Puedes ayudarme a escribir: te quiero, mamá?


    ―Claro, cariño―respondió Sergio, regresando a la cocina, dando por imposible seguir con la charla con Sami.
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    Más largo, en coche el viaje era más largo que yendo en el AVE, sin embargo, no llegaría más tarde de lo planeado porque salieron antes de Madrid. Sin hablarse más que con las miradas, guardaron su escaso equipaje en el maletero y se subieron en el coche.


    ― ¿Qué quieres escuchar? ―preguntó Iván, clavando sus azules pupilas en las negras de ella.


    ―Sorpréndeme―contestó Maribel, abrochándose el cinturón de seguridad.


    ―Muy bien, esperemos no defraudarte―dijo al tiempo que la música de Revolver sonaba en el coche 


     


    … Y es que no hay nada mejor que tener tu saber corriendo por mis venas,


    nada mejor que el roce de tu piel…


     


    Ambos fijaron su mirada en la carretera, mientras sus pensamientos se encontraban, sin saberlo, en un compartido sueño. Largos fueron los minutos en los que la música y sus respiraciones era lo único que se escuchaba en el coche. De cuando en cuando, sus miradas se encontraban sonriéndose al hallarse con la del otro en el breve recorrido hecho por sus ojos. 


    Maribel sintió que su estómago le daba un vuelco al escuchar aquella melodía: 


    Morena mía, voy a contarte hasta diez…


     Irremediablemente su cerebro la transportó a la noche anterior, a su habitación de hotel y a los labios de Iván recorriéndola dulce y apasionadamente. Un intenso calor se apoderó de su cuerpo, notando como sus mejillas enrojecían, rubor que no pasó desapercibido para Iván. <<Maribel, no fue real, solo fue un sueño. Recuérdalo…>>se decía mentalmente mientras intentaba apaciguar el calor de las mejillas con sus frías manos.


    ―Espresso, cappuccino…café, al fin y al cabo―dijo, mirándola de reojo, con una media sonrisa en sus labios.


    ―Café…


    ―Café―repitió sin borrar la sonrisa, intuyendo que algo le pasaba a Maribel. ―. ¿Todo bien?


    ―Iván…―dijo, creyendo por un momento que lo de la noche anterior no había sido un sueño.


    ―Dime…


    ―Anoche…―se calló de inmediato.


    ― ¿Qué pasó anoche? ―preguntó, recordando el sabor de unos besos, solo conocidos en sueños y, sin embargo, tan reales.


    ―No, nada. Solo que me pareció increíble verte hablar con Lucía y Nando con tanta tranquilidad. ¿De verdad es posible? ―se interesó logrando salir de la previa traición de sus propios pensamientos.


    ―Me ha costado casi un año. Alguna vez había coincidido con Lucía, pero nunca los había visto juntos—se calló durante unos segundos porque le venía a la mente un desafortunado, a la vez que doloroso encuentro. —. Miento, una vez coincidimos y te aseguro que no tuvo nada que ver con lo de ayer —rememoró al tiempo que le dedicaba una sonrisa—. Todo se supera, aunque nos parezca lo contrario. Ahora puedo asegurarte que nunca creí ser capaz de vivir algo como lo de anoche.


    ―Creo que le voy a dar una oportunidad —intervino Maribel, acaparando su atención durante unos segundos.


    ―Bien―respondió, concentrándose nuevamente en la carretera. ―. Si es lo que quieres, me parece genial.


    ―Todo el mundo merece una segunda oportunidad. Tú estuviste dispuesto a dársela a Lucía.


    ―Sí.


    ― ¿Crees que me estoy equivocando?


    ―Maribel, no soy quién para juzgarte. Es una decisión que debes tomar tu sola.


    ―Ya.


    ―Y si no…Morena Mía―dijo, riendo, apropiándose de las palabras de Bosé―, siempre nos quedará el café. ―terminó de decir soltando una carcajada, viéndola ruborizarse.


    ―Café…―dijo, uniéndose a su risa.


    ―Pero ya sabes, nada de espressos rápidos sino largos cappuccinos―explicó sin parar de reír, haciéndole un guiño.


    ― ¿Tú, estás hablando de café?


    ―Sí, claro.


    ―Nada de metáforas, ¿verdad? ―Divertida preguntó.


    ― ¿Metáforas? ―Burlón preguntó―. Café… Ya sabes…


    ―El líquido elemento…―repitiendo las palabras de Iván, respondió Maribel.


    ―Eso, café…


    ―Café…


    ―Bien, bien, bien, bien, bien…Café…―repitió Iván tras escuchar el final de la canción.
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    ― ¡Vaya, sí que estáis cerca del colegio! ―Nada más parar frente a la casa de Maribel dijo Iván, al comprobar que estaban a un par de esquinas del recinto escolar.


    ―Sí, a cinco minutos caminando―Con una sonrisa respondió Maribel. ―. ¿Os queda muy lejos a vosotros?


    ―A mí sí―respondió Iván, girándose hacia ella. ―. Vivo en Ruzafa, así que me toca coger coche para llegar hasta aquí.


    ― ¿Y cómo es que las traes hasta aquí? Sé que el colegio es bueno, pero seguro que por allí cerca tienes algún otro de las mismas características.


    ―Fue cosa de Sira.


    ―Bueno, si ella vive por aquí, también es entendible, aunque podíais haber optado por uno a mitad de camino. Tampoco estamos tan lejos.


    ―Sé que no estamos tan lejos, pero por las mañanas el tráfico es insoportable.


    ―Imagino, pero tenía que estar cerca de una de las dos casas.


    ―Ella podía haber elegido colegio por mi casa, trabaja por allí, pero…


    ―Te lo quiso poner difícil―terminó de decir Maribel.


    ―Exacto, ahora todo va mejor, pero no puedes ni imaginar lo que me ha tocado vivir a mí y a las niñas. El año pasado fue para olvidar.


    ― ¿Mejor ahora?


    ―Sí, sin duda alguna. Ahora ya todo está superado, Sira vuelve a ser una persona normal, me deja respirar. En parte a su tratamiento y, a haber encontrado pareja. El que fuera su psiquiatra, ha dejado de ser su médico para convertirse en su pareja…


    ―Me alegro que te vaya mejor―Mirándolo a los ojos comentó Maribel, cogiendo su bolso del suelo―. Laura Fygi―prestando atención a aquella versión del clásico La vie en rose apuntó Maribel. 


    ―La misma, ¿la conoces?


    ―Suele amenizarme mientras escribo―respondió, notando sus ojos clavados en los de ella.


    ―Me ha encantado compartir contigo este fin de semana.


    ―Ha estado bien.


    ―Sí.


    ―Bueno, hora de subir a casa. Gracias por traerme, nos vemos en el colegio.


    ―Eso será la próxima semana, esta semana sigo sin Pili y Mili.


    ―Pues, hasta la próxima semana entonces―respondió, acercándose y dejándole un par de besos en las mejillas. ―. ¿Está abierto el maletero? 


    ―Sí, dale la enhorabuena a Sergio.


    ― ¿Por?


    ―Por haber sido un gilipollas y tener la suerte de recibir una segunda oportunidad.


    —De tu parte —respondió sonriente—. Y no te preocupes, se lo recordaré siempre.


    —Maribel, igual si piensas recordárselo siempre, una segunda oportunidad no es tan buena idea. ¿No crees? —apuntó con seriedad en su voz.


    —Uff…Iván, lo sé. Ni siquiera sé por qué lo he dicho. Yo soy la primera en saber que esto no he de usarlo en su contra a mi conveniencia —respondió —. Iván, necesito darle una oportunidad…—se calló unos instantes —, darnos una oportunidad. —corrigió


    Iván la vio alejarse por la acera y adentrarse en el portal del alto y moderno edificio, que poco tenía que ver con el rehabilitado edificio en el que él vivía en uno de los barrios de moda de la ciudad. Maribel se giró y despidió con una sonrisa antes de cerrar la puerta, saludó a una vecina del décimo y entró en el ascensor, tenía ganas de llegar a casa, de ver a sus hijos, achucharlos, especialmente, a Marcos; y también de encontrarse con Sergio, necesitaba verlo y comprobar qué le pedía su corazón.


    Las puertas del ascensor se abrieron en el doce, Maribel arrastró su pequeña maleta por el rectangular rellano, nada más meter la llave en la cerradura escuchó las carreras del más pequeño de sus hijos.


    ― ¡Mamá! ―Emocionado gritaba Marcos, corriendo por el pasillo, pareciendo que hiciera semanas que no se vieran en vez de un par de días. ―. ¡Ya estás aquí! ―gritó, colgándose del cuello de Maribel, que se había agachado y se tambaleaba sobre sus tacones por las efusivas locuras de su hijo. ―. ¡Te he echado mucho de menos! ¡Todos te hemos echado de menos! He tenido que dormir con papá para que no se sintiera solo en vuestra cama…―relataba sin parar Marcos, haciendo sonreír a su madre, que le regalaba todos los besos acumulados en el fin de semana. ―. Mami, eres la mejor―dijo Marcos, volviendo a besar a su madre bajo la atenta mirada de Sergio que asomaba por la puerta del salón. ―. Te he hecho un dibujo, ¿quieres verlo?


    ―Ahora, cariño, ¿me dejas saludar a papá?


    ―Sí, claro. Estamos solos en casa, Helena ha ido al cine con ese chico, que dice que no es su novio y, Sami está en casa de David. 


    ―Muy bien―respondió Maribel, mirando a Sergio a los ojos y soltándose de los brazos de su hijo.


    ―Sabes, ayer nos enteramos que Sami está enamorado de Marta.


    ―Vaya―respondió Maribel―, se veía venir.


    ―Todos lo sabíamos―contestó Sergio sin apartar la mirada de su mujer. ―. Bienvenida a casa.


    ―Gracias―respondió Maribel, apoyando su frente en la de Sergio antes de besarlo y sentir los brazos de su marido rodeándola. ―. Te quiero―le dijo al oído, antes de abrazarlo con fuerza.


    ―Maribel―musitó antes de volver a besarla bajo los pícaros y divertidos ojos de Marcos. ―, no imaginas lo feliz que me haces.


    ―No vuelvas a joderla―En baja voz le dijo al oído.


    ―Lo prometo―respondió, besándola.


    —No me lo prometas, cúmplelo.
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    ―Buenos días―Besándola, dijo Sergio.


    ―Buenos días ―respondió, volviéndolo a besar―, porque soy una madre responsable porque me quedaría en la cama.


    ―No me tientes―bajando sus dedos por el desnudo cuerpo de su mujer dijo Sergio.


    ―No te estaba invitando―Con una sincera sonrisa, mirándolo a los ojos fijamente, contestó ella.


    ―Vaya―Risueño respondió―, ya imaginaba lo que no era. Te quiero―dijo, besándola.


    ―Sergio…


    ―Lo sé, prometo no fastidiarlo.


    ―Escúchame―Envolviéndose con la sábana antes de sentarse, empezó a hablar una seria Maribel―. Esto no va a ser fácil para mí, he de verla a ella cada día, pero te quiero y me gustaría poder conservar lo que teníamos hasta hace unas semanas. No sé si en algún momento voy a desconfiar, rompiste lo que teníamos, pero quiero intentarlo porque te quiero…


    No pudo terminar de hablar los labios de Sergio le impedían continuar mientras la empujaba sobre la cama.


    ―Aún es muy temprano―le musitó al oído antes de comenzar a bajar por su cuello mientras sus dedos la despojaban de la sábana.


    El sonido del despertador de Helena llegó hasta ellos, un par de minutos más tarde sonaba el de Sami mientras ellos seguían saboreándose, disfrutándose y se separaban corriendo al escuchar unos ligeros golpes en su puerta.


    ―Mami, papi os habéis quedado dormidos―restregándose los ojos, abrazado a su inseparable dinosaurio, dijo desde la puerta Marcos―. ¿Puedo acostarme un poquito aquí? 


    ―Sí, claro―respondió Sergio, buscando su pantalón de pijama.


    ―Papi, ¿estás desnudo?


    ―Sí, tenía calor ―contestó Sergio, levantándose de la cama―. Voy a la ducha.


    ―Yo también―respondió Maribel, besando en la cabeza a Marcos―, quédate ahí que aún es temprano para ti…


    ― ¿Tú también tenías calor, mami?


    ―Sí…sí―confirmó con una mirada cómplice a su marido.
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    ―Espero que no te arrepientas―dijo Lidia, removiendo su café con leche.


    ― ¿Por qué lo dices en ese tono? ―Algo mosqueada preguntó Maribel a su amiga.


    ―Perdona, nena, igual es por mi mala experiencia, pero cierto que Sergio no es Ramiro. Ramiro metió la pata, por decir la pata y no otra parte de su cuerpo, más de una vez.


    ―Lidia, lo he pensado y necesito darnos esta oportunidad―dijo, dándole un sorbo a su cappuccino―, estoy enamorada de Sergio. 


    ―No te recrimino, cariño, me parece estupendo que lo hagas.


    ―No es fácil.


    ―Lo sé y más teniéndola que ver a ella.


    ―Hoy he intentado no verla, pero es casi misión imposible. Además, me comprometí a participar el viernes en la entrega de premios del concurso literario del colegio.


    ―Querida, eres única. Siempre te he admirado por tu talante, yo no podría. Creo que ya la hubiese arrastrado por los pelos.


    ―No puedo, ella no debe culpa. No sabe nada…


    ―Así y todo, yo no podría. Ya me conoces―dijo dedicándole una sonrisa―, como tampoco hubiese podido pasar un fin de semana con el de los ojos azules y no darme un revolcón con él.


    ― ¡Mira que eres bruta! ―rio Maribel, dejando la taza sobre el plato.


    ―Bruta no, que está cómo le da la gana el jodido. Aun no me explico cómo no lo había visto y, mira que Iker y Eric son amigos de sus hijas, pero este curso a los cumpleaños siempre ha ido la madre de las niñas. Por cierto, hablando del cumpleaños de Iker, recuerdas que el viernes es su cumpleaños, ¿no?


    ―Perfectamente, Marcos me tiene mareada desde la semana pasada. Adora a su primo Iker. 


    ―Sergio, ¿vendrá?


    ―Pues, no lo sé. No lo hemos hablado ―contestó terminándose su cappuccino―. ¿Ramiro irá?


    ―Sí, es el cumpleaños del niño, así que nos tocará aguantarnos. —Con cara de resignación respondió.
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    Con paso decidido Esther entró en el bar donde había quedado con Damián, pronto sus ojos se encontraron con los increíbles ojos azules de él; siempre le había resultado irresistible su mirada, su sonrisa, todo en él, pero había tomado una decisión y estaba dispuesta a llevarla a cabo.


    ―Hola―saludó Damián, levantándose nada más tenerla a su lado


    ―Hola―respondió, intentando mantenerse firme en su decisión, esquivando los apetitosos besos de Damián.


    ―Vaya—resignado dijo Damián, sentándose e invitándola a hacer lo mismo.


    ―Damián, en realidad, ni siquiera sé qué hago aquí y, mucho menos entiendo que después de tantos años aparezcas en mi vida creyendo que todo iba a ser como antes.


    ―No era mi intención, ni siquiera creí que nos viéramos, pero…


    ―Damián no hay ningún <<pero>>. Lo nuestro estuvo muy bien en su momento, pero dejó de existir en el momento que decidiste marcharte y no volver.


    ―He vuelto.


    ―Damián, han pasado diez años. Ya ni siquiera somos los mismos, ya nada es igual y los sentimientos…


    ―No, no me digas que no son los mismos porque el otro día…


    ―El otro día me dejé llevar, no sé qué me pasó. Siento haberte hecho creer que algo entre nosotros era posible. 


    ― ¿Estás segura? Yo no he dejado de pensar en ti desde nuestro encuentro, en realidad, nunca dejé de hacerlo…


    ―Damián no me hagas reír. Ahora no intentes hacerme creer que no ha habido otras mujeres en tu vida.


    ―Por supuesto que ha habido otras mujeres en mi vida, no he estado encerrado en una burbuja. No soy un santo, ni tengo intención de serlo, pero ninguna relación ha funcionado y tú eres la causa…


     


    Morena mía, voy a contarte hasta diez…


     


    Las teclas dejaron de sonar, Maribel no podía parar de reír, aquella canción era superior a ella y a su bendita concentración. Imposible, le era del todo imposible escucharla y no acordarse de Iván. <<Al final de alguna manera me di el revolcón con el de los ojos azules>>, reflexionó, ruborizándose con sus pensamientos y el recuerdo de aquel sueño, que la había hecho dudar de su mera existencia en los oníricos mundos de su subconsciente.


     


    Nadie como tú me sabe hacer café…


    ―Café…―repitió con una sonrisa, volviéndose a meter en la piel de sus personajes.
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    Tanto había insistido Berto, que Iván no pudo negarse. Cerca de las ocho y, tras dejar el coche en su casa, entraba en la céntrica y concurrida cervecería donde Berto lo esperaba ya con un par de jarras en la mesa.


    ―Comenzaba a pensar que ibas a dejarme colgado.


    ―No, pasé a ver a las niñas, que no las veía desde la semana pasada. Ahora te digo, estoy fundido, aún no sé por qué te he hecho caso—dijo, dejándose caer en la silla—. Esta semana ha sido un no parar, es miércoles y estoy agotado.


    ―No me seas abuelo―se burló Berto, dándole un par de palmadas.


    ―Joder, hablo en serio. No he parado y, como el fin de semana estuve fuera.


    ― ¿Qué tal en Madrid? ¿Qué pintabas tú en un congreso de escritores?


    ―No era solo de escritores―respondió, dándole un sorbo a su cerveza―, éramos varios los periodistas. Bien, estuvo bien, coincidí con Nando y Lu.


    ― ¿Y?


    ―Bien, estuvimos cenando con ellos.


    ― ¿Estuvisteis? ¿Quién iba contigo?


    ―Nadie, pero me encontré allí con…


    ― ¿Con tu escritora misteriosa?


    ―Ni es mía, ni es misteriosa―rio Iván, dándole un nuevo sorbo a su cerveza.


    ―Macho, nos conocemos, reconoce que te gusta.


    ―Lo reconozco—respondió con una amplia sonrisa—, pero no tengo nada que hacer. Está enamorada de su marido.


    ― ¿Del que le ponía los cuernos?


    ―Exacto.


    ―Iván, de verdad que eres un caso perdido. Superas lo de Lucía y te me enamoras de una mujer casada.


    ―Yo no estoy enamorado.


    ― ¡Los cojones no estás enamorado! ―Mirándolo con una sonrisa burlona exclamó Berto. ―. A otro perro con ese hueso, tú y yo nos conocemos desde hace demasiado tiempo para que intentes colármela. 


    ―Si la conocieras lo entenderías. Es una mujer increíble y, no lo digo por su físico.


    ―No hace falta que te justifiques, te conozco y sé lo que ha de tener una mujer para que te atraiga. Seguro que tiene una risa bonita y cuando habla te pierdes en su conversación―dijo con una sonrisa, viendo la cara de su amigo―. Demasiados años juntos, colega. Igual su marido vuelve a meter la pata.


    ― ¡No seas cabrón! ―Sin poder ocultar una sonrisa exclamó.


    ―Yo lo seré por decirlo, pero tú lo has pensado y lo deseas―Estallando en carcajadas y consiguiendo las de Iván, respondió Berto.
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    Los aplausos resonaron en el salón de actos al Maribel terminar de leer el cuento ganador del primer premio y, decir el nombre de la joven escritora. Padres y alumnos se pusieron en pie para ovacionar a la niña de roja cabellera que sonriente y a paso acelerado subía al escenario. Maribel no pudo evitar poner cara de sorpresa al ver acercarse a aquella niña de cabello rojo a la que conocía a la perfección. Sonriente buscó entre el público hasta encontrarse con Iván sentado junto a la que imaginaba la madre de sus hijas, quienes indiscutiblemente habían sacado el color de su pelo. Durante unos segundos se dedicaron una sonrisa, hasta Maribel prestar todos sus sentidos a Carlota.


    Con una sonrisa de oreja a oreja Carlota se acercó a Maribel, dándole un par de besos y recibiendo de su mano el diploma por haber ganado el certamen literario de aquel año.


    ― ¡Enhorabuena, pelirroja!


    ―Gracias―dijo sonriente―. Yo creía que te llamabas Maribel.


    ―Digamos que Karen es mi nombre de guerra. Eres una escritora increíble, no dejes nunca de escribir.


    Carlota recibió la enhorabuena del equipo directivo del colegio, de su orgullosa tutora y tras dar las gracias a todos los asistentes regresó corriendo junto a sus padres y una orgullosísima Davinia, que no paraba de gritar: ― ¡Es mi hermana! ―Como si alguien necesitara aquella confirmación.


    La directora tomó la palabra para clausurar el exitoso evento literario, que año tras año celebraban en el colegio, dando las gracias una vez más a Maribel por su participación en el mismo y felicitando a todos los participantes por el alto nivel de los cuentos presentados. 


    ―Un honor, de verdad, ha sido un honor. No dudéis en contar conmigo para próximas ediciones y para lo que necesitéis. 


    ―Gracias, de verdad, Maribel. Si Diana no nos dice, que Karen Lovecraft era madre de uno de nuestros alumnos, no nos enteramos.


    ―Normal, no consta ese nombre en vuestro archivo―Con una sonrisa respondió Maribel, viendo a la tutora de su hijo acercarse a donde estaba charlando con la directora.


    Nerviosa, encontrarse a escasos metros de la mujer con la que su marido había mantenido una relación, no le hacía ninguna gracia. Mentalmente, Maribel intentaba infundirse ánimos para mantener la serenidad y, no borrar su sonrisa mientras miraba de reojo a Diana en busca de algún indicio que le asegurara que no se había equivocado. Diana le sonrió al encontrarse con su mirada, acercándose a ella para agradecerle su presencia en el certamen literario del colegio.


    ―Gracias, Maribel, de verdad que ha sido un honor contar con tu presencia.


    ―Ha sido un placer y, encima me he llevado la sorpresa de conocer a la escritora―dijo, levantando la vista al notar la mirada de Iván que las observaba a sabiendas que aquel era un momento complicado para ella. Maribel le sonrió al tropezarse con su mirada mientras escuchaba a Diana. 


    ―Me vuelvo con mis niños, nos vemos ahora en la clase.


    ―Sí―respondió, bajando del escenario tras Diana, viendo acercarse a Iván con las tres pelirrojas. ―. Hola, enhorabuena de nuevo―dijo, acariciando la melena de Carlota. ―. Y a ti también Davinia…


    ― ¿A mí?


    ―Un pajarito me ha dicho que los dibujos son tuyos. Eres una gran dibujante. Tenéis a dos artistas―Pasando su mirada de las niñas a Iván y luego a Sira dijo Maribel.


    ―Maribel, ella es Sira, la madre de Carlota y Davinia.


    ―Encantada―respondió Maribel acercándose a Sira para darle un par de besos.


    ―Todo un honor para mí conocerte, me encanta como escribes.


    ―Gracias ―contestó con una sincera sonrisa―. Me vais a perdonar, pero he de ir a recoger a Marcos.


    ―Maribel, ¿vas a ir al cumple de Iker? ―preguntó Davinia.


    ―Sí, claro. ¿Vais a ir?


    ―Sí―respondieron las dos al unísono.


    ―Niñas, me tengo que ir. Pasadlo bien en el cumpleaños ―comentó Sira―. Karen, digo Maribel, un placer haberte conocido.


    ―Maribel, ¿podríais veniros con nosotros? ―propuso Carlota―. Aunque primero hemos de ir a por el regalo para Iker.


    ―Pues, no sé, como queráis.


    ―Chicas, no lieis a Maribel.


    ―No, no pasa nada, voy con vosotros sin problema. Además, hemos de hacer algo de tiempo, aún es temprano.


    ―Maribel, ¿tú sabes qué regalo le gustaría a Iker? Papá no nos hace caso con lo que le decimos.


    ― ¿Y puedo saber qué es lo que le decís? ―Mirando a Davinia se interesó Maribel.


    ― ¡Una cobaya! ―dijeron las dos al unísono en baja voz por miedo a ser escuchadas.


    ―No, no podemos regalar una cobaya.


    ― ¡Jopetas, papi! ―exclamaron las dos.


    ―Chicas, voy a recoger a Marcos. Ahora le pregunto a Lidia, la mamá de Iker y os digo.


    ―Vale―respondieron ambas.


    ― ¿Nos vemos en la puerta? ―Mirándola a los ojos preguntó Iván.


    ―Perfecto―respondió con una sonrisa.


    Marcos se colgó del cuello de su madre nada más verla, sin duda alguna, de sus tres hijos él era el más cariñoso y efusivo, probablemente, ser el pequeño y recibir los besos, abrazos y mimos de todos habían producido ese efecto en él. Sin embargo, a pesar de todas las dosis de cariño recibidas no era un niño caprichoso ni consentido, incluso a veces escuchándolo hablar parecía más mayor de lo que era.


    ―Gracias Maribel.


    ―De nada, de verdad que ha sido un placer participar―Sonriente respondió Maribel, borrando de su mente la sombra de la infidelidad de su marido. ―. ¡Buen fin de semana!


    ―Igualmente, disfruta del cumpleaños, Marcos.


    ―Ya imagino que te habrá contado con pelos y señales que se va de cumpleaños, lleva toda la semana hablando de lo mismo.


    ―Algo―respondió sonriente Diana, acariciándole la cabeza a Marcos.


    ―Sí, Diana, el lunes te lo cuento todo, ¿vale? ―respondió antes de abrazarla.


    ―Perfecto, cariño.


    Maribel notaba su corazón acelerarse por momentos, mantener el tipo en aquella situación le estaba costando. No paraba de repetirse: <<ella no debe culpa, no sabe nada>>. 


    ―Vamos, Marcos. Carlota y Davinia nos esperan en la puerta―En un intento de huida dijo Maribel.


    ― ¿Van con nosotros al cumpleaños de Iker? ―Emocionado quiso saber.


    ―Sí.


    ― ¡Qué guay! 
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    Libre. Ya no tenía ningún niño a su cargo. Todos y cada uno de sus veinticinco alumnos habían sido entregados a sus padres. Diana ordenó su mesa y, tras echar un último vistazo a la clase, recogió sus cosas, no sin antes comprobar los mensajes de su móvil. Una irrefrenable sonrisa asomó en su rostro al ver aquel mensaje:


    SERGIO


    ¿Un café? ¿Nos vemos en el bar de siempre? Un beso.


     


    Mensaje que contestó de inmediato con un rotundo sí y un indefinido número de besos. No podía negarlo, por mucho que dijera de ir despacio, esperar a que Sergio estuviese legalmente separado, a aquellas alturas estaba completamente enamorada de él. Ella, la personificación de la prudencia y la calma, la mujer que nunca se atrevía a dar el primer paso y a la que nunca se le hubiese ocurrido liarse con un total desconocido en un bar, había caído completamente rendida ante Sergio. No sabía qué tenía, no era su indiscutible atractivo físico, sino todo lo que lo envolvía. <<Es perfecto, nunca he conocido a un hombre como él y, haberme contado la verdad le honra. Otro se hubiese callado y no me hubiese hablado de su mujer>>, reflexionaba, apagando la luz de la silenciosa clase.
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    ― ¡Hola! ―saludó Marcos nada más llegar junto a sus nuevas amigas.


    ― ¡Hola, Marcos! ―respondieron ambas al mismo tiempo.


    ―Felicidades Carlota, ¿me contarás tu cuento?


    ―Sí, claro―respondió la niña a la que se le escapaba una risa nerviosa.


    ―Maribel, ¿hablaste con la mamá de Iker?


    ―Eh, dadme un minuto ―respondió, mirando a Iván―. ¿Por qué no vais caminando delante y ahora os cuento?


    Como si aquellas palabras hubiesen sido el pistoletazo de salida de una carrera los tres salieron corriendo.


    ―He de decirte que Iker sueña con una cobaya―rio Maribel, contagiando con sus risas a Iván―. No quería decírtelo delante de las niñas para no desautorizarte.


    ―Gracias―Sin parar de reír respondió Iván.


    ―Gracias a ti por tu apoyo visual antes en el salón de actos.


    ―De nada.


    ―Te juro que está siendo muy complicado.


    ―Imagino. ¿En casa todo bien?


    ―Sí, pero no veo la hora de la llegada de fin de curso y no tener que verla a diario. 


    ―Supongo.


    ―Lo peor es que me cae genial, es una increíble maestra y persona.


    ―Tú sí que eres increíble al mantener el tipo ante la situación―Con un guiño comentó―. Entonces, ¿cobaya?


    ―Tus pelirrojas triunfan sin lugar a dudas.


    ―Hala, pues a por la cobaya.


    ― ¿Cobaya? ¿He oído cobaya? ―Abriendo sus expresivos ojos preguntó Davinia.


    ― ¡Lo ves, papá! ¡Gracias Maribel! ―gritó Carlota.


    ― ¿Vais a tener una cobaya? Jo, mami, yo también quiero una.


    ―No, no te aproveches Marcos. La cobaya es para Iker, tú ya tienes a Afrodita.


    ― ¿Afrodita? ―preguntaron las pelirrojas.


    ―Mami, Afrodita es tuya.


    ― ¿Quién es Afrodita? ―quiso saber Davinia.


    ―La gata de mi madre, siempre está con ella―explicó Marcos―. La persigue por toda la casa, se pasa las horas a su lado cuando está trabajando. A mí solo me hace caso cuando mami no está en casa. 


    ―No seas exagerado, cariño. A Afrodita también le gusta estar contigo, lo que pasa es que me conoció a mí primero y soy la que le pone de comer.


    ―Nosotras queremos tener una mascota, pero papá dice que no―comentó Carlota.


    ―Nada de mascotas, con vosotras dos ya tengo de sobra―dijo Iván, indicando a sus hijas que le dieran la mano para cruzar rumbo al centro comercial. ―. Ya bastante lío tengo, como para tener que ocuparme de un perro, gato o lagartija.


    ― ¿Lagartija? ―preguntó Marcos, soltándose de la mano de su madre nada más llegar al otro lado de la calle―. ¿Queréis una lagartija? ¡Qué guay! Me encantan las lagartijas, son como pequeños dinosaurios. ¿Sabéis? El domingo mi padre y yo estuvimos buscando lagartijas en el parque, pero no me dejó llevarla a casa.


    ― ¡Ya lo que me faltaba era una lagartija en casa! ―Exclamó entre risas Maribel entrando en la tienda de animales.


    Los tres niños recorrieron la tienda, observando con detenimiento peces, pájaros, conejos, reptiles y deteniéndose ante la vitrina de las cobayas, decidiendo entre los tres quien sería la elegida. 


    ―Mami, mira que mona es.


    ―Monísima, pero no nos vamos a llevar una. Lo siento, Marcos, pero con Afrodita y vosotros tres tengo de sobra.


    ― ¿Y cuándo sea mayor me dejarás tener una?


    ―Cuando seas mayor e independiente, como si quieres tener un león.


    ― ¡Mami! ¡No voy a tener un león! ¡Eso es una completa locura! ―Divertido contestó Marcos, saliendo de la tienda de mascotas con sus amigas, que intentaban decidir quién llevaba la jaula con la cobaya.


    ― ¿Te apetece un café antes de meternos en el infierno? ―preguntó Iván, sonriendo al pronunciar <<café>>. ―. Por cierto, ¿cómo está Damián, le has dado una oportunidad?


    ―Me temo que Damián no tiene ninguna oportunidad.


    ―Pobre, con lo bien que me cae. ¿Café entonces? ―Mirándola fijamente a los ojos volvió a preguntar.


    ―Muy bien un café, aún es temprano y estamos cerca.


    ―Niños, venid―alzando la voz para que el trío que corría delante de ellos acudiera a su encuentro.


    ― ¿Aquí? ―preguntó Maribel entrando en un pequeño café, sintiendo de pronto que la sangre se le helaba.


    ― ¿Qué sucede? ―Al ver la desencajada cara de Maribel preguntó Iván―. ¿Son ellos?


    Maribel solo movió la cabeza, saliendo detrás de Iván, que decía a los niños que había un cambio de planes.


    ―Iván, por favor, llévate a Marcos contigo y las niñas. Yo tengo que acabar con esto―Intentando sacar fuerzas de donde no las tenía dijo Maribel―. ¿Te importa llevarlo con vosotros al cumpleaños? Yo…Yo…


    ―Maribel, tranquila. Yo me lo llevo, pero vengo a buscarte ahora.


    ―No, de verdad, no hace falta. Yo iré ahora.


    ―Sí, sí hace falta. Es Lidia la madre de Iker, ¿no?


    ―Sí, es Lidia.


    ―Hablaré con ella.


    ―Vale―respondió con un hilo de voz.


    ―Bien, los dejo con ella y vengo a por ti. Si cuando termines de hablar con ellos no he llegado, espérame allí sentada. ¿Estarás bien?


    ―Sí, gracias Iván. No quiero que Marcos se entere, de no ser así no te metería en esto.


    ―No me des explicaciones―respondió, mirándola a los ojos y acariciándole las mejillas―. Ahora vengo, tú puedes y si no te ves capaz de entrar, voy yo y le digo lo gilipollas que es―dijo, consiguiendo una tímida sonrisa de ella.


    ―Gracias, de verdad. Voy a decirle a Marcos que ahora iré yo.


    Maribel se acercó al banco donde los tres niños observaban a la pequeña bola de pelos, que arrinconada en una esquina los miraba recelosa.


    ―Cariño, escúchame, he de ir a por unas cosas que he olvidado. Te vas a ir a la fiesta con Carlota, Davinia y su padre, en un ratito iré yo. ¿Vale?


    ―Vale, mami. ¿Y el regalo de Iker?


    ―Ahora lo llevo yo, cielo. No te preocupes por eso.


    ― ¿Y por qué no lo llevo yo?


    ―Vale, muy bien. Llévalo tú, pero prométeme que le vas a hacer caso a Iván.


    ―Sí, claro, mami―respondió, colgándose de su cuello. ―. ¡No tardes!


    ―No, no tardo. No te preocupes.


    ―Ahora vengo―En baja voz dijo Iván antes de coger la jaula de la cobaya y llevarse a los niños con él.


    Maribel esperó a verlos alejarse, no quería ni por un asomo que su pequeño presenciara aquella escena; aunque estaba segura que la interpretaría de manera inocente, así y todo, no quería que guardara aquella imagen en su memoria. 


    Las manos le temblaban, todo su cuerpo lo hacía, llegando a tener la impresión de encontrarse en pleno epicentro de un terremoto. <<Respira Maribel…respira…No puede notar ni un ápice de tristeza, ni de rabia en ti. Muéstrate fuerte, fría y mándalo a la mierda como se merece…>>, se decía, intentando infundirse ánimos ante la puerta de aquel pequeño café.  <<Tú puedes>>, se dijo al traspasar la puerta, luciendo la mejor de sus sonrisas encaminando sus pasos por el pasillo, mirando al frente y encontrándose con la mirada de Diana, quien enseguida sonrió al verla.


    ―Hola, te hacía de cumpleaños―dijo sin imaginar lo que estaba a punto de pasar.


    ―Ahora iré―respondió, apoyando sus manos sobre los hombros de su marido, que había reconocido su voz sin necesidad de girarse. 


    Aquel gesto había logrado llamar la atención de Diana, que no entendía muy bien la confianza, demostrada por la madre de uno de sus alumnos, con su novio.


    ―No he podido evitar entrar a saludar―Con una sonrisa y, pasando su mirada de Diana a un serio Sergio, explicó―. Sabes, iba a entrar a tomar café para hacer tiempo, pero al veros a vosotros, le he pedido al padre de Carlota y Davinia, llevarse a Marcos. No me pareció adecuado.


    ―No entiendo―respondió Diana.


    ―Maribel…


    ―Sí, Maribel, ese es mi nombre, pero ahora explícale a Diana de qué me conoces. Explícale cómo has estado jugando con las dos.


    La sonrisa de Diana se borró de golpe, empalideciendo por momentos al entender lo que estaba sucediendo.


    ―Maribel…―comenzó a decir―. Yo…


    ―No digas nada, Diana, lo sé. Sé que no sabías nada. Siento mucho esto de verdad, pero no podía dejarlo pasar.


    ―Maribel…


    ―No quiero saber nada. El lunes mismo inicio los trámites de divorcio, se acabó. 


    ―Maribel…―repitió, levantándose y siguiéndola por el pasillo.


    ―Sergio, no quiero saber nada. No hay excusa posible, te di una oportunidad―dijo, reprimiendo las lágrimas, que luchaban por salir―y la has jodido. Te has reído de mí, me mentiste, podías haberme dicho que se había acabado todo y ya está. No hacerme pasar dos veces por lo mismo.


    ―Maribel, yo te quiero…


    Las carcajadas de Maribel llamaron la atención de los pocos clientes del local.


    ― ¿Tú…tú, de verdad, te estás oyendo? Sé que la casa es tan tuya como mía, esta noche dormiré en mi despacho, ya veremos cómo lo arreglamos y ve pensando cómo decírselo a los niños.


    ―Maribel…―volvió a llamarla, reteniéndola del brazo.


    ―Suéltame Sergio, así dudo que puedas arreglar nada con Diana.


    Con paso firme, sin mirar atrás, clavándose las uñas en las palmas de las manos, intentando hacer fuerza para no llorar, Maribel salió de aquel café bajo la mirada de los clientes, que comenzaban a intuir lo sucedido. Maribel se alejó de la puerta, teniendo la impresión que nada era real, no podía distinguir las voces de la gente; un incesante pitido se había adueñado de sus tímpanos, impidiéndole escuchar las voces, la música y los ruidos que la rodeaban. El oído no era el único de los sentidos que le fallaba, la vista se le emborronaba por momentos, como consecuencia de las lágrimas, que ya eran del todo imposible de contener.  Poco le importaba estar convirtiéndose en el centro de las miradas de la gente que se encontraba a su paso, no podía reprimir el llanto ni un minuto más; sin saber si era más rabia que tristeza. 


    Imbécil, así se sentía por haberse creído las palabras de Sergio, por darle una oportunidad y, por ver cómo toda su vida se desmoronaba a sus pies. 


    Ella, Karen Lovecraft, la reina de la comedia romántica, la que se dedicaba a jugar con los sentimientos de personajes y lectores, estaba sintiendo en carne propia el dolor de la perdida, del desengaño, de la traición.


    ―Maribel…Maribel―dijo un par de veces Iván sin conseguir llamar su atención, hasta lograr adelantarla y pararse frente a ella. ―. Maribel…


    ―He sido una imbécil, de verdad que lo creí…


    ―Ssh…No digas eso―respondió, abrazándola―. Tú no eres ninguna imbécil, él es el gilipollas por permitirse el lujo de perderte, métete eso en la cabeza―Acariciándole la espalda comentó, al tiempo que apoyaba su barbilla en la cabeza de ella, sintiéndose culpable por sentir alegría por aquella ruptura. ―. Ven, vámonos de aquí. Lidia está al corriente de todo, ella se hará cargo de los niños.


    ―Gracias, Iván―Sin parar de llorar comentó Maribel.


    ―Ni me las des. Ya me deberás un cappuccino―dijo con un guiño en un intento de arrancarle una sonrisa.


    ―Un cappuccino…―repitió entre lágrimas.


    ―Eh, no me llores por eso―dijo, pasándole el brazo por los hombros, obligándola a caminar.
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    Lívida, completamente inmóvil, con la mirada perdida y las palabras secándosele en la garganta. Diana no terminaba de creerse lo que acababa de ocurrir, no solo se sentía traicionada, engañada, sino que se sentía el ser más rastrero del mundo. No era capaz de mirar a Sergio a la cara, ni siquiera le apetecía escuchar su discurso, ¿para qué? Ya la había engañado una vez. Esta vez nada, ni nadie podía arreglar la situación. Definitivamente, nada podía cambiar el dolor que le oprimía el pecho, no solo por ver cómo la historia de amor, que había entretejido en su cabeza, se caía, desmoronándose sin piedad, sino por sentirse culpable de haber traicionado la confianza de Maribel. 


    ―Maribel…―musitó, sintiendo como el llanto rompía en su interior, precipitándose de golpe sobre la mesa. 


    ―Diana…―dijo, estirando el brazo a través de la mesa para alcanzar su mano.


    ―Ni se te ocurra tocarme, ni se te ocurra contarme un cuento más―Con rabia en sus humedecidos ojos comenzó a decir. ―. ¿Cómo has podido? Me has mentido, me has mantenido engañada…―Casi tartamudeando por los nervios y el llanto dijo―. ¿Sabías quién era yo? ¿Sabías que soy la tutora de tu hijo? 


    ―Diana…Escúchame…


    ― ¿Qué te escuche? ―preguntó, soltando una risa nerviosa―. ¿Ella lo sabía? ¿Maribel conocía esto desde el principio? ―preguntó sin necesidad de escuchar una respuesta, los ojos de Sergio ya le habían contestado. ―. Y a pesar de todo me ha tratado como si nada, yo acostándome con su marido y ella sonriéndome.


    ―Diana…


    ―No quiero que me digas nada. ¡Mientes más que hablas! —Le recriminó―. ¿De verdad pensabas mantener esta doble vida? ¿Hasta cuándo pensabas seguir con esto? ¿Cómo puedes ser tan gilipollas? ―Con dureza preguntó, clavando su pupila en la de él―. ¿Y yo? ¿Cómo he podido creerte? Deberías dedicarte a la actuación, a mí has conseguido engañarme estas semanas.


    ―Lo siento, Diana, de verdad. No sé qué me ha pasado, yo no soy así.


    ―No me vengas con esas ahora. ¿Cómo quieres que mire a tu mujer a la cara cuando el lunes lleve a Marcos al colegio?  


    ―Diana…―dijo, levantándose al ver su clara intención de marcharse.


    ―Olvídame, ni se te ocurra seguirme, llamarme, enviarme mensajes. No quiero saber nada de ti.


    Sergio se dejó caer en el asiento, no sabía qué hacer, ni adonde ir. No se entendía ni así mismo, llevaba semanas sin hacerlo, nunca se había visto envuelto en una situación como aquella. Él mismo en más de una ocasión había recriminado a su amigo Ramiro por engañar a su mujer con toda falda que se cruzaba en su camino. Y él, justo él, que se jactaba de tener a la mujer perfecta a su lado desde hacía veinte años, no solo la había traicionado a ella, sino que también lo había hecho con Diana, que tampoco se lo merecía.
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    Si en aquel mismo instante alguien le preguntase cómo había llegado a aquella casa, a aquel salón, no tendría la capacidad ni el ánimo de responder. Su cabeza estaba envuelta por una nebulosa que le impedía pensar con propiedad, recordaba verse sentada en el coche de Iván, pero no sabría decir cuánto tiempo habían estado en él. Los ojos le escocían, las mejillas le ardían por el llanto, su acelerado pulso hacía que sus manos le temblaran.


    ―Toma, esto te ayudará a relajarte―dijo Iván, tendiéndole una taza ―. No voy a decirte que te hará sentir mejor, porque te engañaría, pero te calmará.


    ―Gracias…―respondió hecha un mar de lágrimas. ―. Siento haberte fastidiado la tarde del viernes.


    ―No digas tonterías, ¿crees que me hacía ilusión estar en un cumpleaños? Tú solo me has dado la excusa perfecta para fugarme―dijo con una sonrisa―. Ahora, la próxima vez no hay necesidad de ser tan trágicos, con que me digas: <<fúgate conmigo>>, me basta. Yo coloco a las pelirrojas y a tu paleontólogo donde sea y, nos fugamos―terminó de decir, consiguiendo un atisbo de sonrisa en el enrojecido rostro de Maribel. 


    ―Eres increíble.


    ―Ni mucho menos. Tómate la infusión―Con una sonrisa sugirió Iván, sentándose a su lado―. Te daría algo más fuerte, pero no quiero hacerte pensar que quiero emborracharte.


    ―Gracias, Iván, de verdad―repitió, dándole un sorbo a la infusión. ―. Nos conocemos desde hace nada, y aquí estás aguantando mis lágrimas.


    ―Poco o mucho, ¡qué más da!


    ―Sí, en realidad, es absurdo. Creía conocer a Sergio y veinte años después mira…


    Maribel no pudo reprimir que las lágrimas volvieran a aparecer.


    ―Lo siento, de verdad…


    ―No vuelvas a disculparte. No seas tonta.  hace un año estaba yo así. Cabreado conmigo mismo, con Lucía y con el mundo en general. Lloré, grité, me emborraché…―dijo con una sonrisa―. Lo mío no es la tila…


    ― ¿Qué te ha hecho pensar que lo mío sí? ―Entre sollozos comentó Maribel.


    ―No te falta razón―le devolvió la sonrisa, secándole las lágrimas con las manos―. Dejaremos las copas para otro momento— sonrió—. No te quedes nada dentro, Maribel. Dile lo que le tengas que decir y recuerda que tú no eres el problema, sino él que ha demostrado ser un auténtico gilipollas.


    ― ¿Te puedo pedir un abrazo? ―Mirándole a los ojos casi suplicó.


    ―Por supuesto.


    Iván le quitó la aún humeante taza de las manos, la dejó sobre la mesita y sin más dilación la estrechó entre sus brazos. Sus manos acariciaron con dulzura la agarrotada espalda de Maribel, su nariz se coló entre su oscura melena deleitándose con el delicioso aroma de su perfume. Maribel apoyó la cara en el pecho de Iván, sintiendo la paz y la tranquilidad necesitada por su mente y cuerpo. Por unos instantes cerró los ojos, deseando alargar aquel momento, olvidando por unos minutos por qué se encontraba allí, recuperando la fuerza perdida para enfrentarse a uno de los peores momentos de su vida.


    Poco a poco, sin prisa, fue separándose de Iván, de la calidez de su abrazo, del bienestar sentido apoyada junto a su pecho. Debía volver al mundo real, enfrentarse a sus demonios, acabar con una relación que ya no tenía sentido. Ella lo había intentado, solo ella sabía lo complicada que había sido la última semana, sin embargo, había estado dispuesta a pasar página. Ahora ya nada volvería a ser igual. Aquello iba a ser mucho más que el final de un capítulo, era el comienzo de una nueva etapa en su vida. 
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    El sonido de las llaves al caer sobre la mesa de la entrada rompió el doloroso silencio reinante en casa, parecía estar desierta, aunque intuía que al menos Sergio estaría allí. Maribel llegaba sola, Lidia la había convencido para que dejara a Marcos en su casa aquella noche. Marcos enseguida aceptó emocionado, adoraba a Lidia y a su primo postizo. A pesar de los casi tres años de diferencia entre ellos se llevaban muy bien, sobre todo, porque ambos sentían la misma debilidad por los bichos y, especialmente, por los dinosaurios.


    ―Hola―saludó desde la puerta del salón Sergio―, ¿Marcos?


    ―En casa de Lidia―respondió sin mirarlo a los ojos.


    ―Tenemos que hablar.


    ― ¿Hablar? ¡No me hagas reír! Tú y yo ya no tenemos nada que decirnos. Con quien tienes que hablar es con tus hijos, ¿dónde están?


    ―Helena ha salido con Roberto, Sami está en casa de David, se quedará allí esta noche, así nosotros podemos hablar.


    ―Métete en la cabeza que tú y yo ya no tenemos nada de lo que hablar―replicó, mirándolo a los ojos, con una frialdad que ni ella misma sabía de donde salía. ―. Ya está, ya tienes las puertas abiertas para iniciar tu nueva relación si es que Diana tiene ganas de estar con un mentiroso embaucador de serpientes.


    ―Sabes perfectamente que no soy así.


    ―No, yo creía conocerte, pero ahora ya no te conozco. 


    ― ¿Vas a acabar con lo nuestro sin luchar?


    Las carcajadas de Maribel resonaron en la casa, las paredes parecían temblar con el sonido de su risa. Las lágrimas, resultado de la risa y la rabia, buscaron los surcos ocasionados por el desconsolado llanto de horas atrás.


    ― ¿Tú te has oído? ¿De verdad tienes la poca desfachatez de decirme esto? ―preguntó, adentrándose por el pasillo rumbo al salón ―. ¿En qué realidad paralela vives tú? ¿Cómo te atreves a decirme que si me voy sin luchar? ¿Eres consciente de lo que me estás diciendo? ¿Eres consciente que hace menos de tres semanas pasamos por esta misma situación? ¿Eres consciente que hace menos de una semana decidí pasar página, intentando olvidar lo ocurrido? ¿Cómo…Cómo he podido ser tan gilipollas de creerme tus te quiero, tus caricias, tus besos…? ―Imposible no romper en llanto, se había prometido no hacerlo, pero no podía. ―. ¿Sabes lo jodidamente difícil que ha sido verla cada día, imaginarla contigo y tragar? No, no lo sabes, ni siquiera te lo imaginas porque nunca has estado en esa situación. ¿Por qué Sergio? ¿Por qué coño me dijiste que estaba todo olvidado? ¿Cuánto has tardado en volver con ella o nunca rompiste? ¿Qué es lo que te faltaba? ¿Qué demonios es lo que no teníamos para tener que buscarlo fuera?


    ―No te lo puedo explicar, ni yo mismo lo entiendo.


    ―Pues, ya no necesitas entenderlo, Sergio. Hace veinte años la rotura de un puto condón te ató a mí, ahora te libero.


    ― ¡Sabes que eso no es verdad! ―Enfurecido gritó por aquel comentario―. Nada ni nadie me ató a ti. Si estoy contigo es porque te quiero no por un condón roto.


    ―No te llenes la boca diciéndome que me quieres.


    ― ¡Yo te quiero! ―Interpeló, acercándose a ella y agarrándola de la muñeca.


    ― ¿Por eso necesitas acostarte con otra, salir con otra? Me dijiste que irías a última hora al cumpleaños porque tenías trabajo, te creí―dijo, zafándose de su mano―, pero estabas de cita romántica con Diana. 


    ―Cariño…


    ― ¡No me llames cariño! De verdad…de verdad… ¿Tú te has dado un golpe? ¿Eres consciente de lo que está pasando? ¿Eres consciente que saqué a Marcos del bar para que no te viera besándote con su profesora? ¿Sabes lo que podría generarle eso? ¿De verdad eres consciente de lo que podía haber pasado?


    Inmóvil, su rostro parecía haber quedado paralizado, su mirada mostraba el pavor producido por aquella idea. No, no se lo había planteado, nunca pensó en la posibilidad de ser visto por uno de sus hijos y mucho menos por Marcos. La simple idea de imaginar a Marcos encontrándose frente a él y a Diana, le produjo pavor. La cabeza comenzó a dolerle, como si un mazazo le hubiese dado en ella, llevándose las manos a las sienes, moviéndola de un lado a otro, negándose a sí mismo la imagen visualizada y su propia actuación. 


    Maribel lo miraba sin pestañear, secándose las lágrimas con las manos, notando la piel de su cara cada vez más tirante por los restos de salitre de sus lágrimas. Nunca antes había llorado tanto, nunca antes pensó llorar por una situación así. De ahí que a su otro yo, a su alter ego literario, es decir, a Karen Lovecraft siempre se le hiciera cuesta arriba hacer llorar a sus protagonistas por amor y, darle veracidad; ella nunca lo había hecho, aunque ahora no estaba segura si lloraba más por amor o por rabia.


     Poco a poco se fue calmando, sin embargo, Sergio lloraba desconsoladamente; Maribel sintió un pinchazo en el estómago, a pesar de su propio dolor, no podía verlo así. La imagen de Sergio llorando desconsoladamente era superior a sus fuerzas, solo una vez lo había visto así, casi seis años atrás al enterarse de la muerte de su abuelo, al que adoraba con auténtica devoción. 


    Maribel se acercó a él, tomó su barbilla con la mano izquierda, obligándole a mantener firme la cabeza, mientras la derecha le secaba las lágrimas. Durante largos segundos sus miradas se mantuvieron, no necesitaban hablarse, se conocían demasiado bien como para saber lo que el otro sentía. Maribel tenía claro el motivo de aquel llanto, no era otro sino Marcos, pensar en lo que hubiese podido pasar de haber sido visto por su hijo pequeño había sido superior a él. Sergio también veía el significado de las lágrimas de su mujer, en su caso, no era Marcos sino él quien estaba en sus ojos. Él y el infinito dolor provocado por su absurdez.


    ―No me lo hubiese perdonado nunca―Entre hipidos dijo Sergio, tomando entre sus manos la cara de Maribel―. No quiero ni imaginar qué hubiese pasado de haberme visto Marcos. Maribel, yo…


    ―Ya está, no pienses en eso ahora. No te vio, eso es lo importante―dijo, intentando mantenerse fría, soltándose de sus manos.


    ―Maribel, sé que no vas a perdonarme. Sé que he sido un gilipollas, pero te juro que te quiero…―dijo acercándola, dejando caer sus brazos por su espalda y abrazándola con fuerza. ―. No sé por qué coño he seguido con esto, pero te quiero…―repitió al tiempo que sus labios se posaban en los de ella. ―. Maribel…―musitó junto a su oído al tiempo que sus labios comenzaban a bajar por su cuello.


    Las manos de Sergio iniciaron un pausado paseo por la espalda de Maribel, bajando delicada y lentamente por ella hasta posarse en sus firmes nalgas mientras sus labios se colaban por el escote de su blusa.


    ―Sergio...


    Maribel sentía una deliciosa corriente eléctrica recorrerle su cuerpo, notaba un suave cosquilleo comenzar a subir desde los dedos de sus pies, erizando todos y cada uno de los poros de su piel bajo el experto paso de los dedos de Sergio. Dedos que no necesitan ver para saber que tecla tocar y, producir la más dulce de las melodías. Sus bocas se buscaron apasionadamente, sus lenguas se enredaron al son de sus besos al tiempo que sus manos recorrían el cuerpo del otro, colándose por dentro de la ropa; mientras sus pasos los llevaban a aquel cuarto que tantas veces los había visto llegar a lo más alto del placer.


    Sin prisa, pero sin pausa, se desprendieron de la ropa, hacía rato que comenzaba a estorbarles. Desnudos se dejaron caer sobre la cama, rodando sobre ella en un nudo de piernas y brazos, como tantas veces antes, hasta dejar de ser dos y terminar siendo el uno en el que veinte años atrás se habían convertido.


     


    No sabía qué hora era, los brazos de Sergio la rodeaban en medio de una maraña de sábanas. Maribel salió, con cuidado de no despertarlo, de los brazos de su marido; de pie, desnuda junto a la cama lo contempló dormir durante un buen rato. De puntillas, intentando no hacer ruido entró en el baño, necesitaba refrescarse la cara, tirante de tanto llanto. 


    ―Se acabó―se dijo así misma, mirándose en el espejo.
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    Era absurdo, se sentía ridícula creyéndose flotar en una nube, pero aquella sensación era real y, la culpa de todo la tenía el beso de Roberto. No era la primera vez que besaba a un chico, pero aquella era la primera vez que sentía aquella indescriptible sensación. Eso sí, su pierna no se había flexionado para atrás como en las películas románticas. Con esa sonrisa, producto de los primeros amores, en la cara, Helena salió del ascensor. <<Las sensaciones descritas por Karen Lovecraft se asemejan más a la realidad que la de las películas>>, se decía, recordando las leídas historias de su madre.


    ―Hablando de Karen Lovecraft―dijo en un susurro al entrar en casa y ver luz iluminada del despacho de su madre―, ahí está en acción.


    Helena dejó las llaves en la mesita de la entrada junto a las de sus padres. Estaba sedienta, aquel incesante revoloteo de mariposas anidadas en su estómago, esas que se manifestaban cuando Roberto estaba cerca de ella, debían ser las responsables de la sequedad de su boca. Eso y el incontable número de besos saboreados junto al portal antes de subir.  Helena sonrió al escuchar la llegada de un mensaje, no hacía ni cinco minutos desde su despedida en el portal, pero ya recibía un mensaje de Roberto. Mensaje que respondió de inmediato al tiempo que dirigía sus pasos hacia el iluminado despacho.


    ―Mamá…―dijo en baja voz abriendo la puerta, sorprendiéndose al descubrir el ordenador apagado y su madre asomada a la ventana, acariciando a su fiel e inseparable Afrodita. ―. Mamá, ¿qué haces despierta? ¿No estarías esperando por mí?


    ―Ah, hola, cariño, no te oí llegar―respondió, soltando a la blanca y esponjosa Afrodita en el suelo, que la miró recelosa por dejar de hacerle caso.


    ―Mamá…―repitió Helena acercándose a su madre, descubriendo signos de llanto reciente a pesar de la sonrisa. ―. Mamá, ¿va todo bien?


    ―Sí, claro… Mmm… Esa mirada tuya me dice muchas cosas―sonrió Maribel acariciando las mejillas de su hija, viéndolas enrojecer suavemente. ―. Disfruta el momento, cariño, es único e irrepetible. Bueno, miento, en mi caso ha sido así, mi experiencia se resume a tu padre…―dijo, conteniéndose las lágrimas.


    ―Mamá, no soy una niña. ¿Qué ha pasado? ―preguntó, observando a Afrodita enroscarse sobre los pies de su madre.


    Aquella gata a veces le parecía más un perro que un felino, no cumplía con el estereotipo de los gatos. No era nada independiente, menos aún si su madre estaba por medio.


    ―Nada, cariño, ve a dormir. Ya mañana hablamos.


    ―No, no me voy a ir a la cama. ¿Qué ha pasado? 


    Maribel no dijo nada, acarició nuevamente las mejillas de su hija antes de besarla en la frente.


    ―Sabes…siempre me costó describir las penas de amor, ponerme en la piel de los personajes cuando lloraban por amor―se sinceró con su hija―. Ya ves, esto debe ser algún tipo de lección―dijo con una media sonrisa, intentando convencer a su hija y, a ella misma, de que, a pesar de todo, estaba bien―. Tanto hacer llorar a mis personajes por desamor que el karma debe estar jugándome una mala pasada…Ahora, ya no volveré a tener problemas, ya sé lo que se siente―explicó, haciendo una leve pausa antes de continuar. ―. Todo acaba, cariño, más tarde o más temprano, todo acaba…―dijo, moviendo sus pies para que la gata se levantara.


    ―Mamá, no me hables en clave. ¿Qué me estás queriendo decir? ¿Papá y tú no estáis juntos, es eso?


    Maribel no dijo nada, sus labios hicieron una pequeña mueca, intentando contener el llanto. Helena borró su sonrisa, casi le parecía indecoroso sentir aquel estado de euforia viendo a su madre de aquella forma.


    ―Creí…Creía que volvíais a estar bien. No sé, estos días os vi como siempre. Creí que habías decidido perdonar o que todo había sido un error. No sé…


    ―Yo también lo creí, pero no puedo Helena. Lo siento, lo he intentado, pero no puedo.


    ―Mamá, no tienes que disculparte.  Mamá…


    Maribel no podía contener las lágrimas, no sabía cómo podían quedarle, en las últimas doce horas había llorado más que en toda su vida.


    ―Mamá―repitió, abrazando a su madre―, ¿quieres que te prepare algo? 


    ―No…―respondió, besando a su hija en el pelo―, ya se me pasa. No te preocupes, no quiero que te preocupes por esto, de verdad, solo que nunca en mi vida había pasado por algo así. Ya ves, yo que juego con las emociones de la gente, ahora viene la vida y me da de mi propia medicina. ―Empezando a creerse ella misma aquella teoría suya de personajes de ficción unidos en la lucha de hacerla pasar por lo que ella les había hecho padecer.


    ― ¿Es definitivo?


    ―Sí, lo he intentado, pero no puede ser. Lo siento, de verdad.


    ―Mamá, vuelvo a repetirte, no has de pedir perdón. Tú no tienes la culpa de nada…


    ―Lo sé, cariño, pero escúchame atentamente―dijo tomando la cara de su hija entre sus frías manos―, no quiero que tus hermanos conozcan el motivo. No quiero culpables en esta historia, tu padre se equivocó, pero su error ha sido conmigo, con nuestra relación. No tiene nada que ver con vosotros, con su papel de padre. Dudo que pudierais tener un padre mejor…―explicó con lágrimas en los ojos.


    ―Mamá, lo sé. Yo eso lo tengo claro y se lo dije a papá la otra vez.


    ―Sé que tú lo sabes, cariño, no eres una niña, pero Sami no sé si lo entendería y, Marcos…Marcos es demasiado pequeño para entender nada―No podía reprimir las lágrimas, si algo le dolía más que sentirse traicionada, más que ver derrumbarse su matrimonio, era Marcos. ―. Solo pensar en él…


    ―Mamá, no te preocupes. Marcos es muy maduro y, no es el primer divorcio a nuestro alrededor.


    ―Lo sé, cariño―dijo, secándose las lágrimas y luciendo una sonrisa―. Ahora quiero que me hables de ese chico. ¿Roberto?


    ―Sí…―respondió, ruborizándose por la sola mención de aquel nombre. ―. Mamá, es…es…indescriptible. La sola mención de su nombre me crea un nudo en el estómago, te juro que pensaba que eso era invención de las novelas y las películas.


    ―Para nada, de hecho, hasta difícil es describir la montaña rusa de sensaciones en la que vivimos cuando nos enamoramos. Sabes, dicen algunos que los escritores sentimos algo similar cada vez que iniciamos una nueva historia.


    ― ¿Y es verdad? ―preguntó, fijándose en Afrodita que se alejaba de ellas y, se enroscaba bajo la mesa de trabajo de Maribel.


    ―No te digo yo que no, algo hay de cierto, aunque no se puede comparar. Yo juego con los personajes, los muevo a mi antojo, aunque ellos puedan marcar unas pautas. Sin embargo, cuando te enamoras tú no dominas la situación sino eres dominado por ella.


    ― ¿Y esta sensación cuándo dura? Porque tengo la impresión que terminaré por volverme loca ―confió a su madre, arrancándole una sonrisa.


    ―Depende, yo he sido una mujer con suerte―respondió, humedeciéndosele los ojos de nuevo―, todavía hoy y, a pesar de todo, sentir el roce de los dedos de tu padre por mi piel me eriza el alma. 


    ―Mamá…


    ―No pasa nada, cariño, anda vete a la cama. Yo voy a quedarme aquí esta noche.


    ― ¿Quieres que me quede contigo? ―preguntó a su madre, ayudándola a abrir el sofá-cama, teniendo claro que aquella noche dormiría abrazada a su madre; había llegado el momento de devolver a su madre tantas caricias y besos curativos que a lo largo de sus diecinueve años le había regalado.
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    Hinchados, rojos, secos de tanto llorar, con unas ojeras bajo los ojos, que ni el mejor corrector podría tapar, Diana veía su reflejo en el espejo y sentía ganas de llorar por ver su rostro. El rostro del dolor, de la rabia, de la vergüenza por la bochornosa situación vivida hacia menos de veinticuatro horas y, por la que le provocaba la mera idea de tener que enfrentarse a Maribel en menos de cuarenta y ocho.


    ― ¿Cómo he podido ser tan estúpida? ―se preguntaba así misma sin poder borrar de su mente la imagen de Maribel. 


    ―Diana deja de atormentarte―Desde la abierta puerta del baño dijo Pilar―. No eres culpable, no sabías nada. 


    ― ¡Sabía que estaba casado!


    ―Sí, lo sé, pero solo eres culpable de dejarte embaucar por sus mentiras. Se suponía que estaba metido en una mala relación…


    ―Debí hacerte caso, cuando me advertiste…―respondió llorando.


    ―Diana, ya está, no puedes seguir llorando de esta manera. Se te va a secar hasta el alma.


    ―Pilar, ¿no entiendes que he de verla el lunes? ¡Soy la tutora de su hijo!


    ―Lo sé y, sé que es una situación jodidamente complicada en la que ese cabrito os ha metido a las dos, pero estoy segura que tanto tú como Karen…Maribel―se autocorrigió―sabréis abordar la situación. En menos de dos meses no tendréis que veros a diario.


    ― ¡Dos meses! ¿Sabes lo que son dos meses?


    ―Diana, tranquilízate, estoy segura que Karen, mierda, Maribel hará algo para no tener que veros.
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    Sergio estiró el brazo en busca del cuerpo de Maribel, no había rastro de ella ni en la cama ni en la habitación, buscó su pantalón de pijama y salió de la habitación en su busca; quería hablar con ella, comprobar que lo de la noche anterior era el inicio de una nueva oportunidad. El corazón de Sergio se aceleró al pasar ante la puerta de la habitación de su hija y, no solo verla vacía sino no haber señas de haber pasado allí la noche. 


    ―Mierda, Helena, ¿dónde estás? ―preocupado por la ausencia de su hija se preguntó en alto. 


    La puerta del despacho de Maribel estaba entornada, la terminó de abrir convencido que su mujer estaría trabajando y ya estaría al corriente de dónde estaba su hija. Aquella no era la imagen esperada, Maribel no estaba escribiendo, sino estaba acurrucada junto a su hija en el sofá-cama. Sin hacer ruido se acercó a ellas para contemplarlas de cerca, ambas dormían plácidamente, sus respiraciones iban acompasadas. Sin embargo, aquella placentera y bonita imagen le dejó claro que todo había acabado, que pocos momentos como aquel volvería a presenciar.


    ―Soy gilipollas―dijo, saliendo del despacho, sin darse cuenta que Maribel ya estaba despierta.


    Enfadado consigo mismo se metió en la ducha, largos fueron los minutos pasados bajo el agua, poco le importaba en aquel momento estar derrochando el valioso recurso natural. Poco le importaba en aquel momento si presas y pantanos estaban medio vacíos, todo lo que le importaba era conseguir destensar sus agarrotados músculos y, sobre todo, intentar despertar de aquella inacabable pesadilla en la que él solo se había metido.


    ―Gilipollas…Gilipollas…―se repetía sin descanso mientras la fuerza del agua estaba a punto de taladrarle el cráneo. ―. ¡Soy un gilipollas!


    Envuelto por la tupida bruma producto de la larga ducha, se miró en el espejo, repitiéndose nuevamente el mismo calificativo, solo le faltaba tatuárselo a fuego en la frente para que todo el mundo lo viese. La mera idea de todo lo que le venía encima le provocaba ganas de meterse en la cama y, quedarse allí hasta conseguir despertar de aquella situación, pero aquel nunca había sido su estilo.


    ―He de luchar―se dijo, entrando en su vacía habitación, clavando sus ojos en la revuelta cama, recordando todos los momentos vividos en ella.


    A su mente venía no solo las caricias, besos, las largas y placenteras sesiones de sexo sino las risas, las confidencias, las lecturas a cuatro ojos, las invasiones de sus hijos, los cuentos, las batallas de cosquillas, las guerras de almohadas…Momentos que él se había encargado de destruir y, aún no entendía el motivo de porqué lo había hecho.  Ahora se sentía ridículo, casi infantil, al pensar que una mera sensación de bienestar por sentirse halagado, admirado, deseado…por volver a sentir la adrenalina de los inicios de una relación, había terminado por destruir todo lo que más quería.


    ―Gilipollas…―se repitió una vez más vistiéndose. Era sábado y, poco tardaría Sami en subir de casa de David para ir al fútbol.


    El aroma del café recién hecho salía de la cocina, recorría el pasillo hasta llegar a su habitación. <<Maribel está despierta>>, pensó, notando un vuelco en el corazón mientras seguía el rastro hasta la cocina.


    ―Buenos días―dijo nada más verla, acercándose a ella y frenando en seco su intento de acercamiento.


    ―Buenos días―respondió, apoyando la palma de su mano en el pecho de Sergio, impidiendo su beso―, ¿te sirvo uno?


    ―Ya me lo pongo yo―contestó, mirándola a los ojos. ―. ¿Por qué no te quedaste en nuestra cama? ―preguntó, sirviéndose leche de la jarra que Maribel acababa de sacar del microondas.


    ― ¿De verdad necesitas explicación?


    ―Creí…


    ―No creas nada. Nada ha cambiado…


    ―Pero anoche…―la interrumpió―. Yo…Tú… ¡No puedes decirme que no sentiste nada!


    ―No, por supuesto que no puedo negar lo qué sentí, pero es mayor el dolor producido por el engaño, la traición… la desconfianza…―dijo, mirando los círculos concéntricos creados al remover el azúcar―. El lunes iré a hablar con Lucía.


    ― ¿Lucía? ¿De quién me hablas?


    ―La mujer de Nando, el escritor. Ella es abogada, quiero que me lleve el divorcio.


    ―Maribel…


    ―Imagino que tú lo pondrás en mano de Juan. Al final, terminará llevando el divorcio de todos sus amigos―ironizó.


    ―Maribel…


    ―Deja de repetir mi nombre y ve pensando cómo se lo diremos a los niños. Helena ya lo sabe y, le he dicho que no quiero que Sami y Marcos sepan el motivo. Nos hemos dejado de querer y ya está.


    ―Pero, eso no es verdad…


    ―Claro que no es verdad, yo te sigo queriendo, pero no quiero que sepan que te estabas tirando a la tutora de Marcos―levantando la mirada de la taza y, con la mayor de las frialdades en la mirada dijo mirándolo a los ojos.


    ―Eso no es así, solo ocurrió una vez…


    ―Peor me lo pones, encima no era sexo sino la estabas enamorando.


    ―Maribel…


    ―Maribel no―contestó, alzando la voz y volviéndola a bajar para no despertar a su hija. No quería que presenciara los desencuentros de sus padres. ―. No quiero saber nada, no necesito saber nada más sobre…sobre―se calló, necesitaba tomar aliento. Intentar mantenerse fría, firme y, no cambiar de parecer, estaba siendo duro. A pesar de todo, ella seguía enamorada de él. ―. No sé cómo lo haremos, pero creo que los niños y nosotros mismos nos merecemos tener la custodia compartida. Ahora hemos de estudiar qué hacer, cómo y dónde vivir porque ellos no querrán mudarse.


    ―Sigamos viviendo aquí.


    ―No seas absurdo.


    ―No hablo de vivir juntos, me ha quedado claro que eso es imposible―respondió, mirando aquellos ojos oscuros que tanto le gustaban―. Ellos pueden vivir aquí y nosotros a tiempos, cuando nos toque estar con ellos.


    ―No sé.


    ―Piénsalo, háblalo con Lucía. Yo creo que va a ser lo mejor. Ellos no tienen culpa de nada, ellos seguirán en su casa y nosotros vendremos cada quince días o cuando nos corresponda.
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    Nunca antes en la historia de aquel piso, aquel silencio había existido estando los cinco, no solo en la casa sino en la misma habitación. Helena pasaba la mirada de su padre a su madre, ella era la única que jugaba con ventaja, que no solo sabía el motivo de aquella charla sino las razones para haber llegado hasta allí. Sami no sabía a donde mirar, no entendía nada, nada a lo largo de la mañana le había hecho dilucidar algún tipo de cambio en la actitud de sus padres, mucho menos, pensar en un divorcio. Marcos no entendía nada, no comprendía la seriedad de los rostros de sus padres, de su hermana y las lágrimas que su adorado Sami intentaba ocultar.


    ― ¿Por qué? ¿Por qué se divorcian los padres? ―preguntó Marcos, rompiendo el sepulcral silencio―. ¿Por qué todos os divorciáis ahora? ¿Es algo obligatorio?


    ―No, Marcos, no es obligatorio. Solo que mami y yo necesitamos estar separados.


    ― ¿Por qué? ¡No lo entiendo! 


    ―Cosas de la vida, son cosas de adultos…―Sergio no sabía qué decirle al benjamín de la familia.


    ― ¡Eso no es una explicación!


    ― ¡Muy bien dicho, Marcos! ―aplaudió Sami―. ¿Qué ha pasado? ¡No lo entiendo! ¿Por qué os divorciáis? ¿No podéis arreglarlo?


    ―No, cariño, es imposible―respondió con una sonrisa Maribel.


    ―Imposible…Imposible. ¿No eres tú la que siempre dices que nada es imposible? ―se quejó Sami, recordando la célebre frase de su madre. ―. Seguro que es culpa tuya, eres una exigente, siempre quieres todo perfecto―gritó Sami, levantándose de su sitio.


    ― ¡Samuel, no te tolero que le hables así a tu madre! ―replicó enfadado Sergio.


    ― ¡Es verdad! ¡Sé que tengo razón! ¡Seguro que es ella la que quiere divorciarse!


    Maribel sostuvo el brazo de su hija Helena al ver las claras intenciones de replicarle a su hermano, recordándole con la mirada que no dijera nada.


    ― ¡Samuel! ―volvió a gritar Sergio, costándole no decirle la verdad a su hijo. ―. No es culpa de tu madre, es cosa mía.


    Maribel miró a su marido, dedicándole un ligero movimiento de cabeza para que no lo hiciera.


    ―Es cosa de los dos―intervino Maribel―, a veces es necesario tomar decisiones por muy difíciles e inentendibles, que puedan ser. Esto es algo entre papá y yo, vosotros seguiréis teniéndonos a los dos, como hasta ahora ha sido; salvo que ahora no viviremos todos juntos.


    ― ¿Ahora tendremos dos casas como Iker, Carlota y Davinia? ―preguntó Marcos.


    ―No lo sabemos aún, es pronto para tomar una decisión.


    ― ¿Pronto para tomar una decisión? Ya vosotros habéis decidido divorciaros sin contar con nosotros.


    ―No seas ridículo, Sami, papá y mamá no han de pedirnos permiso para eso.


    ― ¡Ya habló la lista!


    ― ¡Niñato!


    ― ¡Imbécil!


    ― Gili…


    ― ¡Ya basta! ―gritó Sergio, cortando por lo sano los insultos entre sus dos hijos. ―. Esto es serio y doloroso, se acabaron las discusiones. Y sí, Sami, mamá y yo hemos decidido porque es algo entre nosotros. Vosotros sois cosa aparte, sois lo más importante para nosotros y haremos lo mejor por vosotros. Así que ya estáis al corriente, por el momento, y hasta que ambos tengamos otro lugar, seguiremos compartiendo casa. Ya os informaremos de los cambios. ¿Alguna pregunta? ―preguntó serio, mirando a sus hijos mayores―. Pues si no hay más preguntas se da por terminada la reunión.


    Maribel y Sergio se miraron, Helena y Sami habían salido del salón refunfuñándose el uno a la otra, Marcos estaba sentado en el sofá con la mirada perdida. Ambos se sentaron a su lado, uno a cada lado, cogiéndole la mano que más cerca les quedaba.


    ― ¿Todo bien, mi querido paleontólogo? ―se interesó Maribel, mirando a su hijo dulcemente.


    ― ¿En qué piensas? ―preguntó Sergio.


    ―Me hubiese gustado que fuésemos pingüinos…


    ― ¿Pingüinos? ―preguntaron a coro Sergio y Maribel. 


    ―Sí, el otro día vi con Helena un documental de animales y decían que los papás pingüinos estaban juntos para siempre―respondió, borrando de golpe la sonrisa del rostro de sus padres―, pero no pasa nada. El primo Iker es feliz y, Davinia y Carlota también, así que tampoco será tan malo, ¿no?


    ―No―respondió Maribel, tragando saliva. 


    ―No, paleontólogo. Además, a nosotros siempre nos tendrás a tu lado.


    ―Papá―dijo, colgándose del cuello de su padre―, ¿recuerdas que me prometiste que iríamos a Dinópolis? 


    ―Sí, lo recuerdo, claro que lo recuerdo. ¡Cómo para olvidar algo contigo!


    ― ¿Podrá venir mamá, aunque vosotros estéis divorciados?


    ―Si mamá quiere sí.


    ― ¿Mami, vendrás? ―preguntó, girándose hacia Maribel y colgándose de su cuello.


    ―Ya lo veremos, cariño.


    ― ¿Puedo pediros una cosa?


    ― ¿Qué cosa? ―quiso saber Sergio.


    ― ¿Podemos dormir juntos los tres esta noche?


    Maribel y Sergio se miraron, aquello estaba siendo realmente difícil para ambos.


    ―Sí, cariño, podemos dormir juntos―respondió Maribel, pasando su mirada de Sergio a Marcos.


    ― ¡Os quiero! ―exclamó Marcos, colgándose de ambos progenitores. ―. El lunes tengo mucho que contar en la asamblea del cole: el cumpleaños de Iker, la cobaya que Carlota y Davinia le regalaron, la fiesta de pijama en casa de Iker y vuestro divorcio…―dijo levantándose de un salto. ―. Voy a por mis colores, voy a hacer un dibujo de Pelusa. Sabéis el nombre lo eligió Carlota, creo que al primo le mola―con una risita floja comentó―. Ah, y al primo del primo, a Eric, le mola Davinia. ¡Vaya lío! ¡A mí me gustan las dos! ¡Son geniales y muy divertidas! ¿Verdad, mami? Su padre también es muy divertido, ¿a qué sí?


    ―Sí, cariño.


    ― ¡Ah! ―volviendo al salón exclamó Marcos―. ¿Ahora quién me llevará al cole? ¿Tú también me llevarás, papi?


    ―Ah…pues…No lo sé…Supongo…
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    Interminable, el domingo se les había hecho inacabable. Helena había pasado gran parte de él encerrada en su habitación estudiando. Sami iba por la casa como alma en pena, esquivando las miradas de sus progenitores cada vez que se cruzaba con uno de ellos. Marcos, Marcos era diferente, gracias a él Maribel y Sergio habían podido sobrellevar el largo domingo, llegando incluso a dedicarse miradas y cómplices sonrisas con las ocurrencias de aquel locuelo parlanchín, que había llegado a sus vidas de improviso, convirtiéndose en el juguete de sus hermanos y de ellos mismos.


    ―Mami, ¿mañana estarás en casa cuando salga del colegio?


    ― ¿Qué? 


    ―A ver, tú y papi os vais a divorciar, eso significa que no viviréis juntos, ¿no?


    ―Sí, claro, pero igual durante unos días, hasta que no tengamos otra casa…―Empezó a decir Maribel, sin tener muy claro lo qué decir, estaremos los dos en casa―. Así que no te preocupes por eso ahora, además, siempre que quieras podrás vernos a cualquiera de los dos―dijo, arropando a su hijo, que ya estaba en la cama dispuesto a dormirse. ―. Sabes que para papá y para mí, tú eres lo más importante.


    ―Mami no mientas… ―rio Marcos.


    ― ¿Cómo que no mienta? ―preguntó con una sonrisa.


    ―Sí, mami, no solo soy yo, también está Helena y Sami…


    ―Claro, por supuesto, Sami y Helena también son lo más importante para nosotros.


    ― ¿Y Afrodita?


    ―Y Afrodita…―contestó con una sonrisa, besando a su hijo.


    ―Mami…


    ―Marcos, ya es hora de dormir―respondió, acariciándole el pelo―, pero dime, ¿qué pasa?


    ― ¿Papi y tú ya no os queréis? 


    Sergio se quedó junto a la puerta, iba a entrar a darle el beso de buenas noches al pequeño, cuando aquella pregunta le sobrecogió el corazón, paralizándolo en el pasillo.


    ―No, cariño, no es eso. Yo nunca podré dejar de querer a papá. Papi me ha dado lo más que quiero en esta vida, a ti y a tus hermanos, eso no lo podré olvidar nunca…


    ―Entonces, ¿por qué os divorciáis? No lo entiendo, mami. El otro día, Emi y yo nos enfadamos en el patio, pero luego volvimos a hacernos amigos. Igual vosotros también podéis.


    ―Cariño, los adultos somos más complicados. Lamentablemente, no podemos resolver nuestros conflictos como en el patio del cole.


    ―Pues no lo entiendo, mami, la seño Diana siempre nos dice que los amigos han de perdonarse, que a veces podemos enfadarnos, pero que hay que saber perdonar.


    ―La seño Diana…―dijo, tragando saliva―. La seño Diana tiene razón, pero a veces no solo basta con perdonar y, se acabó la charla por hoy. ―volviendo a besar a su hijo dijo, al tiempo que se levantaba de la cama y veía entrar al que seguía siendo su marido.


    ―Buenas noches, campeón, ¿pensabas dormirte sin darme un beso?


    ―Papi…―dijo, sentándose de golpe en la cama, antes de ponerse de pie de un salto y colgarse del cuello de su padre. ―. No digas tonterías, tú siempre vienes a darme los besos de buenas noches.


    ―Pues, claro, si no imposible que yo pueda dormir después―bromeó Sergio.


    ― ¿Y cómo lo harás cuando ya no vivamos todos juntos? ―para sorpresa de sus padres preguntó―. ¿Podemos embotellar besos? ―Entre risas preguntó.


    ―Probaremos―contestó Sergio haciéndole cosquillas―. Ahora a dormir o mañana tendrás sueño.


    ―Mañana le preguntaré a la seño Diana―Inocentemente, sin saber el dolor que la mención de aquel nombre provocaba en sus progenitores, especialmente en su madre, dijo Marcos mientras su padre lo arropaba. ―, ella siempre lo sabe todo.


    Maribel salió en silencio de la habitación de su hijo, no podía soportar ni un segundo más. No podía seguir haciéndose la fuerte, las lágrimas volvían a asomar en sus ojos, buscando los surcos que no se habían borrado desde el viernes. Buscó la tranquilidad y la intimidad de su despacho, ni siquiera encendió la luz, no la necesitaba. No quería escribir, solo desahogarse a solas, dejar de aguantar el dolor del nudo anidado en su pecho. Poco tardó en sentir a Afrodita acurrucarse sobre sus pies y, notar la calidez de la mano de Sergio sobre su hombro.


    ―Maribel…


    ―Déjame Sergio, de verdad, necesito estar sola―dijo sin ocultar su llanto.


    ―Lo siento, de verdad, siento que tengas que escuchar su nombre―dijo, girándola hacia él y abrazándola.


    ― ¿Por qué, Sergio? ¿Por qué…? ―preguntó, dejándose caer entre sus brazos. ―. ¿Acaso no estábamos bien? No lo entiendo, no paro de darle vueltas al tema y no logro entenderlo.


    Un buen rato estuvieron abrazados en silencio, iluminados con la escasa luz del pasillo que entraba por la entreabierta puerta del despacho. Afrodita, sintiéndose de sobra entre los pies de ambos, terminó por subirse al amplio muro del ventanal, acurrucándose y observando de cuando en cuando a su dueña. Asistiendo a cada uno de los movimientos de la pareja, viendo como cada intento de acercamiento por parte de Sergio era rechazado por Maribel.


    ―Sergio, no te confundas. Mi decisión es firme, mañana tengo cita con Lucía, he hablado con Nando para que la avisara.


    ―Maribel…Yo…


    ―Por favor, te pido que no vuelvas a insistir. Lo intentamos y no fue posible, ya no puedo confiar en ti y, sin confianza una pareja no puede sobrevivir―dijo, separándose de él―. Creo que somos lo suficiente maduros y civilizados para poder compartir casa mientras decidimos qué vamos a hacer con los niños e, instauramos los periodos con los que estarán con cada uno. No me parece ninguna locura tu idea de que seamos nosotros los que nos movamos y, ellos permanecer en casa.


    ―No―En baja voz dijo Sergio, mirándola a los ojos.


    ―Nosotros tendremos que buscar un lugar donde vivir para cuando no estemos con ellos.


    ―Sí.


    ―Mientras todo se soluciona yo dormiré en el despacho, eso sí, si no te importa seguiremos compartiendo armario y baño.


    ― ¿Cómo me va a importar? Esta casa es tan tuya como mía―replicó, agarrándola de los dedos―. Y ya que no hay solución, me parece una buena idea.


    ―Bien, me alegro que estemos de acuerdo.


    ―Como siempre―dijo sin apartar la mirada de ella.
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    Maribel sonreía a su hijo, intentando prestarle toda su atención en el breve camino al colegio, sin embargo, la voz de Marcos le llegaba atenuada por las rápidas pulsaciones de su corazón. No podía pensar en otra cosa, su cabeza no dejaba de darle vueltas al mismo tema, Diana. La simple idea de verla, aunque solo fuera un instante, le provocaba un dolor intenso, una punzada en el estómago; llegando incluso a creer que no iba a poder evitar vomitar al verla.


    ―Mami, ¿vendrás a buscarme tú? ―preguntó Marcos, siendo aquella la segunda vez que hacía la misma pregunta, sin obtener respuesta por parte de su madre. ―. Mami, mami…―insistió el niño, tirando de la mano de su madre y parándose delante de ella.


    ―Perdona, cariño, estaba despistada. Dime…


    ― ¿Vendrás a recogerme tú?


    ―Sí, claro que sí. Por el momento, todo sigue igual―respondió con una sincera sonrisa mientras entraban en el concurrido centro escolar.


    ―Mami, mira allí está Diana―dijo Marcos, que adoraba a su maestra y corrió a saludarla, como si en vez de dos días hiciera un mes que no se vieran.


    ―Marcos…―infructuosamente, en un intento de detenerlo, lo llamó Maribel.


    Maribel se quedó a una distancia prudencial, no podía acercarse a ella como si todo fuera igual. No, era imposible, por mucho que Diana no tuviera lo culpa de lo ocurrido, ella era humana y, la diplomacia tenía un límite.


    Las miradas de Diana y Maribel se encontraron durante unos segundos, reconociendo la una en la otra las claras muestras del llanto, del dolor, la decepción e, incluso del terror provocado por aquel momento.


    Maribel observó a Diana besar a su hijo, sonreírle con cariño y como en un breve instante fue rodeada por varios de los compañeros de clase de su hijo. Todos la querían, sin duda alguna, Diana era una excelente profesional y lo demostraba no solo con los niños, sino con su trato con los padres. Nadie podía negar aquella evidencia, pero en aquel momento Maribel deseaba que no fuera la tutora de Marcos, no haberla conocido nunca y no sentir aquel infinito dolor al pensar que le quedaba casi dos meses de encuentros diarios. <<Para un curso que Sergio no conoce a la tutora…>>, meditaba sin apartar la vista de su hijo, que charlaba con varios compañeros de clase. <<Igual hubiese sido otra, estaba escrito que esto pasara. Todo tiene un fin…>>.


    ―Maribel, Maribel…


    Maribel se giró sobre sus tacones al escuchar su nombre coreado por unas voces, que comenzaban a ser más que familiares. Maribel sonrió a las niñas, viéndolas acercarse al galope seguidas de cerca por Iván, quien le sonreía acercándose a ella.


    ―Hola, ya me ha dicho un pajarito que triunfasteis con Pelusa―dijo al tenerlas a su lado, acariciándoles la pelirroja cabellera de ambas. 


    ― ¡Sí! ―exclamaron al unísono.


    ―También me he enterado de otras cositas…―dijo, pasando su mirada de las niñas a Iván.


    ― ¡Hola! ―saludó Marcos, que se acercó corriendo al ver a sus amigas hablando con su madre.


    ― ¿Cómo estás? ―En baja voz preguntó Iván al ver que sus hijas y Marcos estaban entretenidos.


    ―Estoy, que ya es algo.


    ― ¿Nos tomamos un café al dejar a estos?


    ―No puedo, he quedado con Lucía.


    ―Con Lucía―dijo con una sonrisa―, mira que el mundo es un pañuelo.


    ―Sí, y que lo digas.


    ―Entonces, ya es definitivo.


    ―Sí, ahora mismo tengo el corazón acelerado por haberla visto. Yo no puedo resistir esto, lo intenté Iván, pero no puedo…


    ―Te entiendo, no has de excusarte por ello. ¿Quieres que te lleve a su despacho?


    ―No, gracias―sonriendo contestó―. Ya te he acaparado bastante.


    ―No he hecho nada que no me apeteciera, y con esto no estoy diciendo que de normal me apetezca hacer de pañuelo de lágrimas―respondió con un guiño―. Prefiero compartir otros momentos más agradables.


    ―Como un café―replicó sonriente Maribel, sintiendo un ligero cosquilleo al venirle a la mente su sueño con aquella canción de fondo.


    ―Por supuesto―Con una carcajada contestó―, sobre todo metafóricamente hablando. ¿Un café, entonces? ―repitió haciéndole burla, viéndola ruborizarse. ―. No te me ruborices, hablo de uno real, nada de metáforas―rio, haciéndola reír―. Solo por hacerte reír me merezco ese café, el no metafórico. El metafórico lo dejaremos para otro momento. ―Soltó sin parar de reír―. Carlota, Davinia, ¡la música está sonando!  No te vayas—dijo, reteniéndola con suavidad del brazo—, espérame en la puerta, nos tomamos ese café y, te acerco al despacho.


    Maribel sonrió, no podía negarse, tenía razón, solo por haberla hecho reír, merecía ese café. Besó y abrazó a su hijo, esperando como cada mañana su saludo desde la puerta antes de desaparecer entre mochilas de la Patrulla Canina, Frozen, Ladybug, Tortugas Ninja y, como no, dinosaurios, como era el caso de su pequeño y sonriente paleontólogo. 


    ―Hola, Maribel―oyó a su lado, reconociendo enseguida la voz de la madre de Paula.


    ―Hola―respondió sin más.


    ―No tienes buena cara, ¿no? ¿Todo bien?


    ―Sí, todo bien, gracias―contestó, viendo a Iván acercarse―. Perdona, me están esperando, ya nos vemos, que tengas un buen lunes.


    ―Igualmente―dijo, prestando toda su atención al sonriente rostro de Iván.


    ―No puedo con ella―En voz baja dijo al estar junto a Iván. ―. Lleva en su ADN algún genotipo especial de cotilleo. Y lo peor es que me temo sepa lo de Sergio.


    ― ¿Quieres que le demos de qué hablar nosotros? ―empujándola ligeramente, sin poder parar de reír dijo Iván.


    ― ¡Muy gracioso! ―rio Maribel.


    ―Sí, pero ya ves es la segunda vez en los últimos diez minutos que consigo hacerte reír. Igual debería hacerme payaso en vez de periodista.


    ―No, ni se te ocurra. Eres muy bueno.


    ―Muchas gracias―Con una ligera reverencia contestó, indicándole que cruzara


    No se alejaron del colegio, el bar, testigo de sus dos primeros encuentros, fue el elegido para disfrutar de aquel café compartido antes de Maribel iniciar un proceso de divorcio, que, a pesar del intenso dolor producido por la simple idea, no tenía marcha atrás.


    ―Ese espejo te delató―señalando el espejo que tenía frente a ella dijo―, ¿de normal cotilleas las conversaciones ajenas? ¿Es algún tipo de deformación profesional? ¿Así logras la información?


    ―Bueno…―dejando la taza sobre el plato comenzó a hablar―, en mi favor he de decir que no. No suelo cotillear las conversaciones ajenas, algo en tu voz me llamó la atención y sin darme cuenta me encontré escuchando todo lo que contabas―explicó, mirándola―. Y, como ya te comenté, el tintineo de tu risa me gustó y luego ya quería saber quién era ese Ojitos Azules―rio, haciéndola reír a ella―, pero, sobre todo, necesitaba saber quién era la escritora. Ya estaba pensando en levantarme para poder ponerte rostro cuando lo hiciste tú. ―terminó de decir, dándole un nuevo sorbo a su café. ―. En cuanto a la deformación profesional, no lo voy a negar, seguro que a ti te pasa lo mismo, ¿o no se te van los oídos, los ojos, la nariz…en busca de inspiración? ―preguntó, recibiendo el inmediato movimiento asertivo de Maribel―. ¿Obtenido así información periodística? Mmmm…Algo, alguna vez, no voy a decir que no. ¿Das por válida mis respuestas?


    ―Sí, claro, contestadísima he quedado.


    ― ¿Ya sabéis cómo lo vais a hacer?


    ―No…―titubeó Maribel―. Tenemos claro lo de la custodia compartida y, estamos planteándonos que los niños se queden en casa y ser nosotros los que nos traslademos.


    ―Supongo que no es mala idea, pensando desde el punto de vista de ellos. ¿Ya se lo habéis dicho?


    ―Sí.


    ― ¿Y todo bien?


    ―Bueno, Helena ya sabía algo. Unos amigos habían visto a Sergio, la famosa noche…


    ―Joder, Sergio se ha coronado a lo grande, con perdón.


    ―Sí, lo ven los amigos de la hija y la cotilla mayor del colegio, porque estoy segura que de la misma manera que reconoció a Diana, lo tuvo que haber reconocido a él. Ella conoce perfectamente a Sergio, lo ha visto muchas veces por el colegio y conmigo.


    ―No lo voy a excusar, ni mucho menos, pero ahí se nota que era inexperto.


    ―Me da igual, Iván, lo de aquella noche podía haberlo perdonado, lo que vino después, no.


    ―Te entiendo―respondió, mirándola a los ojos―. ¿Marcos y tu otro hijo?


    ―Marcos bien, de hecho, puso a tus locas pelirrojas como ejemplo. Sin olvidarnos que uno de tus yernos…―dijo con una sonrisa, sin poder terminar de hablar por la rápida intervención de Iván.


    ― ¿Uno de mis yernos? ¿Hablas de Eric?


    ―No, del otro―rio Maribel―. Su primo Iker, el dueño de Pelusa, también es hijo de padres divorciados.


    ― ¿Te estás riendo de mí? ―Suspicaz preguntó, viendo la cara de Maribel.


    ―No, para nada, solo que tu cara ha sido todo un poema al escuchar la palabra, <<yerno>>.


    ―Puafff…Es que estas empiezan muy rápido con estos líos. 


    ―Son cosas de niños―sonrió―. Yo ya pasé por ahí con Helena en su día. Ahora a sus diecinueve es cuando, verdaderamente, está enamorada.


    ―No, no, ¡ni a los diecinueve! Quiero que esperen más―rio Iván.


    ― Sabes que eso va a ser imposible, ¿verdad?


    ―Sí, pero es que no tengo ganas de que crezcan. En realidad, solo a veces, otras quiero que sean independientes.


    ―Te entiendo perfectamente.


    ―Bueno, entonces todo bien. Los tres se lo tomaron bien.


    ―No, Sami no y, me echa a mí la culpa de todo.


    ― ¿Por qué? ¿Qué culpa debes tú de lo que ha hecho tu marido?


    ―No sabe nada. No quiero que lo sepan, mucho menos con quien ha sido.


    ―Puedo entenderlo, pero no me parece justo que pagues tú los platos rotos―respondió, no pasándole desapercibido que el rostro de Maribel volvía a ponerse serio. ―. No tenía que haber sacado el tema. Lo siento.


    ―No pasa nada, de verdad. Sabes, nunca terminaré de entender por qué te cuento mis penas a ti.


    ―Porque soy tu Ojitos Azules―Medio en serio, medio en broma respondió de inmediato, consiguiendo su sonrisa.


    ―Ojitos Azules―repitió sin poder evitar la risa―, mira que te ha dado a ti fuerte con Damián.


    ― ¿Cuándo me contarás qué pasa con él? Recuerda que se sacrifica por ella, aún a expensas de ponerse fatal por su intolerancia a la lactosa.


    ―Eres increíble―replicó Maribel sonriéndole, dejando su vacía taza en la mesa. ―. Bueno, ahora sí he de irme.


    ―Espera que te llevo.


    ― ¿Sabes que tengo coche?


    ―Ah, bueno, si vas a llevar tu coche.


    ―No, en realidad, pensaba ir en metro. A esta hora encontrar aparcamiento por allí está complicado.


    ―Entonces no tienes excusa, te llevo yo.


    ― ¿Y tú no trabajas hoy?


    ―Sí, pero hoy no tengo prisa.
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    Un nudo se adueñó de su estómago al sentarse en aquella silla frente a Lucía, a pesar de su sonriente rostro y de sus palabras amables, Maribel sentía una intensa punzada en su interior.  Aquella silla, aquel despacho no marcaba más que la casilla de salida de su separación de Sergio. No la oía, intentaba prestar toda su atención a las explicaciones y recomendaciones de Lucía, sin embargo, estaba completa y totalmente bloqueada. Sus oídos parecían haber perdido su capacidad auditiva y, las pocas palabras, que lograban hacerse camino en la maraña de pensamientos, llegaban de manera inconexa; siendo imposible crear frases, oraciones…y mucho menos, entender aquel galimatías de recomendaciones legales. 


    Su total ausencia no pasó desapercibida para Lucía, quien estaba acostumbrada a situaciones similares. Aquella no era la primera vez que se encontraba con una mirada igual de perdida que la mostrada por Maribel, muchas eran las veces en las que se había sabido hablando para ella misma y tenido que repetir sus mismas palabras porque el cuerpo de su interlocutor estaba sentado frente a ella, mientras su atención estaba perdida intentando comprender el cómo y, el porqué había llegado a necesitarla a ella para terminar con su matrimonio. 


    Tan absorta en sus propios pensamientos estaba Maribel, que no era consciente de haberse quedado sola en el despacho. Lucía regresó enseguida con una taza de café para ella y una humeante infusión para Maribel.


    ―Maribel, te sentará bien―dijo Lucía, dejando la taza sobre la mesa. ―. Maribel…Maribel…


    Con los ojos vidriosos por las lágrimas, que estaban a punto de salir una vez más, Maribel miró a Lucía sin entender muy bien qué estaba pasando.


    ―Lo siento…―respondió, secándose las lágrimas.


    ―No te preocupes, entiendo muy bien por lo que estás pasando. No es fácil asimilar el final de una etapa de tu vida, mucho menos cuando hablamos de veinte años en común.


    ―Ufff…Lucía…Te juro que se me está haciendo cuesta arriba, llevo todo el fin de semana planteándome que esto no puede ser verdad, que en algún momento sonará el despertador y despertaré de esta pesadilla.


    ―Imagino…―contestó sonriente, sentándose a su lado. ―. Sin embargo, hay algo que no entiendo…―explicó, mirándola a los acuosos ojos. ―. Nando me comentó algo cuando nos vimos en Madrid. 


    ―Sí, lo sé…Intenté dar una oportunidad, pero Sergio…Yo…


    ―Tranquila―respondió, dejando su taza en la mesa y acariciando el brazo de Maribel.


    Un irremediable llanto hizo acto de presencia, no quería. No le gustaba llorar en público, pero aquel dolor la superaba y nada ni nadie podía evitar aquel mar de lágrimas. 


    Lucía le tendió un par de pañuelos de papel, sabía que lo mejor en aquellos momentos era dejar desahogarse a Maribel, ya habría tiempo para centrarse en legalidades.


    ―Perdona…―Entre hipidos barboteó Maribel, secándose las lágrimas―. No quería llorar.


    ―No pasa nada, ni las emociones pueden ser controladas, ni las lágrimas contenidas.


    Una hora más tarde, con los ojos rojos por el llanto, pero serena tras aquel catártico encuentro, Maribel se despedía de Lucía.


    ―Gracias, de verdad—dijo, haciendo un amago de levantarse de la silla.


    ―No seas tonta, es mi trabajo.


    ―Asesorarme y llevar mi divorcio sí, hacer de psicóloga no.


    ―Todo entra en el mismo pack―Con una sonrisa contestó―. Además, ¿cómo no hacerlo cuando me haces disfrutar con tus historias? Tú y Nando tenéis un don especial, conseguís erizarme la piel sin tocarme.


    ―Gracias. Me alegro que Nando y tú volvierais a estar juntos, se quedó mal cuando lo dejasteis. 


    ―Sí, a mí también me dolió.


    ―Imagino, él me contó lo que había pasado. No lo voy a defender, pero puedo asegurarte que, cuando nos aislamos no nos damos cuenta de ello.


    ―Lo sé, supongo que en su momento pecamos los dos, él se aisló y yo me centré en el trabajo. 


    ―Me alegro que lo arreglarais, aunque no se lo digas a Iván―Con una sonrisa comentó―. Él también es encantador y hubiese entendido que te quedaras con él.


    ―Sí, lo sé. Fue difícil entender lo que yo misma quería, te lo puedo asegurar. 


    ―Imagino, pero no dudes que eres una mujer con suerte―respondió, levantándose.


    ―Sí, imagino que sí, aunque creo que he dejado de ser Fermina Daza para Iván―replicó con una sonrisa acompañándola a la puerta.


    ― ¿Fermina Daza? ¿Hablas del personaje de El amor en los tiempos del cólera? Me encanta esa novela, es de mis favoritas.


    ―Y de las mías…


    ― ¿Y puedo saber por qué eras Fermina Daza? ―se interesó Maribel―. Bueno, intuyo porque Iván te diría que siempre serías su amor…


    ―Sí―respondió con una sonrisa―, pero creo que va camino de olvidarme o, al menos de dejarme solo en un recuerdo. Eso sí, espero que grato.


    ―Supongo que todos pensamos, no poder vivir sin el que creíamos el amor de nuestra vida y, de pronto la vida nos sorprende, enseñándonos a vivir sin esa persona; a veces haciéndonos encontrar a alguien, que no sustituye al que fuera ese amor, sino convirtiéndolo en él.


    ―Exacto.


    ―En mi caso la vida lo tiene jodido, tras veinte años junto a Sergio no tengo ninguna intención de estar con otra persona. El amor lo dejaremos para las historias, yo ya no quiero volver a pasar por lo mismo.


    ―Sabes…―dijo sonriente, colgando su brazo del de Maribel―. No lo creo, tiempo al tiempo… 


    ―No, ya te digo yo que no. No quiero más historias, de hecho, ni siquiera estoy segura de poder terminar la historia que tenía entre manos. Ya no me creo la historia, no me creo nada de lo que estaba pasando…


    ―Karen Lovecraft sabrá salir de esta, sabrá hacerte ver que todo es posible en esta vida y, por supuesto, en la de ficción también. Date un tiempo y ya verás.


    ―Esta vez Karen Lovecraft tiene complicado convencerme ―sonrió Maribel antes de darle un par de besos―. Gracias, de verdad, has sido mucho más que mi abogada.


    ―Te llamo y ya volvemos a vernos, pásale mis datos a Sergio para que su abogado contacte conmigo.


    ―Así lo haré. Saludos a Nando.


    ―Saluda a Iván.


    ― ¿A Iván?


    ―Sí, tú lo ves en el colegio, ¿no?


    ―Sí, de hecho, me ha traído hoy.


    ―Pues salúdalo cuando lo veas, es más, dile de mi parte que me alegro de la desaparición de Florentino Ariza.


    ―Vale―sonrió Maribel, sin percibir el motivo por lo que Lucía lo decía―, así lo haré.
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    Iván desconocía el simple, pero significativo mensaje que Lucía le había dado a Maribel para él. No sabía nada de ella desde que la había dejado frente a la puerta del despacho de su exnovia, ya hacía casi dos semanas desde entonces. Iván besó a Davinia y Carlota, esperó a verlas entrar en el edificio hablando con un grupo de niños de su edad, entre ellos vio a Eric e Iker. <<Iker…>>, pensó, viniéndole a la mente que su madre era una de las mejores amigas de Maribel. <<Ella me podrá decir cómo está…>>, reflexionó, buscando la rubia cabeza de Lidia entre el tumulto de padres agolpados junto a la puerta. Iván oteó entre la multitud, reconociendo a Lidia junto a la entrada del edificio de educación infantil, a su lado descubrió a Marcos, que sonriente se despedía de ella y atravesaba las rejas, que separaban la zona de los más pequeños del resto del recinto escolar. Junto a la puerta también divisó a Diana que, con una triste sonrisa en su rostro, acariciaba la cabeza de Marcos al pasar junto a ella mientras su mirada se perdía entre los padres, como queriendo encontrar el rostro de alguien. Alguien a quien no veía desde hacía dos semanas, haciéndola sentir dolor, porque aquella era una de sus madres favoritas, alguien en quien encontraba siempre un apoyo; y alivio por no tener que enfrentarse a la mujer del hombre del que se había enamorado.


    Iván se adentró entre la multitud, tropezándose con un par de abuelos, que se despedían de sus nietos antes de entrar en el colegio; aceleró su paso entre carritos de bebés y maletas con ruedas hasta lograr salir de aquella pequeña marabunta diaria.


    ― ¡Lidia! ―gritó al ver que se marchaba sin lograr hablar con ella. ―. ¡Lidia! ―repitió, consiguiendo llamar su atención.


    ―Ah, hola―saludó Lidia, colocándose de manera instintiva el pelo al toparse con sus impresionantes ojos azules. 


    ―Hola, perdona que te moleste―comenzó a hablar―, pero llevo días sin ver a Maribel y al ver a Iker, me acordé de ti. ¿Cómo está? ¿Está bien?


    ― ¿Bien?  ―preguntó, mirando a su alrededor―. Mejor vamos fuera―comentó al darse cuenta que estaban siendo observados por la <<mamá de Paulita>>, como la llamaba Maribel.


    ― ¿Un café?


    ―Vale, perfecto.
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    Diana no podía evitarlo, necesitaba saber de ella, necesitaba saber cómo se encontraba, aunque podía imaginar que su situación era aún peor a la vivida por ella. Sus veinticinco pequeños estaban dejando sus chaquetas y, pequeñas mochilas en sus percheros antes de ponerse el babi y, sentarse en la alfombra para la asamblea matinal; Diana aprovechó para acercarse a Marcos.


    ―Marcos―dijo en baja voz junto al pequeño, observando su agilidad para abrocharse los botones. ―. ¿Cómo está mami, hace días que no la veo?


    ―Bien, es que está muy ocupada con su trabajo, por eso me está trayendo Lidia. ¿Conoces a Lidia? Ella es la madre de Iker, es mi primo, bueno no es mi primo-primo, pero como si lo fuera. ¿Sabes que tiene una cobaya?


    ―Sí, me has hablado de él―sonrió Diana―. Me alegro que mami esté bien y esté escribiendo. ¿Sabes que es mi escritora favorita?


    ―Yo nunca he leído a mami, pero es que sus libros tienen muchas letras.


    ―Ya verás que dentro de poco podrás hacerlo―respondió Diana, acariciándole la cabeza. ―. Ya puedes sentarte en la alfombra.


    ―Ah, seño, mi mamá también estaba buscando una nueva casa, como ahora mis padres no van a vivir juntos. ¡Ya hoy se muda! Jopetas, a mí me gustaba cuando todos vivíamos juntos, ahora la echaré de menos y cuando mi padre no esté me pasará lo mismo. 


    ―Vale, cariño―respondió, sintiendo un pinchazo en el estómago, sintiéndose culpable de aquella separación.


    ―Diana, los mayores son un rollo. ¿Por qué no podéis solucionar sus problemas como nosotros?


    ―Cierto, Marcos, nos complicamos la vida sin darnos cuenta. Anda, ve a la alfombra.
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    ―Bien no está, no te voy a engañar. Está muy jodida―respondió Lidia removiendo su café.


    ―Imagino, es que el golpe ha sido doble.


    ― ¡Ya te digo! De verdad no entiendo a los hombres, ¿qué tenéis en la cabeza?


    ―No todos somos así―respondió con una sonrisa Iván. ―. Las mujeres también metéis la pata, de la estupidez ninguno estamos a salvo.


    ―Cierto, perdona por generalizar. Ya olvidaba que estaba hablando con un hombre, no con Maribel―sonrió.


    ―Ja ja ja…Creo que somos un poco diferentes―enfatizando las últimas palabras respondió Iván, soltando la cucharilla y cogiendo el café.


    ―Sí, claro que sí―dijo sonriente―. Yo no entiendo a Sergio, la ha jodido bien jodida. Ellos tenían el matrimonio perfecto. No sé en qué demonios estaba pensando para hacer esto, no entiendo su necesidad de verdad. Yo aún no me lo explico, para que te hagas una idea cuando mi queridísimo exmarido me puso los cuernos ni me sorprendió. Era algo previsible, yo sabía cómo era cuando me casé, cometí el error de creer que había cambiado al conocerme a mí. Sin embargo, cuando me enteré de lo de Sergio, no me lo podía creer―respondió, dándole un nuevo sorbo de café―. Así que Maribel está jodida, no es capaz de venir al colegio porque ver a Diana―dijo bajando la voz―le duele, le trae a la mente el engaño.


    ―Ya…


    ―Por eso, soy yo la que trae y recoge a Marcos desde la semana pasada.


    ―Necesita tiempo, es normal.


    ―Sí…―respondió, mirándolo a los ojos.


    ― ¿Le fue bien con Lucía? Sé de buena mano que es una abogada excelente.


    ―Sí, sí…Ya están con los trámites y, ella, Maribel —especificó— ha estado buscando piso para ella. No sé si te comentó que los niños se quedarían en la casa…


    ―Sí, sí que me lo contó, pero no sabía nada de ella desde que la dejé en el despacho de Lucía.


    ― ¿Y por qué no la has llamado? Estoy segura que le vendrá bien hablar contigo―respondió suspicaz sin apartar la vista de él―, os lleváis muy bien. Hay muy buena química entre vosotros…


    ―No tengo su número.


    ―Eso lo arreglo yo en un pis pas. Anota…
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    Dos semanas hacía que no pisaba el patio del colegio, lo había intentado, pero le era del todo imposible. La simple idea de encontrarse con Diana la atormentaba, así como enfrentarse al corrillo de madres capitaneado por la <<mamá de Paulita>>, estaba totalmente segura que no era sugestión suya; Maribel estaba convencida que la chismosa mayor del colegio sabía de primera mano quien era el hombre, que había estado aquella famosa noche con la tutora de sus hijos. 


    No tuvo que pedírselo a Lidia, ella misma se ofreció para entrar y recoger a Marcos cada día, así que Maribel llegaba hasta la esquina del colegio y allí, bajo pretexto de estar muy liada con el final de su novela y la búsqueda de piso, Marcos pasaba de su mano a la de Lidia. Sin embargo, aquella excusa dada a Marcos se había convertido por primera vez en su vida como escritora en una gran mentira. Las teclas habían dejado de repiquetear en su despacho, las musas la habían abandonado, tal vez estaban de vacaciones en algún lejano lugar al que ella era incapaz de viajar.


    Dos semanas de total sequía, en la que no era capaz de avanzar en aquella historia porque había dejado de creer en los personajes. No creía en el arrepentimiento de Alex, ni creía en las palabras de Damián. <<Mucho hablar de amor, pero se largó en su momento, prefiriendo su profesión a Esther, ¡qué le den! ¡Sus ojitos no lo salvan!>>, reflexionaba con la mirada perdida en algún punto de la habitación.


    Dos semanas de mentiras disfrazadas para que Marcos no notara nada. Dos semanas de encontrarse con Sergio y dirigirse la palabra solo delante de sus hijos. Dos semanas insoportables en las que se concentró en buscar un lugar en donde vivir la quincena en la que Sergio estuviera con los niños.


    Dos semanas de comer por obligación, porque su estómago se había cerrado por completo. Dos semanas en las que Morfeo le hacía rápidas visitas de médico, consiguiendo su pérdida de vitalidad y, sobre todo, borrando su eterna sonrisa de su rostro. Dos largas semanas de las que necesitaba salir…


     


     Sergio entró en la silenciosa casa, dejó las llaves sobre la mesa de la entrada antes de adentrarse en el sepulcral silencio que envolvía el que fuera el más bullicioso de los pisos del rellano. No estaba solo, sabía que Maribel se encontraba allí, aunque no se escuchara la música saliendo de su despacho, ni el familiar e incansable teclear de su ordenador.


    Aquellas dos últimas semanas tampoco habían sido fácil para él. Dos semanas en las que habían compartido casa, dos semanas de silencios compartidos. Dos semanas intercambiando miradas que no necesitaban hablar para entenderse. Dos semanas en las que Sergio había intentado de todo para acercarse a Maribel, en un intento de arreglar lo que no tenía solución. Dos semanas en las que la voz de Marcos era la única escuchada en la casa. Helena se había centrado en sus estudios y, Sami evitaba hablar con sus padres, especialmente con su madre, a la que seguía echando la culpa de todo lo que estaba pasando. Dos semanas en las que le costaba respirar y, en las que a pesar del primaveral sol veía todo teñido de gris, de un insoportable gris oscuro que pintaba hasta el último de sus sueños. De los breves y agitados sueños, porque pocas eran las horas dormidas en los últimos quince días.


    Sergio tomó aire, necesitaba enfundarse valor para aquel último intento, la sola idea de verla marchar de su casa lo estaba matando. Era conocedor de tener un gran y rotundo NO por respuesta, pero nunca había sido derrotista, tenía que volver a intentarlo. Sí, aunque los trámites de su divorcio estuvieran en marcha y, en breve dejarían de ser oficialmente matrimonio. El matrimonio, que todos sus amigos soñaban con tener, por la complicidad, frescura, amistad siempre existente entre ellos; sí, sin la menor de las dudas, todos siempre decían querer tener aquella chispa que seguía existiendo en sus miradas a pesar de las dos décadas de relación. A pesar de tener todo en contra, no quería dejar de intentarlo una última vez.


    Volvió a tomar una nueva bocanada de aire, percatándose de la presencia de Afrodita, quien parecía estar observándolo desde la puerta de su dormitorio. <<Juraría que me mira mal…>>, pensó, mirando fijamente a la blanca gata, que con aire despectivo dio media vuelta para volver con su dueña.


    Largo, el pasillo se le estaba haciendo largo. Las palmas de las manos le sudaban por los nervios, por el temor a aquel NO, que no quería oír; por el terror producido por el continuo sonido de las perchas. Prueba evidente de la escena que no quería ver. 


    Sergio tragó la saliva acumulada en su boca al ver las dos maletas abiertas sobre la cama. Apoyado en el marco de la puerta, observaba los mecánicos movimientos de Maribel. De una desmejorada Maribel, debía haber perdido cerca de cinco kilos en las dos últimas semanas; él mismo había perdido peso por su falta de apetito y los nervios acumulados.


    ―Maribel…―la llamó en baja voz, consiguiendo que ella lo mirase por una milésima de segundo y siguiera doblando ropa antes de guardarla en sus repletas maletas. ―. Maribel…―insistió sin recibir ninguna respuesta, ni tan siquiera su mirada. ―. Maribel, por favor…


    ―No tengo nada que hablar contigo, no entiendo que estás haciendo aquí.


    ―Maribel, ¡por dios! ¡No finjas indiferencia! 


    Maribel dejó la blusa perfectamente doblada en la maleta, emuló una sonrisa y levantando la mirada dijo:


    ―No, cariño, no te equivoques. Jamás en la vida he fingido, sin embargo, tú no puedes decir lo mismo.


    ― ¡Eso no es cierto! ¡Lo sabes perfectamente!


    ―Sergio, de verdad, yo ya no puedo más. No quiero volver a empezar con esto otra vez. Necesito salir de aquí, necesito borrar de mi vida las últimas semanas.


    ― ¡Bórralas y empecemos de nuevo!


    ―No―respondió de manera rotunda.


    ―Maribel, por favor…Yo te quiero, sigo enamorado de ti. No quiero perderte.


    ― ¡Pues no haberte follado a otra! ―gritó―. ¿Qué coño era lo que no tenías? ¿Me lo puedes decir? Y fíjate que puedo llegar a entender lo de aquella noche, estuve dispuesta a perdonar por mucho que me doliera, pero la jodiste Sergio―Con mirada desafiante respondió―. Te pusiste a jugar a los novios y la jodiste. Jodiste lo nuestro y, lo que demonios tuvieras con ella. Así que ahora no me vuelvas a venir con estas. No hay tercera parte de la historia, hasta Cervantes se cargó a Don Quijote para que nadie osara volverlo a sacar. Yo lo nuestro lo doy por muerto y, no creo en la resurrección.


    ―Sí, la jodí. Eso ya lo sé, bien caro que lo estoy pagando, pero permíteme…―intervino acercándose a ella, tomándola de las manos.


    ―No, no hay más oportunidades. Las oportunidades se encuentran en la última planta de los grandes almacenes, pero no olvides que no siempre encuentras la talla que quieres, sino los restos de lo que una vez lució en los escaparates. Y tú, cariño ―dijo con resquemor―, no has encontrado la tuya.


    ―Maribel, ¡por Dios!


    ― ¡Deja de meter a Dios en esto! Ya hay demasiados implicados para meter a alguien más.


    ― ¡Joder, deja el sarcasmo para tus novelas! Escúchame…―entre dolido y enfadado contestó, obligándola a mirarlo. ―. Dime que no me quieres, dime que ya no estás enamorada y dejaré de insistir…


    El silencio volvió a hacer acto de presencia, sus miradas se perdieron en la del otro, siendo testigos de las lágrimas de ambos mientras sus dedos se acariciaban con cautela.


    ―Dime que no me quieres…


    ―Bien sabes que no puedo decírtelo―respondió Maribel―. Eso es lo peor, a pesar de todo sigo enamorada de ti, pero aprenderé a desenamorarme…


    ―No lo hagas, por favor―suplicó apoyando su frente en la de ella, acariciando su nariz con la de él, buscando sus labios mientras sus cálidas manos subían por los brazos de ella. ―. Quédate…―le susurró al oído. ―. Mi vida sin ti no tiene sentido, démonos un tiempo y volvamos a empezar. Juntos podemos…


    ―Lo siento, Sergio, no puedo…―respondió, soltándose de sus manos, alejándose de sus labios, aunque por dentro muriera por perderse en ellos. ―. Recojo mis cosas y me voy. Esto es lo mejor…


    ― ¿Lo mejor para quién?


    ―Para todos―respondió con total seguridad en sus palabras. ―. Para los niños, para ti y para mí. Mírate―señaló su reflejo en el espejo―, mírame…No podemos seguir así, nos estamos haciendo daño. Yo te quiero, Sergio, eso no lo dudes, pero necesito alejarme. Ambos lo necesitamos, tanto tú como yo necesitamos volver a pensar en lo que un día tuvimos, probablemente la mejor de las historias, sin sentir dolor. El día que podamos recordar lo vivido juntos sin sentir una opresión en el estómago, estaremos preparados para intentar ser amigos. Ahora no podemos más que vernos por Helena, Sami y sobre todo por Marcos.


    No insistió, era absurdo volver a intentarlo. Maribel volvió a ponerse con la ropa, Sergio salió de la habitación en silencio. No quería estar allí cuando se fuera, pero tampoco le apetecía ir a ningún sitio. Entró en el salón, encendió la radio y se dejó caer en el salón, así y todo, seguía escuchando el taladrante sonido de las perchas, que parecían recrearse en su lenta agonía.  


    ―Sergio…―lo llamó Maribel desde la puerta del salón, junto a ella estaban sus maletas. ―. Sergio…―repitió hasta conseguir su atención, se había quedado medio traspuesto en el sofá. ―. Me voy, me llevo a Afrodita. 


    ―Es tu gata y no creo que quiera estar conmigo…


    ―Cualquier cosa me llamas. Llamaré a la noche para hablar con los niños―dijo tragando saliva―. Bueno, con Marcos. Sami no me habla, Helena sabe que puede llamarme cuando quiera.


    ―Hablaré con Sami, si es necesario le contaré la verdad―respondió, levantándose para acercarse a ella. ―. Entonces, ¿ya está?


    ―Bueno, quedan cosas mías, pero iré llevándomelas…


    ―No hablo de eso, lo sabes…


    ―Sergio, por favor, no nos hagamos más daño―respondió con un atisbo de sonrisa.


    ―Te quiero―contestó antes de besarla y verla marchar.


    De sobra sabes que eres la primera, que no miento si juro que daría por ti la vida entera, por ti la vida y, sin embargo, un rato cada día, ya ves, te engañaría con cualquiera…


    La voz rota de Sabina comenzó a sonar en el salón, poniéndole música a su propia vida, sintiendo como propia aquella letra, aquella canción; haciéndolo sentir como <<el gato sin dueño que vaga por los tejados>>, mientras su cuerpo caía derrotado en el sofá. 


    porque en una casa sin ti es una oficina, un teléfono ardiendo en la cabina, una palmera en el museo de cera, un éxodo de oscuras golondrinas…


    ―Se acabó…―musitó antes de romper a llorar.


     


    …y al cielo de tu boca el purgatorio y


     al dormitorio el pan de cada día…


    y me envenenan los besos que voy dando…
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    Con desgana Maribel recorrió una a una las habitaciones de la que cada quince días se convertiría en su casa, pareciéndole el más frío de los lugares, a pesar de la calidez de los colores que decoraba sus paredes y muebles. Los muebles habían sido uno de los requisitos imprescindibles exigidos por ella, no quería pisos vacíos a los que tener que amueblar. No tenía ganas ni tiempo de jugar a los decoradores, no le apetecía pasar horas recorriendo tiendas de muebles. Aquella búsqueda se había convertido en una obligación, solo buscaba un pequeño piso en el que instalarse en sus quince días de retiro, sentía aquella vivienda como una celda de aislamiento en la que ingresar cada vez que abandonara su hogar quincenalmente.


    Maribel dejó sus dos enormes maletas junto al armario de su habitación, haciendo un recorrido visual de la misma, centrándose en la enorme cama de matrimonio que presidía su nueva habitación. 


    ―Ya estamos aquí…―dijo, viéndose reflejada en el espejo antes de dirigirse al gran ventanal por el que entraban los rayos de sol.


    Maribel se asomó a la ventana, sintiendo la tibieza del primaveral sol en el rostro, viniéndole de inmediato la imagen de Afrodita a la mente. 


    ―Mierda, Afrodita sigue en el coche.


    Sus tacones repiquetearon sobre la clara tarima flotante, dando buena cuenta de su paso acelerado. No esperó el ascensor, ahora vivía en un segundo piso, podía bajar las escaleras sin problema, teniendo que disminuir su ritmo al estar a nada de tropezar y caerse un par de veces por ellas. 


    Diez minutos más tarde volvía a desembarcar en su silencioso piso con el trasportín de Afrodita en una mano y el maletín de su portátil en la otra.


    ―Afrodita, ahora seremos solo tú y yo―dijo a la gata tras soltar el maletín del portátil sobre el sofá color chocolate, abriendo la puerta para que pudiera salir de su encierro. ―. Perdóname por haberme olvidado de ti―Acariciando a la blanquísima gata, que ronroneaba en busca de mimos. ―, no estoy en el mejor momento de mi vida.


    Sentada en el sofá con la chaqueta puesta y el bolso aún colgado del hombro, Maribel estuvo un buen rato acariciando a la gata, a quien le encantaba aquel regalo de atenciones brindadas por su dueña. <<He de colocar la ropa>>, reflexionó con la mirada perdida en algún punto de la pared. No tenía ganas de hacerlo, ni de levantarse del sofá, ni siquiera de quitarse la chaqueta o despojarse del bolso de donde salía el indiscutible sonido de una llamada entrante. Maribel rebuscó en su abarrotado bolso, sacando de él cartera, libro electrónico, pañuelos, las llaves de las que hasta ahora fuera su casa, las gafas, las gafas de sol, una libreta de notas, un pterodáctilo, al rey de los dinosaurios, un pequeño neceser y, por fin, su móvil que tras callarse durante unos instantes volvía a sonar.


    No conocía el número y tampoco tenía ganas de hablar, así que dejo el móvil sonar durante un buen rato sobre el sofá en medio de los tesoros rescatados de su bolso, antes de devolverlos a su hogar.


    ―Ahora soy como vosotros―dijo, guardando sus cosas en el bolso―, vosotros cambiáis de casa cada vez que a mí me apetece cambiar de bolso, ahora yo también seré nómada…


    Su discurso se vio interrumpido por una nueva llamada de aquel número desconocido. << ¿Y si es del colegio?>>, pensó, descolgando la llamada.


    ― ¿Sí?


    ―Hola, Maribel. Soy Iván, Lidia me ha dado tu número porque estaba preocupado por ti―Sorprendida escuchó las palabras de Iván―. Perdona mi osadía al llamarte, le dije que te diera ella mi número, pero me dijo que no pasaba nada…—titubeó, ya no le parecía tan buena idea haberla llamado. —, que no te molestaría.


    ―No, no pasa nada―Con un atisbo de sonrisa respondió. ―. Sí, no he pasado por el colegio en las dos últimas semanas, he estado buscando piso y…


    ―Ya…ya me ha contado Lidia esta mañana―la interrumpió al notar el dolor en su voz por el simple hecho de pensar en aquellos evitados encuentros con la mujer con la que su marido la había traicionado. ―, hemos estado tomando café.


    ―Café…―repitió, viniéndole a la mente sus conversaciones, las metáforas implícitas e, incluso, ruborizándose al recordar su sueño con él.


    ―Sí, café que no un cappuccino, eso lo dejo para las personas especiales.


    ―Iván, perdona, ya ves que estoy bien―lo interrumpió cortante―. Gracias por preocuparte, ahora he de dejarte, tengo que deshacer las maletas e ir a la compra. Acabo de mudarme hace un minuto.


    ―Vale―contestó Iván, quedándole claro que ella no estaba bien―. Maribel, sé que apenas nos conocemos, pero no dudes en llamarme si me necesitas. 


    ―Gracias, Iván.


    ―Hablo en serio, ya hoy no tengo a las niñas así que podemos quedar cuando quieras. ¿Te apetece si cenamos juntos?


    ―Iván, déjalo, ahora mismo no quiero nada con nadie. No voy a salir de una relación y meterme en otra. ―dijo de manera brusca.


    ―Maribel, no estoy tratando de ligar contigo―respondió con resquemor―. Sé que estás en medio de un divorcio y, también sé que sigues enamorada de tu marido, solo quería evitar que te quedaras sola. Sé lo duro que es…


    ―Perdóname Iván…Lo siento, perdona mi brusquedad. No estoy en mi mejor momento y no me apetece salir.


    ―No pasa nada, lo entiendo―contestó de inmediato―. Maribel, escúchame, aunque esto debería salir de ti, al fin y al cabo, la escritora eres tú. Esto…―Iván se calló un momento, percibiendo la respiración de Maribel. ―. Esto no es un mal final, solo has terminado un capítulo, ahora eres tú la que has de dar vida a los siguientes. Solo de ti depende el color del que pintarlos.


    ―No me gusta el rosa―Con una tímida sonrisa en los labios, que fue perceptible para Iván, respondió.


    ―A mí tampoco―respondió riendo Iván―, pero hay muchos colores por los que decantarse, como el cappuccino―soltando una carcajada respondió.


    ― ¿Color cappuccino? ―preguntó riendo―. Ese no lo conocía.


    ―Pues deberías, si me dejas invitarte a uno podrás evaluar su color, encontrarle todos los matices.


    ― ¿No te rindes?


    ―Nunca…


    ―Hoy no puedo, de verdad, he de colocar la ropa y llenar la nevera. 


    ―Mañana no estaré, Madrid me espera, pero el domingo recuerda que comemos juntos


    ― ¿Qué? ¿Y cuándo habíamos quedado? ―preguntó sin poder borrar la sonrisa.


    ―Ahora mismo, no acepto un no así que ya sabes, no hagas planes para el domingo, ni con Damián…


    ―Damián es pasado ya.


    ― ¿Cómo que es pasado?


    ―Ya no existe, ni él, ni Esther ni Alex…―respondió con resignación fijando sus ojos en su portátil―. No creo en ellos, no creo en su historia…


    ―Maribel…


    ―No, no intentes convencerme de nada. No puedo seguir con esa absurda historia, no es real, es…


    ―Maribel, no permitas que un instante en tu vida rompa con todo. Ahora estás mal, pero todo se supera, te lo aseguro…―dijo, escuchando el silencio que volvía a estar presente. ―. Maribel, ¿quieres que nos veamos ahora?


    ―No, de verdad que no. Gracias Iván, de verdad, eres…―se calló un momento, viniéndole a la mente el mensaje dado por Lucía. ―. Sé que has pasado por algo similar. No solo me lo has contado tú, Lucía también me contó, por cierto, me dijo que te diese un mensaje…


    ―Vaya, ¿tienes un mensaje para mí de Lu? ¿Por qué no me ha llamado para dármelo? ¿Qué te ha dicho?


    ―Pues, me dijo que se alegraba de la desaparición de Florentino Ariza, supongo que tú entenderás el motivo.


    ―Sí, sí que lo entiendo―rio, no le sorprendía el mensaje de Lucía, ella misma le había comentado que no podía negar su atracción por Maribel semanas atrás.―. Es por algo que le dije al acabarse lo nuestro, El amor en los tiempos del cólera es una de sus novelas favoritas.


    ―Lo sé, también es una de las mías.


    ―Yo la leí tras dejarme Lu y, sí, supongo que, al final, no era Ariza.


    ― ¿Tú eras Ariza?


    ―Sí, le dije que la esperaría como Ariza hizo con Fermina Daza―respondió, volviendo a escuchar el silencio de Maribel.


    ―Lo siento por Lucía y, me alegro por ti.


    ―Yo me alegro más, aunque no sé yo―respondió risueño, consciente que Maribel no había pillado el mensaje de Lucía, el porqué había dejado de ser el personaje de la célebre novela del colombiano universal. ―. Nos vemos el domingo, ya te llamo o envío algún mensaje.
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    La calidez del cuerpo de Marcos a su lado lo despertó, Sergio abrió los ojos encontrándose con el aún somnoliento rostro de su hijo pequeño a su lado.


    ―Buenos días―dijo, acariciándole el pelo.


    ― ¿Podemos llamar ahora a mami?


    ―Marcos, anoche hablaste con mamá y esta mañana la veremos en el partido de Sami―respondió, intentando sonreír―. Igual está durmiendo, sabes que a veces trabaja hasta tarde.


    ―Sí, lo sé, pero es que la echo de menos. ¡Esto es un rollo! ―se quejó, haciendo un mohín―. A mí me gustaba más antes, cuando me colaba en vuestra cama y estabais los dos…―explicó, apoyando su barbilla en el pecho de su padre sin soltarse de su inseparable dinosaurio. ―, y me gruñíais mientras me hacíais cosquillas.


    ―A mí también.


    ― ¿Y entonces? Papi, no lo entiendo, ¿por qué no podemos estar juntos? ¿Por qué estáis enfadados? ¿Ya no quieres a mami?


    ―No, eso es imposible. Nunca podré dejar de querer a mamá.


    ― ¿Y entonces? ¿Por qué no estáis juntos?


    ―Porque papá ha sido un gilipollas.


    ― ¡Papá! ―exclamó Marcos, abriendo de par en par sus expresivos ojos―. ¡Has dicho una palabrota!


    ―Es que no hay ninguna palabra que me defina mejor.


    ― ¿Y por qué has sido un gilipollas? ―preguntó Marcos, con una sonrisa pícara en los labios por estar diciendo una de las palabras prohibidas.


    ―Marcos…―dijo con una sonrisa Sergio.


    ―Tú dijiste que no había otra mejor y yo quiero saber por qué has sido un gili…


    ―Marcos…―lo interrumpió Sergio para que no repitiera la palabra, sonriendo al ver cómo su hijo emulaba pasar la cremallera sobre sus labios. ―. Nada, hice una tontería. Metí la pata, cometí un error.


    ―Pero, ¿por qué no le pides perdón? Yo una vez hice unos dibujitos en su ordenador y, mamá me perdonó, aunque había borrado sin querer unas páginas de una historia.


    ―Sí, cariño, pero tú tienes cinco años, yo ya tengo cuarenta…


    ―Papi, no te rindas―sentándose sobre su padre dijo Marcos―, la seño Diana siempre nos dice que nunca tenemos que rendirnos, que si probamos muchas veces terminamos por lograr nuestro objetivo.


    ―La seño Diana―dijo Sergio, sintiendo un pinchazo en el estómago.


    ―Sí, mi seño es muy lista y tiene razón, cuando no me sale una cosa la hago muchas veces y lo consigo.


    ―Es que tú eres muy listo―respondió, haciéndole cosquillas en los costados, derribándolo sobre el que fuera el lado de Maribel en la que ahora le parecía la más inmensa de las camas. 


    ―Para…para…―repetía sin poder parar de reír Marcos.


    ―Anda, vamos a preparar el desayuno. ¿Despiertas a tus hermanos?
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    La sonrisa apareció de manera automática en su rostro al verla acercarse, saludando a varios padres de los compañeros de equipo de Sami. Su mirada se cruzó con la de ella, que de manera inmediata le dedicó una tibia sonrisa, convertida en la mejor de ellas al ver la alegría de Marcos al descubrirla.


    ― ¡Papá, mira es mami! ―Emocionado, como si hiciera días que no viera a su madre, cuando en realidad la había visto el día anterior. ―. ¿Puedo ir en su busca?


    ―Claro, pero ten cuidado no te caigas de la grada.


    ― ¡Claro, papi! ¡No soy un pequeñajo! ―exclamó, corriendo en busca de su madre. 


    Sergio no podía apartar la mirada de aquel encuentro, conteniéndose las propias ganas de correr junto a ella, abrazarla, besarla y de ser necesario arrodillarse frente a ella para pedirle una nueva oportunidad. Con el corazón en un puño asistió al inacabable abrazo de madre e hijo, Marcos había saltado a los brazos de su madre quien lo había alzado para disfrutar de los abrazos y besos del más pequeño de sus hijos.


    ―Hola―se saludaron una vez Maribel llegó y se sentó junto a él con Marcos aún en brazos.


    ― ¿Qué tal tu nuevo piso?


    ―Bien―respondió bajo la atenta mirada de Marcos, que presenciaba atento la conversación de sus padres.


    ―Papi, luego podríamos ir a verlo. ¿No crees que es una buena idea?


    ―Eh…Marcos, ya irás otro día con mamá.


    ―Pero, ¿por qué? Mami, ¿no podríamos ir contigo luego?


    ―Cariño, papá tiene razón. Yo aún he de terminar de colocar mis cosas. Un día de esta semana, si a papi no le importa―dijo, mirando a Sergio―, te recojo en el colegio y vienes a merendar a mi…a mi casa.


    ― ¿Y papi también? ―preguntó suspicazmente.


    ―Bueno, si papi quiere también puede venir. Mira ahora al campo que ya empieza el partido.


    ―Papi, lo ves―levantándose de la falda de su madre y sentándose sobre su padre, le dijo al oído, no pasando desapercibido para Maribel―. Igual si a la merienda llevas el pastel favorito de mami, te perdona y, podemos volver a estar juntos. ―dijo con la inocencia de un niño de su edad.


    Marcos iba de brazos de su padre a los de su madre, saltando con cada gol del equipo de su hermano, gritando el nombre de Sami como si la vida se le fuera en ello y dedicándole la mejor de sus sonrisas a ambos progenitores, haciéndoles recrear cualquiera de los sábados vividos hasta hacía menos de lo que ellos recordaban; casi olvidando por momentos que ya no eran la pareja que una vez fueron.


    ―Enhorabuena, cariño, has estado increíble―saludó Maribel a Sami nada más reunirse con ellos tras finalizar el partido.


    ―Gracias, no tenías que haber venido―respondió frío, alejándose del intento de abrazo de su madre.


    ― ¡Sami! ―dijo Sergio, recriminando con la mirada a su hijo.


    ― ¿Qué? ¿Para qué ha venido? ¡Ni siquiera le gusta el fútbol!


    Maribel sintió un nudo en la garganta con las palabras de su hijo, dándose cuenta que la separación estaba siendo más difícil para Sami que para Marcos.


    ―Me interesa todo lo que haces, cariño―respondió con una sonrisa―. A ti te gusta el fútbol y has conseguido lo que nunca logró tu padre, que entienda que es un fuera de juego.


    ―Pues te libero de tu obligación―replicó―. No es tu quincena, no necesitas venir a hacer de madre.


    Marcos asistía asombrado a aquella discusión, sin entender por qué su hermano actuaba así. Era incapaz de comprender que no se alegrara por la presencia de su madre, como le ocurría a él.


    ―Sami, no te consiento que le hables así a tu madre.


    ― ¿Por qué la defiendes? ¡Ya no te quiere! ¡Te ha dejado!


    ―Samuel, ya vale. No hables de lo que no sabes―Claramente enfadado dijo Sergio―. No quiero que vuelvas a dirigirte así a tu madre. Ahora pídele perdón y, dejemos de montar el espectáculo.


    ― ¿Perdón? ¿Por qué he de pedirle perdón? ¿Por decir la verdad? 


    ― ¡Samuel! ―gritó Sergio, viéndolo alejarse dando patadas al suelo.


    ―Sergio, déjalo. No pasa nada, está enfadado por la situación y lo entiendo.


    ―Mamá, ¿es verdad lo que ha dicho Sergio? ¿Ya no quieres a papi? ¿Por eso no vivimos juntos?


    ―No, cariño, no es eso. Sami está enfadado, no hagas caso de sus palabras.


    ―Pues, ahora no entiendo nada de nada. Papá me dijo que nunca podrá dejar de quererte y, tú dices que también lo quieres, ¿por qué no podemos estar juntos entonces?


    ―Cariño…―Con voz entrecortada, intentando sacar las fuerzas no sabía muy bien de dónde, comenzó a hablar Maribel, con la mirada de Sergio, que se había quedado mudo, puesta en ella. ―. No es cuestión de querer o no querer, ya te expliqué que los adultos somos complicados. A veces hacemos cosas sin sentido, tenéis que respetar la decisión de papá y mía. No puedo explicarte los motivos, eres pequeño para entenderlo…


    ― ¡Soy pequeño, no tonto! Y vosotros sí que sois tontos, ¡os queréis y no estáis juntos―sentenció, mirándolos a ambos.


    ―Marcos, mamá y yo no estamos juntos, pero tú y tus hermanos siempre nos tendréis a los dos.


    ―Sí, ¡pero no juntos!


    ―Hoy estamos juntos, estábamos bien hasta hace nada.


    ―Sí, pero no es igual y todo porque tú fuiste gilipollas―dijo dejando boquiabierta a Maribel y, no menos sorprendido a su padre.


    ― ¡Marcos! ―dijeron al unísono.


    ―Papá me lo dijo, me dijo que no había otra expresión que lo definiera.


    ―Da igual, no vuelvas a repetir nunca esa palabra―lo recriminó Maribel―, ¿de acuerdo? ―dijo, agachándose junto a su hijo.


    Marcos asintió con un ligero movimiento de cabeza, colgándose del cuello de su madre.


    ― ¿Vas a comer con nosotros?


    ―No, cariño, solo he venido a ver jugar a Sami. Tengo cosas que hacer. Te llamo esta noche, ¿vale?


    ―Vale―respondió, besando con fuerza a su madre―. Te quiero, mami.


    ―Y yo a ti, cariño, eso no lo dudes nunca―dijo incorporándose.


    ―Hablaré con Sami.


    ―Sergio…


    ―No, no me digas que no se lo diga. No puedo permitir esto, si ha de enfadarse con alguien que sea conmigo.


    Maribel se acercó a Sergio, para hablarle junto al oído.


    ―No seas sincero del todo, por favor, no hay necesidad que sepa toda la verdad. Si llega a oídos de…―dijo, señalándole a Marcos con la mirada―, no sé cómo le podría afectar. Y a no ser que vosotros vayáis a tener algo―tragando saliva continuó―, no hay necesidad de contarlo.


    ―Maribel, sabes que no hay nada, ni lo va a haber―respondió, agarrándola de la mano―. Se acabó. Yo…


    ―Sergio no, por favor…―respondió, soltándose de su mano y acariciando la cabeza de su hijo, que no apartaba la mirada de ellos intentando descifrar las palabras susurradas por sus padres. ―. Te llamo a la noche, cariño, dale besitos a Sami y Helena, ¿lo harás?


    ―Prometido, mami.
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    ―Sami.


    ― ¿Qué? ―De mala gana respondió a su padre.


    ―Ven al salón, tú y yo tenemos que hablar. 


    Sergio había esperado a que Marcos estuviera dormido, ya el más pequeño de la casa había asistido en primera línea a más situaciones y conversaciones de las deseadas; así que había esperado a que estuviese dormido para hablar con Sami.


    ― ¿Qué pasa? ¿Me vas a soltar la charla? ¿Por qué la defiendes si nos ha dejado? ―preguntó con resquemor en su voz nada más entrar en el salón.


    ―Primero, no te voy a soltar la charla. Segundo, ese tonito me lo quitas y tercero, tu madre no nos ha dejado…


    ― ¿Y dónde está entonces? ¡Yo no la veo! ¿La ves tú?


    ―Esto no va contigo, ni con tus hermanos. Esto es algo entre vuestra madre y yo―Serio respondió Sergio―. Siéntate, Sami.


    ―Esto sí va con nosotros, éramos una familia.


    ―Y lo seguimos siendo.


    ― ¡Y una mierda! ―vociferó ante los atónitos ojos de su hermana, que acababa de llegar encontrándose con la escena.


    ―Te recuerdo que soy tu padre, a mí no me hables así. Me da igual que lo estés pasando mal. Todos estamos en la misma situación, a todos nos afecta de una u otra manera. ¿Te crees que me gusta esta situación?


    ― ¡Tú la defiendes! ¡Se ha largado y sigues defendiéndola! ―exclamó, levantándose.


    Sergio levantó la mano, evitando las palabras de su hija, que estaba a punto de contestarle a su hermano, quería ser él quien le contara la verdad a su hijo.


    ―Porque tu madre no tiene culpa de nada―comenzó a decir, mirando fijamente a su hijo, viendo como la expresión de rabia de sus ojos pasaba a incertidumbre con sus palabras. ―. Engañé a tu madre, le fui infiel, traicioné su confianza―dijo, tomando aire antes de seguir, viendo como la imagen de sí mismo iba cambiando en los ojos de su hijo. ―. Si quieres enfadarte con alguien, si quieres culpar a alguien por esto, hazlo conmigo. 


    Sami miraba sin terminar de creerse las palabras de su padre, desconocía los motivos del divorcio de sus padres, pero nunca pensó en una infidelidad y, mucho menos por parte de su padre al que creía totalmente enamorado de su madre. Con los ojos llenos de lágrimas, sintiéndose estúpido por haber culpado a su madre de lo sucedido, por haberla herido con sus palabras y su actitud con ella, salió del salón tropezándose con su hermana a la que casi no había visto por las lágrimas acumuladas en los ojos.


    ―Sami…―lo llamó Helena.


    ― ¡Déjame! ¿Tú sabías esto? ―preguntó, mirándola sin parar de llorar, viendo el movimiento asertivo de su hermana. ―. ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué me dejaste comportar como un gilipollas con mamá?


    ―Porque no me dejó―respondió sin tener claro si su hermano la había oído, porque ya entraba en su habitación cerrando la puerta tras de sí. ―. ¿Qué ha pasado?


    ―Tenía que saber la verdad, no podía seguir culpando a tu madre―respondió, dejándose caer en el sofá, zapeando de un canal a otro hasta dejarlo en el debate político.


    ― ¿Estás bien?


    ―Estoy―contestó, invitando a su hija a sentarse junto a él. ―. ¿Cómo estás tú? ¿Cómo está mi hija favorita?


    ―Y la única―sonrió, apoyando la cabeza en su hombro.


    ― ¿Sabes que cada día te pareces más a tu madre?


    ―Suerte de genes los míos―respondió risueña, intentando borrar a su padre el momento vivido instantes atrás, porque sabía que a pesar de todo lo estaba pasando mal. ―. Mamá es muy guapa, pero tú tampoco estás mal, sobre todo para estar en los cuarenta.


    ―Eh, no te pases―rio, dando un codazo a su hija―, recién los acabó de cumplir―comentó―. Eso sí, he entrado en la nueva década haciendo el gilipollas.


    ―Un poco, bueno, un mucho. ¿Para qué nos vamos a engañar? ―Con una sonrisa le contestó.


    ―Sabes que tu hermano me ha llamado gilipollas.


    ―Bah, no se lo tengas en cuenta. Sami está en plena adolescencia, ya verás que en algún momento perdona al mundo por todo lo ocurrido.


    ―Sami no, Marcos.


    ― ¿Marcos? ¡No me lo puedo creer! ―Helena no pudo evitar la risa―. Mira que es listo el enano.


    ―Eh, ¡no te pases!


    ―Papi, ya sabes que los niños y los borrachos no mienten.


    ― ¡Te estás pasando! ―dijo entre risas Sergio, despeinándole la melena. ―. Ahora háblame de ese chico, al que me cargaré si la caga como lo he hecho yo.
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    No recordaba cuando había sido la última vez que había dispuesto del mando de la televisión para ella sola, sin embargo, ahora que podía ver lo que le apeteciera, no tenía ganas de ver nada. Medio recostada en el sofá, con Afrodita acurrucada a su lado, pasaba de un canal a otro, con la mente puesta en el salón de su casa, en un sofá abarrotado con las risas y los continuos comentarios de cualquiera de los cinco. Tantas veces había deseado aquella tranquilidad y ahora que la tenía no la quería. <<No era así como la imaginaba>>, reflexionaba cambiando de un canal a otro, <<Imaginaba unos días a solas con Sergio, disfrutando de un momento de tranquilidad…>>.


    ―Iván…―dijo en alto al escuchar su voz y ver un primer plano de su cara en televisión, soltando el mando a distancia para prestar sus cinco sentidos a sus palabras. ―. Eres jodidamente bueno…―comentó tras terminar su intervención.


    Maribel se concentró en el debate político, sonriendo cada vez que escuchaba las intervenciones de Iván, con sus irónicos comentarios desmantelaba los argumentos de cualquiera de sus oponentes. La entrada de un mensaje en su móvil la sobresaltó, haciendo huir a Afrodita de su lado con su salto.


     


    IVÁN


    No olvides que mañana comemos juntos. Si me das tu dirección te recojo a las dos, si no tendré que tirar de mis contactos.


    Maribel sonrió, estaba realmente sorprendida con la llegada de aquel mensaje. Sus ojos pasaron de la pantalla del móvil al televisor al escuchar de nuevo la voz de Iván.


     


    MARIBEL


    ¿Qué haces enviándome mensajes mientras trabajas? Yo creyendo que buscabas información en las redes y me escribías a mí.


    La contestación no llegó de inmediato, Iván estaba en plena intervención cuando ella le escribió, pero nada más terminar de hablar le respondió.


    IVÁN


    Puedo prestar atención y hablar contigo al mismo tiempo. ¿Me vas a pasar tu dirección o he de tirar de mis contactos? ¿Así que estás viendo el debate?


    ―Esto es absurdo. ¿Qué hago enviándole mensajes?


     


    MARIBEL


    Sí, estoy viendo el debate. Eres bueno, creo habértelo dicho, pero lo corroboro. Yo no recuerdo haber confirmado comer contigo.


    IVÁN


    No me hagas pedírtelo por la tele, ja ja ja…Mañana comemos juntos sí o sí, así vaya a tu casa y te saque arrastras.


    MARIBEL


    Muy bien, nos vemos mañana. Te dejo para que te concentres en el debate. ¿Vienes de vuelta esta noche?


    Un rato tardó en llegarle la contestación de Iván que volvía a estar en su turno de palabra, desbaratando el discurso del anterior tertuliano.


    IVÁN


    SÍ.


    MARIBEL


    Ten cuidado en la carretera.


    IVÁN


    Prometido. Un beso.


    No esperaba aquel beso. Sabía que era una tontería, probablemente una mera convención, pero sintió un estremecimiento al leer aquellas cuatro letras. Saltando nuevamente, volviendo a sobresaltar a Afrodita que había vuelto a su lado, al notar la vibración en sus manos de un nuevo mensaje entrante.


    SERGIO


    Le he dicho la verdad a Sami. Te echo de menos.


    MARIBEL


    ¿Qué le has dicho?


    SERGIO


    Que fui un gilipollas como dice Marcos, je je je.


    MARIBEL


    Je je je…Mañana intentaré hablar con él. Buenas noches.


    SERGIO


    Te quiero.


    ―Tarde para eso, Sergio―dijo, soltando el teléfono, volviendo a poner toda su atención en el debate.


    Maribel miró la hora, pasaba de las dos de la mañana cuando el debate terminaba, apagó la televisión y tras tomarse un largo vaso de agua se fue a la cama, escuchando los bips de un nuevo WhatsApp.


     


    IVÁN


    Nos vemos mañana. Ahora ya me pongo rumbo a Valencia. Dulces sueños.


    MARIBEL


    Te odio, ahora me voy a quedar intranquila imaginándote en la carretera. Ten cuidado. Avísame cuando llegues.


    IVÁN


    Ja ja ja…Eres peor que mi madre.


    MARIBEL


    Tal vez influye serlo, quiero decir, ser madre que no la tuya.


    IVÁN


     Ja ja ja…Vale, muy bien, lo haré si te quedas más tranquila. Duerme tú que puedes.


    MARIBEL


    Lo intentaré


    Maribel dejó el móvil sobre la enorme cama, poco tardaron sus ojos en cerrarse, llevaba demasiadas noches sin descansar y, Morfeo lograba por primera vez en muchos días atraparla entre sus cálidos y confortables brazos.


    IVÁN


    Ya estoy en casa, de cabeza a la cama me voy. Un beso.


    Las campanillas del móvil la despertaron, con los ojos entreabiertos leyó el mensaje de Iván. <<Un beso>>, contestó sin ser consciente de ello, volviendo a dormirse. 
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    Maribel cerró el grifo, alguien llamaba a la puerta. Era temprano para ser Iván, imposible que llegara tan pronto. Con cuidado de no resbalar salió de la ducha, sin secarse se puso el batín para ver quién venía a visitarla. <<Debe ser algún error, pocos conocen mi dirección>>, pensó, acercándose a la puerta.


    ― ¡Sami! ―exclamó al mirar por la mirilla y encontrarse con él, abriendo la puerta de inmediato. ―. ¿Qué estás haciendo aquí? ―preguntó nada más tenerlo frente a ella.


    ―Lo siento, mamá, he sido un idiota al juzgarte sin saber. ―respondió, abalanzándose y abrazando a su madre. ―. Perdóname, por favor.


    ―Cariño, no tengo que perdonarte nada―contestó acariciando la espalda de su hijo, que ya estaba más alto que ella, sobre todo en momentos como aquel en los que iba descalza. ―. Pasa, no nos quedemos en la puerta―dijo, cerrando la puerta con su hijo aún abrazado a ella. ―. ¿Has desayunado ya?


    ―No―respondió, soltándose de su madre, echando un vistazo a su alrededor.


    ―Termino de ducharme y desayunamos juntos, ¿vale?


    ―Vale―dijo sonriente al recibir el beso de su madre en la frente.


    ― ¿Papá sabe que estás aquí? ―preguntó sin obtener respuesta. ―. ¡Samuel! ¿No le has dicho nada a papá?


    Maribel lo miró seria, con su hijo pisándole los talones entró en su habitación en busca de su móvil. Debía avisar a Sergio o se asustaría al darse cuenta de su ausencia. Uno, dos, al tercer tono la voz aún somnolienta de Sergio le contestó.


    ―Sergio, perdona que te despierte, quería que supieras que Sami está conmigo. Acaba de llegar hace un momento. No, no te preocupes, lo sé…Hablo con él. Luego te llamo. ―Maribel dejó caer el móvil sobre la cama―. Ahora estoy contigo, espérame en el salón.


    Ni cinco minutos tardó en el baño, no quería enfadarse con su hijo, comprendía que estuviese pasándolo mal e, incluso que se hubiese enfadado con su padre al enterarse de la verdad; pero, de ninguna de las maneras, podía permitirle que se marchara de casa sin avisar.


    Sami enseguida asomó la cabeza por la cocina al escuchar a su madre preparando el desayuno. 


    ― ¿Te ayudo?


    ―Vas a tener que tomarte la leche sola, porque no tengo Nesquik. No esperaba teneros por aquí, al menos no aún. ¿Tostadas?


    ―Vale―respondió, sentándose a la mesa―. Lo siento, mamá.


    ―Sami no puedes irte de casa sin avisar. Tu padre podía haberse llevado un buen susto.


    ―Así le sirve de escarmiento―respondió con resquemor.


    ―No, Samuel―contestó seria tras dejar la cafetera al fuego―. No juegues con esto, no es ninguna broma. Una cosa son los problemas entre tu padre y yo y, otra esto.


    ―Pero si él…


    ―Si él, nada.  Métete en la cabeza una cosa. Tu padre me ha fallado a mí, no a vosotros. ¿Acaso no lo tienes cada vez que lo necesitas? ¿Cuándo te ha fallado? No puedes decir ni una sola vez, porque siempre lo has tenido y tendrás a tu lado. Me ha fallado a mí. Sí, ha jodido nuestro matrimonio es verdad, pero dudo que pudieras encontrar un mejor padre.


    ―Pero no lo entiendo, mamá, no entiendo que te traicionara.


    ―Sami, no hay nada que entender. El ser humano comete errores, a veces no pasa nada, aprendemos la lección y ya está. Otras veces no hay solución, como es este caso. El metió la pata y yo no puedo perdonar. Miento, igual con el tiempo podré perdonar, pero no olvidar. Se ha roto la confianza entre nosotros y, ese es el motivo de nuestro divorcio. Igual otra pareja lo hubiese podido sobrellevar, pero yo no puedo, para mí la confianza es imprescindible. Yo no puedo estar desconfiando cada vez que llegue tarde. No es sano ni para mí, ni para él, ni para vosotros―explicó, sentándose junto a su hijo―. Cariño, esto no es fácil ni para vosotros, ni para nosotros, pero tenemos que aprender a vivir con esta nueva situación. Sabes que puedes contar con tu padre y conmigo siempre, pero no así. No puedes largarte de casa y venirte sin avisar.


    ― ¿Puedo vivir contigo?


    ― ¿Qué?


    ―Quiero vivir contigo.


    ―Sami no, no puede ser.


    ― ¿Por qué?


    ―Uno, porque papá y yo tenemos custodia compartida—dijo, levantándose—. Dos, ambos hemos buscado otro piso, ser nosotros los que cambiamos de residencia, para que el cambio no os afectara a vosotros. Tres, porque tu enfado con tu padre es absurdo. 


    ― ¿Prefieres quedarte sola?


    ―No, no me gusta estar sola. Nunca he vivido sola, ahora a mis treinta y ocho años he de aprender a hacerlo y, es duro. Pasé de vivir en casa de tus abuelos, de estar arropada por ellos y pelearme con tus tíos, a vivir con papá y Helena.  Luego dejamos de ser tres porque llegaste tú y, hace cinco años nos convertimos en familia numerosa con la llegada de Marcos. ¿Crees que sería justo para Marcos que tú desaparecieras de su lado? 


    ―No―respondió, observando a su madre terminar de preparar el desayuno.


    ―Estoy segura que de venirte conmigo echarías de menos hasta pelearte con tu hermana―dijo con una sonrisa consiguiendo la de su hijo. ―. Y ahora a desayunar.


    ―Mamá, no entiendo que papá te haya puesto los cuernos. Si hasta mis amigos dicen que estás buena―contó sin poder parar de reír por sus palabras.


    ―Ja ja ja…Me sentiré halagada por ello―guiñándole un ojo respondió.


    ―David dice que no pareces una madre.


    ― ¿Qué no parezco una madre? ¿Y cómo ha de ser una madre?


    ― ¿Tú has visto a la suya? 


    ―Claro que la he visto, es nuestra vecina.


    ―Pues, entonces no he de darte explicaciones.  ¿Has visto la pinta que tiene siempre? Además, siempre está enfadada. Ves, no me extrañaría que Manolo le pusiera los cuernos a ella.


    ― ¡Sami!


    ―Hablo en serio. No lo digo porque no sea guapa, sino porque siempre está de malas pulgas.


    ―Igual tiene problemas que desconocemos. Y hablando de David y de sus padres, ¿qué tal Marta? ―preguntó, consiguiendo ruborizar a su hijo. ―. ¿Te has quedado mudo de golpe? ―sonrió, dándole un bocado a su tostada.


    ―No entiendo a las mujeres.


    ―Ni nos entenderás―rio Maribel―. Es ley de vida, ni vosotros nos entendéis a nosotras, ni nosotras a vosotros, aunque a veces hay excepciones. Eso sí, cariño, no tengas prisa, recién estás aprendiendo a vivir, si no es Marta, ya será otra niña. 


    ―Mami, ¿podríamos comer juntos hoy y, así me ayudas con un trabajo de clase?


    ―Comer hoy―dijo, viniéndole a la mente la imagen de Iván―. Cariño, tenemos que aprender a… Vale, muy bien―respondió. No podía darle un no por respuesta a su hijo, mucho menos tras decirle que siempre podría contar tanto con el padre como con ella. ―. ¿Has traído tus cosas?


    ―No.


    ― ¿Cómo quieres que te ayude entonces?


    ― ¿Y si vienes a casa? 


    ―Sami…


    ―Porfa…


    ―Muy bien, hablaré con papá―respondió a sabiendas que primero debía avisar a alguien más. ―. Hala, te toca fregar en lo que yo me visto y recojo mi habitación.


    MARIBEL


    Buenos días, lo siento, he de anular nuestra comida.


    Miró un par de veces el mensaje antes de enviarlo, imaginaba que Iván seguiría durmiendo. <<Besos>>, leyó, no recordando haber enviado aquel mensaje, <<estaría más dormida que despierta al enviarlo>>, reflexionó mientras llamaba por segunda vez en el día a Sergio.


    ―Hola, me encanta volverte a escuchar―respondió Sergio nada más recibir su llamada. ―. Ya…Ya sé que me llamas por Sami, ¿cómo está? ¿Está muy enfadado conmigo? 


    ―He hablado con él, aclarado la situación y advertido que sea la última vez que se va de casa sin avisar, pero no te llamo por eso, sino porque quiere que le ayude con una tarea de clase y, comamos juntos.


    ― ¿Se va a quedar ahí entonces? Ah, aquí… Claro que no me molesta. ¿Cómo me va a molestar? 


    ―En un rato, cuando recoja y termine de prepararme iremos para ahí―explicó, escuchando la entrada de un mensaje―. Sergio, esto no cambia nada entre nosotros.


    ―Lo sé, pero me hace feliz tenerte en casa.


    ―Hasta ahora―respondió, cortando la llamada sin esperar la respuesta de Sergio.


    IVÁN


    ¿Te estás escaqueando? Ya te dije que no admito un no, ahora sé dónde vives. Voy a buscarte. ¡Es broma! ¿Ha pasado algo?


    Maribel sonrió, no sabía cómo lo hacía, pero siempre conseguía arrancarle una sonrisa.


    MARIBEL


    Problemas con Sami. Sergio le ha contado los motivos de nuestro divorcio, ahora anda enfadado con el padre. Esta mañana ha aparecido en mi casa. Ahora iré con él a casa, quiere que le ayude con la tarea. Comeré con ellos. Lo siento, otro día será, aprovecha para dormir. No sé cómo no estás muerto de sueño.


    Poco tardó en recibir otro mensaje, mensaje que no leyó hasta no tener recogida su habitación.


    IVÁN


    Lo primero es lo primero. Siento que tengas problemas con Sami, pero era necesario que supiera la verdad. ¿Un café a la tarde?


    Aún no había leído el primer mensaje cuando le llegó un segundo:


    IVÁN


    No busques metáforas, hablo de café-café. Ya sabes ese líquido elemento, ja ja ja. Bueno, mejor un cappuccino. ¿Qué me dices? 


     


    Maribel soltó una carcajada al leer el mensaje, llamando la atención de su hijo que se asomó a la puerta con Afrodita en brazos.


    ―Voy a vestirme, ahora salgo―dijo Maribel al verlo.


    ― ¿De qué te ríes?


    ―Nada, de una tontería. Un mensaje. Me visto y nos vamos.


    MARIBEL


    No prometo nada. Ya te digo luego.
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    Volver a casa no le había hecho ningún bien, el único motivo para hacerlo, era la razón por el que siempre sacrificaría su propio bienestar: sus hijos. Sami la necesitaba, aunque nada más comenzar a hacer el trabajo con él, se percató que no era necesaria su ayuda; Sami se valía por sí mismo con las tareas de clase, pero no dijo nada. Sabía que él necesitaba su presencia y allí estaba ella, aunque no pudiera evitar tener un nudo en el estómago por estar junto a Sergio. 


    ―Me ha encantado tenerte en casa―confesó Sergio mientras tomaban café a solas en la cocina―. Si te quedaras, podríamos…


    ―Sergio, te lo pido, por favor, no empieces de nuevo. Todo se ha acabado, si estoy aquí es por Sami. 


    ―Mami, ¿vienes a ver la peli? ―preguntó Marcos desde la puerta de la cocina.


    ―No, cariño, ya me voy.


    ―Jopetas, mami, quédate un poquito más, porfiiii…


    ―Sois unos liantes, veo la película y me voy.


    ―Papi, ¿vienes?


    ―Recojo esto y voy―respondió Sergio, no pudiendo evitar sonreír al ver la cara de felicidad de su hijo. 


    Todos sin excepción se sentaron a ver la película elegida por Marcos. Maribel y Sergio eran conscientes que, si sus hijos mayores estaban viendo aquella película de dibujos animados, era por estar todos juntos. Marcos se acurrucó entre sus padres, disfrutando del momento, teniendo claro que aquel era el instante a contar en su asamblea del lunes. Sí, sin duda alguna, lo mejor para él del fin de semana era haber podido disfrutar por décimo quinta vez de El viaje de Arlo junto a sus padres y hermanos.


    Pasadas las seis de la tarde Maribel se despedía de sus hijos bajo la atenta mirada de Sergio, que moría por besarla, abrazarla, retenerla en el que había sido su hogar durante la última década.


    ―Mami, no olvides llamarme a la noche.


    ―No, no me olvido, cariño. Sergio, ya hablamos, pero si te parece bien, el miércoles recojo a Marcos y lo llevo a merendar.


    ―Perfecto.


    ―Mami, prometiste que me llevarías a merendar a tu nueva casa y, que papi también iría.


    ―Bueno, ya hablamos y decidimos―dijo, volviéndolo a besar.


    Nada más cerrarse la puerta del ascensor desapareció su sonrisa, había aguantado estoicamente todo el día, pero no era fácil. No era nada sencillo estar en su casa y aguantar el tipo ante sus hijos, le dolía la presencia de Sergio; nada más verlo se le había hecho un nudo en el estómago, deseando cerrar los ojos y al abrirlos ver que todo había sido un mal sueño.  


    Sin prisas paseó hasta su nuevo piso, apenas tres calles había entre ambas residencias, aquel había sido otro de los requisitos, no alejarse demasiado de la zona para poder estar cerca si sus hijos la necesitaban. El nuevo piso de Sergio tampoco estaba lejos de allí, él tampoco quería alejarse de la zona.


    La música salía de su bolso, ni se había acordado de mirar el móvil desde la mañana. 


    ―Hola―saludó a Lidia―. ¿Por dónde quieres que empiece? Saliendo estoy de casa. No, de la que era mi casa… ―comenzó a contarle a su amiga, poniéndola al día en lo ocurrido. ―. Mal, a ti no te voy a engañar. No me ha hecho ningún bien estar en casa, me duele en el alma verlos disfrutar por estar juntos. Joder, Lidia, esto es una mierda.


    ―Ya lo sé, cariño, pero terminarás por acostumbrarte. Tu problema es que necesitas olvidar a Sergio…


    ― ¡Cómo si eso fuera tan fácil! Veinte años juntos, no quiero borrarlos de mi mente.


    ―Y no lo hagas, nadie te dice que lo hagas. No es cuestión de quedarte solo con lo ocurrido en este último mes, pero has de intentar pasar página. ¿Por qué no sales con el de los ojos azules? ¿Te ha llamado?


    ―Sí…Sí me ha llamado.


    ―El jodido además de tener un buen polvo―comentó, soltando una carcajada, provocándole la risa a Maribel―. Sí, ríete, pero reconoce que está para hacerle unos cuantos favores y, encima es atento.


    ―Sí, lo sé. Es encantador, la verdad es esa.


    ― ¿Y por qué no has quedado con él? Juraría que siente por ti mucho más que amistad.


    ―Lidia no empieces con tus enredos. Yo no soy así.


    ―No te digo que te metas en su cama…que también―dijo riendo―, sino que salgas, te distraigas. ¿Cómo va la novela?


    ―No va, la he dejado.


    ― ¿Cómo que la has dejado?


    ―No creo en la historia, no puedo seguir con algo en lo que no creo.


    ― ¿Quieres decir que te vas a tomar un tiempo?


    ―No, quiero decir que se acabó. Esa historia no tenía sentido y, de todos modos, las musas deben haberme abandonado porque no logro escribir ni una sola palabra.


    ―Ves, lo dicho, necesitas salir. ¿Por qué no has quedado con Iván?


    ―En realidad quedamos, pero tuve que anular por lo de Sami.


    ― ¡Leches con mi sobrino!


    ― ¡Lidia! ―exclamó riendo.


    ―Bueno, ya te llamo y nos vemos esta semana. Y sal, no te quedes encerrada. ¿Qué vas a hacer ahora?


    ―Tumbarme en el sofá a leer.


    ―Menos leer y más vivir, ¿por qué no llamas ahora a Iván?


    ―No seas pesada, ahora no lo voy a llamar. Ya hablamos mañana. Un beso.


    ―¡¡¡Llámalo!!! Un beso.


    Maribel guardó el móvil en el bolso mientras retrocedía los últimos quince pasos dados, no se había dado cuenta y había pasado de largo su nueva casa. Solo el suave maullido de Afrodita la recibió al abrir la puerta, la gata la esperaba tras la puerta. Aquella era su costumbre, Sergio siempre había dicho que parecía más un perro que un gato y, aquel era uno de los motivos. Maribel cogió a la gata, la besó en la cabeza, mientras la minina le clavaba sus intensos ojos azules en los oscuros de ella y, tras acariciarla un par de veces la dejó en el suelo.


    ―Luego me pregunto por qué llevo pelos tuyos en la ropa―dijo, mirando a la gata que la seguía por el pasillo, enroscando de cuando en cuando su frondoso y suave rabo alrededor de su tobillo izquierdo. ―. Afrodita lograrás hacerme caer.


    No hacía falta encender la luz, aun entraba claridad suficiente por la ventana de su habitación. Maribel dejó el bolso sobre la cama y se desvistió, poniéndose por única ropa una camiseta que le venía grande, bajo la atenta mirada de Afrodita, que recostada sobre su bolso la observaba. Maribel no pudo evitar reír al presenciar el salto de Afrodita al notar una vibración del móvil por la recepción de un mensaje.


    ―Pobreta mía, con lo a gusto que estabas y el susto que te has dado―Cogiéndola del suelo y acariciándola al tiempo que sacaba su móvil del bolso le decía a la gata con voz mimosa.


     


    LIDIA


    ¿Ya lo has llamado?


    MARIBEL


    ¡Serás pesada! No, no lo he llamado, queda tú con él, cansina, ja ja ja.


    LIDIA


    Bien sabes que lo haría, pero estoy segura que pasaría de mí.


    MARIBEL


     ¿Cuándo ha pasado un hombre de ti?


    LIDIA


    ¿Te recuerdo que mi marido me puso los cuernos? Ja ja ja…


    MARIBEL


    Ya somos dos, ja ja ja. Bueno, voy a tumbarme en el sofá a leer.


     


    Maribel se recostó en el sofá con el libro electrónico en la mano, dándose cuenta que no era capaz de concentrarse en la lectura. Más de diez minutos intentando leer la primera página le dio buena cuenta de ello, apagó el lector y encendió la televisión, aburrida de buscar algo que ver optó por poner música. Largos fueron los minutos que se dejó mecer al son de la música, sintiendo por unos instantes como se relajaban sus músculos, hasta que de manera irremediable los seis pares de músculos necesarios para sonreír se pusieron en marcha al escuchar los primeros acordes del Morena Mía. 


    ―Le debo un mensaje―dijo, buscando su nombre en el móvil.


    MARIBEL


    Otra vez será, te debo ese café. Me quedé a comer en casa y Marcos me lio para que me quedara a ver una película. El viaje de Arlo, si no la has visto yo te puedo contar hasta los nombres de los guionistas, dibujantes... Espero tuvieras un buen fin de semana.


    Dejó el teléfono junto a ella y siguió disfrutando de la música, aquel era uno de los pocos placeres, que le encontraba a su situación actual, aunque sin la menor de las dudas volvería a su vida anterior antes de todo lo ocurrido.


    IVÁN


    ¿Un café? Me debes mucho más que un café. El fin de semana tranquilito, sobre todo hoy, has de saber que me he terminado otro de los libros de una tal Karen Lovecraft. Si no la has leído te la recomiendo.


    Maribel sonrió con la llegada del mensaje y por el comentario sobre su libro.


    MARIBEL


    La tendré en cuenta, ahora intentaba leer, pero no lograba concentrarme y opté por escuchar música. Justo una canción me recordó que te debía un mensaje.


    IVÁN


    ¿Puedo saber qué canción me llevó hasta ahí? No me digas que Camela porque me matas.


    MARIBEL


    Ja ja ja ja… ¡No! Ja ja ja ja…


    IVÁN


    Me encanta tu risa y sobre todo hacerte reír


    Maribel se quedó perpleja leyendo el mensaje, decía tanto sin decir nada, siéndole inevitable no lucir una sonrisa, sonrisa que siempre lograba arrancarle.


    MARIBEL


    No sé cómo lo haces, pero siempre lo logras y, te estoy agradecida por eso.


    IVÁN


    Sí, agradecida, pero me dejas sin café, ja ja ja ja…


    MARIBEL


    Ja ja ja ja…Justo esa fue la canción que te trajo a mi mente, ja ja ja ja ja…


    IVÁN


    Morena mía…


    MARIBEL


     Sí


    Iván no podía borrar la sonrisa de la cara, menos aún ahora que la imaginaba contemplando sonriente la pantalla de su móvil.


    IVÁN


    Esta semana voy a estar fuera por trabajo, pero sabes que cuando vuelva me debes mucho más que un café, Morena Mía…


     


    Sin cerrar la pantalla se quedó esperando la contestación, viendo el interminable <<escribiendo>>, hasta la llegada del ansiado mensaje.


     


     


    MARIBEL


    Muy bien, a tu regreso saldaré esa supuesta deuda, aunque te recuerdo, Ojitos Azules, que no me dejaste rechazar tu invitación.


    IVÁN


    Jajajaja… ¿Ese no era Damián? ¿De verdad no les vas a dar una oportunidad a tus personajes?


    MARIBEL


    Si tú me llamas Morena Mía, yo le robo el apelativo a Damián. Y no, no les voy a dar la oportunidad.


    IVÁN


    Solo cantaba, ja ja ja ja…Miento, sí que te lo llamé.


    MARIBEL


    Ten buen viaje.


    IVÁN


    ¿Ya no quieres seguir hablando?  Yo estaba bien a gusto, pero vale, te dejo disfrutar de tu rato de tranquilidad. Un beso.


    MARIBEL


    ¿A dónde te vas?


     


    Iván sonrió al leer el nuevo mensaje, tenía ganas de llamarla, pero temía romper aquella intimidad lograda a través de los mensajes.


     


    IVÁN


    A Madrid. ¿Quieres venir?


    Pillándole desprevenido a él mismo aquella invitación.


    MARIBEL


    No, gracias. Me gusta Madrid, pero quiero estar cerca de los niños por si me necesitan.


    IVÁN


    Otra vez será.


    MARIBEL


    Sí, otra vez.


    IVÁN


    O mejor te llevo a hacer montañismo.


    MARIBEL


    Ja ja ja ja…Eso lo veo complicado.


    IVÁN


    Lo veremos, anotado queda.


    MARIBEL


    Ja ja ja…Gracias por mantenerme la mente ocupada. Eres un buen terapista.


    IVÁN


     Uy, lo que me has dicho, ja ja ja. Me anunciaré como terapia, ja ja ja…Un placer, ya sabes que si necesitas hablar aquí me tienes.


    MARIBEL


    Gracias, de verdad. Bueno, te dejo. Creo que es hora de ir pensando en cenar. Ten buen viaje y cuidado en la carretera.


    IVÁN


    ¿Quieres que te avise al llegar?


    MARIBEL


    Vale.


    IVÁN


    Un beso.


    Varios fueron los minutos que Iván permaneció sentado esperando contestación, era una tontería, pero quería tener un beso de vuelta, aunque solo fuera por escrito y mera cortesía.


    MARIBEL


    Un beso.


    ―Diez minutos te ha costado―dijo en alto, dejando el teléfono sobre el sofá―, pero lo has enviado.
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    Aquella era la única novedad que le gustaba, salvo extrañas excepciones, su padre nunca lo llevaba o lo recogía del colegio; aquel mismo curso era la primera vez que lo hacía. Marcos estaba contento con aquel momento compartido con su padre, las idas y vueltas del colegio eran parte de sus momentos favoritos del día porque contaba con la atención por completo de su madre. Ahora la de su padre que estoicamente escuchaba sus interminables discursos sobre los diferentes tipos de dinosaurios y, como el día en el que se convirtiera en paleontólogo, encontraría los restos más importantes del tyrannosaurus rex más grande, que jamás nadie hubiese hallado. 


    Sergio, sin embargo, estaba nervioso. Poco o nada de gracia le hacía encontrarse con la mujer por la que había echado a la basura su matrimonio; entendiendo en carne propia lo difícil que debía ser aquella situación para Maribel y, comprendiendo el porqué de no haber llevado personalmente a su hijo en las últimas semanas, así como de su imposibilidad de perdonarlo y mucho menos olvidar lo ocurrido. No, sin duda alguna, si para él estaba siendo complicado el saber que iba a encontrarse irremediablemente con Diana, para Maribel aquello era mucho más que una batalla con la que lidiar.


    ― ¡Papá, que nos pasamos el cole! ―Entre risas exclamó Marcos. ―. Mira, esas son Carlota y Davinia―dijo Marcos, agitando su mano libre de manera exagerada a modo de saludo. ―. ¡Es mi padre! ―gritó―. ¡Ahora yo también vengo con él! ¡Cómo también estamos divorciados!


    ―Marcos…―En baja voz dijo Sergio al escuchar las explicaciones a gritos de su hijo, bajo la sonriente mirada de la madre de las gemelas.


    ―Niños―respondió Sira―, imposible tener secretos a su lado. Todo lo cuentan.


    ―Cierto―respondió con una sonrisa, que borró de inmediato cuando sus ojos se cruzaron con una seria y sorprendida Diana, quien no esperaba ver a Sergio en el colegio.


    ― ¡Papá, papá, corre, quiero presentarte a mi seño! ―Tirando de la mano de su padre dijo Marcos.


    ―Ya me la presentarás en otro momento, ahora seguro que va con prisa porque ya vais a entrar―Intentando escabullirse de aquel indeseado momento respondió a su hijo.


    ―Jopetas, papi, vente que quiero que la conozcas―insistió Marcos, poniendo cara de pena. ―. Es solo un momento, Diana siempre espera por nosotros en la puerta, para que subamos la escalera en fila y agarrados al pasamano. 


    No pudo negarse. Marcos tiraba de él sin piedad, sin saber que estaba a punto de generar uno de los momentos más incómodos de sus vidas, tanto a su padre, como a su adorada maestra.


    ― ¡Seño, seño! ―reclamando la atención de Diana, que hablaba con otra maestra, llamó a Diana. ―. ¡Seño! ―insistió, obligando a Diana a acudir a su encuentro.


    ―Buenos días―saludó, intentando mantener el tipo y lucir un atisbo de sonrisa en sus labios.


    ―Seño, quiero presentarte a mi padre. Ahora también vendrá él, como mis padres ya no viven juntos―Empezó a explicar de manera inocente―. Ya sabes que se han divorciado, aunque igual tú podrías explicarle eso de que hay que saber perdonar a los amigos…


    ―Marcos…―infructuosamente intentó detenerlo Sergio.


    ―Ellos dicen que se quieren, pero no podemos vivir juntos. ¿Tú lo entiendes? Yo no lo entiendo, y a mí me mola que mi padre me traiga al cole, pero prefiero que vivamos juntos, aunque no me traiga él nunca jamás de los jamases. 


    Las miradas de Diana y Sergio se cruzaron un momento, hablándose sin necesidad de decir nada. Sergio intentaba pedir perdón por la situación, la de ella mostraba dolor, rabia y una incipiente indiferencia o, al menos, intento de ella, hacia el que consideraba el hombre más perfecto de la faz de la tierra, a pesar de todo lo sucedido.


    ―Encantada―respondió Diana―. Marcos, me temo que los adultos hemos de resolver nuestros problemas por nosotros mismos. Para nosotros no sirven las normas de los pequeños.


    ―Pues, es absurdo.


    ―Ya se lo hemos intentado explicar nosotros, pero insiste. Un placer Diana. Marcos, ahora dejemos tranquila a tu tutora que estáis a punto de entrar en clase.


    ―Marcos, ahora nos vemos―dijo Diana, teniendo la impresión de estar siendo observados por la madre de Paula. Recordando de inmediato una conversación con Maribel en la que la advertía de lo ocurrido en el WhatsApp, temiéndose que no solo la había visto a ella sino también a Sergio.


    ―Marcos, no es necesario contar toda nuestra vida―Una vez a solas dijo Sergio, a sabiendas que poco tardaría Marcos en olvidar sus palabras.


    ― ¡Hola! ¡Tanto tiempo sin verte por aquí! ―escuchó decir a su espalda Sergio, girándose y tropezándose con la mamá de Paulita, como Maribel la llamaba.


    ―Hola―respondió.


    ― ¿Está enferma Maribel? ―preguntó casi escrutándolo con la mirada―. ¡Hace semanas que no la veo!


    ―Mi madre no está enferma―se adelantó a decir Marcos―. Esta semana le toca a mi padre traerme, la próxima también.


    ― ¡Qué suerte tiene Maribel! ―exclamó sin apartar la mirada de Sergio, que entendía perfectamente la animadversión que Maribel sentía hacia aquella mujer. ―. Yo no me puedo turnar con el padre de mi Paulita―dijo apretando la mano de su hija.


    ―Pero es que mis padres están divorciados―respondió Marcos.


    ― ¡Vaya! ¡Primera noticia!


    ―Marcos, es hora de entrar, ya está sonando la música―dijo Sergio, dándole la espalda a la madre de Paula, sabiendo que ya tenía nuevo cotilleo.


    ―Papi, ¿luego me recoges tú?


    ―No, cariño, vendrá Helena en tu busca. Luego nos veremos en casa, ¿vale?


    ―Vale, papi―colgándose del cuello de su padre para darle un par de sonoros besos―. Te quiero, papá.


    ―Y yo a ti, campeón. Nos vemos a la tarde.
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    ―Genial, era de imaginar. Es una bruja cotilla, ya se encargará de pregonarlo por todo el colegio y, lo peor es que me huelo que sabe el motivo―contestó Maribel, a quien el comentario de Sergio no la pillaba por sorpresa. Mucho había tardado aquella rubia de bote en preguntar por ella. ―. ¿No recuerdas que vio a Diana? Pues, estoy segura que te vio a ti también. Lo siento por Diana, porque puede estar en boca de todo el colegio. 


    ―Marcos me la ha presentado…


    ― ¡No me hagas reír! Pobre hijo mío, me lo imagino todo ilusionado, sin poder llegar a imaginar que frente a sus narices tenía el motivo del divorcio de sus padres.


    ―Maribel…


    ― ¿Qué? ¿Acaso digo alguna mentira?


    ―No, pero…


    ―Pero, ¿qué? ¿Fue complicado? ¡Pues lo siento, más lo es para mí! Gracias por avisarme, ya llamo a la noche a casa y recuerda que el miércoles recojo a Marcos. ¿Qué?... Sinceramente, espero que tu hijo se olvide de eso, aunque lo dudo, siempre puedes buscarte alguna excusa para no poder venir―dijo Maribel―. Total, ya tienes experiencia en inventar motivos, bien que los encontrabas para verte con Diana sin que yo sospechara.


    ―Maribel…


    ― ¿Acaso miento?


    ―No, pero a mí me gustaría…


    ―Y a mí me hubiese gustado que mi marido no me pusiera los cuernos―respondió cortante―. Que tengas buen día―dijo colgando sin darle tiempo a responder.
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    En silencio, casi sin pestañear, con la mirada fija en la blanca pared, a oscuras y abrazada a un cojín, Pilar se encontró a Diana. Aquella situación la pillaba un tanto por sorpresa, en la última semana su amiga parecía haber mejorado, comenzando a superar el engaño, la ruptura y sobre todo el shock producido tras enterarse que Sergio era el marido de Maribel. Sin romper el silencio, Pilar encendió la luz del salón y quitó el cojín a su amiga, en un intento de captar su atención. 


    ― ¿Puedo saber qué ha pasado? Creía que ya habíamos superado esta crisis.


    ―Hoy ha estado en el colegio y Marcos me lo ha presentado.


    ― ¿Para qué coño ha ido al colegio ese cretino?


    ―A llevar a su hijo.


    ― ¡No lo ha llevado en todo el curso y lo lleva justo ahora! ¿Qué coño está buscando ahora? ¿No la ha jodido bastante ya?


    ―Se han separado, ahora tendrán que turnarse para llevar a Marcos.


    ―Cariño, piensa que esto no va a ser durante mucho tiempo. Ya estamos a mitad de mayo. En nada son las vacaciones y, ya no tendrás que volver a encontrártelo en la vida. Igual solo es esta semana y Karen, quiero decir, Maribel, tiene al niño la próxima semana.


    ―No, Marcos nos ha contado con pelos y señales en la asamblea su nueva situación. Cada quince días vivirá con uno de sus padres, parece ser que los niños se han quedado en la casa y, ellos son los que se mueven. ―explicó Diana con las lágrimas luchando por salir―. ¿Sabes que me ha pedido? 


    ― ¿Qué?


    ―Que enseñe a sus padres a perdonarse. Si Marcos supiera…―dijo, no pudiendo contener las lágrimas ni un segundo más. ―. Solo imaginar que mi niño se pudiera enterar que yo soy la responsable.


    ― ¡Alto ahí! ¡Métetelo claro en la cabeza! ¡Tú no eres la responsable! El único responsable es el gilipollas del padre.


    ―Eso no lo entendería el niño…Y lo peor, creo que definitivamente la madre de Paula lo sabe.


    ―Pero, ¿esa señora cómo se entera de todo?


    ―Porque estaba en el bar esa dichosa noche. A mí me vio y estoy segura que sabe que estaba con Sergio, debías haber visto su miradita cuando nos vio hablando esta mañana.


    ― ¡Qué le den!


    ―Eso es fácil decirlo, pero pensar que puedo estar en boca de todo el colegio. Ahí da igual si yo sabía o no sabía si Sergio estaba casado y, era el padre de uno de mis alumnos―explicó hipando sin poder parar su desconsolado llanto.


    Pilar no supo qué decir, sabía que su amiga tenía razón. Si aquella madre hablaba, Diana sería la única culpable de todo, y su imagen cambiaría por completo ante la comunidad de padres y sus propios compañeros.
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    IVÁN


    Hola, ya estoy en Madrid. ¿Qué tal tu día? ¿Le has dado otra oportunidad a mi amigo?  Un beso.


     


    Maribel escuchó la entrada del mensaje mientras le deseaba las buenas noches a Marcos por teléfono, escuchaba en silencio el discurso de su hijo, intentando no emocionarse y terminar llorando. Sin duda alguna, aquel primer día de la semana había sido el día más duro de los hasta ahora vividos en su nueva realidad. Un verdadero acopio de fuerzas, había tenido que hacer aquella misma tarde, para no acudir al colegio en busca de su pequeño. Sí, echaba de menos a sus tres hijos, pero Marcos era especial, era casi su propia sombra, pues, salvo en las horas lectivas, el resto del tiempo lo pasaban juntos. 


    Si no había acudido en su busca era por ser consciente que, si comenzaba a saltarse las normas, terminaría por serle imposible cumplirlas. Durante las largas horas del día, en las que no había tocado ni una sola tecla a pesar de haberlo intentado, se había llegado a plantear la posibilidad de perdonar a Sergio e, incluso de proponerle vivir todos juntos, aunque ellos no hicieran vida de matrimonio, pero la cordura regresó a ella rápidamente. 


    ―Cariño, dulces sueños, ya has de acostarte.


    ―Vale, mami, pero ¿te acuerdas que el miércoles tú, papi y yo merendamos juntos en tu nuevo piso?


    ―Sí, me acuerdo. Bueno, pero papi no tiene por qué venir. Igual está ocupado en el trabajo y aprovecha para terminar cosas al estar tú conmigo.


    ―Vale, pero si no tiene que trabajar viene con nosotros, ¿vale?


    ―Vale…


    ―Mami, sabes. Hoy le presenté a papi a mi seño… Mami…Mami, ¿me estás oyendo?


    ―Sí, perdona, cariño―respondió Maribel, que seguía sin poder digerir todo lo ocurrido entre Sergio y Diana―. Cariño, mañana volvemos a hablar. Ahora a dormir, dale un besito a Helena y otro a Sami, y si se queja Sami en vez de uno le das dos―dijo, escuchando las risas de Marcos. 


    ―Mami, sabes que se va a quejar. A Sami no le gustan los besos.


    ―Pues, dale dos―bromeó Maribel―o, mejor dale tres.


    ―Vale, mami―Sin parar de reír asintió Marcos bajo la curiosa mirada de su padre. ―. ¿Y a papi?


    ―Marcos, a dormir ya. Hablamos mañana, un beso.


    ―Dos para ti, mami. Te quiero mucho.


    ―Y yo a ti. No lo olvides nunca.


    Con desgana, secándose las lágrimas se despidió de su hijo, demostrando lo buena actriz que una madre puede llegar a ser para no mostrarse hundida frente a sus hijos. 


    <<Esto va a ser peor de lo que imaginaba. No sé si voy a poder superar esta situación>>, pensaba con los ojos clavados en las recién iniciadas noticias. <<Y lo peor es que cuando comience a acostumbrarme a vivir sola, a dar las buenas noches por teléfono, regresaré a casa, recuperaré algo de la normalidad conocida hasta ahora para volver a perderla. Esto va a ser horrible, un continuo caer en picado desde lo más alto.>>


    ― ¿De verdad se puede vivir así? ―se preguntó en alto escuchando la entrada de un mensaje de teléfono.


    Maribel sonrió melancólica al ver la foto de Marcos colgado del cuello de Sami, dándole los besos acordados. Percatándose que tenía un mensaje de Iván, leyendo y contestando de inmediato.


     


    MARIBEL


    Horrible. Ha sido horrible. ¿De verdad uno se acostumbra a tener a sus hijos cada quince días? Espero que te traten bien en Madrid.


     


     Poco tardó en recibir contestación.


     


    IVÁN


    No te voy a engañar, es duro, muy duro. Yo, a pesar de haber vivido esta situación desde el principio, sigo echando de menos a mis dos locas pelirrojas cuando están con su madre. Ocupa tu mente, dale rienda suelta a esa imaginación prodigiosa y dales vida a esos personajes, así el tiempo pasará más rápido cuando no estés con ellos.


    MARIBEL


    Mi don me ha abandonado, desde hace dos semanas soy incapaz de generar una sola frase. No solo no puedo continuar con la historia que tenía entre manos si no que las musas me han abandonado por completo.


     


    Se sinceró Maribel, siendo aquella la primera vez que hablaba de su sequía literaria abiertamente con alguien. Sí, había comentado con Lidia su abandono de la historia que escribía, alegando no creer a los personajes; pero su falta de productividad iba más allá, llevaba más de quince días sin escribir. Y lo peor era su falta de interés y de ganas por hacerlo. Aún no sabía cómo se lo diría a Celia, su agente, pero en algún momento de seguir aquella situación tendría que hacerlo.


    IVÁN


    ¿Te han abandonado las musas? ¡No me lo puedo creer! ¿Te sirvo yo? ¿Qué he de hacer para ejercer de muso? ¿He de pasar algún tipo de oposición? Me pongo manos a la obra enseguida.


     Maribel sonrió al leer las palabras de Iván, imaginación no le faltaba, eso estaba claro.


    MARIBEL


    Eres increíble. Siempre consigues hacerme reír. ¿Oposiciones para musa? Ja ja ja… ¿Y quién es el jurado? ¿Calíope y compañía?


    IVÁN


     Me alegro haberte arrancado una sonrisa. Ahora lo que no me imagino es con una túnica griega, ja ja ja ja, ¿es imprescindible? No dejes de avisarme para ir a lo seguro. Ah, no sé te ocurra quedarte con algún otro opositor que la idea ha sido mía.


    MARIBEL


    Ja ja ja ja… ¿Y te quejas de las locuras de tus hijas? Ja ja ja ja…Gracias de verdad. Al final te voy a deber más de un café.


    IVÁN


    ¿Real o metafórico? Ja ja ja ja…


    MARIBEL


    ¡Serás! Ja ja ja ja… ¡Real!


    IVÁN


     Entonces ya sabes que contigo prefiero cappuccino, o terminaré con insomnio al tomar un café tras otro…
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    Tomó aire, más de dos semanas hacía que era incapaz de acercarse a las inmediaciones del colegio. La sola cercanía del recinto escolar le traía a la mente a Diana y, consecuentemente, la imagen de Diana con Sergio. Aquella tarde la ilusión y las ganas de ver a su hijo, tras setenta y dos horas sin darle un beso real, de estrecharlo entre sus brazos y de pasear junto a él escuchando sus interminables discursos sobre los extinguidos animales que un día poblaron el planeta, era superior a cualquier barrera, a cualquier dolor. Poco le importaba ver a Diana, incluso tampoco le molestaba saber que se toparía con la <<mamá de Paulita>> y sus escrutadores ojos; llegándose a concienciar de no ser extraño que, en algún momento, aquella madre de la que no lograba recordar el nombre soltara la bomba. Sí, porque estaba convencida que ella había visto a Sergio el aciago día. <<Sergio, he de pasar la tarde con él, he de volver a ver a Diana con él a mí lado…Uff…>>.


    ―Maribel.


    Como si de la palabra mágica de un hipnotizador se tratara, Maribel regresó a la tierra, abandonando sus pensamientos al escuchar la familiar voz del padre de sus hijos.


    ―Hola―saludó, intentando mantener las formas. 


    ―Perdona que haya venido, pero ya sabes cómo es Marcos. 


    ―No pasa nada―respondió una vez lo tuvo a su lado. Uno junto al otro, caminaron hacia el patio de los más pequeños.


     ―Ha intentado convencer a sus hermanos para que vinieran, pero Helena estaba liada con un trabajo de clase, que ha de presentar en estos días. Y ya sabes que los miércoles Sami tiene entrenamiento. No imaginas como lo hacía rabiar anoche, diciéndole que él iba a merendar con los dos.


    ―Imagino―sonrió Maribel, viendo de soslayo a la <<mamá de Paulita>>. ―. No puedo con ella―En baja voz dijo a Sergio―. No nos quita ojo de encima, si es más cotilla revienta…


    ―Ya me he percatado de ello estos días. Creía que exagerabas.


    ―Para nada.


    ―Ahora lo sé―sonrió Sergio, recibiendo una sonrisa de vuelta de Maribel. ―. Hacía mucho que no me devolvías una sonrisa y que no veníamos a recoger a Marcos juntos.


    ―Esto no significa nada, ni una cosa ni la otra―puntualizó.


    ―Lo sé, pero ambos hechos me reconfortan.


    ―Sergio…


    ―Hola, Maribel, ¡tanto tiempo sin verte!


    ―Ah, hola. Sí, he estado ocupada.


    ―Ya me contó Marquitos…


    ―Marcos―Como si lo tuvieran ensayaron, contestaron los dos al unísono.


    ―Sí, bueno, Marcos―respondió la madre de Paula―. También, Paulita estuvo hablando de vuestro divorcio, parece ser que Marcos ha estado hablando del tema en clase. Pobre debe estar pasándolo mal.


    Sergio y Maribel se miraron. Sergio sonrió a Maribel, agarrándola de la mano antes de que abriese la boca, sabía que estaba a nada de explotar.


    ―En realidad lo lleva muy bien, pero está claro que es una novedad y los niños hablan de todo. Ya sabes, no digas delante de los niños nada que quieras mantener en secreto.


    ―Bueno, no todos los niños son así. Mi Paulita es muy comedida.


    ― ¿Estás segura? ¿Acaso sabes lo que tu hija cuenta en las asambleas matinales? ―inquirió Maribel que era conocedora de más de un secreto que la haría ruborizar.


    ―Al cien por cien no, porque no estoy en clase, pero hablará de lo que hacemos en el parque, en casa…Nuestra vida familiar es ideal, no tenemos trapos sucios que esconder―respondió hiriente.


    ― ¿Insinúas que en la nuestra los hay? ―preguntó Maribel, que le estaba costando mantener el tipo y, deseaba ver de una vez la fila de los pequeños y olvidarse de aquella mujer.


    ―Sabréis vosotros por qué os divorciáis. 


    ―Sí, nosotros lo sabemos. Lo tenemos muy claro. Tú también, ¿no? ―mirándola seriamente replicó Maribel.


    ―Maribel, vamos ya están ahí.


    ―Ja, pobre niño si supiera…


    Aquel comentario pudo con la paciencia de Sergio, se paró en seco y se giró hacia aquella harpía de mujer.


    ―Escúchame―dijo plantado delante de sus narices, con Maribel tirando de su mano―, si mi hijo se entera por casualidad de la estupidez cometida por mí o, por tu culpa alguien, a quien no voy a nombrar, termina en boca de todo el colegio, no dudes que terminaremos en los juzgados. ―terminó de decir girándose hacia Maribel. De pronto se lo pensó mejor, volviéndose a parar frente a ella―. Por cierto, toda la clase sabe que roncas y que tienes un vibrador de color rosa en la mesilla. Tu Paulita lo contó antes de navidades en la asamblea del colegio, nuestro Marcos nos lo contó a nosotros y a unos amigos en la cena de fin de año. Gracias por habernos sacado la sonrisa, fue verdaderamente divertido imaginar el pene rosa andando por la mesita de noche.


    De un rosa intenso al rojo más grana terminó el rostro de la <<mamá de Paulita>>, que bajó la mirada al escuchar ―buenas tardes―de los sonrientes labios de Sergio que le dedicaba un guiño triunfal. Maribel tiraba de él, aguantándose las ganas de reírse y de besarlo por haber dejado callada a aquella mujer.


    ―Vamos a por el niño―dijo Maribel tirando de él ―. Ahora mismo eres mi héroe―Con una sonrisa de oreja a oreja le confió.


    ―Me gusta la idea―contestó Sergio―, aunque sepa que es solo un espejismo.


    ―Me temo que igual acabas de abrir la caja de Pandora.


    ―Maribel, te juro que lo he dicho en serio, como por su culpa Marcos se entere de lo ocurrido o perjudique a …


    ―Diana, dilo, es su nombre―continuó al verlo callar.


    ―Juro que la llevo a juicio.


    ―Anda, vamos―respondió con una sonrisa―, ya están ahí―dijo señalando la fila de la clase de Marcos.


    La felicidad salía por cada poro de su piel, al descubrir a sus padres esperando por él, su rostro se iluminó con la mejor de sus sonrisas mientras no paraba de decir que su padre y su madre habían ido a por él. El otro lado de la balanza lo ocupaba la cara de Diana, quién a pesar de intentar sonreír, mostrando su afabilidad, para los ojos de Maribel no pasó desapercibido el dolor, la tristeza, la rabia, la impotencia, la vergüenza y, al mismo tiempo la alegría de ver el derroche de felicidad de uno de sus alumnos favoritos. Maribel la miró a los ojos, intentando demostrarle no estar enfadada con ella, intentando decirle en una comunicación no verbal que solo Sergio tenía la culpa de lo ocurrido.


    ― ¡Mamá! ¡Papá! —Emocionado corrió Marcos, abalanzándose sobre ellos, atrapándolos a ambos en un abrazo.


    ―Hola, cariño―Tras llenarlo de besos y estrecharlo entre sus brazos respondió Maribel.


    ― ¡Qué ganas tenía de verte, mami!


    ―Y yo a ti, cielo.


    ― Y a mí, ¿qué?


    ―Papi, no te pongas celoso, entiende que a mami no la veía desde el domingo―explicó, abrazando a su padre.


    Marcos se colocó entre sus padres, agarrados de las manos salieron del colegio bajo la atenta mirada de Diana, que se contenía las ganas de llorar.
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    ―Me ha encantado pasar la tarde contigo y con el niño―confesó Sergio recogiendo las vacías tazas de la mesa de la cocina, aprovechando que Marcos estaba concentrado viendo dibujos animados en el salón con Afrodita tumbada sobre sus piernas.


    ―Sergio no te confundas. Si hemos pasado la tarde juntos es por Marcos, lo nuestro está roto.


    ―Maribel―dijo acercándose a ella, agarrándola por los hombros y obligándola a mirarlo a la cara―. Niégame que no has disfrutado como yo. Miénteme y dime que por unas horas no has olvidado lo sucedido.


    ―No te lo voy a negar, pero no es real. 


    ―Pero podríamos intentarlo, podríamos…―No terminó de hablar, aprovechando la bajada de guardia de Maribel, cogió su cara entre sus manos para besarla lenta y apasionadamente. Disfrutando del sabor de los labios, con los que casi había aprendido a besar veinte años atrás. ―. Te quiero―musitó con su frente apoyada en la de ella, jugando con sus dedos y dándose cuenta que aún llevaba la alianza. ―. No te la has quitado―apreció, con su mano izquierda entre las suyas mirándola a los ojos.


    ―Es mejor que os vayáis―soltándose de sus manos contestó Maribel―, comienza a hacerse tarde y, Marcos no ha de saltarse su rutina.


     


    Vacía y muda se había vuelto a quedar la casa tras la marcha de Marcos y Sergio. Maribel los vio alejarse calle abajo desde la ventana, volviendo a aparecer el dolor y la angustia, que en las últimas horas le habían dado una tregua. Estaba confundida, incluso asustada por las sensaciones vividas con aquel beso. 


    ―Y si me he precipitado…y si solo necesito tiempo para volver a creer en él…―se decía, jugando con el dorado aro en su dedo anular.
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    Eternos, pareciera que los días hubiesen visto incrementar su número de horas. Las horas pasaban lentas sentada frente al ordenador, intentando escribir sin resultado alguno. De seguir así tendría que hablar con Celia, todos esperaban tener publicada la nueva novela de Karen Lovecraft tras el verano, pero Maribel cada vez lo veía más complicado. No solo no se veía con ánimo para continuar con la historia en la que había estado volcada en cuerpo y alma los últimos meses, sino que pareciera haber perdido el don de la imaginación. Nunca antes había pasado por una sequía igual, su cerebro era siempre un bullir de ideas, rara era la vez que en mitad de una novela no esbozaba el desarrollo de la siguiente, visualizando personajes, escenas y capítulos enteros. Sin embargo, esta vez era diferente y, por mucho que intentaba buscar un resquicio de lo que un día fuera su prolífera imaginación, bien fuera escuchando música, leyendo a otros autores, buscando información en internet e, incluso releyendo su cuaderno de anotaciones, pero nada le decía nada. Todo le parecía insulso, sin magia.


    <<Debo ser el espíritu de la contradicción. ¿No dicen que las mejores canciones de amor se escriben cuando estás sufriendo un desengaño amoroso?  Debería tener un bestseller saliendo de mis dedos…>>.


    El número de su madre apareció en pantalla, Maribel resopló. No le apetecía hablar con ella y, volver a escuchar su << ¡qué poco aguante tenéis las mujeres de hoy en día!>>. Aquellas habían sido sus palabras al decirle que iba a divorciarse.


    ―Hola, mamá. ¿Cómo estás? ―contestó mientras seguía en busca de algo, que encendiera la chispa, por internet. ―. Sí, llevo desde el viernes en el nuevo piso, justo una semana―explicó escuchándola hablar. ―. No, mamá, los niños se quedan en nuestra casa y nosotros nos instalamos en ella cada quince días. ¿Qué? ―Maribel puso los ojos en blanco escuchando los lamentos de su madre―. Mamá, claro que los he visto. El miércoles pasé la tarde con Marcos, hoy vendrá Helena a comer conmigo y ayer pasé toda la tarde con Sami, quería que lo ayudase con un trabajo de clase. ¿Cómo crees que voy a dejar de ver a mis hijos? Ni lo voy a hacer yo, ni Sergio tampoco. Todos los días hablo con ellos. ¿Qué? ―Maribel cerró los ojos, intentando mantener la calma, adoraba a su madre, pero en aquel tema sus opiniones estaban muy lejos la una de la otra. ―. Mamá, ya sé que Sergio es un padre estupendo, no se me ocurre ningún padre mejor para tus nietos, pero es que no ha fallado como padre…


    ―Pero, cariño, ¿cómo puedes tirar por la borda vuestro matrimonio tras tantos años juntos? Si erais unos críos cuando comenzasteis a salir.


    ―Mamá, de verdad, no hay nada más que hablar. Ya sé que adoras a Sergio, pero ya está, se acabó.


    ― ¿Y cuándo vas a venir a casa? Hace una eternidad que no vienes.


    ―Lo sé, pero si quieres que vaya con los niños, hasta el próximo fin de semana no estarán conmigo.


    ―Sí, también. Me apetece mucho ver a mis nietos, pero también a ti. ¿Por qué no te vienes unos días?


    ―Irme unos días a Cullera…―dijo Maribel escuchando a su madre asentir al otro lado del teléfono. ―. Mamá, sabes, no te voy a decir que no. Igual ahí encuentro lo que busco.


    ― ¿Qué estás buscando, mi hija?  ¿Has perdido algo?


    ―No, bueno sí, mi imaginación…Estoy buscando mi imaginación.


    ―Pues vente, cariñet, pásate unos días con tu padre y conmigo.


    ―Mamá, a la noche te llamo y te confirmo si voy.  Besos para papá y para ti―se despidió al tiempo que se planteaba en serio la posibilidad de pasar unos días en Cullera. ―. Unos días en la playa podrían venirme bien…
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    ―Entonces, ¿te vas a pasar unos días con los abuelos a Cullera? ―terminando de colocar la mesa y, sentándose en su sitio preguntó Helena.


    ―Sí, creo que sí. Igual me viene bien unos días en la playa. Llevo casi un mes sin lograr escribir e igual allí las musas vuelven a aparecer.


    ― ¿Llevas un mes sin escribir? ¡Uauh!  


    ―Sí―contestó sirviendo los spaghetti carbonara.


    ― ¿Y la novela que estabas escribiendo?


    ―La he dejado.


    ― ¿Por qué?


    ―Porque de pronto mi vida se parecía a ella y, no me creía la manera de actuar de los personajes.


    ― ¿Infidelidad?


    ―Sí


    ― ¿Y por qué no te lo creías?


    ―Porque no creía ni en las palabras de él, ni en la posibilidad del perdón y, luego estaba el tercero en discordia, Ojitos Azules―dijo sin poder evitar una sonrisa.


    ― ¿Ojitos Azules? ―preguntó, riendo Helena.


    ―Sí, pero dejemos de hablar de personajes de ficción y cuéntame de ti y de…


    ―Roberto ―respondió con una sonrisa, haciendo sonreír a su madre al ver la cara de felicidad de su hija. ―. ¿Qué? ―sonriente preguntó Helena al ver la sonrisa de su madre mientras la observaba. ― ¿Qué pasa?


    ―Estás perdidamente enamorada―rio Maribel, soltando los cubiertos en el plato para acariciar la cara de su hija. ―. Me alegro, cariño, estás viviendo uno de los momentos más bonitos en la vida del ser humano.  Disfruta el momento, pase lo que pase, vívelo al máximo, pero no cometas ninguna locura. 


    ― ¿Cómo quedarme embarazada? ―preguntó burlona.


    ―Sí, exacto. A tu padre y a mí nos fue bien, pero nos cambiaste la vida de golpe―respondió sonriente―. Así que ojo con hacerme abuela, aún soy joven para ello. ¿Pasa algo, Helena? ―preguntó suspicaz al verla jugar con la comida. ―. ¿Estás embarazada? ―preguntó, temiéndose la repetición de la historia.


    ― ¡Noooo! ¡A no ser que sea la nueva virgen María!


    Maribel respiró aliviada al escuchar la contestación de su hija, haber pasado por la situación le permitía conocer lo mucho que te cambia la vida la llegada de un hijo.


    ― ¿Entonces qué sucede?


    ―Mamá…―comenzó a hablar Helena, aquel tema le costaba por mucha confianza que tuviera con su madre. ―. Yo nunca he tenido sexo, sigo siendo virgen…


    ― ¿Y? ¿Crees que yo tenía experiencia cuando me acosté con tu padre?


    ―Lo sé, pero es que mis amigas…


    ―Helena, pasa de tus amigas. Tienes diecinueve años, no pasa nada por ser inexperta…


    ―Lo sé, mamá, pero es que…puafff…cuando pensé en hablar contigo en mi mente todo era mucho más fácil que ahora cara a cara. ―reconoció con un resoplido.


    ―A ver, futura psicóloga, veamos si he captado el mensaje―la interrumpió sonriente―. Roberto es el chico, te apetece hacer el amor con él, pero te aterroriza tu inexperiencia, porque estás acostumbrada a presentarte a todo tras haberte preparado y para esto no hay preparación.


    Helena movió ligeramente la cabeza dando un sí por respuesta a su madre.


    ―Cariño, no pasa nada. ¿Esto lo habéis hablado? ―preguntó Maribel recibiendo el movimiento afirmativo de su hija―. Helena, nadie nace enseñado. Todo surge sin más, tenéis todo el tiempo del mundo.


    ―Lo sé, pero es que me apetece mucho…


    Maribel sonrió, por un momento se vio a sí misma a la edad de Helena, manteniendo aquella misma, pero inimaginable conversación con su madre; haber visto la cara de su madre hubiese sido toda una experiencia. Nunca se le hubiera ocurrido preguntarle nada, para eso estaba su hermana, quien siempre había sido su consejera.  <<Rita, hace tiempo que no hablamos. Sí, ahora que lo pienso después de mi llorera al teléfono, contándole lo de Sergio, no hemos vuelto a hablar y, eso es muy extraño. Ojalá te tuviera aquí y no en Ámsterdam…>>, pensó sin dejar de sonreírle a su hija.


    ―Eso es normal, estás enamorada y los besos no calman la sed―dijo, acariciándole las mejillas―. Está decidido, me voy a Cullera y tú vendrás a cuidar de Afrodita. Y espero no arrepentirme de esto. Uff, si tu abuela se entera le da algo.


    ― ¿Qué? ¡Mamá, mejor me la llevo a casa! ¿Qué pinta la abuela? No entiendo


    ―No, Afrodita se queda aquí. Luego hablaré con tu padre y se lo digo, tú tendrás el acceso a la casa abierto. Si quieres puedes quedarte todo el fin de semana, la nevera está llena, ya eres mayorcita para poder quedarte sola. Eso sí, de la misma manera que dejare las sábanas limpias, quiero que antes de venir yo las cambies.


    ― ¿Mamá, de qué estás hablando?


    ―Helena, ¿de verdad, necesitas explicación? Te estoy dejando mi piso para que tú y Roberto tengáis intimidad―explicó, no pudiendo evitar las carcajadas al ver el rubor en las mejillas de su hija. ―. Hablaré con tu padre.


    ― ¿Con papá? ¡Mamá, ya bastante me ha costado hablar contigo para que ahora tú se lo casques a papá!


    ―Relájate, le diré que te quedarás en mi piso. No voy a entrar en detalles sobre lo que va a hacer la niña bonita de sus ojos, aunque…


    ―Lo sé, se lo vas a decir. Esto…Esto es de locos. No sé para qué te he dicho nada.


    ―Helena, no seas tonta. Ahora te llevas la copia de las llaves, de todos modos, quería dejar esa copia en casa por si acaso y, como comprenderás, algo tendré que decirle a tu padre. ¿Crees que se iba a creer que vienes a cuidar de Afrodita, pudiéndotela llevar?
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    ―Buenas noches, cariño, ahora a dormir ya. Escúchame, pásame con papá que he de hablar con él. No, mañana no iré, voy a pasar unos días con los abuelos. Sí, la próxima semana iré contigo. ¿Qué? Cierto, cariño, no recordaba que el próximo fin de semana os vais a la granja escuela… ¿Qué? … Ja ja ja…Sí, soy un poco como Dori, tú deja las conchas para que no me pierda… Vale, se lo diré a los abuelos. Besitos, pásame con papá, por favor…


    ―Papi, mamá quiere hablar contigo―dijo Marcos a su padre, pasándole el móvil.


    ―Ve a la cama, ahora voy yo―respondió Sergio al que le pillaba por sorpresa que Maribel quisiera hablar con él. ―. Hola, ¿vas mañana al fútbol?


    ―No, justo por eso quería hablar contigo. Me voy a pasar unos días con mis padres a Cullera. No, no ha pasado nada, pero mi madre se ha quejado con razón, hace semanas que no paso por su casa.


    ―Bueno, pásatelo bien. Una pena, pensaba que este fin de semana volveríamos a comer juntos.


    ―Sergio, te recuerdo que estamos divorciados.


    ―En trámite…


    ―Bueno, en trámite, da igual… ¿Qué?


    ― ¿Te la has quitado ya? ―repitió la pregunta.


    ―No, pero eso da igual ahora mismo―respondió, mirándose el dorado aro del dedo anular―. Escúchame, Helena va a pasar el fin de semana en mi casa y, así no me llevo a Afrodita. No, no…Sergio…No me estás entendiendo. Afrodita no es el problema, Afrodita es la excusa…


    ― ¿La excusa? ―preguntó, sentándose en la cama, comenzando a entender―. Espera, me estás queriendo decir que le vas a dejar a la niña tu piso para que se vea con el novio.


    ―Exacto, pero no le digas nada o se muere.


    ― ¿Cuándo se ha hecho tan mayor? 


    ―Hace tiempo de eso, pero no nos queremos dar cuenta.


    ― ¿Y por qué no le decimos que espere hasta los cuarenta?


    ― ¡Sergio! ―exclamó riendo―. Casi mejor le propones meterse a monja de clausura y respetar a raja tabla el celibato.


    ―Sí, eso es casi mejor―contestó risueño. ―. Parece que fue ayer cuando aprendimos a cambiarle los pañales.


    ―Casi dos décadas han pasado…


    ―Maravillosos veinte años…


    ―Sergio no le digas que te lo he comentado―dijo, cambiando el rumbo de la conversación. ―, aunque no es tonta e imaginara nuestra conversación. Está hecha un flan. 


    ― ¿Qué prisa tiene?


    ―Sergio, ya no es tu niña pequeña.


    ―Lo sé, si ese capullo le hace daño…


    ―Le secaremos las lágrimas, para eso somos sus padres. Bueno, ya sabes, no le preguntes nada. Ella tiene una copia de mis llaves, luego le he dicho que las deje ahí por si yo pierdo las mías. Mañana por la noche llamaré como siempre. Buenas noches.


    ―Maribel…


    ― ¿Qué?


    ―Te quiero…


    ―Buenas noches―dijo, colgando de inmediato, justo para ver la llegada de un mensaje.


    IVÁN


    Hola, ya estoy en Valencia. ¿A qué hora nos vemos mañana? Un beso.


    ―Iván…


    MARIBEL


    Hola, me alegro que estés de vuelta, aunque me temo que hay cambio de planes. Voy a pasar unos días con mis padres, no voy a estar aquí.


     Poco tardó en sonar el teléfono:


    ―Hola, Iván, ¿qué tal te fue en Madrid? 


    ―Bien, productivo, pero no me cambies el tema―dijo, esbozando una sonrisa―. ¿Estás huyendo de mí?


    ― ¿Huyendo de ti? ¿Por qué iba a huir de ti? ―preguntó sonriente, escuchando a Iván hablar al otro lado―. No me acordaba, esa es la verdad. Mi madre me llamó hoy y no me pareció mala idea pasar unos días en Cullera.


    ―Así que me cambias por la playa.


    ―Ja ja ja…Sí, te cambio por la playa. Igual un cambio de aires me devuelve la inspiración y aclara las ideas.


    ― ¿Las ideas? 


    ―Sí, mi cabeza es un puro caos―respondió sin dejar de reír―. En cuando al café, prometo tomarme ese café contigo a la vuelta. Anótalo en pendientes.


    ―Me debes mucho más que un café…


    ―Lo sé, lo sé…


    ―Va a ser verdad que lo bueno se hace esperar. ¿Y cuándo vuelves?


    ―No lo sé, imagino que el lunes estaré de vuelta. Dudo que pueda aguantar mucho los intentos de mi madre para que le dé una segunda oportunidad a Sergio, aunque…


    ― ¿Aunque…?


    ―A veces creo que me he precipitado…


    ― ¿Estás pensando en olvidar? ―preguntó, poniéndose serio. Era consciente que intentar llegar al corazón de Maribel no iba a ser fácil, pero sus mensajes a lo largo de la semana le habían hecho ver luz al otro lado del túnel. Débil y lejana, pero los retos no le amedrentaban.


    ―No lo sé, Iván, tengo un lío mental que no es ni medio normal.


    ―Te entiendo, ya te dije que yo estuve dispuesto a olvidar, así que comprendo que te lo plantees―dijo desilusionado―. ¿Crees que podrás vivir con ese momento a vuestra espalda?


    ―Eso es lo que me da miedo, Iván. El otro día estuvimos juntos y, durante unas horas lo olvidé, pero… No sé si eso pudiera ser siempre igual.


    ―Maribel, ahí no te puedo ayudar. Eres tú la que ha de tomar la decisión. Aún no has firmado nada―explicó serio―, seguro que llegado el momento sabrás lo que quieres. 


    ― ¿Y si no es así?


    ―Errar es humano.


    ― ¿Sabes que esa teoría es aplicable tanto para mí, como para él?


    ―Sí, lo sé. Tú eres la que has de decidir si aceptas la infidelidad como error, borras y sigues o, si por muchos momentos maravillosos vividos a su lado, él…


    ―Traicionó mi confianza. Estoy segura que, de no haberlo descubierto, hubiera mantenido una doble relación…


    ―Maribel, tú sola te estás respondiendo.


    ―Sí, lo sé, pero esto que te digo ahora a ti con la mente fría, se viene abajo cuando estoy a su lado.


    ―Porque sigues enamorada de él, del recuerdo de lo que teníais hasta hace bien poco.


    ―Supongo que tienes razón. Eres encantador―dijo con una sonrisa―. ¿Cuál es tu fallo?


    Las carcajadas de Iván no tardaron en oírse, contagiando a Maribel, viéndose los dos arrastrados por la risa durante un buen rato.


    ―Me encanta tu risa―serenándose, comentó Iván.


    ―Al final terminaré por creérmelo. 


    ―Créetelo, ¿por qué iba a mentir?


    ―No sé―respondió risueña―. ¿Me vas a contar cuál es ese fallo?


    ―Enamorarme siempre de mujeres que no me corresponden.


    ―Lucía…


    ―Lucía está olvidada. Ella misma te lo dijo…


    ― ¿Ella? ¿A mí?  ¿Cuándo? ¡Ah, claro! Ya no eres Florentino Ariza. ¡Seré idiota! ―rio Maribel―. Sea quien sea no tires la toalla, igual recapacita y se da cuenta que eres encantador.


    ― ¡Ojalá! ―Con una sonrisa contestó, sabiendo que, a pesar de todo, ella no era consciente de ser la culpable―. No pienso tirar la toalla, ahora solo espero que ella salte al siguiente capítulo. Ese en el que descubre que, aun habiendo vivido una historia increíble y ver como la otra persona destruye tu sueño; cuando menos te lo esperas, llega alguien para demostrarnos que la mejor historia de amor no será la primera, la segunda o la tercera…Sino la que estemos viviendo justo en ese instante.


    ―Iván…


    ―Dime…


    ―Eres…Eres…―comenzó a decir, viniéndole a la mente las palabras de Lidia: <<Juraría que siente por ti, mucho más que amistad>>. Incluso, comenzaba a parecerle sospechoso el mensaje de Lucía, << ¿Y si me lo dijo con segundas?>>.


    ― ¿Estás ahí? ―preguntó Iván tras el largo silencio de Maribel.


    ―Perdona, me quedé en blanco―respondió―. Disfruta del fin de semana.


    ― ¿Me enviarás algún mensaje? ¿Me contarás si hay alguna novedad?


    ―Vale. Buenas noches.


    ―Buenas noches. Un beso.


    ―Un beso.
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    Maribel se sentía en el paraíso, tumbada en medio del jardín, escuchando el alegre canturreo de los pájaros, que anidaban en el jardín de sus padres; de aquella casa que había pasado de ser casa de veraneo para convertirse en su hogar tras la jubilación de ambos. Una agradable brisa del mar llegaba de cuando en cuando, mezclando el aroma del mediterráneo con el de las azaleas, la lavanda, el tomillo, los naranjos y los pinos que la rodeaban. Sus huesos agradecían aquellos reconfortantes rayos de sol, su piel se estremecía bajo el influjo de la fresca brisa marina; recordándole que, a pesar de aquel sol, el verano aún no había llegado, aunque en aquel recodo del mediterráneo, disfrutaran de una envidiable temperatura gran parte del año.


    <<Había olvidado lo bien que se está aquí…>>, pensaba, dándose la vuelta para sentir los rayos de sol en su espalda. 


    ―No entiendo por qué no has venido con los niños―escuchó decir a su madre, que se había sentado en una silla junto a ella. ―. Ya que venías podían haber venido.


    ―Mamá, ya te he dicho que están con Sergio, es su quincena―respondió abriendo los ojos, poniéndose la mano a modo de visera porque el sol le daba directamente en la cara. ―. Y tus nietos, salvo Marcos, ya hacen vida propia. Sami los sábados tiene partido, y ahora está liado con los exámenes finales. Helena…


    ―Helena, mi Helenita, hace nada era una mocosa que corría por el jardín―recordó con añoranza.


    ―Ya no queda nada de esa niña, mamá.


    ―Lo sé, mírate tú, hace dos días llorabas sentada bajo ese mismo pino porque estabas embarazada. Sí, sí, no me mires así. ¿Acaso creías que no me enteraba de lo que sucedía?


    Maribel se abrochó el bikini antes de sentarse en la hamaca, cara a su madre.


    ― ¿Cómo sabes eso? Rita y yo estábamos solas.


    ―Ya ves que no. Yo acababa de llegar, salía al jardín, porque os había comprado aquel chocolate que os gustaba tanto y, te vi abrazada a tu hermana. No parabas de llorar mientras ella intentaba calmarte.


    ―Cierto, lo recuerdo como si hubiese pasado ayer.


    ―Y ahora estás aquí de nuevo, llorando por el mismo chico―comentó, enfatizando aquel <<chico>>.


    ―Sin Rita…―sonrió a la madre―. Mira que la echo de menos, ya me gustaría tenerla aquí.


    ―Si mi hermana pequeña me necesita, aquí me tiene―escuchó el peculiar acento de su hermana, consecuencia de los diez años viviendo en el país de los tulipanes. ―, aunque a ver cuándo es ella la que va en mi busca―terminó de decir bajo la sorpresiva mirada de Maribel, que como un resorte se levantó de la hamaca para abrazar a su hermana mayor.


    ―Pero…Pero… ¿Por qué nadie me dijo que venías? ―Sin terminar de creerse tener frente a ella a su hermana preguntó.


    ― ¿Dónde estaba la sorpresa de no haberlo hecho así? ―Abrazada a Maribel respondió bajo la atenta mirada de su madre.


    ― ¿Y Helga? 


    ―No ha podido venir. 


    ― ¿Y yo, tengo derecho a un abrazo y un par de besos? ―regañando a su hija, con una inmensa sonrisa en los labios, intervino Carmen acercándose a sus dos hijas.


    ― ¡Y a más! ―exclamó la recién llegada, abrazándose a su madre.


    ―Desde luego, Maribel no se prodiga mucho por aquí últimamente, pero tenerte a ti ya es un lujo.


    ―Lo sé, pero ya le venía diciendo a papá por el camino que, si no os venís a pasar unos días a Ámsterdam es porque no queréis. Estoy aburrida de decíroslo. ¡Y tú! ―señalando a su hermana contestó ―. Estos días los podías haber pasado en mi casa, Karen Lovecraft podría encontrar nuevos escenarios por la capital holandesa. No, no te rías, estoy hablando en serio. 


    ―Ya sé que hablas en serio, pero no es tan fácil.


    ―Todo puede ser tan fácil o tan difícil como nosotros queramos.


    ―No siempre es así.


    ―Si de entrada lo vas a ver todo negro, vamos por mal camino. Y tú nunca has sido derrotista, te hubiese venido bien una visita a un coffeeshop.


    Maribel soltó una carcajada.


    ―Lo que ha de oír una madre―sonrió Carmen―. ¿Dónde se ha metido tu padre?


    ― ¿Quién pregunta por mí? ―preguntó Antonio acercándose a su mujer y a sus hijas. ―. Acabo de hablar con Ramón, que en una hora está aquí. Hoy estamos al completo.


    ―Faltan mis tres soles―volvió a quejarse Carmen.


    ―Mamá, te prometo que en un par de semanas vengo con Marcos. Lo de venir con Helena y Sami ya es más complicado, pero lo intentaré―respondió, besando a su madre en la cabeza.
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    Días hacía que no disfrutaba tanto, estar de vuelta en la casa familiar y, encontrarse con la sorpresa de tener allí a sus hermanos, eran los claros motivos para haber conseguido aquel remanso de paz; llegando a olvidar por momentos que había ido sola y la razón de ello. La vuelta a la realidad regresó tras hablar con Marcos y sentir nuevamente la pérdida de la que un día había sido su vida.


    ―Ya puedes recuperar tu sonrisa―comentó Rita, colgándose del brazo de su hermana, llevándosela al jardín en busca de un lugar tranquilo en donde hablar.


    ―Lo intento, Rita, pero está siendo muy complicado. Estoy hecha un auténtico mar de dudas.


    ― ¿Un mar de dudas? ―caminando rumbo al pino, que tantas veces había presenciado en silencio sepulcral las confesiones de las hermanas, preguntó ―. Creí que ya estaba todo aclarado, que ya habíais iniciado los trámites de divorcio.


    ―Y así es.


    ― ¿Entonces? No entiendo. 


    ―No sé, si no me he precipitado―respondió, sentándose a los pies del pino.


    ― ¿Precipitado? 


    ―Sí, precipitado―contestó―. Rita, cuando lo veo, muero por abrazarlo, por besarlo…Yo sigo enamorada de Sergio, igual es absurdo. No lo sé, pero me cuesta imaginar la vida sin él.


    ― ¿Absurdo? No, cariño, no lo es. Tienes treinta y ocho años, llevas veinte años compartiendo tu vida con él, lo cual es más de la mitad de los años vividos. 


    ―Por eso mismo, ¿y si tiene razón mamá al decir que he tirado la toalla demasiado rápido?


    ― ¡No! ―respondió de inmediato alzando la voz. ―. Préstame atención, adoro a mamá, pero ella tiene otra forma de ver la vida. Sí, seguramente ella perdonaría y, conociéndola igual hasta se culparía así misma por la infidelidad, pero nosotras no somos así. Nosotras no tenemos por qué aguantar ni esto, ni nada…Sabes que pasé por ahí, y yo quería a Dana, quise perdonar y lo intenté, pero siempre estaba la dichosa nube de la sospecha sobre nosotras.


    ―Lo sé, y eso es lo que yo no quiero. Justo es lo que le dije a Sergio, que ya daba igual lo que hiciera o dejara de hacer, pero que no quería estar siempre con la sospecha de estar siendo engañada―explicó Maribel, robándole una calada al cigarrillo de su hermana. ―. El miércoles pasamos la tarde juntos y, te juro que tenía ganas de olvidarlo todo, parecía todo tan perfecto.


    ―Maribel, ¿tú crees que podrías olvidar?


    ― ¿Olvidar? No, sé que siempre va a estar ahí presente. Joder, es que no hago más que pensar que, de no haberlo descubierto, igual hubiese seguido con las dos.


    ―Ahí está el quid de la cuestión. No voy a darte una respuesta, tú misma te la has dado. Tú, en el fondo, tienes las ideas claras, has tomado una decisión, pero eres humana y, los sentimientos, por mucho dolor que nos hayan causado, siguen ahí―indicando el corazón comentó―. De seguir con él, has de aprender a olvidar lo sucedido, no echárselo en cara a la primera duda y no ver en cada mujer una posible amante.


    ―Si lo sé…Todo eso lo tengo claro, pero lo veo y todo se derrumba. Sigue siendo el mismo Sergio del que he estado enamorada toda mi vida.


    ―Hermanita, necesitas conocer otros hombres―Intentando quitarle seriedad al tema dijo Rita.


    ― ¡Hala, otra como Lidia!


    ―Si Lidia es de la idea de que te hace fala un buen revolcón, me sumo a ella―apagando el cigarro contestó.


    La entrada de un mensaje interrumpió las risas de las dos hermanas. Maribel leyó el mensaje, bajo la atenta mirada de Rita.


    IVÁN


    Al final, como alguien me dejó colgado, regresé a Madrid. Y sí, te escribo mientras escucho a un compañero. ¿Mejor? Un beso.


    Maribel contestó de inmediato.


    MARIBEL


    Dime que no habías regresado de Madrid para cenar conmigo. ¡Ahora me siento culpable! Mejor, mi hermana ha venido de Ámsterdam. Me ha dado una sorpresa.


    IVÁN


    Podría ser malo y decirte que así fue, pero no acostumbro a mentir. Ha surgido un temita y me he venido. Me alegro que así sea, ¿las dudas?


    MARIBEL


    Resueltas


    Maribel no dijo nada más, Iván no preguntó, no se atrevía a preguntar cómo se habían resuelto, qué decisión había tomado.


    ― ¿Ya? ―se interesó Rita.


    ―Sí, ya está. Perdona, era un amigo que me preguntaba cómo seguía.


    ―Un amigo, ¿lo conozco?


    ―No―respondió―. ¿Por qué me miras así? Es solo un amigo.


    ―Vaya, así que mi hermanita me oculta información sobre su vida.


    ― ¡Nooo! ―se quejó Maribel con una carcajada―. De verdad que es solo un amigo, ahora mismo no quiero hombres en mi vida, salvo a Sami y Marcos.


    ―Parece mentira que, conociendo tan de cerca a Karen Lovecraf, no sepas que nosotros no buscamos quien entra en nuestra vida sino llega sin más―sentenció, encendiendo un nuevo cigarrillo antes de hacer su propia confesión.―. Helga y yo lo hemos dejado, pero no se lo digas a nadie, por favor.


    ― ¿Qué? ¿Por qué?


    ―Sustituí a una compañera en un vuelo a Londres y, resulta que Dana volaba a Londres.


    ― ¡No jodas!


    ―Sí, justo eso pasó.


    ―Pero…Pero… ¿Vuelves a estar con Dana? ―Una más que sorprendida Maribel quiso saber, robándole nuevamente el cigarrillo a su hermana.


    ― ¡No! ¿Estás loca? Lo último que se me ocurriría, sería volver con Dana. Dana es un espíritu libre, ella no puede comprometerse con nadie. Una vez entendí, que teníamos formas diferentes de ver la vida, la perdoné…


    ― ¿Entonces?


    ―Pues que no pude resistirme. Cenamos juntas y pasamos la noche juntas. En un principio pensé en no decir nada, hacer como si no hubiese pasado, pero yo no soy así. Para rematar—sonrió—, tú me enviaste el email contándome lo de Sergio y más culpable me sentí.


    ― ¿Por qué no me dijiste nada?


    ―No podía, tú lo estabas pasando mal por una situación en la que yo estaba al otro lado de la balanza.


    ― ¿Qué vas a hacer ahora? ¿Dónde estás viviendo?


    ―Estoy intentando arreglarlo con Helga, pero sé que el camino no va a ser fácil. Y bueno, me he tomado unos días de vacaciones así que o, bien me quedo por aquí o me acoges en tu piso. Prometo no interrumpir a Lovecraft.


    ―Lovecraft está en huelga―dándole un empujón con el hombro a su hermana contestó―, y yo estaré encantada de tenerte de invitada, eso sí, te advierto que compartiremos cama. ¿Hasta cuándo te quedas?


    ―El viernes vuelvo a Ámsterdam.


    ―Tus sobrinos van a estar encantados de verte.


    ― ¡Y yo a ellos!
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    Un intenso y agradable cosquilleo recorría cada milímetro de su cuerpo, estremeciéndose bajo las suaves caricias de las manos de Roberto mientras sus labios se saboreaban recíprocamente; dejándose llevar por el idílico ambiente creado con los delicados acordes de la música y el cada vez más intenso aroma de las velas aromáticas colocadas como tantas veces había visto en las comedias románticas. Sin duda alguna, Maribel les había hecho la mayor de las concesiones, cediéndoles su recién estrenado apartamento para que ellos pudieran disfrutar de la ansiada a la vez que temida primera vez.


    ―Lo siento, no puedo―Casi lloriqueando, comentó Helena entre beso y beso mientras Roberto luchaba con el cierre del sujetador.


    ―Creía que…


    ―Roberto, lo siento―interrumpió Helena, separándose de su novio, que no entendía qué sucedía. ―. No puedo, tengo la sensación que ahora mismo mis padres nos imaginan en la cama―confesó con una risa nerviosa―. Cada vez que cierro los ojos los veo a ellos mirándonos y, así no puedo―dijo sin parar de reír contagiando a Roberto. ―. Sé que es absurdo, pero no puedo.


    ―Sí, es absurdo―rio, acariciándole las mejillas―, pero no tenemos prisa, aunque dudo que vayamos a tener otro momento como este.


    ―Lo sé y, lo siento.


    ―No pasa nada―dijo, besándola dulcemente―. Yo tampoco quiero mirones―sonrió, volviéndola a besar―. Esto es algo entre tú y yo, como mucho aceptamos a la cotilla de la gata, que no deja de observarnos desde su cesta―rio, señalando a la nívea gata que clavaba sus pupilas en él, sabedora de ser el centro de atención.


    Helena besó a su novio y, dedicándole la mejor de sus sonrisas, comenzó a apagar el reguero de velas encendidas para la ocasión; estornudando de manera descontrolada al recibir de manera directa el almibarado tufillo, que comenzaba a provocarle un ligero dolor de cabeza.


    ―Creo que la velas solo resultan en las películas y en las novelas―reconoció con una sonrisa a Roberto, que la imitaba en su tarea de apagar velas. ―. Ahora que lo pienso, creo que nunca he leído en las historias de Karen Lovecraft que los protagonistas encendieran velas.


    ― ¿Hablas de las novelas de tu madre?


    ―Sí―respondió con orgullo


    Roberto sonrió, poco le importaban a él las velas o la música, ni siquiera le interesaba si su novia llevaba la más bonita de las lencerías o llevaba unas simples braguitas de algodón. Él no necesitaba de subterfugios para sentirse atraído por ella, a él le gustaba tal y como era, pero sabía que, para ella, como para la mayoría de las mujeres, importaba el envoltorio y sus aderezos.


    Bajo la atenta mirada de Roberto, que era incapaz de no mirarla, desde el mismo momento en que se encontraron por primera vez en los pasillos de la biblioteca de la facultad, Helena siguió apagando las casi dos decenas de velas, compradas para la ocasión; estornudando y riendo de manera descontrolada cada vez que soplaba las chisporroteantes llamas.


    ― ¿Quieres quedarte a dormir? ―Con una inusitada timidez en su voz preguntó Helena.


    ―Si a ti te apetece, yo estaré encantado de despertarme a tu lado―respondió, tomándola de la mano de regreso al dormitorio.


    Abrazados, sin tan siquiera cambiarse de ropa, Helena y Roberto se acurrucaron en la cama de Maribel con una mimosa Afrodita enroscada sobre sí misma a los pies de ambos. Aquel prometedor y romántico nido de amor, que minutos atrás los invitaba a dejarse mecer por la calidez de los abrazos y el dulzor de los besos del primer amor, había terminado por convertirse en la peor de las trampas; por imaginar que sus padres eran conocedores de los que estaba ocurriendo entre sus cuatro paredes.
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    Carmen logró convencer a sus hijas, pocas eran las veces que podía disfrutar de la compañía de ambas e, insistió hasta conseguir que la más pequeña de sus hijas aceptara quedarse. Maribel cambió sus planes, quedándose en Cullera toda la semana. ¿Para qué regresar a Valencia con tanta celeridad si nadie la esperaba en casa? ¿Para qué mentirse diciendo que tenía que trabajar en la novela o, comenzar una nueva, cuando hacía semanas que no conseguía escribir más de dos palabras seguidas? El cambio de aires, las largas charlas con su hermana, los paseos por la orilla de la playa, así como las horas pasadas bajo el apetecible sol le estaban sentando bien. 


    ―Siento cargarte con Afrodita.


    ―No digas, tonterías―respondió Sergio de inmediato―. Además, ya sabes que quien menos se hará cargo de ella seré yo, Marcos ya debe haberla dejado sin pelo, desde que Helena llegó con ella, la ha cogido y no para de acariciarla diciéndole lo bonita y buena que es.


    ―Imagino, lo creas o no, se echan de menos mutuamente. ¿Helena te ha dicho algo?


    ―No, ni yo he preguntado, como se supone que no sé nada. ¿Tú sabes algo?


    ―No, tampoco he querido preguntar, tampoco le contaba yo nada a mis padres.


    ― ¿El miércoles vendrás?


    ―Sí, el miércoles subiré a Valencia con Rita. Si Sami y Helena pueden, comeremos juntos y, luego recogeremos a Marcos por la tarde.


    ―Entonces nos vemos en el colegio.


    ―Sergio, no es necesario que vayas.


    ―Creí…


    ―Sergio, lo de la semana pasada fue por Marcos.


    ―Pero…


    ―Sergio no, hagamos las cosas bien.


    ― ¿Qué tiene que ver el vernos con hacer las cosas bien?


    ―Sergio, ¿entiendes que necesito alejarme de ti?


    ― ¡Pero yo no!


    ―Sergio, te lo pido, no insistas. No tiene sentido, yo no puedo olvidar, lo siento.


    ―Maribel…


    ―Lo siento, Sergio, por mucho que me duela…No puedo. Ya nada volvería a ser como antes. Sé que le prometimos a Marcos que nos tendría a los dos, pero durante un tiempo me gustaría alejarme de ti. Estar cerca de ti me hace daño…


    ―Yo…―la interrumpió―. Quiero luchar por ti, por lo nuestro.


    ―Sergio, escúchame, tuviste la oportunidad y la jodiste. Ahora no puedo, lo siento. El viernes si quieres, puedes recoger al niño y llevarlo tú a casa. ¡Buenas noches!


    ―Te quiero, Maribel, no he dejado de quererte.


    ― ¡Buenas noches! ―repitió, tragando saliva y cortando de inmediato.


    ― ¿Todo bien? ―se interesó Rita que había oído retazos de la conversación.


    ―Sí, todo bien, por decir algo. Sergio insiste…Pero no puedo Rita…No puedo.


    ―Eh, no has de disculparte. Tú lo intestaste, Sergio ha de aceptar que metió la pata y, no una sino dos veces…


    Un suave tintineo de campanitas avisaba a Maribel de la entrada de un mensaje:


    IVÁN


    ¿De vuelta en Valencia o sigues por Cullera? Un beso.


    MARIBEL


    ¡Hola! Sigo en Cullera, como nadie me espera, me quedo toda la semana.


    IVÁN


    ¿Cómo que nadie espera por ti y yo? Je je je je…


     


    Maribel se centró en leer y contestar los mensajes bajo la atenta mirada de su hermana, que observaba con detenimiento las expresiones faciales de Maribel.


     


    MARIBEL


    Ja ja ja… ¿Podrás esperar unos días más por ese café?


    IVÁN


    Hombre, si es cierto lo de la canción y <<nadie como tú me sabe hacer café>>, ja ja ja…Sabré esperar.


    MARIBEL


    Ja ja ja… ¿Qué te lo tengo que hacer?


    IVÁN


    ¿Qué me vas a hacer, Morena Mía? Ja ja ja ja.


    MARIBEL


    ¡No me líes, Ojitos Azules!


    IVÁN


    Ja ja ja ja


     


    MARIBEL


    Ja ja ja ja…Te veo el lunes en el colegio.


    IVÁN


    Uff…Toda una semana. Vale, muy bien. Nos vemos el lunes, espero que te esté sentando bien Cullera y las musas vuelvan a visitarte.


    MARIBEL


    Yo también lo espero. Un beso.


    IVÁN


    Un beso, Morena Mía.


     


    ― ¿Qué? ¿Pasa algo? ―preguntó Maribel al dejar el móvil sobre la mesa, levantar la vista y tropezarse con la de su hermana.


    ―No lo sé, eso tendrías que decírmelo tú.


    ― ¿Yo? ¿Por qué?


    ―No sé―respondió con una sonrisa―. ¿Con quién hablabas?


    ―Con un amigo que me preguntaba cómo estaba.


    ―Ya…


    ― ¿Qué quieres decir con ese <<ya>>?


    ―Nada, no quiero decir nada.


    ―Rita, no estés buscando algo donde no lo hay. Iván y yo nos llevamos bien, él ha tenido la desgracia de estar conmigo en determinados momentos y, ha sido mi pañuelo de lágrimas.


    ―Maribel, no necesitas darme explicaciones.


    ―Lo sé, pero ya estoy viendo a tu mente calenturienta imaginar algo que no existe. 


    ― ¿Mi mente calenturienta? ―preguntó sin parar de reír.


    ―Sí, eres como Lidia, que su solución para todos mis males, reside en que me dé un buen revolcón con Iván.


    ―Ja ja ja…Oye, pues a lo mejor no es mala idea.


    ―Mala no, ¡es pésima! Ni siquiera debería hablar con él.


    ― ¿Por qué? Ahora me he perdido.


    ―Porque creo que se está enamorando de mí y, ya te he dicho que los únicos hombres, que quiero en mi vida, son mis hijos.


    ―Y yo ya te he explicado que la vida no se planea. ¿Cuántas veces no me has contado, que tus personajes llegan a cobrar vida, hasta tal punto de tú perder el control sobre ellos? Pues, imagina que, si eso ocurre en la ficción, en la vida real ese descontrol es aún mayor. Por mucho que intentemos algo, a veces nuestro destino nos lleva hacia otro lado.


    ―No me hables ahora de destinos.


    ―Sí, sí, te hablo de destino. No hablo de un destino cerrado u escrito, sino de ese destino que nosotros mismos vamos creando poco a poco con nuestras acciones. ¿No crees que es mucha casualidad que…? ―Rita se paró a pensar unos instantes bajo la escrutadora mirada de su hermana pequeña. ―. ¿Iván? ―dudó, recibiendo un sí por respuesta―. Lo dicho, ¿no crees que es mucha casualidad que Iván haya aparecido en tu vida, justo en este momento, cuando lleváis más de dos años coincidiendo en el mismo sitio sin haberos visto? ¿No me contaste la otra noche que había sido novio de tu abogada? ¿De verdad no te das cuenta que todo parece conducirte de alguna manera hacia él justo en este momento?


    ― ¿Y yo soy la escritora? Igual deberíamos cambiar los roles.


    ―No―negó con una carcajada―. Yo no sirvo para inventar historias, entretejer vidas como haces tú, hermanita, pero tengo ojos y sé lo que veo.


    ― ¡Pero si no has visto nada!


    ― ¡Qué te crees tú eso! He visto tu rostro leyendo y contestando sus mensajes. No, no me mires así. Sé que Sergio sigue en tu cabeza, de hecho, ni siquiera te has quitado la alianza―indicó, señalando el dedo anular de la mano izquierda de su hermana―. Sé que ahora mismo no quieres nada con nadie, lo cual es lógico, pero sé que, si él aguanta, tú caerás.


    ― ¡Tonterías! Una cosa es el juego que nos tenemos, porque él se enteró de algo que ocurría en la historia, que escribía y…


    ―Maribel―la interrumpió con una pícara sonrisa―, no insistas. Lo sé, ¿qué nos apostamos?


    ― ¡Nada! ―soltó con una carcajada.
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    Tal y como habían planeado, el miércoles las dos hermanas subieron a Valencia, disfrutando de una estupenda y amena comida con Helena y Sami; ambos encantados de poder disfrutar de su tía. Solo faltaba el benjamín de la familia, el cual saltó de la emoción al descubrir a la pequeña comitiva familiar que iba en su busca, pues, él estaba del todo ajeno a los planes de su madre y tía, que querían darle la sorpresa.


    ― ¡Qué guay! ¿Por qué no ha venido papi? ¡Solo falta él para ser perfecto! ―colgado del cuello de su madre preguntó.


    ―Pues, porque no era necesario. Ya lo verás luego en casa, ahora nos vamos los cuatro a merendar.


    ―Seño…Seño―Marcos se soltó del cuello de Maribel para llamar a Diana, para disgusto de Maribel a la que no le apetecía hablar con la tutora de su hijo. ―. ¿Has visto? Ella es Helena, mi hermana, está en la universidad y su novio se llama Roberto… Estoy tonto—continuó sin prestar atención a su madre, que intentaba acallar su discurso. —, a Helena ya la conoces, que ahora siempre viene a recogerme por las tardes cuando no estoy con mamá.


    ―Marcos…―intentó interrumpirlo Maribel, viendo la cara de sorpresa de su hija al escuchar a su hermano pequeño contarle su vida a su tutora.


    ―Y este es mi hermano, se llama Sami. Bueno, Samuel, pero todos le decimos Sami. Juega súper mega bien al fútbol y está…


    ―Marcos―volvió a llamarlo Maribel, agarrándolo de la mano―. No hace falte que cuentes la vida de tus hermanos. Hasta luego, Diana, que tengas buena tarde.


    ―Igualmente―respondió Diana.


    ―Pero, mami, espera aún no le he presentado a la tía Rita y, Rita seguro que no viene a mi graduación.


    Rita se acercó a su sobrino, era consciente de la incomodidad de aquel momento para su hermana, pues, era conocedora de lo que representaba la tutora de su sobrino para Maribel.


    ―Hola, soy la tía de Marcos―se presentó sonriente, acariciándole la cabeza a su sobrino.


    ―Un placer―respondió Diana.


    ―Marcos, ¿vamos? Has de ponerme al día con tus conocimientos sobre los dinosaurios―dijo, tomando de la mano a su sonriente sobrino.


    Maribel se disponía a seguir a sus hijos y hermana cuando escuchó su nombre de boca de Diana, parándose y girándose hacia ella.


    ―Lo siento, de verdad, yo no sabía…


    ―Diana, no tienes que disculparte conmigo. Sé perfectamente que no sabías nada. No sé qué demonios pasó por su cabeza, pero jugó con las dos.


    ―Te juro que ya no hay nada entre los dos―le confesó casi en un susurro, percatándose que la madre de Paula las observaba atenta.


    ―Entre nosotros tampoco, ya sabes que estamos en pleno divorcio. Diana, siento no haber aparecido por aquí durante un tiempo, pero está siendo muy duro para mí―confesó, dándose cuenta de los ojos que las miraban. ―.  Lo sabe, ya te dije que te vio y, también lo vio a él. Espero que su sensatez supere a su necesidad de cotilleo.


    ―Me voy del colegio.


    ― ¿Cómo que te vas del colegio? ―preguntó, haciéndole gestos a su hermana para que se adelantasen. ―. Diana, no tienes que irte. No lo hagas.


    ―Necesito hacerlo, Maribel. Para mí tampoco está siendo nada fácil tener que ver a …


    ―Sergio―susurró Maribel tragando saliva, recibiendo un movimiento de cabeza como respuesta. ―. Estás enamorada de él, lo entiendo, a pesar de todo yo sigo enamorada.


    ―Vuelve con él.


    ― ¿Volverías tú con él?


    ―No, ya no creería en sus palabras. Me mintió…


    ―Pues, imagina como me siento yo. No puedo Diana, lo que habíamos construido en las últimas dos décadas, se ha venido abajo. No, no te sientas culpable―dijo, agarrándola de las manos al ver la sombra de culpa en su mirada. ―. Es culpa suya, Diana, no lo olvides nunca. Él se encargó de destruir lo que teníamos. Si se había enamorado de ti, tenía que haber hablado conmigo. Ahora la ha jodido y no nos tiene a ninguna de las dos.


    ―Ojalá, esto fuera solo una de tus historias y, todo se arreglara…


    ―Ni siquiera en una novela esto tiene arreglo―dijo con una sincera sonrisa―. Me he de ir, me esperan. Nos vemos la próxima semana que ya estaré yo con los niños, por llamarlos niños. 


    ―Nadie diría que tienes unos hijos tan mayores―respondió, devolviéndole la sonrisa a Maribel―. No me pongas de mala en una de tus novelas.


    ―No sé si Karen Lovecraft volverá a escribir, por el momento, la inspiración la ha abandonado.


    ―Espero que en breve vuelvan las musas.


    ―Y yo.
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    IVÁN


    ¿Cómo va la semana? Unos pajaritos me han dicho que esta tarde te han visto en el cole. 


     


    Maribel sonrió al leer el mensaje al imaginar a las dos pelirrojas cotilleándole a su padre el haberla visto aquella misma tarde en el colegio.


    MARIBEL


    Ja ja ja…Así que ahora tienes espías. Sí, estuve con mi hermana para que viera a los niños. Ahora ya estamos en Cullera, el viernes la dejo a ella en el aeropuerto y ya me quedo en Valencia.


    IVÁN


    ¿Y Karen Lovecraft? ¿Ha vuelto la inspiración?


    MARIBEL


    Karen Lovecraft está de vacaciones, tras más de diez años de producción continua, se ha dado a la fuga.


    IVÁN


    Seguro que un café la haría volver, ja ja ja ja…


    MARIBEL


    Un café, ja ja ja ja… ¡¡¡Un café!!!


     


    ―¡¡¡Café!!! ―exclamó en alto, sobresaltando a sus padres y a su hermana, que la observaba mensajearse, imaginando con quien hablaba.


    ― ¿Café a estas horas? ―preguntó su padre―. ¿No te desvelarás?


    ―No, no quiero café―rio Maribel―. No hablo de ese café―sonrió a su padre que no entendía de qué café hablaba su hija.


    ― ¿A dónde vas? ―preguntó su madre al verla levantarse del sofá como una exhalación.


    ― ¡A por mi libreta! ¡Café! ―exclamó, riendo mientras rebuscaba en su bolso. 


    ―Pero, ¿quieres o no quieres café? ―insistió Antonio.


    ―Olvídalo, papá, yo no quiero café. ¡Karen Lovecraft ha vuelto!


    ―Cariño, Karen Lovecraft eres tú―dijo su madre.


    ―Sí, lo sé.


    ―Curioso que Karen Lovecraft haya regresado de golpe, mientras Maribel se mensajeaba―Con cara de burla comentó su hermana.


    ―No inventes, Rita―respondió sonriente.


    ―No, no invento. Solo digo que es curioso y, que debería haber hecho la apuesta.


    ―Estoy completamente perdido, no me enteraba de nada cuando hablaban en clave a los quince años y, ahora tampoco―confesó Antonio sin poder evitar lucir una sonrisa de oreja a oreja.


    ―Papá, no hagas caso de Rita. Tanto coffeeshop debe estar afectándole al cerebro―enseñándole la lengua a su hermana respondió.


    ― ¿Rita, tú vas a los coffeeshops esos? ―preguntó su madre.


    ―No…Bueno, alguna vez he estado por conocerlos, pero no le hagas caso a tu hija, que trata de desviar la conversación. ¿A dónde vas? ¿Estás huyendo? ―preguntó con sorna Rita, escuchando de nuevo el móvil de su hermana


    ―Afuera, he de escribir―dijo saliendo sonriente, llevando consigo su libreta y un bolígrafo mientras leía el recién llegado mensaje.


    IVÁN


    ¿¿¿¡¡¡Un café!!!???


    MARIBEL


    Recuérdale a Karen Lovecraft que te dedique la novela, acabas de devolverle la inspiración. 


    IVÁN


    Vaya, ¡todo un honor! ¿Y cómo lo he hecho?


    MARIBEL


    Todo a su debido momento, ahora te dejo que las musas han regresado. ¡¡¡Gracias!!! Estoy en deuda contigo.


    IVÁN


    Mmm…Me aprovecharé de eso, ¡no lo dudes! Ja ja ja… Disfruta con las musas… Suena mal, ja ja ja ja…


    MARIBEL


    Jajajajaja… 
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    Maribel abrazó con fuerza a su hermana, sabía que en un par de meses la volvería a ver. En agosto, como cada verano, pasaría parte de sus vacaciones en Valencia y, volverían a disfrutar de largas veladas nocturnas. De charlas y confesiones bajo la luz de la luna, más ahora que ambas volvían a estar desparejadas y se contaban sus penas de amor.


    ―Me ha encantado pasar contigo esta semana.


    ―Y a mí, no lo dudes hermanita―sin soltarse de los brazos de su hermana contestó Rita―. Ahora solo espero que te des cuenta, que ese amigo tuyo, te ha devuelto mucho más que la inspiración.


    ―No, Rita, olvídate de eso.


    ―Me voy con las ganas de conocerlo. ¿Crees que eso será posible en agosto?


    ― ¿Para qué lo quieres conocer? ―preguntó Maribel empujando a su hermana ligeramente―. Ya te he dicho que no hay nada ni va a haberlo.


    ―Solo me pica la curiosidad.


    ―Anda, anda―dijo entre risas Maribel―. Te dejo que he de ir a por tu sobrino al colegio y, primero he de pasar por mi piso a recoger algo de ropa y mi portátil.


    ―Huye, Maribel, pero tu risa me dice mucho más de lo que tú cuentas―comentó Rita―. ¡Quítate esa alianza de una vez! Pasa la página y cambia de capítulo, con Sergio no se ha acaba el mundo y, lo sabes…―dijo, volviendo a abrazar y besar a su hermana. ―. Nos vemos en nada.


    ―Mantenme informada de tu relación con Helga.


    ―Así lo haré, aunque no sé si será capaz de perdonarme. Igual no debí confesar mi error, pero no sirvo para mentir.


    ―Lo sé, ya verás que todo se soluciona.
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    Las voces de Carlota y Davinia se escuchaban en el descansillo de la escalera. Iván no pudo disimular la sonrisa provocada al escuchar las voces de sus hijas, a las que añoraba irremediablemente en la quincena que estaban con su madre. A pesar de haber vivido aquella situación desde el principio de su paternidad, no dejaba de ser igual de dura la separación quincenal.  Iván abrió la entrecerrada puerta y entró dejándola abierta tras su paso, saludando a la chica que estaba en recepción, a la cual no conocía, debía haber comenzado en las últimas dos semanas.


    ―Hola―saludó Lucía al salir de su despacho acompañada por las pelirrojas que la ponían al día de sus aventuras, mientras Sira terminaba de atender a un cliente.


    ―Hola―Con una sonrisa, mientras las gemelas se abalanzaban sobre de él, devolvió el saludo.


    ―Niñas, os importa quedaros un momento con Asun, mientras hablo con vuestro padre un minutito―dijo Lucía, pillando por sorpresa a Iván.


    ― ¿Vuelves a tener secretitos con papá? ―preguntó con una pícara sonrisa Davinia.


    ―No imaginéis lo que no es―Las recriminó con la mirada, sin borrar la sonrisa. ―. ¿Asun, te importa que se queden contigo un momento? Sira terminará en seguida, y yo solo necesito un par de minutos.


    ―No, claro que no―respondió Asun.


    Iván siguió a Lucía, sin terminar de entender a qué se debía aquella necesidad de hablar con él; temiendo que se debiera a algún cambio en la estabilidad emocional de la madre de sus hijas.


    ―Lu, dime que no se trata de Sira, por favor.


    ―No, no se trata de ella―sonriente respondió Lucía


    ― ¿Entonces?


    ―Solo quería saber si te habían dado mi mensaje.


    Las carcajadas de Iván no tardaron en dejarse oír en el despacho, contagiando con su risa a Lucía, quien no necesitaba una contestación para saber que no solo lo había recibido, sino que lo había entendido.


    ―Me alegro. Maribel me encanta.


    ―Haber vivido con las pelirrojas te ha debido afectar al cerebro. Entre Maribel y yo no hay nada.


    ―No habrá nada, pero tú…


    ―Sí, pero no hay nada y, no sé yo sí alguna vez lo habrá―confesó Iván―. Ya ves, no seré Ariza, pero no sé si no habrá sido peor…


    ―En breve firmará los papeles del divorcio, así que no hay ningún problema.


    ―No es cuestión de papeles, Lu, ella sigue enamorada de su marido.


    ―Tú dale tiempo, yo sé lo que vi entre vosotros la noche que cenamos juntos.


    ― ¿Qué viste? ―se interesó Iván, sintiendo un ligero y a la vez intenso cosquilleo en su interior.


    ―Magia…


    ― ¿Magia? ―preguntó Iván sin disimular una sonrisa.


    ―Sí, no me mires así, hablo en serio. Y no solo lo percibí yo, Nando, sin ir más lejos, también lo notó. Y ya sabes que los escritores se fijan en esos detalles, aunque no lo detecten en ellos mismos. 


    ―Te creeré, aunque no sé yo. 


    ―Ya verás que el destino os une.


    ― ¿El destino? ―rio Iván―. El destino, más bien nos desune, hace casi un mes que no nos vemos.


    ―Fíate de mí.


    ―Muy bien, me fiaré de ti―dijo, abrazándola.


    ―Me alegro de tenerte de vuelta en mi vida.


    ―Y yo.
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    ―Nos vemos el miércoles, campeón, pasaré por el colegio a buscarte.


    ― ¿Podremos merendar con mamá?


    ―Pues, no lo sé―respondió Sergio, observando a Maribel que bajaba las gradas tras despedirse de la pareja con la que hablaba. ―. Igual, mamá aprovecha para trabajar.


    ―Jopetis, es que vosotros me prometisteis que podríamos hacer cosas juntos.


    ―Marcos, ahora mismo estamos juntos.


    ―Sí, pero no te vas a quedar a comer con nosotros.


    ―Marcos es que…―se calló y, salió corriendo hacia Maribel, que acababa de tropezar y caerse bajando las gradas.


    ― ¡Mamá! ―gritó Marcos al ver a su madre en el suelo, llamando la atención de los presentes que enseguida corrieron junto a ellos.


    ― ¿Estás bien? ―Claramente preocupado, preguntó Sergio al llegar junto a ella, dándole la mano para que pudiera levantarse.


    ―Me duele, me duele el tobillo izquierdo―Con cara de dolor respondió intentando levantarse sosteniéndose en Sergio.


    ―Vamos, te llevo a urgencias. Ese tobillo tiene mala pinta.


    ― ¿Estás bien? ―se escuchó decir una y otra vez a los padres que se acercaban a ellos.


    ―Creo que he debido de hacerme un esguince. No sé cómo se me enredaron los pies.


    Un atemorizado Sami llegó corriendo al grupo que se arremolinaba alrededor de sus padres y hermano pequeño, no estaba seguro de lo que había sucedido a su madre y, su cara era una evidente muestra de ello.


    ― ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?


    ―No pasa nada de verdad, solo me he tropezado y caído. Seguro que el lunes ya estoy corriendo.


    ―No estoy yo muy seguro de eso―respondió Sergio, viendo como el tobillo estaba cada vez más hinchado.


     


    No se equivocaba en su diagnóstico. Tres horas después Maribel salía de urgencias sentada en silla de ruedas con la pierna vendada con un tensoplast, que le cubría hasta la rodilla, y teniendo que guardar reposo durante dos semanas. Poco había faltado para ser una rotura en vez de un esguince, teniendo que permanecer inmovilizada si quería que el pie se quedara bien. 


    ― ¿Marcos y Sami? ―preguntó nada más ver a Sergio.


    ―Los he dejado en casa, le dije a Helena que pidiera comida, que nosotros tardaríamos en llegar.


    ―Siento haberte fastidiado el sábado.


    ―No digas tonterías. Voy a buscar el coche―dijo al enfermero.


    ―Lo esperaremos junto a la puerta―respondió el enfermero.


    Ayudada por Sergio, Maribel se acomodó en el asiento de atrás del coche, Sergio había quitado la silla de Marcos para que ella pudiera ir con la pierna estirada.


    ―Digas lo que digas, te pongas como te pongas, te advierto que me quedaré en casa. Tú no puedes moverte, no puedes hacerte cargo de Marcos, así que me instalaré en tu despacho estas dos semanas.


    ―Sergio…


    ―Ni se te ocurra decirme que no. Tú no puedes moverte, así que te quedarás tranquilita en la cama, trabajando desde allí y yo me haré cargo de todo.


    ―Pero…


    ―No hay <<pero>> que valga.
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    Era evidente, no podía ir y venir cada día de casa al colegio y, del colegio a casa para llevar a Marcos. El médico se lo había advertido, debía guardar reposo absoluto para tener una pronta y satisfactoria recuperación, así que, a pesar de no gustarle la idea de compartir casa con Sergio en las siguientes semanas, sabía que no tenía otra opción.


    ― ¿Necesitas algo? ―preguntó solícito Sergio antes de irse con Marcos al colegio.


    ―No, gracias.


    ―Ahora pasaré a recoger las muletas y te las traigo, pero no aproveches luego para estar moviéndote. 


    ― ¡Qué no! 


    ―Maribel, mira que nos conocemos, te levantas lo justo o me traeré el trabajo a casa.


    ― ¡No seas idiota! No necesito una niñera las veinticuatro horas del día.


    ―Más te vale comportarte―sonrió Sergio, acercándose y besándole en la cabeza. ―. Vuelvo enseguida, ¿quieres algo de la calle?


    ―No, de verdad que no. Anda, ve a llevar a Marcos―dijo, viendo la cabeza de su hijo asomar por la puerta antes de entrar corriendo en la habitación para abrazarla y besarla.
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    Padre e hijas entraron corriendo en el colegio, la música comenzaba a sonar cuando atravesaban el patio como una exhalación. Iván abrazó y besó a sus hijas, sin embargo, su pensamiento le pertenecía a otra mujer, a una a la que hacía semanas no veía y deseaba ver con todas sus fuerzas. Con un ojo puesto en las pelirrojas cabelleras de las gemelas, que destacaban en medio del tropel de niños que entraban en el colegio, y el otro perdido al otro lado del patio, Iván intentaba visualizar sin éxito a Maribel. <<Ha debido hacérsele tarde también, el lunes a todos se nos pegan las sábanas>>, pensaba sonriente, borrando su sonrisa de golpe al descubrir a Marcos, pero verlo abrazado a un hombre y no a Maribel. <<No entiendo nada, se supone que es la quincena de Maribel, quedamos de vernos hoy aquí. ¿Qué habrá pasado?>>, se preguntaba sin apartar la mirada de Sergio.


    Iván no era el único que observaba a Sergio, Diana tampoco podía evitar mirarlo, estaba sorprendida por verlo allí; la misma Maribel le había dicho que ella llevaría y recogería a Marcos aquella semana. << ¿Le habrá pasado algo a Maribel o le habrá dado una nueva oportunidad a Sergio?>>, pensaba, intentando mantener la sonrisa para saludar a sus alumnos. <<Está claro que yo solo he sido un error en su vida, ya ni siquiera me mira…>>, reflexionaba. Sin entender muy bien el desdoblamiento de sentimientos que se debatían en su interior.


    ―Sergio, Sergio…


    Sergio se giró al escuchar la voz de Lidia, que cargaba con un par de muletas.


    ―Hola―saludó Sergio, anulando el movimiento de acercamiento para besar a la mejor amiga de Maribel y, exmujer de uno de sus mejores amigos, al notar el rechazo de ella.


    ―Lo siento, pero yo no tengo la diplomacia de Maribel. ¿Cómo está? ―preguntó, haciéndole entrega de las muletas.


    ―Aburrida de estar en la cama, aunque desde el sábado no para de escribir.


    ―Eso es buena señal. Lo de aburrida es normal, Maribel solo se sienta para escribir, siempre ha sido muy activa.


    ―Lo sé.


    ―Intentaré pasarme esta tarde por allí, pero cuando alguno de vosotros estéis en casa para que no se levante.


    ― ¿Quién recogerá a Marcos? ¿Tú?


    ―No, vendrá Helena…


    ―Muy bien, los buscaré e iré con ellos.


     


    << ¿Muletas? ¿Serán para Maribel y, por eso no ha venido ella? No, porque no tiene sentido que las coja… ¿Cómo se llamaba?>>, pensaba, saliendo del colegio al tiempo que buscaba su móvil en la bandolera.


     


    IVÁN


    ¿Y mi café? ¿Por qué las mujeres siempre me dan calabazas? ¡Debe ser mi sino!


    Pocos segundos tardó en recibir contestación:


    MARIBEL


    Lo siento, ojitos azules, olvidé por completo avisarte que no iba. No puedes ni imaginar lo que me ha pasado.


    IVÁN


    Déjame adivinar. Estás inmovilizada, pensando en mí, te caíste y rompiste una pierna…


     


    Iván se paró a un lado de la calle, las prisas de la mañana se habían desvanecido por completo, solo le importaba qué le había sucedido a Maribel. Con la mirada clavada en la pantalla, veía el letrerito de <<escribiendo>>, pero no esperó la respuesta.


    ―Así que pensando en mí te has caído―rio al escuchar la voz de Maribel al otro lado del teléfono.


    ―Ja ja ja… ¡Presuntuoso! ¡No me seas vanidoso! ―contestó riendo, sin ser consciente del estremecimiento que su risa provocaba en su interlocutor. ―. Eso sí, salvo en lo de pensar en ti, ja ja ja, casi lo has clavado.


    ―Y yo haciéndome ilusiones―bromeó Iván. ―. ¿Qué te ha pasado? ¿Cómo estás?


    ―Ja ja ja…Pues que estoy idiota, el sábado tropecé, caí y la maravillosa consecuencia es un esguince. Me han vendado la pierna hasta la rodilla, he de tenerla inmovilizada las próximas semanas. ¿Cómo lo sabías? ¿Te lo ha dicho la cotilla de Lidia?


    ―No, imaginé que algo no iba bien al ver a Marcos con el padre y…


    ― ¿Has hablado con Sergio? ―Sorprendida preguntó.


    ―No―respondió con una sonrisa―, lo vi con Lidia y también vi unas muletas. Até cabos y no erré mucho en mi deducción.


    ―No, no te equivocaste.


    ―Entonces nada de vernos en estos días.


    ―No, me temo que no.


    ―Una pena…


    ―Sí, una pena…


    ―Bueno, supongo que, si ya he esperado un mes, podré esperar medio mes más para ese café.


    ―Uff…Ni me nombres estas dos semanas que no sé si aguantaré.


    ― ¿Cómo te las estás arreglando? Si me necesitas solo has de avisarme.


    ―Gracias, Iván―respondió gratamente sorprendida por su ofrecimiento―, pero Sergio se quedará en casa estas dos semanas y, él se hará cargo de todo.


    ―Bien por él―contestó, sintiendo un pinchazo en el estómago.


    ―Justo está llegando, acabo de oír la puerta.


    ―Bueno, te dejo―intervino serio―. Ya te llamaré o enviaré mensaje para saber cómo vas. Si estuvieras sola iría a visitarte, pero…


    ―No te preocupes, tú envíame algún mensajito que prometo contestar.


    ―Así lo haré. Un beso.


    ―Otro para ti.


    Maribel soltó el móvil sobre la cama junto al portátil, que había vuelto a convertirse en parte de su cuerpo, encontrándose con Sergio junto a la puerta que la observaba desde allí.


    ―Me alegra verte sonreír―comentó sin imaginar el motivo de su sonrisa. ―. Aquí tienes las muletas, pero, ya sabes, no te levantes más que para ir al baño.


    ― ¡Qué sí!


    ―Lidia me ha dicho que vendrá a verte esta tarde a la salida del colegio―dijo, mirándola fijamente―. He de irme, me quedaría, pero el trabajo me espera.


    ―Vete, ya has hecho más que suficiente―respondió con una sincera sonrisa.


    ―Intentaré venir pronto.


    ―Sergio, no estás obligado a nada…


    ―Aún no hay nada firmado, así que de algún modo sí lo estoy―la interrumpió ―, para la comida no puedo estar, pero tienes todo preparado, solo has de darle un golpe de microondas. No estés mucho tiempo de pie y, no recojas la cocina…


    ―Sergio, solo es un esguince.


    ―Casi ha sido una rotura, no te lo puedes tomar a la ligera o a la larga lo pagarás con creces―explicó, sentándose en la cama junto a ella. ―. Cuando venga me enteraré si me has hecho caso. De no ser así, te aseguro que cojo unos días y me quedo en casa para controlarte. ¿Entendido? ―preguntó, apuntándola con el dedo.


    ― ¡Qué sí! ―sonrió Maribel―. Anda, vete a trabajar, yo ejercitaré mis dedos.


    ―Los dedos vale, los pies ni se te ocurra.


    ― ¡Qué sí!


    ― ¡Más te vale! ―exclamó antes de dejarle un beso en la frente.


      [image: ][image: ][image: ]


     


    ―Mamá―gritando, entró en la habitación Marcos, abalanzándose sobre la cama junto a su madre. ―. ¡Te voy a echar de menos! ―abrazándose a su madre con una sonrisa de oreja a oreja, que demostraba la ilusión y el nerviosismo producidos por aquella primera salida sin sus padres.


    ―Pásatelo muy bien, disfruta con tus amigos y obedece a Diana y, a los monitores de la granja escuela―abrazada a su hijo con un nudo en la garganta, producto de aquella separación, dijo Maribel bajo la atenta mirada de Sergio.


    ―Marcos, tenemos que irnos.


    Marcos se fundió en un nuevo abrazo y beso con su madre antes de levantarse y salir al galope de la habitación. Momento que aprovechó Sergio para acercarse a Maribel.


    ―Te llamo desde que se vaya el autobús. No llores―dijo tomando su barbilla entre sus manos―. No es la primera vez que pasamos por aquí.


    ―Lo sé―respondió, secándose las lágrimas―, pero ya no me acordaba. ¿Lleva todo en la mochila?


    ― ¿Lo dudas?


    ―No―Con un atisbo de sonrisa contestó―. Es que me siento tan inútil y no poder ir a despedirlo me mata.


    ―Mañana, si has sido buena podemos ir los dos a buscarle. ¿Te apetece? ―dijo, secándole las lágrimas.


    ―Bien sabes que sí.


    ―Te llamo desde que se vaya―respondió, besándola en la frente.


    ― ¡Papá, estoy esperando por ti! ―se quejó desde la puerta de la habitación Marcos.


     


    Ya no sabía cómo colocarse, le dolía la espalda de estar todo el rato en la cama, había intentado trabajar en su despacho, pero no podía estar con la pierna flexionada todo el rato y, no era nada cómodo estar con la pierna estirada bajo la mesa. Así que los últimos días habían transcurrido entre la cama y el sofá, afortunadamente las musas la volvían a acompañar y las horas no pasaban tan lentas. Todo lo contrario, a pesar de encontrarse en clausura, los días se le estaban pasando rápidos mientras aquella nueva historia evolucionaba de manera vertiginosa.


    ―Hola―desde la puerta la saludó Sergio.


    ―Hola.


    ― ¿Qué tal el día? ―preguntó, aflojándose la corbata y sentándose a su lado.


    ―Aquí, creo que el culo se me está quedando cuadrado―sonrió al tiempo que guardaba el documento de la novela para prestarle toda su atención. ―. Y con la cabeza del revés de tanto mensajito en el WhatsApp de madres. Puedo asegurarte, que he estado a punto de apagar el móvil ―comentó, fijándose en la cara de cansado de Sergio, que se había dejado caer en la cama. ―. Casi me he llegado a sentir mala madre por no estar tan obsesionada como algunas.


    ―Déjame adivinar, ¿tal vez como la <<mamá de Paulita>>?


    ―No sé por qué lo dices―rio Maribel viendo la cara de Sergio.


    ―No soporto a esa mujer, de verdad, dudo que exista alguien más cotilla en toda la faz de la tierra. Por cierto, esta semana le di el dinero para el regalo de… Diana. ―dijo tras una pausa.


    ―Bien―respondió Maribel ―. ¿Qué tal tu día?


    ―Agotador, puedo asegurarte que me metía en la cama y no me levantaba en un par de días.


    ― ¿Y eso? ¿Un mal día?


    ―Digamos que sí.


    ―Lo siento―respondió de corazón―. Ya es viernes, así que mañana no has de madrugar, por la cena no te preocupes, yo puedo levantarme y preparar algo.


    ― ¡De eso nada! Tú no vas a preparar nada. Ya me encargo yo, además, estamos solos. Sami se queda en casa de David y Helena se supone que se ha ido a estudiar a tu piso. Ahora se llama estudiar―refunfuñó Sergio.


    Maribel soltó una carcajada al ver la cara de Sergio.


    ―Yo también decía a mis padres que me iba a estudiar―respondió Maribel.


    ― ¡Muy mal! ¡Entonces la niña sale a la madre!


    ―Eh, ¿he de recordarte que lo hacía para estar contigo? ―comentó sin parar de reír―. Anda, dúchate y descansa, te lo has ganado a pulso, esta semana te he cargado de trabajo.


    ―No seas tonta, tú no me has cargado de trabajo.


    ―En parte sí.


    ―No digas tonterías, la que se ha ido a estudiar―dijo con cierto retintín en su tono de voz―, ha recogido a Marcos todas las tardes. Yo solo lo he llevado por la mañana.


    ―Pero te has encargado de todo lo demás, me has dejado la comida preparada cada día, de hacer cena y, encima has estado durmiendo en el sofá sin poder estirar las piernas. ¿Crees que no sé que te viene pequeño? 


    ―Tampoco es para tanto.


    ―Para un día no, pero llevas desde el sábado durmiendo en el sofá. Yo debería estar durmiendo allí. 


    ―No, tú te quedas en la cama.


    ―Sergio, es absurdo, yo puedo dormir perfectamente allí.


    ―He dicho que no. Voy a darme una ducha antes de preparar la cena.


    ― ¿Me dejarás levantarme y cenar con vosotros?


    ―Será conmigo. ¿Recuerdas que nos han dejado solos? 


     


    El silencio era audible en toda la casa, Maribel se levantó de la cama y ayudada de las muletas salió de la habitación, era extraño recorrer la casa en aquel silencio abrumador. Durante unos largos segundos se paró junto a la puerta del vacío dormitorio de Marcos. 


    ― ¿Qué haces ahí parada? ―la recriminó Sergio que salía de la cocina a abrirle la puerta al repartidor de pizzas.


    ―Nada, se me hace raro no escuchar a Marcos.


    ―Ve a sentarte a la cocina.


    ―Sergio, tampoco pasa nada. Solo es un esguince, necesito moverme. Llevo toda la semana encerrada en casa, apenas me he movido y no estoy apoyando el pie, así que no seas peor que mi madre. ―respondió sonriente mientras caminaba rumbo a la cocina. 


     La mesa estaba preparada, Sergio había abierto una botella de vino, que se oxigenaba en medio de la mesa junto a un par de copas vacías. Maribel se sentó, dejando caer las muletas junto a ella, y apoyando la pierna en el taburete dispuesto para ella por Sergio.


    ―Hacía tiempo que no se respiraba este silencio en esta casa―dejando la pizza sobre la mesa, dijo Sergio―. ¿Quieres plato?


    ― ¿Para qué? ―preguntó sirviendo el vino.


    ―Por momentos como este―alzando su copa brindó Sergio, chocando su copa con la de ella.


    El tiempo parecía haber dado marcha atrás en aquella cocina, borrando de un plumazo las últimas semanas, el último par de meses, devolviéndoles la compenetración existente entre ellos desde el minuto uno de conocerse. Las risas y las confidencias fueron las invitadas de honor a disfrutar con ellos de aquella improvisada cena para dos, alargada durante un par de horas que pasaron sin darse cuenta.


    ―Uff…Necesito poner la pierna en alto, ya no aguanto más.


    ―Lógico. Has aprovechado, me has emborrachado para que no te mandara a la cama y, desde hace un buen rato no usas el taburete. ¿Crees que no me había dado cuenta?


    ― ¿Qué te he emborrachado? ―preguntó soltando una carcajada Maribel ―. ¡Serás mentiroso! —exclamó, levantándose―. Más bien, al contrario. Anda, deja la mesa así y vamos a la cama.


    ―Tú a la cama, yo al sofá.


    ―Ven a la cama―dijo Maribel mirándolo a los ojos―, es lo suficiente grande para los dos.


    ―Por unos segundos creí que me habías perdonado―confesó Sergio, clavando su oscura mirada en la de ella. ―. Mejor me quedo en el sofá, no me responsabilizo de mis actos.


    ―Sergio, ven a la cama―repitió Maribel, estirando su mano hasta alcanzar la de Sergio―. Ven a la cama― volvió a decir antes de emprender el camino a la habitación.


    A oscuras, seguida por Sergio, recorrió el pasillo hasta entrar en el dormitorio, únicamente iluminado por la tenue luz de la luna. Los ojos de Maribel se cruzaron con los de Afrodita, que se bajó de la cama al ver entrar a su dueña seguida por Sergio. La gata no necesitaba más información para saber que aquella noche no compartiría cama con Maribel, así que sigilosa salió del dormitorio rumbo a la cama de Marcos. 


    Los brazos de Sergio rodearon la cintura de Maribel, lentamente sus dedos fueron haciéndola girar, con cuidado de no hacerla tropezar, hasta encontrarse con su mirada. Sergio apoyó su frente sobre la de ella, cerrando los ojos durante unos breves segundos en los que aspiró el aroma de su pelo, sus dedos subían por la espalda de ella hasta colarse en medio de su melena.


    ―Maribel…―musitó antes de perderse en su boca―. No puedes ni imaginar cuánto te he echado de menos y, cómo deseaba este momento―Sergio bajó con sus labios lentamente por su cuello al tiempo que sus dedos se colaban por debajo de su camiseta.


    Maribel soltó las muletas, sin importarle el ruido ocasionado al caer sobre la tarima de madera, ni los probables arañazos que pudiera ocasionar. ¿Cuántas veces le había dicho a Marcos que no dejara caer sus juguetes para evitar raspones en la madera? Y, sin embargo, en aquellos momentos, poco le importaba el cuidado de la madera. Las manos de Sergio recorriendo con sabia destreza su excitado cuerpo, así como sus ardientes, a la par que húmedos besos bajando por su cuello, la habían hecho perder el control sobre sí misma. 


    Ella le deseaba, él la deseaba, ambos deseaban aquel momento. A lo largo de la noche habían llegado a pensar que aquel encuentro llegaría, claros indicios señalaban, cual letrero luminoso, que iban encaminados a aquel reencuentro; eso sí, sin tener muy claro en que desembocaría al volver a salir el sol. 


    Sergio tenía claro lo que quería, su sueño no era otro que poder llamar a Juan y, pedirle parar el cada vez más cercano divorcio. Maribel, por unos momentos, tenía la impresión de haber dado marcha atrás, de haberse quedado con los buenos momentos y haber formateado el error cometido por su marido un par de meses atrás.


    ―Maribel…―Sergio repetía incansable entre beso y beso, sintiendo erizarse la piel de su cuerpo bajo sus caricias. ―. Te quiero…


    Los brazos de Maribel subieron sobre su cabeza, permitiéndole a Sergio quitarle la camiseta. Tras verse liberada de ella, procedió a hacer lo mismo con la de Sergio al tiempo que con sumo cuidado él la dejaba caer sobre la cama para poder despojarla de los holgados pantalones antes de quitarse los propios.


    ―Te quiero…―repitió nuevamente junto a su oído Sergio, antes de volver a comenzar el recorrido por su cuerpo, mirándola fijamente al tiempo que sus dedos conseguían desprenderse del sugerente sujetador.


    El luminoso parpadeo de su móvil, así como el tintineante soniquete de aviso de un mensaje se coló entre los guturales sonidos de la banda sonora de la habitación, como si de las mágicas palabras del mejor de los magos se trataran, la entrada de un segundo mensaje contuvo el gemido de placer provocado con el paso de la lengua de Sergio por sus pechos.


    Aquel aviso de un mensaje entrando en el móvil se coló entre el sonido de los besos, como si de una señal de alerta se tratara. La entrada de un segundo mensaje hizo a Maribel separarse de Sergio. De pronto a su mente llegaron los recuerdos, el dolor, la rabia, los llantos, la incomprensión…


    ―Maribel…―dijo siendo consciente que acababa de perderla y, esta vez era definitivo.


    ―Lo siento, Sergio, me dejé llevar, pero no puedo.


    ―Pero…estábamos bien…Creí…


    ―Sergio, ahora mismo la imagen de Diana ha vuelto a mi mente. Lo siento, por unos instantes todo se había desvanecido de mi cerebro, pero no puedo…Lo siento. 


    ―No lo entiendo, a ti te apetece tanto como a mí. No puedes negármelo. 


    ―No, no puedo―respondió Maribel―, pero mañana se rompería el encanto. Mañana todo se desvanecerá cuando vayamos a buscar a Marcos y la vea a ella, aunque ya no tengáis nada, su sombra siempre estará entre nosotros dos.


    ―Cariño, de verdad, yo…


    ―Sergio, lo siento. Todo esto ha sido culpa mía, me dejé llevar. Las últimas horas han sido maravillosas, pero no podemos vivir en una burbuja. No podemos obviar lo que ha pasado. Yo no puedo olvidar, sí, podría engañarme a mí misma por unos momentos, pero no quiero echártelo en cara a la primera discusión que tengamos. Y tú…


    ―Yo te quiero―interrumpió, acariciándole las ardientes mejillas, bajando sus dedos por su barbilla, su cuello, su pecho hasta alcanzar sus erectos pezones donde sus manos fueron retenidas y separadas por las de ella.


    ―No te digo que no me quieras, pero debieras plantearte el porqué de todo. 


    ―Maribel…Por favor, deja eso atrás.


    ― ¡No puedo Sergio! ―dijo alzando la voz, pero sin perder la intimidad del momento―. ¿Crees que mi cuerpo no me pide a gritos estar contigo? ¿Crees que no lo deseo? Sería absurdo que lo negara, pero mi cerebro me grita un <<no>> claro y rotundo, porque terminaría por hacerme daño a mí misma. Sergio, ¿te has planteado por qué?


    ―Porque fui un gilipollas y me dejé llevar.


    ―Eso la primera vez, pero… ¿Por qué volviste a verla? ¿Por qué le dijiste que lo nuestro se había acabado e intentaste iniciar una relación con ella? ¿Te has tan siquiera planteado que algo debe ir mal entre nosotros para haber llegado a eso?


    Maribel estiró sus brazos hasta alcanzar su camiseta, su mano izquierda se encontró con la de Sergio que la retuvo por unos instantes, suplicante, confundido por el discurso de Maribel. Los ojos de ambos se centraron en el mismo detalle, ninguno de los dos se había despojado de la alianza. Aterrorizado, tragándose sus propias lágrimas, Sergio vio como Maribel se desprendió de la suya, depositándosela en la palma de la mano.


    ―Quiero que te la quedes―dijo, cerrándole el puño de la mano donde se la había dejado―. No voy a lanzarla por el váter, me niego a joder veinte años de recuerdos.


    ―Pero… —titubeó—. Sí, acabas con lo nuestro.


    ―No es lo mismo y lo sabes. Sergio―Con una inusitada calma, sintiéndose liberada por primera vez de la angustia, que la había acompañado día, tarde y noche en los últimos meses. ―, nunca dejaré de quererte. No puedo, has sido demasiado importante para mí. Ahora mismo no recuerdo un momento de mi vida en el que no estuvieras, pero se acabó y, lo peor es que estoy convencida que para ti se había acabado mucho antes. De no se así, dudo que hubiera pasado todo esto. 


    ― ¿Qué haces? ―preguntó al verla intentar levantarse.


    ―Me quedaré en el sofá para que tú puedas dormir cómodo.


    ― ¡No digas tonterías! Tú te quedas en la cama, yo me iré al sofá y así expiaré mis pecados―dijo con un atisbo de sonrisa antes de besarla con dulzura en los labios, que minutos atrás se abrían para darle paso a su lengua. ―, aunque primero he de darme una ducha, alguien me ha enviado directo al infierno.


    ―Lo siento―sonrió Maribel―, ese alguien también se cavó su propia tumba, es humana.


    ―Lo sé―respondió, levantándose de la cama―. ¿A dónde vas?


    ―Necesito beber agua.


    ―Quédate ahí, ya has tenido bastante movimiento por hoy. Yo te traigo el agua―dijo al tiempo que se vestía.


    ―Sergio, igual deberías dejar de cuidarme. No estoy inválida, puedo hacer cosas por mí misma.


    ―Ni me repliques. No vayas a creer que te has librado de mí, aquí me tendrás hasta que el médico te quite el vendaje y, te dé el alta.


    ―Sergio, ¿de verdad crees que es buena idea?


    ― ¿No está todo aclarado entre nosotros? Igual es raro, más de uno no lo entenderá, pero aquí me quedaré, igual una noche de esta te levantas sonámbula y te cuelas en mi cama.


    ―Eso solo sería sexo, no implicaría nada más.


    ―A veces un buen descafeinado no viene mal.


    ― ¿Un buen descafeinado? ―preguntó sin poder evitar la risa al haberse acordado de otra persona. ―. ¿De verdad te conformarías con un descafeinado? Sergio, ahora sí que no te entiendo, ¿eso es lo que quieres? ¿Vas a cambiar el aroma, el cuerpo, el sabor de un buen café por un soso descafeinado? 


    ―No tiene por qué ser soso―respondió Sergio, sin entender muy bien cómo se habían metido en aquella conversación sobre cafés.


    ―No, pero no dejaría de ser un café sin esencia. ¿Acaso no preferirías disfrutar de un largo y cremoso cappuccino?


    ―Maribel, ¿de qué estamos hablando? ¿Hablamos de café o de sexo? Me estoy perdiendo con tus metáforas y, ya sabes que lo mío es el espresso si hablamos de café―dijo sonriente y apuntándola con el dedo―, y me voy antes de volverme a perder. ¿A dónde vas?


    ―A prepararme un cappuccino, de pronto me ha apetecido.


    ―Te lo preparo yo.


    ―No―respondió tajante―, de verdad, yo puedo.


    Media hora después regresaba a su cama. Afrodita, que volvía a estar acurrucada en ella, levantó la mirada al verla entrar en la habitación, regresando a su placentero sueño al ver que lo hacía sola. Maribel se sentó en la cama, dejando las muletas apoyadas en la mesita de noche, fijándose en el móvil y recordando que no había visto los mensajes recibidos. Cogió el móvil antes de acostarse, sonriendo al ver el remitente:


     


    IVÁN


    Buenas noches, siento haber estado desaparecido en todo el día y no haberte preguntado cómo sigues, pero ha sido un día de locos.


    ¿Cómo va esa novela? ¿Me contarás algo sobre ella cuando me invites a ese <<café>> que me debes, queridísima Morena Mía?


     


    Maribel no pudo contener las carcajadas al leer el entrecomillado café.


     


    IVÁN


    Veo que llegué tarde, estarás en brazos de Morfeo. Jodido Morfeo, consigue colarse en todas las camas sin ser echado a patadas mientras otros hemos de mendigar para conseguir un delicioso cappuccino. Besos de buenas noches.


     


    No podía parar de reír leyendo los mensajes, resultándole curioso que justo fueran sus mensajes, los que encendieran la luz de alerta en su cerebro, haciéndola dar marcha atrás con Sergio. Era tarde, imaginaba que no vería su mensaje hasta el día siguiente, pero no podía dejar de contestarle.


    MARIBEL


    Te equivocas, no andaba en brazos de Morfeo, aunque ahora seguro que tú sí que lo estás. 


    Maribel se quedó mirando la pantalla, volviendo a escribir otro mensaje.


    MARIBEL


    Por cierto, gracias por haber activado mi alerta interior y evitar que cayera en la tentación de un <<descafeinado>>. Dulces sueños. Un beso.


     


    No se lo podía creer, al recibir la respuesta de Iván.


     


    IVÁN


    Muy buenas noches, ¿qué haces despierta a estas horas? Bueno, me alegro que no estés con Morfeo. ¿Caer por un <<descafeinado>>? Si no hablamos de café sino usamos metáforas cafeteriles, je je je, me alegro. Si hablamos única y exclusivamente de café, he de decir en su favor que hay algunos muy buenos, ja ja ja ja, aunque no sea lo mío…


    MARIBEL


    Ja ja ja… ¿Y el té?


    IVÁN


    Morena Mía, ¿de qué hablamos exactamente ahora? ¿Del té de las cinco o de otra cosa?


    MARIBEL


    Ja ja ja ja…La verdad, no tengo ni idea, estar encerrada y en la cama todo el día me está afectando al cerebro.


    IVÁN


    Encerrada y en la cama. ¡No me hagas esto! ¡La imaginación es muy traicionera!


    MARIBEL


    Ja ja ja ja…No seas idiota. No me derrumbes tu mito.


    IVÁN


    Ja ja ja ja... ¿Mi mito? ¿Puedo saber cuál es ese mito? Ja ja ja ja.


    MARIBEL


    Galante, caballeroso, bebedor de cappuccinos…ja ja ja…No me hagas caso. Bueno, Ojitos Azules, es hora de dormir. Un beso.


    IVÁN


    Yo ya lo hacía, Morena Mía, pero ha sido un placer hablar contigo. Un beso.


    MARIBEL


    Siento haberte despertado.


    IVÁN


    Puedes hacerlo cuando te apetezca. Un beso.


    MARIBEL


    Un beso.


    IVÁN


    ¿La próxima semana también estarás de reposo?


    MARIBEL


    Sí, dos semanas. Al lunes siguiente me ve el médico.


    IVÁN


    Las clases habrán acabado.


    MARIBEL


    Lo sé.


    IVÁN


    Y estaré fuera por trabajo, sabes que voy a necesitar más de un cappuccino, ¿verdad?


    MARIBEL


    Ja ja ja ja…Creo que a este paso más bien te invitaré a granizado de café o un buen café del tiempo.


    IVÁN


    Con sus cubitos de hielo y un chorrito de limón…


    MARIBEL


    Jajaja…Esta es la conversación más absurda que jamás haya mantenido, pero tú y tus cafés me han dado algo…


    IVÁN


    ¿Sí? ¿Qué te hemos dado?


    MARIBEL


    Que mi agente no me mate y yo tenga una novela bastante avanzada.


    IVÁN


    Ooh… ¡Quiero más información! ¡Me la he ganado!


    MARIBEL


    No, no, no. Todo a su debido momento. Ahora a dormir. Un beso.


    IVÁN


    ¿Dormir? ¿De verdad crees que ahora puedo dormir con tanto café?


    MARIBEL


    Ja ja ja…Inténtalo. Un beso.


    IVÁN


    Dos para ti, Morena Mía.
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    Aún no había abierto los ojos, pero su imagen le asaltó a la cabeza, una sonrisa afloró en el rostro de Iván recordando la conversación de la noche anterior. Momentos como aquel le hacían pensar que no todo estaba perdido, que existía una posibilidad de lograr entrar en el corazón de Maribel. 


    ―Maribel―murmuró, estirando el brazo hasta alcanzar el Smartphone que descansaba sobre la mesilla de noche.


    IVÁN


    Buenos días, espero que hayas descansado. Un beso.


     


    Iván dejó caer el móvil sobre la cama, quedándose en ella, disfrutando del silencio, aún respirado en la casa. Poco tardarían las gemelas en despertar e invadir su cama, raro era que no lo hubiesen hecho ya.  Desprevenido, aunque siempre recibía contestación por parte de Maribel, sin embargo, aquella inmediata respuesta lo pillaba por sorpresa.


     


    MARIBEL


    Buenos días, madrugador, ¿esto lo has hecho para vengarte de mí por haberte despertado anoche? Un beso.


    IVÁN


    Ja ja ja… ¡Nooo! No soy tan mala persona, ja ja ja. Espero no haberte despertado. Te llevaría el <<café>>, pero…


    MARIBEL


    Ja ja ja ja…Sería un detalle por tu parte, pero ahora mismo voy a levantarme que estoy hasta las narices de estar en la cama.


    IVÁN


    Morena Mía, no haga usted locuras, no vaya a ser que se le vaya a fastidiar más el pie.


    MARIBEL


    Ja ja ja ja…Juro que ahora mismo me pondría a saltar, correr, bailar.


    IVÁN


    ¡Ni se te ocurra! Cuando estés buena, quiero decir recuperada, que lo otro ya lo estás, ja ja ja…Te acompaño a saltar y a correr si quieres.


    MARIBEL


    Ja ja ja ja… ¿A bailar no?


    IVÁN


    Va a ser que no.


    Un más que sorprendido Iván vio el nombre de Maribel aparecer en grande en la pantalla del móvil, aquella llamada sí que no se la esperaba.


    ― ¡Vaya decepción! Así que acabo de encontrar uno de tus fallos ocultos―bromeó Maribel al otro lado de la línea sin darle tiempo a Iván a saludar. ―. Sabía yo que algún fallo tenías. Tanta perfección era imposible.


    La risa de Iván no tardó en escucharse, conteniéndose para no soltar una carcajada y no despertar a las gemelas, que parecían seguir plácidamente dormidas.


    ―Eh, si ahora no saber bailar va a restar puntos para poder disfrutar de ese cappuccino, desde que se levanten mis loquillas les pido clase particulares.


    Una divertida Maribel, a quien le escapaba de su comprensión haber realizado aquella llamada, se sumó a sus risas.


    ―Ya les preguntaré a Davinia y Carlota si has sido buen alumno y, claro deberé comprobarlo por mí misma, no vaya a ser que pequen de hijas ejemplares y mientan a tu favor.


    ―Trato hecho―rio, sintiendo un cosquilleo por aquella inusitada y temprana conversación―. Ahora no te vayas a echar para atrás, recuerda que estás en deuda conmigo, a ese café―dijo incidiendo en la última palabra― que me debes desde hace ya más de un mes. ¡Santa paciencia la mía! ―exclamó deleitándose con la risa de Maribel―. No te rías, hablo en serio―anotó sin poder evitar una risa floja―. Ya sabes café y baile, una deuda es una deuda.


    ―No, no te confundas. Yo no te debo ningún baile, tú tienes que demostrarme que sabes bailar, eso es lo que he dicho. Ahora no tergiverses mis palabras.


    ―Digo yo que alguna recompensa he de tener―replicó Iván, sintiendo un dulce e intenso cosquilleo al escuchar la risa de Maribel. ―. Mira que tienes una risa bonita, me gustó desde el primer día que la oí―dijo, escuchando como se hacía el silencio entre ellos durante unos segundos. ―. Así que quiero una recompensa.


    ― ¿Y qué quieres de recompensa? ―se interesó Maribel.


    ―Uff… ¿Me dejas elegir? ¿De verdad puedo elegir lo que quiera?


    ―Tampoco te vayas a pasar. No me vayas a pedir un café vienés en el hotel Sacher, ni un expreso en Roma o, un café jamaicano en medio de una playa de Jamaica―bromeó Maribel, sabiendo que acababa de abrir una puerta, que ella no quería abrir.


    ―Bueno, nos quedaremos en España―respondió Iván―, por el momento―puntualizó tras una breve pausa, viendo a Carlota y Davinia observarlo desde la puerta de su habitación.


    ―Nada, ya me contarás cuál será tu recompensa si y, solo si, me demuestras que te lo has ganado.


    ―Ahora mismo me pongo manos a la obra, aquí tengo ya a mis profesoras invadiendo mi cama. Por ahí estás muy tranquilita, ¿no? ¿Sigue durmiendo el paleontólogo?


    ―Está en la granja-escuela, llega esta tarde―explicó Maribel que se sentía la mar de a gusto hablando con Iván―. Iván, te dejo disfrutar de tus pelirrojas, yo voy a poner en marcha la cafetera antes que Helena y Sergio se levanten y, no me dejen hacerlo a mí.


    ―Cuídate, no hagas tonterías.


    ― ¡Solo voy a preparar la cafetera! De verdad, me están haciendo sentir inútil y solo es un esguince.


    ―Lo que tú quieras, pero cuidado.


    ―Sí, lo prometo.


    ―Muy bien, así me gusta―sonrió Iván percatándose de las curiosas miradas de sus hijas, que asistían atentas a su conversación.


    ― ¡Buen fin de semana! Un beso para las pelirrojas.


    ― ¿Y para mí?


    ―Otro para ti.


    ―Ah, bueno, ya pensaba que el mensajero se quedaba sin nada.


    ―Mira que eres tonto. Hala, buen fin de semana. Un beso.


    ―Mo…—se calló bajo la atenta y perspicaz mirada de sus hijas—. Una cosa…


    ―Dime…―respondió sin poder evitar una sonrisa.


    ―Para mí, con dos de azúcar―dijo escuchando las risas de Maribel al otro lado del teléfono. ―. Cuídate, ya te preguntaré a la noche cómo sigues. Un beso.


    Iván dejó el móvil sobre la mesilla de noche antes de abrazar a sus hijas y reclamar sus besos de buenos días.


    ― ¿Con quién hablabas, papi? ―preguntó con mirada pilla Davinia.


    ― ¿Para qué le preguntas, Davinia? ¿De verdad no sabes con quién hablaba papá? 


    ―No, estoy segura que hablaba con la madre de Marcos, pero quería que lo confirmara―dijo sorprendiendo a Iván, que no estaba seguro de mencionar el nombre de Maribel en presencia de sus hijas.


    ― ¿Y por qué estás tan segura de eso?


    ― ¡Papá, está claro! ―riendo exclamó Davinia, mientras Carlota afirmaba con la cabeza―. Cuando hablas con ella tus ojos brillan como lo hacían cuando hablabas con Lu. ¡No nos puedes engañar!


    ― ¿Qué? ―Un más que sorprendido Iván rio, al tiempo que hacía cosquillas a sus hijas. ―. Sois unas brujillas entremetidas.


    ―Lo que tú quieras, pero los ojos te hacen estrellitas cuando hablas con la madre de Marcos―intervino Carlota―, y bueno cuando la ves―dijo, poniéndose de pie en la cama, dando un par de vueltas y dejándose caer sin soltar su iluminado cojín. 


    ― ¿Papi, te has enamorado de Maribel? ―preguntó Davinia sin disimular la picardía en su mirada.


    ― ¿Qué? 


    ―Papá, no disimules.  ¿Crees que no nos damos cuenta? A ver que esto ya lo hablamos con mamá y con Lu―dijo Carlota―. ¿No creerás que ellas no se han dado cuenta?


    ―Pero…Pero…Esto es lo que me faltaba por oír. Ahora resulta que la madre de mis hijas, mi exnovia y las mocosas de mis hijas hablan sobre mi supuesta vida amorosa a mis espaldas.


    ― ¡No somos mocosas! ―se quejaron las dos.


    ―Hala, a desayunar―dijo en un intento de cambiar el tema de conversación levantándose de la cama.


    ―Papá, no entiendo por qué te pones así. A nosotras nos gusta Maribel y sabemos que se ha descasado―explicó Carlota.


    ―Divorciado―corrigió Davinia.


    ―Se acabó―alucinando con aquella conversación dijo Iván―. Voy a preparar el desayuno.


    —Papi, no te vayas, aún no nos has dicho qué te tenemos que enseñar—Con una amplia sonrisa dijo Davinia.


    —¡Sois lo peor! –se quejó riendo Iván, al tiempo que se levantaba.


    —Pero, papi, ¿en qué te tenemos que ayudar? –insistió Carlota.


    —A bailar—terminó por decir Iván, enseñándole la lengua a sus hijas y saliendo de su habitación.


    —¡Hecho! —gritaron las gemelas poniéndose en pie de un salto.
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    ― ¿Puedo saber qué haces de pie? ―fingiendo enfado preguntó Helena al entrar en la cocina y encontrarse con su madre preparando el desayuno.


    ―Necesito moverme y… Se ponga tu padre, como se ponga, esta tarde iré con él a buscar a Marcos. Yo necesito caminar un poco o, me va a dar algo―dijo, besando a su hija―. ¿Estudiasteis mucho anoche?


    ―Sí―respondió, percatándose de la mirada de su madre―. ¿Por qué me miras así? ¡Mamá! ―se quejó Helena ruborizándose―. ¡Estábamos estudiando en serio!


    ―Vale, vale, no he dicho nada―sonrió Maribel, soltando una de las muletas para poder coger las tazas para el desayuno―. ¿Tostadas?


    ―Sí, por favor―respondió, sentándose a la mesa tras un fallido intento de ayudar a su madre―. Mamá, no ha pasado nada entre nosotros. Yo no he podido.


    Maribel iba de un lado a otro a la pata coja, apoyándose en una única muleta, escuchando a su hija en silencio.


    ―Cuando me dejaste las llaves, me puse muy nerviosa, me dio vergüenza pensar que tú y papá sabíais qué estaba haciendo.


    Maribel sonrió, sintiendo una infinita ternura por su hija al escucharla hablar, y haciéndole un gesto con la mirada a Sergio, que la recriminaba desde la puerta, para que no entrase.


    ―Sé que es ridículo, que debería aprovechar la oportunidad de tener un lugar para…para…―se calló durante unos largos segundos, a pesar de la infinita confianza, que tenía con su madre, había temas que se le hacían difíciles de tratar.


    ―Cariño, ya te dije que esto no es una carrera. Tranquila, todo llegará a su debido momento.


    ―Sí, dentro de veinte años―dijo Sergio, que ya no podía seguir callado, entrando y sorprendiendo por la espalda a su hija, antes de besarla en la cabeza. ―. No tengas prisa.


    ― ¡Papá! ―exclamó con claro nerviosismo Helena, pero sin poder disimular una sonrisa. ―. ¿Sabes que dentro de veinte años seré mayor de lo que es mamá ahora?


    ―Buena edad, mira a tu madre. Bueno, no la tomes como ejemplo que sigue siendo igual de desobediente―bromeó Sergio―. Mírala de pie, con una sola muleta y recorriendo a saltos la cocina, como si no estuviéramos nosotros.


    ―Ya ves, cariño, tu padre seguirá siendo tu padre y, te seguirá viendo como su pequeña a pesar de los años―respondió con una sonrisa Maribel―. Ni se te ocurra servir el café―levantando la muleta de manera amenazante dijo Maribel―. Siéntate con tu niñita. Hoy les preparo yo el desayuno por haber hecho mi trabajo esta semana. ¡Ni rechistes o me veré obligada a usarla! ―Con una amplia sonrisa replicó Maribel al ver las intenciones de Sergio.
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    El silencio de la casa desapareció de golpe nada más entrar Marcos por la puerta, si de normal, su voz se colaba por cada uno de los rincones, aquella tarde llegaba con un sinfín de aventuras que contar. Aquella había sido su primera experiencia fuera de su casa, la noche pasada en casa de su tía Lidia, como él la llamaba, no le valía porque era casi como estar en su propia casa. Aquella noche fuera de casa, compartiendo habitación con cinco compañeros, acostados en literas metidos en sus sacos y compartiendo charlas iluminándose con las linternas, hasta que Diana y los monitores de la granja-escuela mandaron guardar silencio y dormir, se había convertido en la mayor de las aventuras vivida hasta el momento. Sin la menor de las dudas, aquella había sido una vivencia única e irrepetible, que recordaría toda su vida.


    Sami, Helena, Sergio y Maribel asistían atentos a todas sus explicaciones, sin poder evitar sonreír al ver los grandilocuentes movimientos que acompañaban a sus palabras, a su ya de por sí expresiva mirada. 


    ― ¡Diana es la mejor seño del mundo! Nos ha contado un montón de historias―dijo sin ser consciente del dolor que su madre sentía al escuchar aquel nombre. ―. ¡Si alguna vez es mamá será mega chula! ―exclamó sin darse cuenta como sus padres se miraban y, hablaban sin necesidad de dirigirse una sola palabra. ―. Mami, no te pongas celosa, no va a ser mejor que tú, pero casi tan guay como tú. ―terminó de decir abrazándose del cuello de su madre.


    —Gracias, cariño, lo que es imposible sería tener un hijo mejor que tú. 


    —¡Eeeh! —Al unísono se quejaron con una sonrisa Helena y Sami.


    —No seáis celosillos, vosotros también estáis incluidos—sonrió Maribel abriendo los brazos para ampliar el abrazo a sus tres hijos.


    —Genial, del pobre padre nadie se acuerda.


    —Papi, tú también eres mega genial—dijo Marcos corriendo a abrazar a su padre.


    Aquella noche el sueño visitó pronto a Marcos, demasiadas emociones vividas en las últimas cuarenta y ocho horas, había insinuado su deseo de ver una película en compañía de sus padres y hermanos, pero no hizo más que sentarse en el sofá y caer en el más profundo y reconfortante de los sueños.


    —¿No sales esta noche? —preguntó Maribel a Helena, que se levantaba del sofá sin levantar la vista de la pantalla de su móvil.


    —No, tengo que terminar un trabajo.


    —¿Todo bien? —se interesó. Algo la alertaba de la existencia de problemas en el paraíso.


    —Sí—respondió Helena sin mucha convicción.


    —Vale, si tú lo dices, yo no tengo por qué ponerlo en duda, pero ya sabes dónde estoy.


    Helena pasó su mirada de su hermano a su madre y, sin decir nada salió del salón, cruzándose con su padre, que ya había dejado a Marcos en su cama.


    —¿Qué le pasa? —preguntó, sentándose en el sofá.


    —No lo sé, pero algo me dice que el amor entra en juego.


    —El amor es una mierda—intervino Sami sorprendiendo a sus padres.


    —Eso no es así, Sami—replicó Maribel—. A veces duele, pero no es una mierda.


    —¿Y eso lo dices tú, que te estás divorciando de papá? —preguntó con clara ironía en la voz. —. Porque os estáis divorciando, ¿no? 


    —Sí, claro, pero una cosa no quita la otra.


    —¿Y entonces, lo de estos días qué ha sido?


    Sergio estaba callado, sabía que aquella pregunta no era solo para la que seguía siendo su mujer, sino los involucraba a ambos; pero no tenía ni fuerzas, ni ganas de explicar a su hijo, que tras su primordial intención de no dejar sola a Maribel mientras no recuperase su total movilidad, había nacido la vaga e infructuosa esperanza de recuperarla.


    —Lo de estos días no ha sido nada, ¿algo te ha dicho que papá y yo estemos juntos? —preguntó, mirando al padre y al hijo.


    —Papá está en casa, ¿no?


    —Porque tu madre está como está y, no podía hacerse cargo de vosotros—intervino Sergio—, más bien de Marcos. Tú y tu hermana ya sois independientes.


    —Las parejas normales no se hablan cuando se separan.


    —¿Las parejas normales? ¿Te parece mal ser civilizados y mantener una relación cordial por respeto a lo que hubo entre nosotros y, especialmente, por vosotros?


    —No sé, me hacía ilusión pensar…—se calló sin terminar de hablar.


    —Sami, lo siento, me hubiese gustado que nada hubiera cambiado, pero ya sabes que eso no es posible. Eres lo suficiente adulto para entenderlo.


    —Sí, entiendo perfectamente que papá—dijo, mirando con rencor al padre—la jodió. Cosa que no entiendo, mis amigos consideran que tengo una madre cañón y, mi padre es tan gilipollas de ponerle los cuernos. Ya estaría buena la que te follaste.


    —¡Sami! —gritó Maribel con ojos de incredulidad, estirando su mano para calmar a Sergio, cuya mirada era una mezcla de dolor y enfado por las palabras de su hijo.


    —Sí, la jodí bien jodida, pero no tienes ningún derecho a hablarme de esa manera, ya te lo dije y vuelvo a repetir, esto es entre tu madre y yo. Y ahora vete a tu habitación.


    —No quiero, ni siquiera estás en tu quincena, así que no puedes darme órdenes.


    —¿De qué vas, Samuel? —indignado preguntó Sergio, viendo imposibilitado su intento de levantarse porque Maribel lo retenía, agarrándolo por la muñeca.  —. ¡A tu cuarto! Mientras vivas en casa acatarás nuestras órdenes.


    —Te recuerdo que esta ya no es tu casa, sino la de mis hermanos y mía—Con aire chulesco replicó Sami, sintiéndose victorioso por escasos segundos.


    —Samuel, vete a tu habitación, cuando recapacites sobre todo lo que has dicho hablaremos—Seca, con serio rostro, dijo Maribel señalándole la puerta a su hijo con un movimiento de cabeza.


    Rezongando se levantó de su asiento.


    —Deja el móvil aquí—dijo Sergio.


    —¡Es mío!


    —Ahora mismo eso poco me importa.


    —Genial, tú te follas a saber a quién, rompes nuestra familia y yo pago las consecuencias. ¡Qué te jodan!


    Como alma que lleva al diablo Sergio se levantó del sofá, zafándose de la mano de Maribel, y abofeteando por primera y última vez en su vida a su hijo. Con los ojos rayados en lágrimas Sami corrió a su habitación, dando un sonoro portazo al entrar en ella. Un visible temblor se apoderaba de Sergio por acabar de pegar a su hijo. Poco tardó en aparecer Helena, la discusión entre sus padres y su hermano se oía desde su habitación, y el portazo de su hermano la hizo levantarse de la silla y salir a ver qué pasaba.


    —¿Qué ha pasado? —observando las suaves pero visibles convulsiones de su padre, preguntó en un intento de comprender lo sucedido.


    Maribel miró a su hija, diciéndole con la mirada que la dejara a solas con Sergio. Helena no necesitó palabras para entenderla, se acercó a su padre, lo besó en la frente y salió en silencio hacia a su habitación. 


    Sentía que debía hacer algo, apoyándose en una de las muletas se levantó del sofá y acercó a Sergio, que seguía de pie en medio del salón.


    —Ya está, Sergio, se le pasará. Ya sabes cómo es el pronto de Sami, sabes que está en esa edad que todo lo replica, no se lo tengas en cuenta. Tu hijo te adora y lo sabes.


    —Le he pegado…He pegado a mi hijo.


    —Sergio, sabes que no estoy de acuerdo con usar la violencia, pero entiendo perfectamente tu reacción. Te aseguro que le ha dolido más en el orgullo que en la cara y, sin lugar a dudas, te ha dolido más a ti que a él. Hablaré con él—Maribel acarició la enrojecida cara de Sergio, secando las lágrimas que corrían por sus mejillas. 


    —Creía que ya todo estaba hablado.


    —Sergio, esto es más duro para ellos que para nosotros. Nosotros intentamos allanarle el terreno a Marcos y, desde el principio Sami ha dado señales de ser el más jodido por la situación. Marcos, mientras nos tenga a los dos, lo sabrá llevar. Helena es mayor y entiende perfectamente que esto podía suceder, pero Sami está en una edad complicada. El mundo tiene la culpa de todo lo que le sucede y, por ende, nosotros; antes era yo la mala, pero tú le contaste lo ocurrido y…—se calló unos segundos.—. Él necesita un culpable…


    —Lo siento, Maribel, de verdad que lo siento—respondió, rompiendo a llorar para sorpresa de ella—. Vi el dolor en tus ojos cuando Marcos la nombró, lo siento, de verdad que lo siento. Merezco que mi hijo me vea como un gilipollas, porque eso es lo que soy. Perdóname, por favor—suplicó antes de intentar besarla.


    —Sergio, sabes perfectamente que no es cuestión de perdón y ya esto está hablado. No vuelvas a insistir en lo mismo o, no me quedará más remedio que alejarme de ti, aunque Marcos no pueda tenernos a los dos. Creo que lo mejor es que te vayas a tu casa, ya me las arreglaré yo.


    —No, no pienso dejarte así.


    —Sergio—Maribel lo miró a los ojos, obligándola a mantenerle la mirada. —, es lo mejor. Esta situación no te está haciendo ningún bien, estás haciéndote una idea errónea de nuestra relación. Yo misma me sentí confundida anoche, pero has podido comprobar lo que siento con la sola mención de su nombre. Sergio, de verdad, te estoy agradecida por lo que has hecho por mí, pero por la salud mental de todos has de irte a tu casa.


    —Pero…


    —Sergio, por favor, te prometo que hablaré con Sami, pero vete, entiende que es lo mejor.
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    Maribel llamó a la puerta de Sami, no recibió ninguna respuesta, tras unos breves segundos abrió, entrando en la oscura habitación de Sami, que estaba tumbado en su cama con los auriculares puestos.


    —No me habíais dicho que me viniera a mi cuarto, ¿qué haces aquí ahora? —se quejó sin poder disimular los hipidos de su llanto.


    —Sami, vengo en son de paz—dijo Maribel entrando en la habitación y, entrecerrando la puerta con ayuda de una de las muletas—. ¿Te importa si me siento en tu cama? Creo que hoy he estado de pie más de lo que debía y comienza a molestarme el tobillo.


    Sami se hizo a un lado con la clara intención de hacer un hueco a su madre.


    —Sami—comenzó a hablar Maribel tras acomodarse junto a su hijo. —, no creo que tu padre se merezca tus palabras.


    —¿Y yo sí me merezco la bofetada? ¡Me ha pegado! —se quejó enrabietado, dándole la espalda a su madre.


    —Sami, ¿eres consciente de todo lo que le has dicho? Entiendo que estés enfadado con él por lo ocurrido, aunque no lo parezca yo lo estoy. Tu padre ha sido el único hombre del que he estado enamorada, mi primer amor, el hombre que me ha dado a las tres personas más importantes en mi vida—explicó, acariciándole la cabeza a su hijo—. ¿Crees que no le he dicho de todo? Sami, puedo ser muy diplomática, pero te juro que hay momentos en los que pierdo la compostura; como te ha pasado a ti hace unos momentos, pero mi enfado con tu padre queda entre él y yo. Ya te lo expliqué hace unas semanas, tu padre no te ha fallado a ti y a tus hermanos sino a mí, no tienes derecho a tratarlo así. 


    —Pero…—intentó interrumpirla, girándose hacia ella.


    —Sami, no hay ningún <<pero>>—sin dejarle tiempo a replicar dijo Maribel—. Escúchame, sé que igual el haber compartido casa estos días os ha podido confundir. Si tu padre ha estado en casa es por ayudarme, nada ha cambiado entre nosotros. Miento, tu padre ha intentado convencerme para no seguir adelante con los trámites de divorcio, pero no puedo Sami—se sinceró, viendo a su hijo sentarse en la cama. —. Lo siento, pero no puedo.


    —Pero, mamá, ¿por qué?


    —Lo siento, Sami, no puedo. Me hubiese gustado, pero yo no puedo quitarme de la cabeza lo ocurrido y así no podría vivir. 


    —¿Sigues enamorada de él?


    —Cariño, ¿crees que uno se enamora y desenamora en un abrir y cerrar de ojos?


    —¿Y no crees que podrías perdonarlo?


    —No, Sami, lo siento. No puedo. No es cuestión de perdón, creo habértelo dicho, sino de lograr olvidar y, de la misma manera que nunca podré olvidar lo importante que ha sido en mi vida, tampoco podré olvidar su traición. Lo siento, cariño, pero sabes que esto no os afectará a vosotros, ya has podido ver que siempre nos tendréis a los dos para lo bueno y para lo malo—explicó, notando los brazos de su hijo rodeándola por la cintura.—. Y ahora cuéntame qué había pasado para tu salida de tono, ¿ha pasado algo con Marta, me equivoco?


    El silencio de Sami le dio a Maribel la respuesta, que ya conocía de antemano.


    —¿Qué ha pasado? ¿Te ha dado calabazas? ¿Le has dicho a Marta que te gusta?


    —¡Nooo! ¿Cómo le voy a decir que me gusta? ¿Estás loca?


    —Es lo que se hace cuando te gusta una persona, ¿cómo quieres que lo sepa entonces? 


    —No, ni le he dicho nada, ni se lo voy a decir. 


    —¿Por qué? —preguntó, besándole en la frente—. Cariño, si no se lo dices, no lo sabrá. A las mujeres nos gusta que nos digan las cosas claras, no nos vale con miraditas.


    —Porque ella pasa de mí, ayer estaba besándose en el patio con el imbécil de…de…


    —Vaya, lo siento, así que por eso has pagado los platos rotos con tu padre—lo interrumpió Maribel.


    —Bueno…


    —Sami, papá se va a ir a su casa, ve a hablar con él antes de que se marche, por favor.


    —¿Por qué se va a marchar?


    —Es lo mejor, esta situación nos estaba confundiendo a todos.


    —Jo, a mí me gustaba tenerlos a los dos en casa.


    —Sami…


    —Lo sé, mamá, supongo que terminaré por acostumbrarme. ¿Papá sigue con esa mujer?


    —Sami, esa pregunta no es para mí sino para tu padre.
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    —Marcos, Marcos…—corearon a dúo las gemelas, nada más verlo entrar en el colegio de la mano de su hermana.


    Marcos les dedicó la mejor de sus sonrisas y tiró de Helena para acercarse junto a las pelirrojas e Iván, que saludó a los recién llegados nada más tenerlos a su lado.


    —¡Hola! —dijeron a la voz de uno los tres, riéndose por su coincidencia al hablar.


    —¡Eres igualita a tu madre! —exclamó admirada Davinia—. Papá, ¿verdad que es igual que Maribel?


    —Sí, sí que se parece a Maribel.


    —Eres igual de guapa que tu madre, seguro que tienes muchos novios—comentó Davinia haciendo reír a Helena.


    —Gracias—respondió con una amplia sonrisa Helena.


    —¿Cómo está vuestra madre? —preguntó Iván a Helena, mientras sus hijas escuchaban atentas a Marcos contarles su estancia en la granja-escuela.


    —Mejor, aburrida de estar en casa, intentando desobedecer las órdenes del médico—respondió, clavando su mirada en la de Iván, con la impresión de que aquel hombre de increíbles ojos azules tenía un interés, más allá de la salud, por su madre. —. Espero que el médico le dé el alta el próximo viernes o terminará por volverse loca. Creo que nunca había visto a mi madre quieta durante tanto tiempo—explicó, viendo sonreír a Iván. 


    —Ya imagino—sonrió Iván—. Dale saludos de mi parte y si se porta mal le das un tirón de orejas por mí.


    —Vale, así lo haré—respondió risueña—. La música—dijo al comenzar a escucharse la música de entrada.—. Encantada de conocerte.


    —Igualmente—respondió Iván.


    —Marcos, vamos que ya está sonando la música.


     


    Helena cazó en el aire el beso, que su hermano pequeño le lanzaba desde la puerta, pegándoselo sonriente en la mejilla y lanzándole otro de vuelta a Marcos, que imitó el teatral movimiento de su hermana. Sonriente y con una idea dando vueltas en la cabeza salió del centro, tropezándose con Iván al ir despistada pensando justo en lo que había visto en sus ojos.


    —Perdona, iba despistada.


    —No pasa nada. No dejes de saludar a tu madre.


    —Así lo haré cuando llegue a casa, ahora me voy para la universidad.


    —Uff… A estas alturas estarás en plenos exámenes.


    —Sí—contestó con un resoplido.


    —Suerte, aunque estoy seguro que no la necesitas.


    —Gracias—respondió con una sonrisa, acelerando el paso y despidiéndose al ver, para su sorpresa, a Roberto esperándola en la esquina. —. Hola—seria saludó al llegar junto a él—, ¿qué haces aquí?


    —Sabía que venías a traer a tu hermano, y quería pedirte perdón por mi comportamiento del viernes. Lo siento, fui un gilipollas—dijo, acariciándole las mejillas.


    —Me llamaste infantil, inmadura, niñata y peor aún…


    —Calientapollas—la interrumpió—. Lo sé y, lo siento, llevo todo el fin de semana dándole vueltas a la cabeza, queriendo pedirte perdón por mi comportamiento. Lo siento, no sé qué me pasó por la cabeza—explicó en baja voz, mientras grupos de padres a la carrera pasaban junto a ellos, dejándolos atrás.


    —¿Sabes cómo me sentí? 


    —Lo imagino, te repito que lo siento. Te juro que podemos esperar todo el tiempo que tú quieras, entiendo perfectamente tu enfado. Cuando me dijiste de vernos para estudiar en casa de tu madre me hice una idea errónea, ¿me perdonas?


    —No lo sé. No sé si quiero estar con alguien que piensa esas cosas de mí.


    —Sabes que yo no pienso eso de ti.


    —Peor aún si dices una cosa y piensas otra—respondió, poniéndose en marcha. —. Lo siento, pero ahora mismo necesito pensar y me preocupa mucho más mis exámenes que estar dándole vueltas a esto.


    —Pero Helena…


    —Roberto, ahora no, por favor…


    —¿Vas a castigarme por estar enamorado de ti y desearte? Sí, dije cosas que no debería haber dicho, lo sé y asumo—dijo, interceptándole el paso.


    —Roberto, déjame, tengo prisa—contestó, haciéndole a un lado para seguir su marcha, deteniéndose de golpe al escuchar gritar su nombre.


    —¡Te quiero! He sido un completo gilipollas, pero porque te quiero—dijo a voz en grito, llamando la atención de los transeúntes que sonrieron al escuchar su declaración. —. ¡Helena, te quiero!


    El corazón le latía más rápido de lo normal, quería mantenerse seria, pero era incapaz, Helena frenó su paso y se giró.


    —¡Te quiero! —volvió a gritar Roberto.


    —Dale una oportunidad—comentó una señora al pasar por su lado.


    —Te quiero—repitió de nuevo junto a ella Roberto. —. ¿Vas a perdonarme o he de seguir implorando? —preguntó con una sonrisa, sintiendo su acelerado corazón. —. Te quiero, te quiero…


    —No hace falta que me lo repitas, me ha quedado claro a mí y a medio Valencia. ¿Sabes que igual más de una persona conoce a mis padres?


    —Bueno, pues que les digan que estoy enamorado de su hija, me da igual—respondió sonriente—y, si quieren también pueden decirle que fui un gilipollas por decir cosas que no creo. ¿Me perdonas?


    —Todo sea por no estar pasando más vergüenza pública—contestó con una dulce sonrisa Helena antes de besarlo.


    —Mmm…Te he echado de menos este fin de semana, ¿por qué no contestabas a mis mensajes?


    —Porque estaba enfadada—contestó antes de volver a besarlo—. ¿Sabes lo mal que me sentí?


    —Lo siento, de verdad, se acabaron las prisas. El ritmo lo marcas tú—dijo, volviéndola a besar.


    —Hala, vamos o se nos hará tarde—dijo, cruzando sus dedos con los de él y tirando de él para que se pusiera en marcha—. Por cierto, ¿cómo sabías que traía a Marcos? —preguntó, frenando en seco.


    —Como no contestabas a mis mensajes, ni atendías mis llamadas me atreví a pasar por tu casa y me lo dijo tu madre.


    —¿Has pasado por mi casa? 


    —Sí, tú debías bajar en un ascensor y yo subir en el otro. Tu madre me dijo que acababais de iros hacía nada.


    —Mi madre—sonrió, apretándole la mano—, así que has hablado con mi madre.


    —Sí, he conocido a Karen Lovecraft.


    —Ja ja ja…Bueno, a Maribel—dijo, soltándose de Roberto para rebuscar en su bandolera.


    —¿Qué haces?


    —Quiero decirle que el enano está en el cole y darle un recadito—respondió sonriente recordando el mensaje de Iván—, aunque ahora que caigo, no me dio su nombre.


    —¿Quién?


    —Ahora te explico.


    HELENA


    El paleontólogo en el colegio. Ya voy camino a la universidad. Me han dado saluditos para ti. No hagas locuras en mi ausencia. Besitos.


    —Creo que mi madre tiene un admirador—comentó Helena caminando junto a Roberto.


    —Tu madre tiene muchos admiradores.


    —No hablo de Karen Lovecraft, hablo de mi madre, de Maribel—dijo sonriente, sintiendo la entrada de un mensaje—y, no hablo de ese tipo de admiradores.


    —Ah, ¿te extrañas? Tu madre es muy guapa.


    —Lo sé—respondió, leyendo el mensaje—y no, no me extraña.


    MARIBEL


    ¿Quién me manda saludos? No me lo digas, has conocido a la mamá de Paulita. ¿Has visto a Roberto? ¿Nada qué contar? Besitos.


    —Ja, la mamá de Paulita—rio Helena, contestándole a su madre.


    HELENA


    No, lo cierto es que no me ha dado su nombre, pero tiene los ojos azules más impresionantes que jamás haya visto y, dos pelirrojas muy simpáticas por hijas. Sí, estoy con él. ¿Y tú, no tienes nada qué contar? Je je je…Ya hablamos luego o se me hará tarde. Besitos.
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    —¿Te gusta? —insistió Helena tras la larga charla con su madre mientras comían tranquilamente las dos.


    —¡No! —se apresuró a contestar Maribel—. A ver, no puedo negar que es atractivo, atento, encantador, pero estoy en un momento de la vida en que lo menos en lo que estoy interesada es en tener nada con nadie. No voy a salir de una relación de veinte años para meterme en otra.


    —Mamá, pareces más nueva que yo—rio Helena al escuchar a su madre—. ¿No sabes que el amor no se busca sino es él quien nos encuentra? Deberías leer a Karen Lovecraft —dijo con una sonrisa burlona.


    —Helena no enredes, ya tengo bastante con…—se le escapó a Maribel.


    —¿Bastante con? ¿Así que hay quien piensa como yo? Seguro que Lidia, ¿me equivoco?


    —No, no te equivocas y tu tía.


    La risa de Helena no tardó en dejarse oír.


    —No te rías de tu madre—la recriminó con una sonrisa Maribel.


    —No me rio de ti, sino contigo. Mami, no seas tonta, ¿acaso piensas meterte ahora en una burbuja? El de los ojos azules tiene mi beneplácito—dijo riendo.


    —¡Serás idiota! —comentó sin poder evitar la risa Maribel. —¿Me harías un favor?


    Helena hizo un movimiento asertivo mientras escuchaba a su madre explicarse, siempre habían estado muy unidas. Ella siempre le había contado todo o casi todo a su madre, probablemente, la cercanía generacional era en parte responsable de la no existencia de una barrera entre ambas. Su madre siempre la había dado buenos consejos, justo la noche anterior había terminado por contarle lo ocurrido el viernes; su desencuentro con Roberto, sus temores, sus miedos por aquella primera vez que tanto deseaba y temía al mismo tiempo. Y hacía poco más de una hora habían reído juntas al contar la declaración pública de Roberto.


    —Nunca creí que terminaría haciendo de intermediaria entre mi madre y un enamorado.


    —¡No tergiverses las cosas! —rio nerviosa Maribel—. Esto es una mala idea, mejor lo dejamos.


    —Noooo—se quejó Helena—, prometo que se quedará entre tú y yo. No le diré nada ni a Lidia ni a la tía.


    —Ya—refunfuñó Maribel levantándose—, como si no las conociera. Sé que terminarán por enterarse—sonrió, levantándose de la silla.
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    Miraba a un lado y al otro del patio del colegio, estaba pendiente de la salida de su hermano, pero con la vista puesta al otro lado del patio, no quería ni por un momento que Iván se fuera sin ser visto por ella. Marcos corrió a sus brazos, colgándose de su cuello, nada más ir junto a ella.


    —¿Qué llevas ahí?


    —Una cosa para el padre de tus amigas las pelirrojas.


    —¿Davinia y Carlota?


    —Sí, supongo.


    —Son muy divertidas, su padre también y sabe mucho de dinosaurios. Mira, están por ahí—señaló en medio del concurrido patio.


    —Vamos—respondió Helena siguiendo a su hermano que corría rumbo a las pelirrojas y su padre. —. Hola—saludó nada más alcanzarlos, recibiendo de inmediato la contestación de las niñas e Iván.


    —Mi hermana trae algo para ti—se apresuró a comentar Marcos.


    —¿Para mí? —Extrañado preguntó Iván.


    —Mira que eres cotilla, Marcos—Con una sonrisa intervino Helena bajo la atenta mirada de las pelirrojas, de su hermano y de Iván, que intuía sorprendido quién podía enviarle algo. —. Toma—Helena sacó una taza térmica en la que ponía el nombre de su madre de la bolsa,que había llamado la atención de su hermano. —. Me ha dicho: <<No salda mi deuda, pero hace la espera más breve>>.


    Iván no pudo contener una carcajada al ver la taza en la que imaginaba había café.


    —Así que tu madre me envía café.


    —Sí, y me he enfadado con ella porque no me ha dejado prepararlo a mí. Todo por no estar quieta—sonrió Helena—. Ah, ya tiene azúcar. Dos de azúcar.
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    — Sin duda alguna no te exime de invitarme a ese café, pero lo tomaré como un adelanto. Por cierto, estaba justo como me gusta, al final va a ser verdad que nadie como tú me sabe hacer café—dijo nada más escuchar la voz de Maribel al otro lado del teléfono, haciéndola reír con su comentario y estremeciéndose al oírla.


    —Al no tener noticias tuyas, ya pensaba que Helena se había confundido y, dado el café a saber a quién.


    —No, no he parado con estas dos y, he esperado que estuvieran acostadas para llamarte.


    —Por cierto, la taza es mía.


    —No, no, la taza es mía.


    —No, de eso nada, el café era tuyo. La taza es mía, para eso lleva mi nombre.


    —Si la quieres, tendrás que venir a buscarla.


    —Eso es extorsión. 


    —Llámalo como quieras—rio—. ¿Cómo estás? Tu hija dice que eres muy mala paciente.


    —Helena creo que habla más de la cuenta.


    —Por cierto, se parece mucho a ti.


    —Sí, lo sé. Igual es más sensata que yo a su edad—comentó —y, que siga así. No me apetece convertirme en abuela. —rio.


    —¿Cómo te encuentras?


    —Aburrida, cansada de mi confinamiento y, eso que el sábado salí a recoger a Marcos, pero te juro que llegué con agujetas por las muletas. ¿Te ríes de mí? Hablo en serio…


    —Lo sé por experiencia. De todos modos, ya te queda menos, en nada tienes la visita del médico.


    —Sí, espero que me quite ya el vendaje porque necesito moverme.


    —Sí, pero te tocará andar con cuidado.


    —Aunque así sea, por lo menos podré salir. Además, ya el viernes hacemos cambio así que al no tener que ir al colegio no he de estar con prisas.


    —¿El cambio? Creí que Sergio estaba ahí.


    —No, el sábado le dije que se fuera a su casa. La situación estaba comenzando a confundirle a él y a Sami.


    —Vaya—respondió sin poder disimular la alegría—. El fin de semana que viene vuelvo a irme a Madrid y voy a estar fuera unos días por trabajo, me da rabia porque parece que nunca llega el momento de tomarnos ese café.


    —Todo llegará—respondió Maribel.


    —Todo llegará—repitió Iván.


    —¿Cómo van tus clases de baile? —preguntó con sorna, escuchando las risas de Iván—. Así me gusta que sean exigentes para que no suspendas.


    —¿De verdad me vas a hacer bailar?


    —¿Lo dudas?


    —No, eso es lo peor que no lo dudo—respondió, recostándose en el sofá.


    —Bueno…Voy a seguir trabajando un ratito. Buenas noches.


    —¿Ahora?


    —Sí, estuve unas semanas bloqueada y, ahora estoy aprovechando para intentar llegar en plazo; igual lo consigo, como ahora las próximas semanas estoy sola me dedicaré en cuerpo y alma.


    —Bueno, pero no te olvides de los mortales.


    —No, no lo haré.


    —Gracias por el café, Morena Mía.


    —De nada, Ojitos Azules. Dulces sueños.
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    —Mal, ¿para qué te voy a engañar? —respondió Sergio, dejando los cubiertos sobre el plato, en clara señal de haber acabado de comer. —. Intento hacerme a la idea que ya no hay ni la más mínima y remota posibilidad de volver con Maribel, lo he intentado y la semana pasada creí estar consiguiéndolo, pero nada. Mañana ni siquiera nos veremos en el intercambio, ella considera que por un tiempo es lo mejor para nosotros y para los niños.


    —¿Y eso? ¿Qué ha pasado? Creía que incluso ibais juntos los fines de semana a los partidos de Sami. ¿De hecho, no te estabas quedando en casa tras el accidente? —se interesó Juan, que no entendía qué había ocurrido entre ellos para aquel cambio de actitud.


    —Sí, pero Sami estaba interpretando de manera errónea la situación.


    —¿Sami? 


    —Sí, nosotros preocupándonos de Marcos por ser el más pequeño, pero Sami nos ha dado sobradas muestras en un par de ocasiones de ser el más afectado por la situación.


    —Está en una edad crítica.


    —Sí—respondió, separando los brazos de la mesa para dejarle espacio de maniobra al camarero.—. Yo… —continuó Sergio, callándose de golpe al reconocer un rostro femenino, que lo observaba desde una mesa cercana.—. Diana…


    —¿Qué dices? O te explicas más claro o no te entiendo—intervino Juan, percatándose que su amigo observaba a alguien, girándose de inmediato para comprobar quién era.—. Es la rubia, ¿verdad?


    —Sí, es Diana. Valencia parece un pañuelo. Joder, ¿cuántos días hacía que no salíamos a cenar? Y para uno que acepto salir, me la tropiezo. Sin olvidarnos que para una vez que la jodo en la vida, voy y lo hago con la tutora de mi hijo pequeño.  No, no te rías—dijo al ver la sonrisa de su amigo escuchando sus explicaciones.—. No miento. ¡Joder! Nunca falté a una sola tutoría de mis hijos, he conocido a cada uno de sus tutores, asistido a reuniones. Este curso da la puta casualidad de no poder ir a ninguna de las citas, Diana es nueva en el centro y, voy yo y…


    —Sergio—poniéndose serio lo interrumpió Juan—, sabes que el problema no es no haber sabido que era la tutora de Marcos, sino haberte liado con otra mujer y, no fue un lío de una noche, intentaste mantener dos relaciones al mismo tiempo. ¿Qué hubiese pasado de no haberse enterado Maribel? ¿Estarías conmigo ahora o, con ella en la otra mesa para luego meterte en la cama con Maribel?


    —Joder, ¿y tú eres mi amigo?


    —Sí, justo por eso te lo pregunto para que te des cuenta. Te lo dije la famosa noche, te advertí que la ibas a cagar, que controlaras y no me hiciste caso. Yo me marché y tú te descontrolaste.


    —¿Estás sermoneándome? 


    —Puedes llamarlo como quieras, pero te lo dije, te lo digo y seguiré diciéndotelo una y mil veces, la jodiste. Tú solito te jodiste la vida que tenías.


    —Juan, ya tengo suficiente encima para que tú me vengas con estas ahora—replicó sin dejar de mirar a la mesa de Diana, asistiendo en directo cómo Diana intercambiaba asiento con una de sus amigas para estar de espaldas a él.


    —¿Me puedes explicar por qué no dejas de mirarla? Hace un momento me decías que habías intentado un acercamiento con Maribel y, ahora miras a esta con ojitos de cordero degollado. ¿Qué coño te está pasando?


    —No lo sé. ¿Crees que uno se puede enamorar de dos mujeres a la vez?


    —¿Estás de coña?


    —Hablo en serio, te lo juro. No miento al decir que sigo enamorado de Maribel. Mis intentos por recuperarla son ciertos, pero siento algo muy especial por Diana—explicó, mirando fijamente a su amigo—. Me encantaría tener algo serio con ella, pero mírala, por si no tenía claro que no quería saber nada de mí; ahora va y se cambia de sitio para estar de espaldas a mí.


    —Macho, tú estás muy mal. Si leo tus paranoias amorosas en una novela de tu mujer le digo que no hay quien se lo crea.


    —¿Te estás cachondeando de mí? —preguntó sin poder evitar una sonrisa.


    —No—contestó, soltando una carcajada—. Al final, ni con la morena ni con la rubia.


    —¡Serás cabrón!


    —Pero me quieres y a mí me sigues siendo fiel—bromeó Juan consiguiendo hacer reír a su amigo.


     


    A pocos metros de allí, a solo tres mesas de distancia, Diana intentaba cenar tranquilamente con sus amigas, ponerlas al día sobre las inminentes novedades en su vida. La cercanía de Sergio la ponía nerviosa, haciéndola volver a sentir el casi olvidado enjambre asentado en su estómago, eso sí, teniendo claro que la decisión tomada era la correcta.


    —No deja de mirar, lo has matado cambiándote de sitio—informó Pilar, mirando sin menor disimulo a Sergio—. La verdad es que entiendo que te enamoraras, el cabrón está muy bien.


    —Jo, y yo sin poder verlo por estar de espaldas—comentó una de las otras dos amigas con las que compartía mesa Diana. —. Estoy por ir al baño para poder verlo.


    —Date la vuelta y míralo—replicó Pilar.


    —¡Ya vale! Tampoco es un mono de feria. Deja de mirar, por favor, Pilar, tampoco quiero darle más importancia de la que tiene.


    —¿Y puedo saber qué demonios pasó para que fuera mal entre vosotros? —preguntó la otra amiga que estaba sentada de frente a Sergio—. Yo he de decir que no deja de mirar, lástima da su mirada.


    —¡Qué no te la dé! Tiene mujer e hijos. Y yo soy la tutora del más pequeño de los tres. ¡No lo olvides! —resultándole imposible mantener la calma contestó a su amiga, sorprendiéndolas a ellas y a sí misma por su efusiva reacción. Diana solía ser la mujer más calmada del mundo, quienes la conocían bien siempre la comparaban con Job, por su infinita paciencia. 


    —No, no lo olvido, pero ¿no se estaba divorciando? ¿Y si hablaba en serio al decir que todo iba mal con su mujer?


    —No, su mujer fue la que pidió el divorcio al enterarse, así que no te creas sus caritas de pena. Es muy buen actor, a mí me engañó, me hizo sentir especial y, ¿qué hacía él? Me dejaba en casa y se metía en la cama con su mujer—dijo con una mezcla de dolor e ironía en su tono de voz, apuntando a su amiga con el tenedor.—. Yo flotando entre nubes de algodón, corazoncitos y purpurina y él…


    Diana bajó la mano, removió su comida, tal y como hacía de pequeña con las lentejas con la absurda intención de hacer creer a su madre que había comido. La célebre frase de su madre de <<no marees a las lentejas>>, le vino a la mente mientras jugaba con la comida de su plato bajo la atenta mirada de sus amigas. Estaba fuera de sí, no quería…No podía estar cerca de Sergio. Bastante difícil había sido el final de curso, tener que verlo a la entrada y salida del colegio, entregarle a su hijo y tener que sonreír con las ocurrencias de Marcos. Y lo peor, el sentimiento de dolor, de culpa, de vergüenza que por su relación le provocaba cada vez que veía a Maribel. Obvio que su relación había dejado de ser la que era, demasiado bien la trataba Maribel, a quién si antes admiraba profesionalmente como escritora y como madre, ahora la tenía en lo alto de un pedestal como persona; pues, era del todo consciente que otra no hubiese sido tan considerada con ella. Otra no hubiese entendido que ambas habían sido víctimas por creer en las palabras de amor de la misma persona.


    —Lo siento chicas. Siento mi salida de tono, pero esto está siendo muy difícil para mí. Era consciente que podía encontrármelo al vivir en la misma ciudad—comenzó a decir Diana, haciendo un alto para dar un trago a su refresco—, es más tendré que verlo con toda su familia en la graduación de su hijo, pero no esperaba verlo hoy. 


    —Creo que él tampoco se lo esperaba—intervino Pilar, sin apartar su desafiante mirada de la de Sergio—. No deja de mirarte, diría que muere por acercarse a ti—. ¡Pobre Karen! —exclamó sin más—, también ha pasado lo suyo.


    —¿Karen es su mujer? —se interesó la amiga, que también estaba de frente a Sergio, recibiendo una mirada por respuesta de Pilar.


    —¿Tú la conoces? —preguntó una de las amigas.


    —Y vosotras, su mujer es Karen Lovecraft—dijo con admiración.


    —¿La escritora? —corearon ambas amigas, viendo el afirmativo movimiento de cabeza de Pilar.


    —Ya, se acabó este tema. No quiero saber nada de Sergio, ha sido una breve etapa en mi vida que prefiero dejar atrás. Si he quedado con vosotras es porque quería deciros que me voy, he aceptado dar clases en una pequeña escuela rural en Asturias y me iré todo el año—soltó Diana viendo las caras de asombro de sus tres amigas. A Pilar también cogía por sorpresa aquella información. —. La profesora se jubila y yo he aceptado.


    —¿Te has vuelto loca? ¿Qué se te ha perdido en Asturias? —preguntó Pilar.


    —¿Mis padres? —Divertida contestó—. Te recuerdo que podré llevar muchos años en Valencia, pero soy asturiana por los cuatro costados y, necesito este cambio de aires. Necesito alejarme de Sergio y de todo lo ocurrido.


    —¿Y no era más fácil pedir un cambio de colegio en Valencia?


    —No, ya habéis visto que parece no haber restaurantes suficientes en la ciudad para tropezármelo un jueves que decido salir a cenar.


    —Asturias—repitió Pilar—, me vas a dejar sola en casa.


    —Lo siento, de verdad, te voy a echar de menos.


    —Y yo a ti. Me están dando ganas de levantarme y cantarle las cuarenta al Sergio este.


    —Ni se te ocurra, Pilar. Ya bastante nerviosa me pone saber que está aquí, y peor aún tener que verlo la próxima semana en la graduación.
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    Rápidos se le estaban yendo los días. Superados los largos días de inmovilidad, liberada del agobiante vendaje de la pierna y de vuelta al piso compartido con Afrodita, Maribel dedicó cada hora del día a escribir la novela que se había apoderado de todos sus sentidos. En cuerpo y alma se había metido en la piel de aquellos personajes, sintiendo sus vidas como propia y, riéndose con los metafóricos cafés disfrutados por los protagonistas.


     Un largo listado con las diferentes posibilidades de tomar el café colgaba frente a su mesa de trabajo, desde el más común de los cortados, convertido en una relación mediocre con falta de chispa, al bombón con esa ración extra-dulce de la que terminas cansándote por tanto dulzor; conociendo por el camino el llamado leche y leche en Tenerife, comparándolo con esas relaciones almibaradas al inicio y con casi rutinarios besos al final. 


    ¿Qué decir de un latte macchiatto? Especial, sabroso, consiguiéndote deleitar con su aroma, con su cuerpo, su cremosidad, pero al igual que el cappuccino con el que llegas al éxtasis aromático, paladeando su insuperable mezcla de sabores con ese puntito sensual del chocolate, puede terminar por aburrir al convertirse en tu opción del día a día. La pasión sentida por ellos al principio, el cosquilleo de ese largo momento de placer  dado por la perfección de la mezcla de sus elementos termina por no decirte nada y, a pesar de seguirte gustando y, eligiéndolo de cuando en cuando, acabas pidiendo ese espresso: el café que con la intensidad de su aroma, con las cucharadas necesarias de azúcar para el gusto individual de cada uno, admite un ligero toque de canela e incluso unas gotas de licor, que le den una chispa necesaria; capaz de  sorprenderte en un momento o, simplemente pudiéndolo transformar en un fresco, aromatizado café del tiempo con un impreciso número de efímeros cubitos de hielo, convertidos en pequeñas islas en su ardiente mar oscuro, siendo capaz de refrescarte en la más calurosa y sofocante tarde estival.


    <<Ojitos Azules estaba equivocado, no es mejor el cappuccino. Sí, es más largo pero el espresso es el eterno, al que siempre volvemos, sin él no existiría el resto de los cafés. Sí, el cappuccino puede ser la panacea, hacerte entrar en el paraíso…>>, reflexionaba sin dejar de contar la historia de aquella pareja cuya vida giraba alrededor de una taza de café y, sin poder esconder la sonrisa que le provocaba pensar en él y el café. <<Sí, Sergio y yo éramos como el mejor de los cappuccinos, con la justa medida de crema, de azúcar, con esa pizca de cacao que te deleita>>, se dijo separando los dedos de las teclas. <<Sí, sin la menor de las dudas, hemos tenido el mejor cappuccino, ni el mejor barista italiano podría superarlo, pero ¿quién se toma dos cappuccinos seguidos? No, meterías la pata y terminarías por indigestarte y ya no tendrías el buen sabor de boca dejado por el primero. No, mejor no repetir…>>, meditaba, teniendo claro que no erraba al no dar aquella segunda oportunidad pedida por Sergio. <<Sin embargo, una taza de buen café invita a otra y, por supuesto, con dos de azúcar…>>.


    Entre cafés, teclas y relaciones amorosas sus días pasaban sentada frente a su fiel ordenador, tecleando y tecleando sin descanso, casi sin salir, pareciendo estar enclaustrada en su piso, pero disfrutando, como siempre hacía, con su trabajo, de las diarias charlas con sus hijos a los que a pesar de no tener junto a ella cada día los sentía más cerca. Especialmente a Sami, quien siendo el más reservado de los tres, comenzaba a abrirse con su madre, viéndola como su consejera en sus incipientes lides amorosas; sorprendiéndola al aceptar de agrado pasar el inicio vacacional en Cullera con sus abuelos, terminándole por reconocer que David y su familia, con Marta a la cabeza, pasarían allí todo el verano.


    Con el hándicap de Sami superado, por unanimidad decidieron pasar aquellas primeras vacaciones, como tres más una, en el chalet de los abuelos. Allí podrían disfrutar de la playa, la piscina, largas horas de sol, paseos, charlas, juegos y, Maribel podría acabar su novela. Sí, Cullera sería su destino tras la graduación de Marcos.
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    Aquel que debía de ser un día inolvidable para todos, una fecha a recordar por lo simbólico y emotivo del momento, por el gran salto dado por su pequeño, que se despedía de aquel primer contacto con el colegio para entrar en Primaria, dejando atrás el casi mágico mundo que envolvía las paredes del edificio de infantil; se había transformado en una auténtica lucha interior al encontrarse durante una larga tarde compartiendo sonrisas y miradas perdidas con Sergio y la mujer con quien la había traicionado. 


    Abrazarse a ella, como agradecimiento al último año y, como despedida por su marcha, fue raro. Sentía el abrazo, pero al mismo tiempo le dolía, aunque notaba que la herida, que había provocado aquel dolor, cada día cicatrizaba un poquito y, sin necesidad de pomadas, agua oxigenada o Betadine; Maribel comenzaba a tener claro qué o quién estaba realizando aquella mágica sanación. 


    Sin embargo, a pesar de la casi ausencia de dolor, era un momento extraño. Diana no dejaba de ser <<la otra>>, la mujer con la que su marido la había engañado y ella, aunque diplomática y con la cabeza lo suficiente lúcida para ser consciente que ella no era la culpable sino solo él; era humana y aquel había sido el abrazo más difícil y tenso de su vida. Sabiendo de antemano que ella no era la única que se sentía así.


    Así y todo, su sonrisa permaneció inmune a todo. La felicidad irradiada por su pequeño graduado podía más que cualquier otra cosa, ni siquiera el ver inquietud en la mirada del que fuera su marido y, siempre sería su primer amor, la hizo desaparecer. 


    —No vuelvas a decirme que solo fue el polvo de una noche de copas—le susurró al oído antes de despedirse de él y sus hijos, aprovechando que Marcos tenía entretenidos con su conversación a sus hermanos—. No me trates como una idiota, he visto perfectamente como la mirabas y, conozco demasiado bien el significado de esas miradas.


    —Maribel…


    —No me digas nada. No quiero saber nada—contestó en baja voz, sonriente al sentirse observada por Helena—. En breve, oficialmente, serás libre. Por mí puedes estar con quien te dé la gana mientras no afecte a mis hijos. Por mi parte, yo ya he saltado al siguiente capítulo.


    —¿Qué quieres decir con eso? —reteniéndola por el brazo preguntó.


    —Que no me dueles—respondió besándolo en la mejilla—. Mañana te llamo antes de ir a por Sami y Marcos.
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    Sus hijos no eran los únicos que la hacían salir de entre las páginas de aquella historia, regresando a la vida real. No, además de las diarias llamadas matinales y nocturnas para hablar, sobre todo con Marcos; a medio día y, como por arte de magia, gracias a la avanzada tecnología y al haber sido programada, la televisión se encendía y Maribel era acariciada por la penetrante y limpia mirada azul del periodista que sustituía en aquellos días al conductor oficial del programa. Nunca antes había visto la televisión a aquella hora, pues siempre aprovechaba cada minuto hasta la salida del colegio, pero ahora su realidad era otra y, lo que el primer lunes había hecho por curiosidad, una semana después se había convertido casi en una necesidad. Como en necesidad se estaban convirtiendo los mensajes recibidos y enviados diariamente entre ella y el motivador de su nueva novela. 


    Maribel consultó su reloj al entrar en casa, estaba cansada, el tobillo comenzaba a molestarle. Aquella tarde le había dado más movimiento que en las últimas semanas, se descalzó disfrutando de la agradable sensación de liberar sus pies y caminar descalza.


    —Esto es la gloria—dijo en alto viendo a Afrodita desperezarse por el pasillo, debía estar tumbada en su cama. —. Mañana se acaba tu tranquilidad mi querida diosa—dijo, agachándose para acariciar a la mimosa gata—. Mañana volverás a ser el centro de los mimos y las locuras de Marcos, aunque estoy segura que lo echas de menos, ¿verdad?


    Con la gata en brazos entró en la habitación, soltó sus zapatos junto a la ya preparada maleta y, tras depositar a la gata en el suelo se desvistió escuchando las campanitas de su móvil.


    —Puntual, como siempre—dijo con una sonrisa sin necesidad de ver quien le mandaba aquel mensaje.


    Por supuesto que no se equivocaba.  Leyó el mensaje y dejó el móvil sobre la cama, quería cambiarse de ropa, ponerse cómoda, sabía que aquel solo era el primero de a saber cuántos WhatsApp. Ya se acomodaría en unos minutos en el sofá y le contestaría.


    MARIBEL


    Mucho mejor, tampoco me he movido mucho, además de para ver a mis hijos apenas he salido a la calle en estos días. Hoy ha sido el día que más tiempo he estado fuera porque ha sido la graduación de Marcos. ¿Y tú, cómo estás? ¿Ya te han convencido para que te quedes en Madrid?


    Maribel dejó el móvil sobre el sofá sin apartar la vista de él, sabía que, como cada día, estaba a punto de desencadenarse una larga charla vía mensajes. Religiosamente, a la misma hora, como si sus relojes estuvieran sincronizados, recibía el primer mensaje de Iván, quien tras hablar con sus hijas e imaginar que Maribel había acabado su conversación nocturna con sus hijos, le enviaba un: << ¿Cómo estás? ¿Qué tal el día, Morena Mía?>>, arrancándole una tonta sonrisa con aquella manera de llamarla a raíz de aquel juego que tenían con el café. 


    IVÁN


    ¿En Madrid? ¿Qué se me ha perdido a mí en Madrid? Bien sabes que las mujeres de mi vida están a orillas del mediterráneo.


    Maribel sintió un intenso pero agradable pinchazo en el estómago al leer: <<las mujeres de mi vida>>. No era directo, igual nadie veía la ambigüedad de aquellas palabras y, solo incluía a sus adoradas Davinia y Carlota en aquella frase, pero estaba convencida que la gama cromática del color del pelo de esas mujeres incluía mucho más que el rojo fuego de las alocadas y dicharacheras pelirrojas.


     


    MARIBEL


    No sé, creía que igual habían subido los índices de audiencia. Yo misma no me he perdido ni un programa, eres bueno, aunque eso ya lo sabes.


    IVÁN


    Ja ja ja ja…Eso es salirse por la tangente, mucho mejor que alguno de los políticos de este país, ja ja ja ja… Pero gracias, siempre es agradable oírlo de boca, bueno, dedos de alguien que no sea tu madre. Y aunque hubiesen subido los índices de audiencia por tu culpa, ja ja ja, y dejes de ver el programa tras mi marcha, yo no me quedo en Madrid, ja ja ja ja.


    MARIBEL


    ¿Cuándo vuelves?


    El teléfono le sonó en la mano, ¿para qué iba a soltarlo si tardaba más ella en dejarlo y volverlo a coger que Iván en escribir una respuesta?


    —Me encanta saber que estés interesada en mi regreso—nada más descolgar el teléfono escuchó—. Puaff…Encima te ríes. Te gusta ponérmelo difícil.


    —Estás un poquito tontito tú, ¿no? Tanta tele te está afectando al cerebro. ¿Cuándo te tenemos de vuelta?


    —El domingo. ¿Nos vemos?


    —No puedo.


    —¿Cómo que no puedes? ¡No me lo puedo creer! ¿Por qué?


    —Mañana me voy de vacaciones con mis hijos. Bueno, me voy con Marcos y Sami, Helena se sumará a nosotros en unos días al terminar el último examen.


    —No me puedo creer que no vayamos a vernos. ¿Cuánto tiempo hace que no nos vemos?


    —No lo sé.


    —Mucho, eso te lo digo yo ya. ¿Y estarás mucho tiempo fuera?


    —Pues lo que queda de junio y julio.


    —¿Estás hablando en serio? ¿Me estás diciendo que aún no voy a cobrar mi café? —preguntó riendo.


    —Eh, no te quejes, te preparé uno—rio Maribel—y, con dos de azúcar.


    —Pero no es lo mismo, aunque tu hija sea un calco tuyo, yo quiero a la original—dijo, haciéndose el silencio por unos instantes—. ¿A dónde os vais?


    —Uff… ¡Lejísimo! —bromeó intentando ponerse seria y, sintiendo aquel más que evidente revoloteo en su estómago.


    —Eres mala, lo sabes, ¿verdad? Esto te divierte, ¿no? —comentó risueño—. Me estás utilizando como experimento para alguno de tus personajes—dijo, escuchando de inmediato las carcajadas de Maribel—. Sí, sí que disfrutas—apuntó sin parar de reír—. Y como sabes lo mucho que me gusta tu risa, te ríes para meter aún más el dedo en la herida…Morena Mía eres peor que Cruella de Vil, sigue, tú sigue riéndote—dijo contagiado por su risa—. ¿A dónde os vais? ¿Has dicho Cullera? —preguntó, sintiendo unas ganas locas de acallar las risas de Maribel con un beso.


    —Ves, ¿a qué ahora ya no te parece lejos? Ya me imaginabas en Australia.


    —Eres muy retorcida. ¿Esto es por ser escritora o, ya venías así de serie?


    —Pues no sé, igual deberías preguntar a mis padres—rio Maribel.


    —Sea como fuere, igualmente me gusta y sepa usted, mi queridísima morena hacedora de cafés…


    —No lo sabes tú bien—lo interrumpió riendo—, ya te enterarás, pero por tu culpa mi nueva novela va cargada de cafés.


    —Ah, ¿sí? ¿Por mi culpa? —Con una sonrisa tonta preguntó Iván—. Fíjate que me gusta la idea de ser el culpable. ¿Y de qué va?


    —A su debido tiempo.


    —¿Tiene los ojos azules el protagonista?


    —Por supuesto, y es intolerante a la lactosa.


    —Uy, pobrete, entonces no puede saborear de un largo cappuccino, a no ser que le ponga leche de soja—comentó, sintiéndose ganador de una batalla, que sabía estar librando.


    —No, él prefiere el aroma, el cuerpo, la intensidad de un buen café, ese que te hace querer repetir y puedes tomarlo a cualquier hora, aunque te desvele por la noche, pero ¿cómo decir que no a un buen espresso con dos de azúcar?


    El silencio se adueñó de la línea telefónica, las risas habían dejado de oírse, solo se oían sus respiraciones entremezcladas.


    —Iván…


    —Dime…—respondió como despertando de golpe.


    —¿Qué ibas a decirme antes de interrumpirte?


    —Que yo también pasaré parte de mis vacaciones con las niñas en Cullera. Mis padres tienen allí un chalet y siempre pasamos con ellos una parte.


    —Igual nos vemos.


    —Sí, igual nos vemos o nos buscamos…


    —Sí, o nos buscamos…—repitió con una sonrisa.


    —Maribel…


    —Dime…


    —¿Tú, el café lo tomas con dos de azúcar?


    —Desde siempre.


    —Ya tenemos algo en común.


    —Por algo se empieza.


    —¿Nos vemos en Cullera?


    —Me encantará, pero sabes que no estaré sola.


    —Ni yo.


    —Nos vemos en Cullera entonces.


    —Sí, te avisaré cuando vaya dentro de una semana.


    —Entonces, ¿no hablaremos estos días?


    —Sin la menor de las dudas, Morena Mía.


    —Dulces sueños.


    —Con dos de azúcar…—comentó sonriendo.


    —Con dos de azúcar…—repitió.
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     Las voces de sus incombustibles gemelas hicieron aflorar la sonrisa de Iván nada más salir del ascensor. Siempre las echaba de menos, pero si durante la quincena de la madre no las veía, como había sido esta vez, la separación le parecía más larga de lo habitual. 


    —Hola—saludó Sira al abrir la puerta—, te advierto que están más aceleradas de lo habitual. No sé qué les habrá dado mi padre esta mañana—dijo con una sonrisa.


    Iván le devolvió la sonrisa, al tiempo que pensaba en el cambio dado por aquella mujer en el último año.


    —Pasa, no te quedes ahí. Estas dos están a medio vestir, perdona, pero se nos hizo tarde.


    —No pasa nada.


    —¿Quieres tomar algo?


    —No, gracias—respondió, escuchando las risas de sus hijas mientras se vestían, siguiendo a Sira hasta el salón.


    —¿Qué tal en Madrid? 


    —Bien, cansado, pero bien.


    —Apenas pude ver algún trocito, pero te vi muy bien.


    —Gracias.


    —¿Todo lo demás bien? —preguntó con una media sonrisa.


    —¿Qué es todo lo demás? —mirándola fijamente a los ojos se interesó, intuyendo a lo que se refería la madre de sus hijas, resultándole increíble estar manteniendo aquella conversación con ella. 


    —No te hagas el loco, sabes que hablo de cierta escritora—contestó ampliando su sonrisa.


    —¿Esto es en serio? —Sin poder disimular una sonrisa preguntó Iván, viendo a sus hijas apostadas en la puerta sin perder detalle de la conversación entre sus padres. —. Muy buenas, señoritas, ¿no hay ni un beso para mí? —se dirigió a ellas sin dar respuesta a la pregunta de Sira.


    Davinia y Carlota corrieron a abrazarse a su padre, sentándose sobre sus piernas y besándolo cada una por un lado de la cara.


    —Papi, no hay un presentador más guapo en toda la tele—zalamera dijo Davinia colgada de su cuello.


    —Pero es que eso era imposible—replicó Carlota besando a su padre—, pero papi, podrías buscarte un programa más divertido.


    —Un programa más divertido—repitió con una sonrisa—. De todos modos, ya lo de la tele se ha acabado, lo mío es la prensa escrita.


    —Una pena porque se te da muy bien—intervino Sira—, aunque claro eso significaría pasar más tiempo en Madrid. ¿Niñas, ya tenéis todo preparado?


    —Sí, mami—respondieron a coro, sin apartar la mirada de su padre.


    —¿Pasa algo? —Extrañado por las miradas de sus hijas preguntó Iván.


    —Bueno, mamá te había preguntado por una escritora y—empezó a explicar con una sonrisa Carlota—, sabemos que la madre de Marcos es escritora y también sabemos que os hacéis ojitos—moviendo exageradamente las pestañas, aguantando la risa, continuó Carlota.


    Iván no salía de su asombro. No terminaba de creerse que Sira, con la que era verdad que su relación había mejorado, pero nunca hablaban de algo que no fuera sobre las niñas, y sus propias hijas estuvieran interrogándole sobre su vida sentimental.


    —¿Puedo saber qué estáis esperando? —pasando su mirada de una a otra preguntó.


    —Una respuesta—haciendo burla respondió Davinia.


    —¿De verdad creéis que voy a hablar sobre este tema con vosotras tres? —Sin poder disimular la risa, levantando a sus hijas de encima suya para poder ponerse de pie, preguntó. —. Coged vuestras cosas que tengo ganas de llegar a casa.


    —Jopetis, papá, tenemos derecho a saber si la mamá de Marcos y tú sois novios, ya que no ha podido ser Lu, que es súper mega guay, Carlota y yo pensamos que Maribel es genial.


    Iván no terminaba de salir de su asombro escuchando a su hija, a Sira comenzaba a costarle mantenerse seria, intentando con todas sus fuerzas no reírse con el discurso de Davinia y con la desencajada cara de Iván al escucharla.


    —Haré como si no hubiese oído nada—terminó por decir Iván—, coged vuestras cosas.


    —¿Os vais a Cullera esta semana? —cambiando de tema e intentando no reírse preguntó Sira.


    —Esta semana yo trabajo, el martes se irán ellas con mis padres y ya el viernes por la noche o el sábado iré yo. Ya sabes que si quieres pasar a verlas solo has de avisar—explicó Iván, mirando directamente a la madre de sus hijas. —. Ríete, ríete o terminarás por explotar.


    —Lo sé—respondió sonriente Sira—, digo que sé que puedo ir a ver a las niñas— contestó—. Lo de explotar también—soltando una carcajada contestó. 


    —¡Inaudito! ¡Lo mío es de libro! —riendo contestó—. Nunca creí que terminaría hablando de mi vida amorosa contigo y, mucho menos con dos mocosas de ocho años.
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     Maribel atisbó desde la puerta, Marcos dormía a pierna suelta, tanta piscina lo había dejado fulminado, entró casi de puntillas en la habitación, aunque era consciente que una vez dormido ya podía caer la bomba atómica a su lado que él no se despertaría, para dejarle un par de besos en la frente. 


    —¿No ibas a contarle un cuento? —preguntó su madre al verla regresar al salón.


    —Está plácidamente dormido.


    —No me extraña—intervino su padre—, no ha parado en todo el día. Mira que Sami, sí, no me mires así—comentó al ver la cara de su nieto—. Tú tampoco parabas, pero lo de Marcos te supera con creces, porque tampoco calla.


    —¿Marcos callado? —preguntó riendo Sami—. ¡Si hasta habla en sueños!


    —Tu madre también era así.


    —Imagino, ahora tampoco calla—sonrió Sami haciéndole burla a su madre, que se acercó a él y le removió el pelo.—. Helena tampoco sabe estar callada—pareció quejarse.


    —Pero es que tu hermana es un clon de tu madre—respondió Carmen—. Ver a Elenita es como ver a tu madre a su edad.


    —Helenita—repitió riendo.


    —Sami, ni se te ocurra llamar a tu hermana así—sonrió Maribel.


    —No sé por qué piensas eso—contestó sonriente.


    —Porque te conozco como si te hubiese parido. Ah, espera que te parí yo—rio Maribel, sentándose junto a su hijo.


    —¿Cuándo llega la nena? —Sin poder disimular la felicidad de tener a su hija y sus nietos en casa preguntó Antonio.


    —Mañana la recogeré cuando vaya a por Rita al aeropuerto.


    —Mañana casi estaremos al completo—respondió rebosante de felicidad Carmen.


    —Y la nena tiene noviete o, pasa de amores—se interesó el abuelo.


    —Sí, sí que tiene novio—comentó Sami.


    —¿Y tú? —siguió preguntando el abuelo, mirando con cierta picardía a su nieto, percibiendo de inmediato como se ruborizaba.


    —Yo no tengo novia, las chicas son un coñazo.


    —Esa boca, Samuel—intervino Maribel, mirando a su hijo e, indicándole que ella sabía perfectamente el motivo por el que no había puesto ninguna pega para pasar el mes de julio al completo en Cullera.


    —¡No miento! ¡No tengo novia! —exclamó levantándose, enchufándose los auriculares y saliendo al jardín.


    —Creo que alguien está huyendo—dijo cuando ya su nieto estaba fuera de su visión—, pero está claro que le gusta una chica.


    —Sí, eso no lo dudes.


    —¿No le hace caso?


    —No, de ahí su penar.


    —Esa niña es tonta, con lo guapo que es mi nieto—intervino Carmen.


    —No, la niña tiene ojos para los mayores, lo cual es normal, aunque Sami sea muy maduro para su edad no deja de tener trece años y Marta casi quince.


    —Así que esa Martita es como tú con tu pequeño admirador—rio el padre haciendo memoria—. Mira que estaba enamoradito.


    —¿Qué dices? ¿De qué estás hablando? —se interesó Maribel intentando hacer memoria—. Yo no recuerdo a ningún niño.


    —¡No me acordaba! —intervino, sin poder contener la risa Carmen—. No me acordaba de lo enamoriscado que estaba el nene de Sole de nuestra Maribelita.


    —Mamá, no me llames Maribelita, por Dios, me imagino con toquilla, batita negra con florecillas y moño blanco por las canas—riendo dijo Maribel, sin recordar quién era ese niño…


    —¿Moño? ¡No sé cómo te lo ibas a hacer ahora! —la interrumpió su madre aludiendo al corte de pelo de Maribel.


    Maribel le sonrió a su madre pasando sus dedos por su renovado corte de pelo.


    —Deja a la nena, el pelo es suyo. Ya le crecerá y, además, no sé de qué te asombras, a estas alturas ya debieras estar acostumbrada a sus cambios radicales.


    —Dejemos mis pelos y contadme lo de ese niño al que yo no recuerdo. ¿De quién dices que era hijo?


    —De Sole y Juan, ¿no los recuerdas?


    —A ver, hace mucho que no los veo, pero si os he oído hablar mucho de ellos.


    —Pues su hijo andaba como loco detrás de ti, ¿no lo recuerdas? Es cuatro años menor que tú, ahora eso ya ni se nota, pero claro tú tendrías unos catorce cuando él babeaba por ti. 


    —El hijo de Sole y Juan—intentando hacer memoria repetía Maribel.


    —Justo esta mañana me llamó Sole para decirme que mañana ya se vienen, por cierto, se traen a las nietas, seguro que hacen buenas migas con Marcos. Deben andar sobre los ocho, pero seguro que se llevan bien, son unas locuelas y tampoco callan.


    —Bueno, me alegro que su padre superara ese supuesto corazón roto que le provoqué y, del que no me acuerdo—comentó mientras seguía intentando hacer memoria.


    —Pues, no es que haya sido muy afortunado en el amor.


    —Tiene dos niñas, así que en algún momento le habrá ido bien.


    —Es una curiosa historia la suya, digna de una novela.


    —Pues, nada se la tendré que preguntar si lo vuelvo a ver.


    —¿De verdad no te acuerdas? ¿Ni si quiera te acuerdas de sus ojos? —preguntó Carmen—. Mira que los ojos de Juan son bonitos, pero los de Iván son impresionantes.


    —Los de Iván…—Incrédula dijo Maribel, al de pronto recordar la tarde en la que las gemelas le presentaron a su abuela, viniéndole a la mente que, curiosamente, se llamaba como la amiga de sus padres.


    —Sí, optaron por ponerle Iván, una larga lista de Juanes en la familia y, ya sabes que Iván es Juan en ruso. 


    —Sí, lo sé—contestó mirando a su madre—. ¿Y de qué color tiene los ojos?


    —Azules, si igual lo conoces. Iván es uno de los contertulios fijos en los debates de la tele.


    —Iván…—dijo sin parar de reír Maribel—. Sí, sí que lo conozco…


    No podía parar de reír, a su memoria llegaban pequeños flashes de ella bailando con su hermana y Lidia en el jardín bajo la intensa mirada azul de aquel niño, que la contemplaba absorto bailar.


    —Le dije que era un pequeñajo…—recordó entre risas—. Claro, ahora entiendo por qué me sonaba la cara de Sole. ¡Si me pinchan no sangro! —exclamó sin poder parar de reír.


    —¿Puedo saber qué pasa?


    —Que conozco a Iván. Carlota y Davinia, sus hijas, van al mismo cole que Marcos, de hecho, ahora Iker, el nene de Lidia, está con ellas en clase.


    —¿Y no os reconocisteis? —se interesó Antonio.


    —No, para nada. ¿Cuántos años hace de eso ya? Yo creo que desde ese verano no lo había vuelto a ver.


    —Claro, estuvimos varios años veraneando fuera y, luego tú ya dejaste de venir.


    —Así que Iván…Mira que el mundo es un pañuelo.


    —Es un buen partido, ahora que estás libre podrías hacerle caso.


    —¡Mamá! —exclamó abriendo sus grandes ojos, mientras un intenso cosquilleo recorría su cuerpo y, el sonido de su móvil la hacía sonreír. 


    IVÁN


    ¿Ya bronceada? Aún no sé si llego el viernes por la noche o el sábado. Carlota y Davinia ya estarán ahí mañana. ¿Nos vemos el sábado? Ni se te ocurra decir que no.


     


    Maribel sonrió, siendo consciente de lo mucho que le apetecía verle, notando un ligero cosquilleo de nerviosismo provocado por el próximo encuentro y, callando lo que acababa de conocer.


     


    MARIBEL


    Sí, sí que comienzo a estar bronceada. En realidad, ya había cogido colorcito cuando estuve aquí, aunque tras mi clausura casi lo había perdido. Cuando estés aquí ya hablamos.


    IVÁN


    ¿Cómo que ya hablamos? ¿Serás capaz de darme calabazas?


     


    —Si tú supieras…—susurró sonriente, llamando la atención de sus padres—. Lidia, que me pregunta cómo estoy—mintió.


    —Hace tiempo que no la veo, ¿no pasará por aquí?


    —Igual, seguro que la convenzo para que venga a pasar un día con Iker.


    MARIBEL


    ¿Yo? Ja ja ja ja… Pero, ¿a ti alguna vez te han dado calabazas?


    IVÁN


    Ya te digo yo que sí. A una la conoces, la otra fue un amor de cuando era niño.


    MARIBEL


    ¿Sí? Pobre, ¿y te hizo sufrir mucho?


     


    Maribel se levantó y salió al jardín, le costaba mantenerse seria mientras escribía y, sobre todo, le costaba no decirle la verdad a Iván.


     


    IVÁN


    Pues, no te voy a decir que no. Un amor imposible, pasó olímpicamente de mí.


    MARIBEL


    ¿Qué fue de ella? ¿Se arrepintió con el paso de los años?


    IVÁN


    Ni idea, no la volvía a ver después de ese verano.


    MARIBEL


    Igual, un día te la vuelves a cruzar.


    IVÁN


    Ahora ya no me interesa, Morena Mía, bien lo sabes.


    MARIBEL


    ¿Seguro? ¿Y si la volvieras a ver?


    IVÁN


    La llamaría bruja por haberse reído de mí.


    MARIBEL


    Ja ja ja… Pobreta, a lo mejor no era su intención. Igual eras demasiado pequeño para ella entonces.


    IVÁN


    ¿Demasiado pequeño? ¿Cómo sabes tú eso?


     


    A aquellas alturas, tras semanas de mensajes diarios, ya estaba acostumbrada a las llamadas de Iván en medio del interminable ir y venir de mensajes; sin embargo, no dejaba de sorprenderse cada vez que su teléfono sonaba dejando ver su nombre escrito en la pantalla.


    —¿Me puedes explicar cómo sabes tú eso? ¿Acaso te lo conté y, no lo recuerdo? —preguntó Iván aún perplejo porque ella hubiese hecho un comentario tan exacto sobre algo ocurrido en su infancia.—. Espera, claro, ya lo tengo, ha sido Lu. ¡Será chismosa! ¿Puedo saber qué más te ha contado?


    No podía parar de reír, sabiéndose observada por su hijo al que apenas le llegaban atisbos de su conversación, no solo porque ella hablara con un discreto tono, sino porque los auriculares lo aislaban de todo lo que ocurría a su alrededor. Maribel discretamente se alejó de los oídos de su hijo y sus padres. 


    —¿Te estás riendo de mí? —preguntó en un vano intento de mantenerse serio, ni la situación ni escuchar las risas de Maribel se lo ponían fácil—. Ahora mismo llamaré a Lu y le diré que yo también sé jugar, que yo también puedo contarle un par de secretitos a su escritor—comentó risueño.—. Mira por donde entre escritores anda el juego. ¿Vas a parar en algún momento? —quiso saber al comprobar que Maribel no paraba de reír.


    —Lu no me lo ha contado—dijo entre risas—, ¿qué? No, en realidad, quiénes me lo han contado no lo han hecho por ti, ni siquiera sabían que te conocía.


    —Cada vez entiendo menos. ¿Quién ha sido? ¿Vas a mantener en secreto tus fuentes? Venga, dime… ¿Vas a parar de reír? —preguntó, costándole un verdadero esfuerzo no hacerlo él mismo—. En realidad, lo sé, si no ha sido Lu, solo ha podido contártelo Berto. ¿Has conocido a Berto y te lo ha dicho? ¡Será cabrón!


    —No, no conozco al tal Berto, pero me gustaría conocerlo y sonsacarle información.


    —¿Mis padres? ¿Has conocido a mis padres y, por alguna extraña razón han decidido ponerme en evidencia contando mis secretos? —Iván no paraba de darle vueltas a la cabeza en un intento de averiguar cómo conocía la historia de su amor platónico de la infancia. —. No, mis padres siguen en Valencia, hasta mañana no bajan a Cullera.


    —No, no han sido tus padres, sino los míos—respondió serenándose. 


    —¿Los tuyos? No entiendo. ¿Me lo explicas? —preguntó, cayendo de pronto que solo había una explicación lógica para todo aquello—. ¡No! ¡Imposible! —Casi gritó, volviendo a escuchar el dulce tintineo de aquella risa que tanto le gustaba, devolviéndole el vivo recuerdo de su infancia y siendo consciente que, sin la menor de las dudas, era ella la culpable de su fijación con la risa femenina. Sí, era ella, ella había sido quien sin saberlo había hecho que el soniquete de la risa fuera tan importante para él. De hecho, su risa había sido su carta de presentación veinte años atrás y, también lo había sido aquella mañana de hacía poco más de cuatro meses.—. ¿Eras tú? —preguntó, notando cómo su riego sanguíneo se aceleraba y la saliva se le acumulaba en la boca.


    —Sí—respondió seria.


    Por unos largos e intensos segundos el silencio se adueñó de la línea telefónica, sin embargo, ambos eran capaces de percibir la sonrisa de su interlocutor y, casi de sentir el nervioso cosquilleo vivido por el otro.


    —Así que no solo llevas dos meses dándome largas para tomarte un café conmigo, sino que tuviste la desfachatez de romperme el corazón a los diez años.


    —¡Eh! ¡No te pases! —volvió a reír Maribel—. ¡Eso no es cierto del todo!


    —¡Me rompiste el corazón! Eso es totalmente veraz…


    —Hablaba del café—lo interrumpió—. Yo no te he dado largas, el destino no nos ha dejado…


    —El destino…El destino. ¡Me rompiste el corazón!


    —¡Tenías diez años y yo catorce!


    —¿Eso es excusa?


    —¡No! ¡Es la verdad! ¡Eras un niño!  


    —¡Eras un niño! ¡Eras un niño! —refunfuñó riendo.


    —¿Acaso miento?


    —¡Me llamaste pequeñajo!


    —¡Era la verdad! —replicó sin poder parar de reír—. No, no me estoy riendo de ti, sino de la situación. Yo no me acordaba de esta historia—respondió escuchando las quejas de Iván.—. Pobrecito, de verdad, lo siento…No era mi intención.


    —Claro, claro…Suerte la tuya de no acordarte, sin embargo, a mí me marcaste de por vida.


    —Lo siento, mira igual por eso el karma se ha puesto en mi contra—dijo sonriente, sintiendo un intenso cosquilleo desde el pelo hasta la punta de los pies escuchando sus quejas—. Anda, dime cómo puedo compensarte. ¿Una cena?


    —¿Una cena? ¿Crees que años de terapia se pagan con una cena? Creo que me he ganado mucho más que una cena.


    —¿Años de terapia? —repitió con una carcajada—. ¡Serás mentiroso! No vayas a abusar ahora, que tampoco creo que lo hayas pasado tan mal. ¿Puedo saber qué es lo que quieres? —preguntó riendo.


    —No lo sé, he de pensarlo seriamente —respondió perdiéndose en su risa—, y encima los años no han hecho nada, porque tu risa me sigue provocando el mismo cosquilleo.


    El silencio volvió a apoderarse de la conversación, la conversación verbal hacía tiempo que no era necesaria entre ellos.


    —¿Cuándo llegas? —preguntó Maribel, que ya no recordaba qué le había dicho y, de pronto, sentía que necesitaba verlo con urgencia.


    —El viernes noche o el sábado.


    —Bien.


    —Tengo ganas de verte…Muchas…


    —Y yo…


    —Vaya, eso sí que es una novedad. La rompecorazones tiene ganas de verme.


    —Eh, no te pases, yo no soy ninguna rompecorazones.


    —El mío lo rompiste.


    —No exageres…—sonrió


    —Sabes que has de pagar por tus pecados.


    —Estoy viendo que vas a aprovecharte de esto.


    —No lo sabes tú bien—comentó riendo—. Buenas noches, Morena mía.


    —Buenas noches, Ojitos Azules, dulces sueños.


     


    


    


    

  


  
    



    23 


     


    No podía dormir, la cabeza no paraba de darle vueltas. Las imágenes del verano del 93 parecían estar cobrando vida propia en las paredes de su habitación. Con la vista fija en la pared, Iván no podía borrar la sonrisa vivenciando aquel, cada vez más nítido, recuerdo; nunca había olvidado aquel verano, imposible, aquel verano y, sobre todo, la risa de aquella chica lo había marcado de por vida. —Maribel —dijo en baja voz, viendo su silueta, dibujada en la pared de su habitación, bailando al ritmo de la voz de Gloria Estefan junto a otras dos chicas. Probablemente siendo una de ellas su hermana porque recordaba se parecían. Sí, incluso sus risas eran similares, pero la de Maribel le había calado fondo aquella calurosa tarde del mes de agosto; en el que los contoneos de sus caderas mezclados con la dulce cadencia de su risa lo dejaron petrificado asomado a la ventana de la que era su habitación en la casa, que sus padres solían alquilar cada verano antes de comprar la suya.


    ¿Cuántas tardes había pasado asomado a aquella ventana para volverla a ver? ¿Cuántas mañanas, alertado por las risas de aquella chica, había corrido a abrir las persianas de su habitación para observarla en el jardín de su casa? ¿Cuánto valor había tenido que infundirse para atreverse a hablarle aquella noche en la que junto a sus padres fue a cenar a su casa? —Maribel —volvió a repetirse mientras la silueta de aquella adolescente no paraba de bailar frente a él. —. Mira que el mundo es pequeño —dijo estirando el brazo hasta alcanzar el móvil y los auriculares, que siempre tenía junto a la cama para las noches de insomnio.


    Iván se enchufó los auriculares y enseguida buscó en Spotify, hacía mucho tiempo que no escuchaba aquel disco. Durante su más tierna adolescencia lo escuchaba rememorando aquel amor de verano, a aquella chica que sería la primera en darle calabazas en su vida. Pocas mujeres habían sido las que en algún momento le habían dado calabazas, en realidad, solo la recordaba a ella. Sí, por supuesto que había tenido fracasos amorosos, pero salvo el de Lu, la otra gran mujer de su vida, ninguna mujer lo había rechazado. —Lu, al final no eras tú mi Fermina Daza —reflexionó, escuchando los acordes de aquella canción. No sabía si era una cumbia, un merengue, salsa… Pero al oírla, su presencia era cada vez más nítida, mezclándose las imágenes de la Maribel adolescente con la Maribel de ahora, la que nuevamente lo había conquistado nada más escuchar su risa aquella mañana de marzo.


    Sin poder borrar la sonrisa e imaginándola trabajar en su novela, ella misma le había dicho que aprovechaba el silencio de la noche para escribir los capítulos finales, le envió el enlace de la canción. 


     


    IVÁN


    Años de terapia he necesitado por tu culpa. Ahora sigue trabajando si puedes, porque lo que soy yo no puedo dormir. Un beso.


     


    Poco tardó en llegarle la contestación a su mensaje.


    MARIBEL


    No me creo esa terapia, estoy segura que me encontraste sustituta enseguida. De hecho, a alguna conozco, ja ja ja. Me encanta ese disco, hacía mucho que no lo oía. Un besito de la rompecorazones.


    Nada más leer el mensaje le dio respuesta.


    IVÁN


    Igual no fui al psicólogo, pero mucho tardé en enamorarme y olvidarme de ti, ¿para qué? ¿De qué me ha servido cuando has vuelto a colarte en mi vida?


    MARIBEL


    Yo me alegro de haberme colado y, te juro que no era mi intención…


    IVÁN


    Lo sé, Morena Mía. Yo me alegro más de que lo hayas hecho. Te dejo trabajar porque quiero tenerte libre a partir del viernes. Esta es para ti…


     


    A cincuenta kilómetros de allí Maribel sentía un pellizco en el corazón al pinchar en el link de la canción, encontrándose con Mi buen amor, años hacía que no escuchaba aquella canción.  La emoción recorrió su cuerpo, unas tímidas lágrimas se asomaron a sus ojos escuchando aquella canción, teniendo que parar de teclear porque sus dedos, fiel reflejo de todo su cuerpo, le temblaban al ser consciente de sus sentimientos hacia Iván. A través de sus mensajes, de sus llamadas, ofreciéndole su apoyo cuando más lo necesitaba la había conquistado. 


    A su mente le venían las palabras de Lidia, <<date un revolcón con el de los ojos azules>>. No, ella quería mucho más que eso, no sabía cómo o, tal vez sí, pero sin quererlo, sin tener la menor de las intenciones de enamorarse de alguien tras su ruptura matrimonial, lo había hecho.
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    Helena se quedó observando a su madre sin que se diera cuenta, hacía tiempo que no la veía sonreír de aquella manera y, no recordaba cuando había sido la última vez que la había visto canturrear y moverse al ritmo de aquella canción, que recordaba escuchar de pequeña en casa, mientras la esperaba sentada en el coche.


    —Hola, cariño —saludó Maribel a su hija al darse cuenta que estaba junto al coche.


    —Muy buenas, me alegra verte tan contenta— dijo suspicaz —, ¿abres el maletero?


    —Está abierto —respondió sonriente, volviendo a tararear la canción, que desde la noche anterior no podía quitarse de la cabeza y sentir un dulce placer interior al traerle la imagen de Iván al escucharla. —. ¿Lista?


    —Sí—contestó, abrochándose el cinturón, mirando de reojo a su madre intentando averiguar el motivo de su estado de euforia.


    —¿Ya has terminado la novela? —preguntó porque sabía que aquella podía ser la razón. 


    —No, aún no, pero voy muy bien encaminada a pesar de haber dado un giro total a la historia. ¿Qué tal tu examen? —se interesó, parándose ante un semáforo nada más incorporarse a la marcha. —. ¿Qué tal todo con Roberto?


    —El examen bien—respondió, saludando a una amiga que cruzaba delante de ellas —, con Roberto todo igual.


    —Tiempo al tiempo —sonrió, acariciando la pierna de su hija —. ¿Va a acercarse algún día a Cullera?


    Helena se quedó callada, parecía concentrarse en los transeúntes.


    —¿Qué pasa Helena?


    —Nada, no pasa nada. Solo que… —comenzó a explicar—. Mamá, tengo casi veinte años, no es que no me apetezca pasar las vacaciones contigo, mis hermanos y mis abuelos, pero es que después me toca ir con papá de acampada para ir a ver dinosaurios a Teruel. ¿De verdad crees que estas son las vacaciones que me apetece?


    Maribel sonrió, mucho había tardado su hija en quejarse, en plantear la posibilidad de unas vacaciones por su cuenta.


    —¿Y?


    —A ver, quiero pasar tiempo con ambos. Eso no lo dudes, pero me gustaría pasar parte de mis vacaciones con Roberto y mis amigos. Yo, sabes que tengo unos ahorros, ni siquiera tendríais que pagarme nada…


    —Cariño, sabes que ese no es el problema. ¿Por qué no habías comentado nada? —preguntó tomando el desvío al aeropuerto, en menos de una hora su hermana estaría aterrizando en Valencia.


    —Pues, porque no tenía la cabeza para estar pensando en vacaciones y, quería comentároslo a los dos. Sabes cómo se pone papá, a veces creo que sigue viéndome como a una niña, no se da cuenta que yo ya no soy su niñita.


    —Cielo, para tu padre siempre serás su niña.


    —Ya, lo sé, pero ha de entender que ya soy mayor. Tú a mi edad ya eras madre.


    —Cielo, eso no te va a ayudar—rio Maribel –, así que no lo uses ante tu padre.


    —¿Tú puedes hablar con él? —poniendo ojitos de pena le pidió a su madre.


    —¿Me estás utilizando?


    —No —sonrió—, solo que sé que tú tienes los pies en la tierra, aunque ahora mismo me huele a que no mucho —apostilló, guiñándole un ojo.


    —¿Por qué lo dices? —preguntó con un carraspeo nervioso.


    —No sé, quizás tenga los ojos azules.


    —¿Qué dices? —Un incontrolable rubor subió de inmediato a sus mejillas.


    —Mamá, eres un libro abierto. No disimules. Yo mantendré tu secreto, si tú me ayudas con papá.


    —¿Qué? Yo…Yo no tengo ningún secreto.


    —¿Me vas a ayudar? —quiso saber Helena sin poder disimular una sonrisa.


    —¿Pero pasarás parte de tus vacaciones con nosotros?


    —Sí, claro, pasaré estas dos primeras semanas contigo en Cullera e, iré a seguir el rastro de los dinosaurios.


    —Muy bien, hablaré con tu padre. El sábado viene a Cullera, aprovecharé para revelarle que su niña se ha hecho mayor.


    —¿Y el de los ojos azules?


    —¿Qué pasa con él?


    —Eso es lo que quiero saber —bromeó Helena—, ¿ya ha visto lo guapa que estás con tu nuevo corte de pelo?


    —No


    —¿Y cuándo lo va a ver?


    —Igual el sábado —dijo sin poder evitar una sonrisa.


    —Uy…uy…uy… ¡Te gusta más de lo que dices!


    —Ya vale —respondió nerviosa. No terminaba de acostumbrarse de hablar de aquellos temas con su hija, si en su momento le resultaba complicado hacerlo con su madre, más extraño era hacerlo con su propia hija.


    —Tiene unos ojos impresionantes, la verdad es que está muy bien. Tienes buen ojo con los hombres, porque papá tampoco está nada mal —comentó riendo Helena, viendo las caras que le ponía su madre mientras aparcaba en el aeropuerto. —. La verdad es que me cayó muy bien, no es que lo haya tratado mucho, pero parece encantador y…


    —Helena, se acabó. Cambiemos de tema, por favor…—respondió con una sonrisa tonta en los labios.


    —Reconoce que esa cara es por él.


    —Vale, muy bien, lo reconozco, pero ya está. No quiero continuar con el tema—dijo una vez aparcado el coche—. Escúchame —Girándose hacia su hija y señalándola con el dedo —, de esto ni una palabra a tu tía. No quiero que me deis el viajecito, ¿me estás oyendo?


    —Sí, te estoy oyendo —respondió, bajándose del coche.


    —Helena, quieres que te ayude con tu padre, ¿verdad?


    —Mamá, eso es extorción —Se quejó sin poder evitar la risa —, ¿serías capaz de no ayudarme con papá? —preguntó, mirándola fijamente—. Sé que no y que, en el fondo, te mueres por contárselo a la tía. ¿Sabe algo? ¿Y Lidia?


    —Helena, ¡soy tu madre! —Colgándose del brazo de su hija antes de besarla.


    —Lo sé y, no se me ocurre una madre mejor y, ya que papá la ha cagado, me alegra ver que tú estás bien y con ilusiones renovadas. Por cierto, ¿os habéis dado cuenta que entre los dos tenéis cinco hijos? —bromeó Helena.


    —Helena, ya vale —rio Maribel —. Entre Iván y yo no hay nada…Hace meses que no nos vemos. No sé qué pasará cuando nos veamos.


    —Uhm…Me suena a historia de Karen Lovecraft —bromeó Helena —, serás algo así como el narrador omnisciente, ¿no? Bueno, tal vez no porque tú tampoco sabes muy bien lo qué pasará cuando os veáis el sábado. Y el sábado también viene papá… —apuntó Helena —. Esto va a ser mejor que una de tus novelas.


    Maribel se paró en seco, no había caído en que tanto Iván como Sergio bajaban el mismo día a Cullera.


    —Veo que no te habías dado cuenta.
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    —¡No me lo puedo creer! ¿Me estás diciendo que aquel niño es el misterioso hombre con el que te mensajeas? —Abriendo los ojos de par en par preguntó Rita.


    —¿Podrías ser un poco más discreta? —se quejó Maribel, percibiendo las risas cómplices entre su hermana y su hija.


    —Perdona, pero entiende que esto es alucinante. Sobrina, si hubieses visto la cara de aquel niño, cómo miraba a tu madre. ¿Sigue teniendo los ojos tan bonitos?


    —Tía, no sé cómo los tendría de pequeño, pero ahora son impresionantes. ¿Sabes que es un periodista famoso?


    —¿Sí?


    —La verdad que es un madurito muy interesante.


    —¿Qué es eso de madurito? ¡Aún te arreo! —se quejó, sin parar de reír Rita.


    —Para mí lo es, pero reconozco que está para hacerle un favor. A ti porque no te atraen los hombres, pero cuando lo veas lo comprobarás.


    Maribel no salía de su asombro con la conversación entre su hermana y su hija. ¿En qué momento se le había ido todo de las manos? ¿En qué momento su hija opinaba sobre su vida y sobre sus posibles relaciones amorosas? 


    —Visto que estáis entretenidas, las dejo y me voy a escribir, casi será lo mejor.


    —¿A escribir ahora?


    —Sí, ahora. Es la mejor hora en esta casa, cuando todo el mundo duerme, yo aprovecho para escribir.


    El móvil de Maribel comenzó a dar señales de vida, avisando de la entrada de un mensaje, haciendo mirarse a tía y sobrina bajo la atónita mirada de Maribel.


    —¡Sois un par de idiotas! —exclamó Maribel, cogiendo sus cosas y saliendo al jardín, dejando a su espalda las risas de Rita y Helena. 


    —Hele, tu madre podrá decir lo que quiera, pero está colgadita del de los ojos azules y, mira que lo tenía difícil. 


    —Lo sé, tía, y me alegro. Tú no la viste, pero estaba muy mal. Me duele que ella y papá se hayan divorciado, pero papá metió la pata y, yo me alegro que mamá haya recuperado la ilusión.


    —¿Sabes si tu padre está con… —Rita se calló, al darse cuenta que había estado a punto de decirle a su sobrina con quien le había sido infiel su padre —…con cómo se llame?


    —No, papá no está con nadie. Sé que mamá le dio una oportunidad y papá metió la pata. Papá no me habla del tema y, yo no he querido preguntar. Creo que cuando mamá se hizo el esguince, él intento recuperarla, pero ya era demasiado tarde. Mamá no puede olvidar y, lo entiendo. Yo creo que tampoco podría…


    —Ya, es difícil, siempre vivirías con la duda. Cuando tu madre me escribió y, luego llamó llorando para contármelo no me lo podía creer. Imaginaba a tus padres juntos de por vida.


    —Y yo.


    —La vida no deja nunca de sorprendernos. Eso es lo bueno, de pronto te acomodas y crees que ya has llegado a tu destino, pero la vida siempre nos guarda alguna sorpresa…


    —Pues, la de papá va a ser grande cuando descubra que mamá ya no se mira en sus ojos…


    —Sí, sí que va a ser duro —dijo, callándose al ver a su sobrino entrar del jardín. —. ¿Cómo está mi sobrino, además de cada día estar más guapo? ¿Ya te hace caso esa chica?


    —No, no lo ves con la cara que va.


    —Ya habló la enteradita…


    —¿Acaso miento? Si vas todo el día como alma en pena y, te has venido a Cullera para tenerla más cerca y, estoy segura que ni has ido por el chalet de los padres de David.


    —Sobrino, ¿es eso verdad? —preguntó, invitándolo a sentarse junto a ella —. ¿No has ido por su casa?


    Sami se sentó ante el insistente gesto de su tía. No era muy dado a hablar de sus temas personales, pero últimamente sentía la necesidad de desahogarse porque cada vez que hablaba, notaba aligerarse la opresión de su pecho.


    —¿Y bien? ¿Quién es esa chica? ¿Cómo puede estar tan ciega de no fijarse en ti?


    —Porque ella tiene quince, en unos días cumple dieciséis y yo catorce…


    —¡No me lo puedo creer! —exclamó riendo Rita —. ¡Esto debe ser el karma de esta familia!


    —No entiendo, ¿de qué hablas?


    —Nada, tu madre también le dio calabazas a un niño menor que ella…


    Maribel entraba de vuelta en el salón, las risas de su hermana le habían llamado la atención.


    —¿Puedo saber de qué habláis? —se interesó al entrar justo en el momento que su hermana hablaba de ella.


    —Tu hijo me hablaba de la niña que le gusta.


    —La tía nos contaba que tú le diste calabazas a un pobre chico en su día.


    —La tía es una bocazas —replicó, mirando a su hermana —, tú piensa que, de no haberlo hecho, tú no estarías aquí hoy.


    —Bueno, visto así, ya no me da pena de ese chico. ¿Pero que os pasa a las mujeres, cuál es el problema por la edad? No tiene más que un año y poco más que yo, y no soy ningún niñato, no como el idiota con el que ella tontea. 


    —Demuéstraselo —intervino Helena —. Demuéstrale a Marta que no eres un niño, ¿no celebra el domingo su cumpleaños? Demuéstrale lo que se pierde por no estar contigo. No vale de nada que no le digas nada, si no le cuentas lo que sientes ella no lo va a adivinar. Por mucho que ella pueda intuir cosas porque no es tonta y tú no lo puedes negar; a las mujeres nos gusta que nos lo digan con palabras y con lo que no son palabras.


    Maribel no pudo evitar una sonrisa y besar la cabeza de su hija al escuchar aquel consejo saliendo de su boca. Aquella era la primera vez que escuchaba a sus hijos mantener una conversación sin discutir, sin insultarse, menospreciarse, sintiéndose la madre más orgullosa del mundo al ver aquel gesto.


    —¿Qué le vas a regalar? —se interesó su tía, recibiendo un levantamiento de hombros de su sobrino como toda respuesta. —. ¿Qué le gusta?


    —No lo sé.


    —Imposible que no lo sepas —soltó su hermana —, llevas toda la vida entrando en su casa. Algo debes haber visto que le guste.


    —No sé.


    —Piensa…—al unísono dijeron las tres.


    —¿Quién me mandaría a mí hablar con vosotras?


    —No te quejes que te estamos ayudando, ya hubiese querido el de los ojos azules haber tenido nuestra ayuda en su momento.


    —Rita… —se quejó Maribel.


    —¿Quién es el de los ojos azules? ¿El niño al que le diste calabazas?


    —El mismo, sobrino —dijo sonriente—. Ahora piensa en lo que le gusta a esa chica.


    —No lo sé, le gusta bailar.


    —Pues baila con ella —rio Rita.


    —¡No sé bailar!


    —¿No sabes bailar? ¡Eso es imposible! ¿Cómo no vas a saber bailar con lo bien que lo hacen tus padres?


    —En mi vida he bailado.


    —Yo te enseñaré —respondió Maribel —, algo debes haber heredado de tu padre y mío —sonrió —. Creo recordar que a Marta le gustan las margaritas.


    —Sí, creo que sí.


    —Pues, un ramo de margaritas le encargaremos.


    —¿Quieres que le regale un ramo de margaritas? ¿Quieres que me muera de la vergüenza? 


    —¿Quieres hacerte un huequito en su corazón? —preguntó Maribel mirando a su hijo a los ojos —. Entonces margaritas y un buen baile, ya me encargaré yo de enseñarte, estoy segura que algo debes llevar en los genes. Tu padre se mueve muy bien —dijo bajando la voz—. Bueno, me vuelvo al trabajo que quiero lograr terminar la novela este mes.
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    —Papá, no puedes ni imaginar con quien hemos pasado toda la tarde —Emocionada dijo Carlota por teléfono a su padre —. ¿Eres adivino? ¿Cómo lo has adivinado? —preguntó asombrada, haciendo reír a su padre —. ¿Puedes creerte que los abuelos sean amigos de los abuelos de Marcos y, no lo supiéramos?


    —No seas acaparadora, déjame hablar con papá.


    —Espera un momento, ahora te lo paso. Estoy hablando, para algo soy la mayor.


    —¡Por minutos! ¡Eso no cuenta! 


    —Chicas, tranquilas —comentó Sole al escuchar discutir a sus nietas —. A ver, dejadme el teléfono un momento.


    —Pero…Pero yo no he hablado con papá —se quejó Davinia.


    —Espera un momento, cielo, ahora te lo paso. Solo es un minuto —contestó Sole cogiendo el teléfono —. Hola, cariño, ¿ya sabes cuándo vienes? ¿El sábado? Vale, muy bien. ¿Ya te han contado las niñas? Mira que cuando las niñas me presentaron a Maribel su cara se me hizo familiar, pero creí que sería de verla por el colegio. ¿Quién me iba a decir que era la hija de Carmen?  ¿Tú sabías quién era?


    —No, no tenía ni idea. Te lo hubiese dicho. ¿Qué? —Iván no pudo reprimir la risa —. Mamá, ni se te ocurra contarle nada de eso a tus nietas o, ya la tendremos liada. Eso es algo del pasado, yo era un crío.  ¿Qué? Ya…Ya lo sé. Un beso, pásame con Davinia.


    —Hola, papi. ¿Cuándo vienes? La mamá de Marcos me ha dado saludos para ti.


    —Salúdala de mi parte —sonrió Iván —. ¿Cómo lo estáis pasando? ¿Me echáis algo de menos?


    —Papá, la verdad es que poco…


    —¡Vaya! —rio Iván.


    —Papá, es que lo estamos pasando muy bien. Maribel es súper divertida, hemos pasado el día con ella en la playa. La tía de Marcos, Rita, también es muy divertida. Sabes, Rita vive en Holanda y es azafata. ¿Tú la conoces?


    —No, no la conozco.


    —Bueno, ya la conocerás cuando vengas. Los abuelos de Marcos también son muy simpáticos y el hermano. Ah, le estamos enseñando a bailar. 


    —Ah, ¿sí? ¿Cómo es eso?


    —Estás hablando mucho, déjame otra vez el teléfono —se quejó Carlota.


    —No, es mi turno. Estoy hablando yo con papá. 


    —Davinia, pon el manos libres y, le doy las buenas noches a las dos. En un par de días estoy ahí.


    —¡Ya está!


    —Portaos bien, haced caso a los abuelos y no la estéis liando. Nos vemos el sábado. Ahora a dormir, mañana os vuelvo a llamar. Besos.


    —Besos —contestaron las dos.


    —Papá…


    —Dime Davinia.


    —¿Quieres que le demos besitos a alguien? —preguntó con picardía. 


    —Sí, dadle un beso a la abuela y al abuelo.


    —¿A nadie más? —se interesó Carlota. —. ¿No quieres que le demos un besito a Maribel? —preguntó entre risas.


    —No, ya la saludaré yo cuando la vea —dijo sin poder ocultar la risa Iván —. ¡Buenas noches!


    —¡Buenas noches!


     


     


      [image: ][image: ][image: ]


     


    La casa de sus padres estaba en el más absoluto de los silencios, no hacía falta ser adivino para saber que no había nadie, al menos, no sus hijas. <<Cariño, estamos en el chalet de Carmen y Antonio. Te esperamos allí, es el de la esquina, estoy segura que las voces de mis nietas y Marcos te indicarán el camino. >>. Si su corazón iba más acelerado nada más entrar en Cullera, en aquel momento ya iba revolucionado. —Carmen y Antonio… Maribel, allá voy… —se dijo tragando saliva. 


    Pulgarcito había seguido el rastro de pequeños guijarros resplandecientes bajo la luz de la luna, él no los necesitaba; su madre había estado en lo cierto al decir cuál era la indicación a seguir. Las voces de sus hijas y Marcos sobresalían sobre la música que llegaba desde el jardín, sin embargo, aquellas voces no eran las que lo habían alertado sino la suave y dulce cadencia de una risa, de la que se había enamorado siendo un niño y que desde hacía cinco meses se había colado en su piel. 


    —Sami, ya lo haces mucho mejor que ayer —alentadora dijo Davinia sin parar de moverse al compás de la música junto a su hermana y Marcos, que intentaba seguir los pasos de sus amigas.


    —Gracias, Davinia —respondió Sami, mirando como lo hacían sus padres.


    —¿Sami, has visto? —preguntó Maribel sin parar de bailar, dejándose llevar por el ritmo marcado por Sergio.


    —Sí, pero yo no puedo hacer eso, ni de broma.


    —Ya verás que sí, no es tan difícil—respondió Sergio, disfrutando de aquel momento inigualable con el que no había contado al ir a ver a sus hijos.


    Él había ido con la idea de intentar convencer a Maribel para que fuera con él y sus hijos de vacaciones, hacer juntos la ruta de los dinosaurios, culminando con la visita a Dinópolis.  La negativa de Maribel no lo pilló por sorpresa, imaginaba cuál sería su respuesta, pero no había querido dejar de intentarlo; lo que sí le había pillado de improviso era el deseo de su hija de pasar parte de sus vacaciones por su cuenta, accediendo sin problemas, aunque sin dejar de quejarse, a los deseos de su hija en la que confiaba plenamente.


    —Tu turno —dijo Maribel, soltándose de Sergio y tomando de la mano a su hijo.


    —¡Venga Sami, tú puedes! —clamaron las gemelas y Marcos divertidos sin parar de bailar.


    —Sobrina, ¿bailas conmigo? —preguntó Rita, nada más comenzar la nueva canción. —. ¿Este es Ismael Serrano? 


    —Sí


    —No conocía esta canción.


    La vida era un simulacro de lo real, hasta que el viento trajo tu voz a mi habitación…


    La voz de Ismael Serrano comenzaba a escucharse en el jardín cuando Iván llegaba hablando con Carmen, acercándose a saludar a sus padres y Antonio, que seguían la clase de baile y al resto de los bailarines, sentados a la sombra de los árboles.


    —Mi hija intenta enseñar a mi nieto a bailar. Está enamorado de una niña que parece no le hace caso —explicó con una sonrisa.


    —Pobre…—comentó Iván, clavando su mirada en Maribel tras darse cuenta que sus hijas ni lo habían visto de lo entretenidas que estaban.


    Quedé inmóvil, hechizado, creí haberme enamorado…


    Hechizado cayó, sin poder apartar la vista de ella, de sus movimientos, de sus suaves contoneos, de cómo corregía a Sami; muriéndose de ganas de llegar hasta ellos, hacer a Sami a un lado y colocarse él en su lugar. 


    —Mírame a los ojos, no me mires a los pies. Mirando a Marta a los pies no conseguirás que se enamore de ti, mírala a los ojos, haz que desee perderse en ellos…


    Iván no pudo evitar sonreír, escuchando las palabras de Maribel que a modo de susurro le llegaban. <<A mí sí que me has dado vuelta a la cabeza como a un calcetín>>, pensó, escuchando la canción al tiempo que se percataba de la presencia de Sergio, al que no había visto hasta el momento. Sus miradas se cruzaron, sintiendo como Sergio intentaba adivinar quién era, porque para él no había pasado desapercibido como aquel desconocido se deleitaba viendo bailar a Maribel.


    —¡Papá! —gritó Davinia —. ¡Ya has llegado! —exclamó, corriendo hacia Iván seguida por su hermana.


    Aquel papá fue captado por los oídos de Maribel, que en seguida pasó su mirada de los ojos de su hijo a los de Iván, encontrándose con su intensa mirada, mientras él era abrazado por sus hijas. Su templanza desapareció de golpe, un ligero cosquilleo comenzó a recorrer su cuerpo, sus movimientos casi se volvieron torpes; la saliva se le agolpaba en la garganta, notando su boca secarse hasta el punto de creer que no iba a poder ser capaz de vocalizar ni una sola palabra.


    No importaba aquel que hiciera estremecer tus caderas, yo sabía que yo era tu amor…


    No podía dejar de mirarlo. Intentaba controlarse, centrarse en el baile con su hijo, pero no podía; le era del todo imposible. Semanas hacía que no se veían, sin embargo, no había ni una sola noche que no pasaran al menos una hora hablando, contándose su día a día, manteniendo aquel inocente a la par que sensual juego entre ellos; y ahora lo tenía allí, a poco más de un metro de distancia, pero no sabía cómo dirigirse a él.


    —Hasta las trancas —le confió al oído Rita a Helena —. No lo puede negar.


    —Ya, ya me he dado cuenta —respondió —, ¿vamos a saludar?


    —Sí, preséntamelo.


    —Me duele por mi padre, creo que para él no está pasando desapercibida las miradas entre mi madre e Iván.


    —Hele, lo siento porque es tu padre y, yo le tengo mucho cariño, pero él se lo buscó.


    —Lo sé, tía, pero es mi padre.


    Maribel y Sami eran los únicos que seguían bailando, el resto se había acercado al recién llegado a saludarlo.


    —Cariño, mañana volveremos a practicar, pero creo que ya lo has pillado —comentó Maribel antes de besar a su hijo, sin pasar por alto que Sergio saludaba a Iván.


    —Papi, el padre de Carlota y Davinia, también sabe mucho de dinosaurios. ¿Sabes que sale por la tele?


    —Hola, encantado. Soy Sergio, el padre de tu admirador por lo que veo.


    —Iván —respondió, estrechando su mano con la de Sergio, con una sincera sonrisa. —. Un placer. 


    —Hola —saludó Maribel al acercarse al grupo.


    —Hola —contestó Iván.


    Ninguno de los dos se acercó al otro, ninguno de los dos intentó hacer el más mínimo movimiento de acercamiento; sin embargo, ambos se sintieron acariciados por la mirada del otro por la sonrisa del otro. Ambos notaban un intenso cosquilleo recorriendo su cuerpo, padeciendo una dulce punzada en la boca del estómago.


    —Chicos, yo me voy. Nos vemos la próxima semana —A modo de despedida dijo Sergio, sintiendo que de pronto estaba de más en aquella casa. —. Sami, ya me contarás cómo te va mañana. Sigue las indicaciones de tu madre y, verás cómo ganas puntos. Conmigo le funcionó —dijo pasando su mirada de Maribel a Iván —. Un placer haberte conocido, tus hijas son encantadoras —comentó con la mano de Marcos en la suya.


    —Gracias, igualmente.


    —Rita, espero verte antes de que te vayas.


    Sergio se despidió de todos y, cada uno de los allí presentes, dejando en último lugar a Maribel, quien lo acompañó hasta la puerta.


    —Te he perdido por completo —dijo una vez en la calle.


    —¿Qué?


    —Parece un buen tío.


    —Sergio, no…


    —Maribel, no puedes negar lo que he visto. La jodí, lo sé —dijo besándola —. Cuando llegue a casa llamaré al niño.


    —Sergio, escúchame, no sé qué podrá ocurrir en un futuro, pero te aseguro que no hay nada.


    —Maribel, no has de justificarte —dijo, acariciándole las mejillas —. No soy tonto, aunque me haya comportado como tal —sonrió —. Y sé lo que va a pasar.


    —Yo no lo busqué, no era mi intención.


    —Maribel, no necesitas darme motivos. Lo sé, nos conocemos demasiado bien.


    —Conduce con cuidado —dijo antes de besarlo.


    Maribel volvió al jardín, cruzándose con Sami que había quedado en verse con David.  Su hermana y su hija volvían a bailar con los pequeños. Sus padres charlaban animadamente con los padres de Iván, que contemplaba a sus hijas bailar.


    —Hola —volvió a saludarlo Maribel al llegar a su lado.


    —Hola —contestó Iván —. Me gusta tu pelo.


    —Gracias—respondió, no pudiendo evitar pasarse las manos por el pelo.


    Durante un buen rato estuvieron en silencio, disfrutando y padeciendo las caricias de sus brazos al rozarse por la cercanía, dejando que sus dedos se encontraran accidentalmente con los del otro y, juguetearan despistados con cuidado de no ser descubiertos por sus acompañantes.


    —Tenía muchas ganas de verte —En baja voz dijo Iván sin apartar la vista de sus hijas y el resto de los danzantes.


    —Y yo —reconoció Maribel, mirándolo de reojo y sonriéndole al encontrarse con su mirada.


    —Maribel —gritó de pronto Davinia.


    —Dime —respondió, soltando de golpe sus dedos de los de Iván.


    —Deberías enseñar a bailar a mi padre como has hecho con Sami, seguro que a ti te hace más caso que a nosotras.


    —No, no, no…Yo no he nacido para bailar.


    —Papá, ya verás que Maribel es muy buena profe. Deja que te enseñe —replicó Carlota. 


    —Me lo debes, Ojitos Azules —Casi susurró Maribel, tendiéndole su mano para sacarlo a bailar.


    —Muy bien, Morena Mía —dijo acercando sus labios a su oreja —, si esto va de pagar deudas, tú tienes algunas conmigo y pienso cobrarlas.


    —Me parece justo —respondió, pasando su mano izquierda por su espalda hasta encontrar el punto exacto y acercarlo a ella. —, pero ahora mando yo. Flexiona el brazo, suéltate. No estés rígido, déjate llevar. No mires a mis pies, mírame a los ojos, siente la música…


    —Demasiadas cosas a tener en cuenta —contestó, mirándola fijamente.


    —Déjate llevar…


    —Me lo estás poniendo muy difícil.


    —Nadie dijo que fuera a ser fácil —respondió sin apartar su mirada de la de él.


    —Papá, ¡estás bailando! —Dando saltos de alegría exclamó Carlota —. ¡Lo estás consiguiendo!


    —¡Maribel es una profe estupenda! —gritó Davinia.


    —Creo que necesitaré más clases particulares —En baja voz dijo Iván —, pero solos tú y yo.


    —Consultaré mi agenda.


    —Te recuerdo que para mí, Morena Mía, tu agenda está libre —dijo bajando la mano que tenía en su espalda, haciéndola estremecer en su recorrido.


    —Iván, vamos a quedarnos a cenar aquí. Voy a por el coche para ir a por unas pizzas.


    Iván y Maribel pararon de bailar para atender a Juan, sin darse cuenta que seguían cogidos de la mano.


    —Juan, ya me acerco yo —dijo Maribel con la esperanza de escuchar un <<te acompaño>> de boca de Iván.


    —Voy contigo —se apresuró a decir Iván.


    —Voy a por mi bolso —comentó Maribel, soltándose de los dedos de Iván.


    —Vale —respondió con una sonrisa. 


    Sonrisa que no pasó desapercibida para su padre.


    —¿Quién nos lo iba a decir? —Una vez vio adentrarse en la casa a Maribel, comentó Juan. —. Tu primer amor…—sonrió bajo la amenazante mirada de su hijo.


    —Papá, no empecemos.


    —No he dicho nada —respondió —. Ve, no la hagas esperar.


    Iván siguió a Maribel hasta el coche, en silencio se sentaron y abrocharon los cinturones. Las palabras parecían no acompañarlos a ninguno de los dos, curioso siendo la palabra su herramienta de trabajo. Maribel puso el coche en marcha y la música enseguida apareció, Iván sonrió al escuchar la canción que noches atrás él le había enviado, notando a pesar de no ser capaz de mirarla que ella también lo hacía.


    —Esto es absurdo —dijo por fin, rompiendo el silencio instaurado entre ellos —. Hablamos cada noche y de pronto no somos capaces de comunicarnos en persona. ¿He de enviarte un WhatsApp para que me hables?


    —Sabes que no voy a contestarte, ¿verdad?


    —¿Por qué?


    —Voy conduciendo.


    —Para el coche un momento.


    —¿Quieres que pare el coche para que lea un mensaje? —preguntó riendo, mirándolo de reojo y sintiendo una oleada de calor al percibir su mirada.


    —No, quiero que pares para poder besarte antes de que me dé algo.


    Maribel no estaba segura si la música había parado o solo era imperceptible para ella, solo escuchaba los fuertes latidos de su corazón y el ruido de su garganta al tragar la saliva que comenzaba a acumulársele en la boca. Sus manos se sujetaron con fuerza al volante, necesitaba aferrarse a él, porque tenía miedo de no tener los reflejos necesarios para conducir. 


    —Para…por favor —repitió girándose hacia ella y dejando caer su mano sobre la de ella.


    Con la mano de Iván sobre la suya, Maribel fue frenando hasta detener el coche por completo. Los dedos de Iván desabrocharon su cinturón e, hicieron lo mismo con el de ella para luego ir en busca de sus dedos, entrelazarlos con los suyos al tiempo que se giraba y acercaba hacia ella.


    —¿Esta vez me vas a rechazar? —susurró junto a su oído, acariciando sus mejillas con la calidez y humedad de sus labios —. Morena Mía, nunca nadie me lo había puesto tan difícil.


    —No era mi intención, Ojitos Azules…


    —No era tu intención, no era tu intención… —repitió con su frente apoyada en la de ella.


    Maribel no pudo contestar. Su boca no tardó en ser acallada por los labios de Iván, que sin esperar ni un segundo más se posaron sobre los de ella, perdiéndose en ellos, haciéndolos olvidar del resto del mundo.
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    El constante cantar de los grillos se mezclaba con las risas y las voces provenientes de la larga mesa instalada en medio del jardín para la ocasión. Sentados uno frente al otro, Iván y Maribel se dedicaban furtivas miradas, que no pasaban desapercibidas por mucho que ellos intentaban ser discretos.


    —A ver qué me aclare yo —intervino Sami —, gracias —dijo a su abuela que acababa de servirle un bol de helado. —. Vosotros os conocíais, pero no lo sabíais—dijo, pasando su mirada de su madre a Iván y viceversa—. No lo entiendo.


    —No nos habíamos visto en años —explicó Maribel.


    —Durante un tiempo cambiamos Cullera por Altea en verano —empezó a explicar Carmen a su nieto.


    —Allí tu madre conoció a tu padre…—intervino Rita.


    —Sí, eso lo sabía. He escuchado la historia de cómo mis padres se conocieron un verano en Altea un millón de veces —comentó Sami —, pero no entiendo que siendo vosotros amigos —señaló a sus abuelos y a los padres de Iván —, ellos no se conocieran. —apuntando a su madre e Iván, que se miraron y sonrieron.


    —Porque no nos volvimos a ver, cuando los abuelos se compraron esta casa y comenzaron a pasar aquí los veranos, yo ya tenía una vida hecha junto a tu padre.


    —Ya sabes que tu madre fue muy precoz —indicó Antonio —, nos hizo abuelos muy jóvenes. Espero que a ninguno de vosotros se os ocurra hacernos bisabuelos en mucho tiempo.


    —Abuelo, ¡eso es imposible! —intervino Marcos con la boca llena de helado —. ¡Helena no está casada!


    —No hace falta casarse para tener hijos —saltó Carlota.


    —Exacto, míranos a nosotras. Nuestros padres nunca se casaron, aunque lo de nuestros padres es de locos —meneando la cabeza replicó Davinia para diversión de los adultos.


    —¿No? ¿Entonces cómo nacisteis? —se interesó Marcos.


    —Marcos, cariño, ya te lo explicaré en otro momento —intervino Maribel, bajo la divertida mirada de su hermana y sus propios hijos que intentaban disimular la risa.


    —¿No entiendo qué es tan divertido? ¿He dicho algo gracioso?


    —No, cariño. Tu tía y tus hermanos están tontos.


    —Bueno, pero entonces —volvió a atacar Sami —. ¿Vosotros no erais amigos de pequeños?


    —No, tu madre me ignoraba —contestó con una sonrisa Iván bajo la sorpresiva mirada de Maribel, que no podía creer que Iván fuera a contar aquella historia.


    —¿Mamá, por qué lo ignorabas? —preguntó Marcos.


    —Eso, explícale por qué me ignorabas —se burló Iván.


    —¡Yo no te ignoraba! —exclamó para diversión de sus padres y los de Iván, que junto a su hermana e Iván comenzaron a reírse. —. Vale, muy bien, igual sí, pero es que era un pequeñajo…


    —Uy, ¡lo qué me ha dicho!


    —¿No le hacías caso porque era más pequeño que tú? Espera, ¿eras tú al que le dio calabazas? 


    —Sí, así es, tu madre me dio calabazas porque yo era más joven que ella.


    —¡Genial! ¿Qué os pasa a las mujeres con la edad? ¡Pues, vaya ánimos para mañana! 


    —No compares y, bueno, mira ya no hay diferencia…


    —¿Me estás diciendo que he de esperar veinte años para que Marta me hago caso?


    —Veinticuatro… —rio Iván.


    —¡Iván! —se quejó, intentando contener la risa, Maribel.


    —¿Qué? —preguntó divertido —. ¿Acaso miento? ¿No hacía veinticuatro años que no nos veíamos? 


    —Pero, ¿a ti te gustaba mi madre?


    —¿Qué si le gustaba tu madre? —intervino riendo Juan —. Iba diciendo que no quería saber nada más sobre las mujeres.


    —¿Eso es verdad, papá? —se interesó Davinia—. Entonces, ¿estás enamorado de Maribel desde siempre?


    —¿Estás enamorado de mamá? —Abriendo los ojos preguntó Marcos, haciendo estallar en carcajadas a sus abuelos y a los padres de Iván.


    —¿Quién quiere café? —Levantándose de la mesa, en un inútil intento de huir del rumbo tomado por la conversación, preguntó Maribel.


    —Café —repitió Iván, mirándola a los ojos conteniendo las ganas de reírse, pero estallando en carcajadas y contagiando a Maribel para incomprensión del resto de los presentes.


    —No entiendo nada de nada —se quejó Carlota —. ¿Alguien me lo puede explicar?


    —Carlota, me huele que esto solo lo entienden tu padre y mi querida hermana pequeña.


    —Voy a hacer el café —repitió, intentando serenarse —. ¿Quién va a querer?


    —Yo —respondió de inmediato Iván, guiñándole un ojo, consiguiendo que se ruborizara.


    —¿De verdad estáis hablando de café? —preguntó divertida Rita.


    —Jopetas, no entiendo nada de nada —se quejó Marcos —. Los mayores os reis de unas cosas muy raras.


    —No les hagas caso, cariño —acercándose a Marcos y, besándolo en la cabeza, dijo Maribel. —. Y tú —señalando a Iván continuó hablando, sintiendo un intenso cosquilleo recorriendo su cuerpo al tener toda su atención, sintiendo derrumbarse con su sonrisa.


    —¿Yo, qué?


    —Nada, olvídalo —respondió bajo la atenta mirada de sus padres y los de Iván, que se sonrieron.


     


    Largos eran los minutos desde que el reloj había abandonado la noche del sábado para adentrarse en la incipiente madrugada del domingo, la algarabía aún estaba presente en el jardín de los Garrido como hacía tiempo no lo hacía. Los niños parecían no estar cansados, a pesar de las largas horas de playa, piscina, juegos, bailes y risas compartidas.


    —Creo que va siendo hora de despedirse e irnos a dormir —dijo Sole para disgusto de sus nietas.


    —Jopetas —se quejó Marcos.


    —¿Cómo que jopetas? ¡Pasa de la una de la mañana! –intervino Maribel —. Mañana será otro día.


    —¿Mañana vamos juntos a la playa? —se interesó Carlota.


    —Sí, claro, por mí no hay ningún inconveniente —se apresuró a responder Iván.


    —¡Genial! —intervino Davinia —. Marcos, mañana haremos una carrera con las colchonetas.


    —¡Vale! —respondió, saltando de emoción.


    —De verdad, ¿no os cansáis ni un poquito? —preguntó Rita al ver el derroche de energía desprendido por su sobrino y las dos pelirrojas.


    —Verbo inexistente para estas dos —respondió Iván —, y veo que para Marcos también.


    Los niños entraron corriendo a la casa rumbo a la entrada, donde hacía un rato sus abuelos se despedían hasta el día siguiente. Sami no tuvo otro remedio que abandonar el jardín porque su tía y su hermana le insistieron para que las acompañara.


    —Ahora mismo me gustaría haberle hecho caso a las pelirrojas y tener un perro al que sacar a pasear.


    —¿Para qué?


    —Para decirte que nos acompañaras.


    —¿Ahora necesitas excusa? —mirándolo fijamente a los ojos —. Hace un rato bien que me hiciste sudar la gota gorda ante mis hijos, mis padres, tus padres y, mi hermana.


    —Bah, pero no han entendido lo del café, Morena Mía—susurró, acariciándola con la calidez de su mirada —. En media hora nos vemos en la puerta.


    —¿Iván, tú has visto la hora qué es?


    —¿Vas a poner la hora como excusa? —Con tono burlón preguntó—. Este encuentro lleva dos meses de retraso y, no pienso esperar ni una sola hora más —Acariciándole las mejillas con el dedo índice, deleitándose en bordear sus labios, clavando su mirada en ellos.


    —En media hora —respondió, notando como se agitaba su respiración con aquel ligero contacto.


    —Esto va a ser duro, Morena Mía—dijo antes de rozar sus labios con los suyos. —. Media hora…


    —Media hora —repitió con una sonrisa tonta en la cara.
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    Los rayos de sol le daban en la cara, Maribel se tapó con la sábana. Poco había dormido, el amanecer la había pillado sentada a las teclas, incapaz de conciliar el sueño tras el breve, pero intenso paseo junto a Iván; sentarse a escribir había sido la mejor de las terapias para soltar toda la oxitocina acumulada en aquel encuentro en el que los besos, los abrazos y los juegos de sus dedos robaron la primacía a las palabras. 


    Con un cúmulo de sensaciones a flor de piel y el sabor de sus besos en los labios se despidieron, como dos adolescentes en su primera cita, sin ganas de hacerlo. Se despidieron teniendo el claro convencimiento, que intentar mantener su incipiente relación en secreto, iba a ser de lo más complicado; así como encontrar un momento en exclusividad para ambos e intentar mantener al margen de todos a sus hijos.


    Maribel necesita tiempo, sus sentimientos por Iván eran claros y sinceros, no tenía dudas de lo que ella sentía ni de ser totalmente correspondida por él; pero la rapidez con la que se había desencadenado todo la aterraba. No quería salir de una relación y meterse en otra. Acababa de salir de una larga relación, no de cualquier relación, sino de la única que había existido en su vida. Lejos de su intención estaba involucrarse en otra relación nada más acabar su historia de amor con el padre de sus hijos. Aquello estaba totalmente fuera de sus planes, pero era consciente que la vida no se planea, simple y sencillamente, se vive.


    Maribel se giró en un intento de evitar la cada vez más insistente luz solar, en la cama de al lado su hermana dormía a pierna suelta. << ¿Por qué ha de ser todo tan complicado? ¿Y Sami, qué pensará cuando se entere?>>. Sami era, sin la menor de las dudas, el que más le preocupaba de sus hijos, porque en los últimos meses había dado claras señales de ser el más afectado por la separación. << ¿Cuándo se entere? ¿Maribel, de verdad crees que ayer alguien no se enteró de lo que estaba pasando?>>


    Un suave pero constante zumbido comenzó a sonar en la mesilla de noche, el corazón le dio un vuelco al escuchar aquella vibración proveniente del móvil, el cual estuvo a punto de caer al suelo.


     


     


    IVÁN


    Buenos días, tengo unas ganas tremendas de verte. ¿Preparada para una jornada de playa? Besos


     


     


    No, negar lo evidente era absurdo. Solo ver su nombre. Mentira, solo escuchar la vibración hizo aflorar la sonrisa en su rostro y sentir un intenso cosquilleo por todo su cuerpo; no necesitaba ver el móvil para saber quién le enviaba mensajes a aquella hora.


     


    MARIBEL


    Buenos días, creo que voy a ir a dormir a la playa. Estuve escribiendo hasta cerca de las siete. Besos.


     


    Maribel le dio a enviar mientras miraba con el rabillo del ojo a su hermana, quien seguía durmiendo. Con una tonta sonrisa en la cara, nada más darle a enviar, volvió a escribir sin esperar respuesta: 


     


    MARIBEL


    Yo también tengo ganas de verte.


    IVÁN


    No sé si podré cumplir con el trato.


    MARIBEL


    Me diste tu palabra…


    IVÁN


    Lo sé, morena mía, pero soy humano. Tú, yo, la playa…


    MARIBEL


    Si ese es el problema, no vayamos juntos.


    IVÁN


    No, no, no… Prometo mantener las manos quietas o, al menos, intentarlo. Ja ja ja ja…


    MARIBEL


    ¡¡¡No seas tontito!!!


     


    IVÁN


    De tontito sería lo contrario, ja ja ja ja… No te preocupes, así me fustigue me contendré. ¿Crees que lograremos un minutito a solas?


    MARIBEL


    Complicado…


     


    —No voy a preguntarte con quien hablas.


    Maribel dio un salto en la cama, cayéndosele el teléfono de las manos al escuchar la voz somnolienta de su hermana. Tan ensimismada estaba en la conversación que había olvidado no estar sola.


    —¿A qué hora llegaste anoche? —Acomodándose en la cama, como cuando eran adolescentes y se contaban sus secretos. Encantada de ver la ilusión en los ojos de su hermana, Rita se interesó. —. No te oí llegar y mira que estuve un buen rato hablando con mamá.


    —¿Con mamá? —sentándose en la cama preguntó Maribel, siendo consciente que poco había que ocultar.


    —Sí, con mamá —haciéndole burla respondió.


    —¿Sobre qué?


    —Bueno, sobre esto, lo otro y lo de más allá… —soltando una carcajada contestó. —. ¿Y bien? ¿A qué hora llegaste? No te oí llegar.


    —Porque me quedé trabajando abajo. No tenía sueño y quería aprovechar el silencio para escribir, durante el día es misión imposible en esta casa.


    —Es encantador.


    —Lo sé.


    —¿Entonces cuál es el problema, que mi hermanita ve esta vez?


    —Todo —afirmó con rotundidad.


    —¿Todo? ¿Qué es todo?


    —Los niños, por ejemplo.


    —¿Los niños? ¿De qué niños hablas?


    —¿Cómo que de qué niños hablo? —comentó, ignorando la llamada entrante de Iván. —. ¿De tus sobrinos? No, no me mires así, ya sé lo que me vas a decir. Sé lo que Helena piensa y… Sí ...—siguió hablando fijándose en la nueva llamada de Iván. —, seguramente, Marcos no tenga problema e incluso Sami terminaría entendiendo que yo estuviera con otra persona. —explicó antes de contestar a Iván.—. Iván, perdona, ahora no puedo hablar. No, no, de verdad, no pasa nada…—contestó suavizando su tono de voz —. Vale, de acuerdo, nos vemos en un par de horas…—respondió, haciéndole burla a las caras que su hermana le estaba poniendo.


    —No estás sola, ¿verdad? —preguntó Iván entre risas. —. Ya imaginaba que algo ocurría.


    —No, estoy con mi hermana. Compartimos habitación, como cuando éramos pequeñas, e igual que entonces me pone la cabeza del revés.


    —Mira, como tú a mí, aunque de otra manera—respondió, sintiendo un intenso cosquilleo—. ¿Me acabas de llamar idiota? –preguntó soltando una sonora carcajada.


    —Sí, has oído bien y encima he de aguantar las caras que me pone esta tonta—comentó, lanzándole la almohada a Rita. —. ¡Hasta luego! Otro…


    —¡Hasta la médula! —comentó Rita, levantándose y besando a su hermana. —. Escúchame, mantén al margen a mis sobrinos. Me parece de lo más sensato, pero no te niegues vivir, disfrutar…— Rita volvió a besarla—. ¡Hasta las trancas! ¡Estás absolutamente enamorada! Me encanta verte así y, no a la llorosa hermana de hace un par de meses.


    —Esto… Esto va tan rápido. Estoy asustada Rita.


    —C’est la vie!, hermanita —terminó diciendo, abriendo la puerta de la habitación.


    —Rita.


    —Dime.


    —¿Mamá, lo sabe? Ni contestes —se respondió a sí misma sin necesidad de escucharlo de boca de su hermana.


    —Cariño, vuestras miraditas os delataron, pero —Rita volvió a entrar en la habitación, cerrando la puerta — mamá está encantada.
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    Maribel se sentía como si se hubiese metido en una máquina del tiempo y hubiera vuelto al pasado, en aquellos momentos tenía la impresión de haber regresado a la adolescencia; sintiéndose vigilada por sus padres, los padres de Iván, su hermana y sus propios hijos. Apenas habían cruzado unas pocas palabras de camino a la playa, Davinia, Carlota y Marcos habían acaparado la conversación. Ella, casi lo prefirió así, porque nada más encontrarse con Iván notó cómo comenzaba a quedarse sin aire; sensación, que tantas veces había descrito en sus novelas, pero que casi tenía olvidada.


    La playa, tal y como era previsible, era un hervidero de gente, casi parecía milagroso haber conseguido un sitio cercano a la orilla, desde donde poder vigilar las idas y venidas del inseparable trío al agua.


    << ¿De qué estarán hablando?>>. La curiosidad la estaba matando, Sami e Iván llevaban hablando un buen rato y, Maribel moría por saber de qué hablaban tan entretenidos. << ¿Fútbol? Sí, puede ser. Sami adora el fútbol. ¿Le gustará a Iván?  ¿Fútbol? No… No… ¿No estarán hablando de Marta?>>. Maribel observaba ensimismada a su hijo e Iván, perdiéndose por completo en la mirada de Iván cuando durante unos largos segundos sus miradas se cruzaron para terminar sonriéndose.


    —¿De verdad que lo rechazaste? —Sacudiéndose la mojada melena sobre ella la sorprendió Helena, que se sentó junto a ella. —. Cuesta imaginarse a ese hombre siendo rechazado.


    —Era un crío —sonrió Maribel, dándole un ligero codazo a su hija, bajando la voz al ver que su madre prestaba atención —. Y…Te recuerdo que de no haber sido así, ahora tú y tus hermanos no existiríais. 


    —Muy bien, me alegro que así fuera y acepto la respuesta— respondió—, pero ahora por qué estás aquí a mi lado en vez de estar con él. —Con total sinceridad dijo su hija.


    —Cariño, no soy tú—comenzó a decir, notando la mirada de Iván, que intuía que aquella conversación tenía mucho que ver con él. —. Quiero decir que ambos tenemos familia. Yo necesito manteneros alejados de esto durante un tiempo. Ver qué pasa, acabo de divorciarme de tu padre. Ni siquiera hemos firmado el divorcio aún. No puedo…


    —Mamá, no sigas. Entiendo perfectamente lo que me dices, pero…


    —Helena, no te preocupes. No voy a dejar pasar la oportunidad, te lo prometo—respondió con una amplia sonrisa—. ¿Recuerdas cuando aquel fin de semana nos imaginabas a todos pensando en lo que hacías? —se calló al ver el rubor subir a las mejillas de su hija.


    —No me lo recuerdes y, no creo que sea lo mismo.


    —Igual no es lo mismo, pero es igual de incómodo.


    —¿De qué habláis? —preguntó Rita, haciendo el mismo movimiento que su sobrina minutos atrás.


    —Otra que viene a sacudirse encima de mí.


    —Ni me lo digáis —dijo, sentándose en su toalla —. Los dos lo lleváis escrito en la cara. Love is in the air… —cantó, moviendo las pestañas de manera exagerada.


    —¡Eres idiota! —rio Maribel, levantándose y llamando la atención de Iván con su risa, escuchando a su hermana canturreando. —. Y tú, guapita —señalando a su hermana comentó —, aún no me has contado nada. No has dicho, ni esta es boca es mía, desde tu regreso, así que menos cotillear de los demás y más hablar porque estoy segura que algo ha cambiado desde la última vez que nos vimos.


    —Algo… —sonrió Rita.


    —Luego me cuentas—dijo pasando su mirada de su hermana a la de Iván de camino al agua.


    Nada más llegar a la orilla, Maribel fue asaltada por su hijo y sus inseparables dos, enseguida se dispusieron para bañarse con ella, tal y como preveía. Maribel se lanzó al agua seguida por Marcos y las dos pelirrojas.


    —Mami, ¿cuándo nos iremos con papá a hacer la ruta de los dinosaurios? —preguntó Marcos que minutos atrás ponía al corriente de su viaje a sus amigas, colgándose del cuello de Maribel, que acababa de emerger del agua en medio del inseparable trío.


    —A final de mes, cariño. ¿Ya estás aburrido de estar con nosotros en la playa? —preguntó, haciéndose la ofendida.


    —¡No, mami! —asombrado exclamó porque su madre pudiera pensar tal cosa. —. Solo que hace un rato se lo contaba a Davinia y Carlota. Y decíamos que sería divertido ir todos juntos. ¿A que sí? —Dándole un par de sonoros besos a la espera de respuesta.


    —Bueno, cariño —respondió Maribel, viendo a Iván acercarse nadando hacia ellos. —. Te recuerdo que yo no voy.


    —Ya, ya lo sé, pero sería divertido que también te vinieras. Además, ahora si tú y el padre de Carlota y Davinia sois novios—comentó con una pícara sonrisa—, somos todos de la misma familia —terminó de decir Marcos para sorpresa de Maribel y dejando atónito a Iván, que acababa de llegar junto a ellos.


    —La verdad es que es genial, nosotras siempre hemos querido tener un hermano y, ahora tenemos tres—dijo Carlota ante la alucinada mirada de Iván.


    —Sí, ahora podríais tener otro hijo y sería hermano de todos, porque nosotros en realidad somos hermanastros, como los de Cenicienta.


    Maribel no sabía ni dónde meterse con aquel comentario, estando tentada en sumergirse, desaparecer y dejar a Iván solo ante aquellos tres mini contertulios del cotilleo.


    —¿Se puede saber de dónde habéis sacado esa idea? ¿Quién ha dicho que seamos novios? Y, sobre todo, ¿quién ha hablado de hijos?


    —Ni preguntes, Maribel —intervino Iván—. Eso es cosa de estas dos, eso lo tengo yo claro, a enredadoras no les gana nadie.


    —¡No enredamos! ¡Es la verdad! —se quejó Davinia, apoyada con el movimiento de cabeza de su hermana y el propio Marcos.—. ¿O no sois novios?


    Iván y Maribel se cruzaron la mirada, no pudiendo evitar una sonrisa cómplice. 


    —No lo sé —respondió para sorpresa de Maribel, que lo miraba incrédula.


    —¿No lo sabes? ¿Pero tú se lo has pedido o eres cómo Adrien? —se interesó Carlota, casi pareciendo recriminar a su padre.


    —¿Adrien? —preguntó Maribel que no sabía si reír o meterse bajo el agua.


    —¿Ya estamos otra vez con Adrien? —Sin poder evitar reírse dijo Iván.


    —Papá, reconoce que eres un poquito como él. Si no se lo dices a Maribel, ella igual no se entera —explicó Carlota.


    —Además, papi, tú te pareces un poquito a Adrien. Bueno, tus ojos son azules y no verdes, pero te pareces mucho.


    —Sí, te pareces a Catnoir —De pronto soltó Marcos, interrumpiendo a Davinia, acompañando su afirmación con movimientos asertivos.


    —¿A qué sí? —Volvió a hablar Davinia —. Y Maribel tiene dos nombres, en vez de Ladybug tiene el de Karen Lover…


    —Lovecraft —la corrigió Maribel sin poder evitar sonreír.


    —Mami, ¿y si os casáis Davinia y Carlota serán también mis hermanas o seguirán siendo hermanastras?


    —Lo de hermanastras suena fatal —poniendo cara de asco replicó Davinia.


    —En cualquier caso, nosotras somo más guapas que las de Cenicienta, ellas eran muy estiradas y siempre tenían cara de asco.


    Maribel no sabía si reír o no, aquella conversación se le escapaba de las manos. Iván no pudo evitar una sonrisa, quería recriminar a sus hijas por sus cotilleos y locuras, pero le era del todo imposible.


    —Mamá, ¿entonces qué pasa si os casáis? —insistió Marcos, que parecía tomarse la situación de la manera más natural.


    —¿Casarnos? –Atónita preguntó Maribel, que no terminaba de creerse aquella conversación.


    —Es lo que hacen los novios, ¿no? —preguntó Marcos.


    —Marcos, aquí nadie se va a casar —notando la aceleración de su ritmo cardiaco se apresuró a decir, percatándose de la cara de diversión de Iván.


    —Pero, ¿novios sí sois? —insistió Carlota.


    —Chicos, creo que desde la orilla os están llamando—dijo Iván al ver a Helena y Rita llamando a Marcos y a sus hijas.


    Maribel vio alejarse a Marcos, que a pesar de la destreza nadando del más pequeño de su hijo, le seguía atemorizando verlo nadar solo.


    —Te diviertes, ¿verdad? —lo recriminó, sin poder ocultar una sonrisa, Maribel.


    —¿En la playa? Sí, claro. Me encanta la playa —respondió Iván, sabiendo que Maribel no hablaba de eso. —. Claro, me gustaría más con menos gente, pero se está bien.


    —Sabes perfectamente que no hablo de la playa.


    —¿Y de qué hablas, Morena Mía o, he de llamarte Ladybug? —preguntó acercándola hacía a él en un rápido movimiento. —. Ya te estoy visualizando con las mayas rojas a topitos negros y el antifaz. Ahora no te puedes hacer las coletas—pasando los dedos por su pelo comentó sin dejar de mirarla a los ojos. —. Te he dicho que te queda muy bien.


    —Muy gracioso, Adrien —respondió ella, estremeciéndose al notar los dedos de Iván bajando por su cuello para terminar deslizándose por sus brazos. —. ¿De qué hablabas con Sami?


    —Cosas de hombres.


    —Iván…—dijo con voz entrecortada al notar sus manos en su cintura.


    —Dime, soy todo oídos —respondió, acercándola más a él, acariciando con su nariz la mejilla de ella. —. Ahora mismo rompía ese absurdo pacto nuestro —dijo, clavando la mirada en la de ella —, porque sé lo importante que es para ti intentar mantener esto en secreto.


    —Secreto…—repitió Maribel, notando un intenso cosquilleo.


    —Sí, eso dijiste tú —sonrió Iván, acariciando su cuello con sus labios —, aunque a estas alturas no estoy yo muy seguro de quién no lo sabe.


    —Igual a estas alturas ya lo han anunciado en las noticias —respondió Maribel —. ¿Me vas a contar de qué hablabas con Sami?


    —De ti —mirándola a los ojos respondió para su sorpresa.


    —¿De mí?


    —Sí, de ti. Tu hijo no quiere que te hagan daño.


    —¿Estás hablando en serio?


    —Totalmente.


    —Sami…


    —Sami me ha dicho que ni se me ocurra hacerte daño — respondió, viendo humedecerse por las lágrimas los ojos de Maribel—. No llores, a ver si me va a cantar las cuarenta ahora —dijo con una sonrisa, al tiempo que le secaba las lágrimas. —. Ya ves que Adrien y Marinette han sido pillados…


    —Adrien y Marinette —sonrió Maribel acercando sus labios a los de Iván.


    —Mmm… Me encantan tus besos —respondió, rodeándola por la cintura, atrapando sus piernas con las suyas —. ¿Puedo decirles a las pelirrojas que su padre no es como Adrien?


    —Sabes que eres un poco tontito, ¿verdad?


    —¿Pero puedo? —preguntó, riendo.


    —A mí no me has preguntado nada —respondió riendo y soltándose de él infructuosamente, porque enseguida volvió a atraparla.


     —Ni se te ocurra huir. Yo seré tontito, pero tú eres malvada, sabes que tu risa me puede—dijo, volviéndola a besar.  —. Ni imaginas las ganas que tengo de ese café.


    —¿Qué te hace pensar que yo no?


    —Fuguémonos —bromeó, jugando con sus dedos.


    —Sabes que no podemos, además de cinco hijos entre los dos, yo he de terminar una novela.


    —¿Podré leerla?


    —Cuando salga.


    —¿No tengo ningún privilegio como novio? —preguntó haciendo énfasis en la última palabra.


    —No —respondió —. Bueno, te la regalaré —dijo antes de besarlo.
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    Sami abrazó con fuerza a su madre al ver la bonita pulsera tobillera en la que se encadenaban unas minúsculas margaritas, que Maribel había comprado para Marta.


    —Si con esta tobillera y el bailecito —dijo con una sonrisa Maribel—no triunfas esta tarde, Marta es tonta. Además, ese como se llame…


    —Kilian —sonriente interrumpió a su madre, que le colocaba bien la camiseta como cuando era pequeño.


    —¿Kilian? Puaff, con ese nombre no va a triunfar. Ya te lo digo yo. En una novela iría de malote, pero se quedaría sin la chica —Con un guiño contestó Maribel, que le enternecía ver el estado de nervios de su hijo.


    —Lo malo es que los Sami seamos como los Iván y, tengamos que esperar más de dos décadas —bromeó Sami, logrando las carcajadas de su madre. —. Me gusta Iván —dijo para sorpresa de Maribel, que dejó de reír para prestar atención a su hijo. —. Me hubiese gustado que papá y tú siguierais juntos, pero ya que no puede ser, Iván me gusta.


    —Y tú, ¿cuándo te has hecho mayor? —preguntó Maribel besando a su hijo. —. Cariño, entre Iván y yo…


    —Mamá, no me vayas a decir que no hay nada porque hasta un ciego ve vuestro jueguecito —enseñándole la lengua a su madre replicó —. ¿Papá lo sabe?


    —Cariño, de verdad que no miento cuando digo que…


    —No sigas, mamá, hoy he estado hablando con Iván y ya me contó todo ese rollo —Una vez más volvió a sorprender a su madre—, que no ha habido nada entre vosotros, pero…—hizo una más que intencionada pausa—, eso sería hasta ayer —continuó sin poder evitar reír —o, ¿crees que no os vimos besaros esta mañana? Sí, sí, no me pongas esa cara que sé lo que vi.


    Maribel no podía parar de reír escuchando a su hijo y sobre todo viendo las caras que ponía; sintiendo de pronto que aquello debía ser el mundo al revés.


    —Mira por ahí llega tu, lo que sea, con sus hijas —dijo entre risas indicándole la puerta del jardín. —. ¿Me vas a llevar?


    —Sí —respondió —, cojo mi bolso y nos vamos —dedicándole una sonrisa a Iván contestó.


    —Hola —saludó Iván.


    —Hola —saludaron Sami y Maribel.


    —Vengo a por Marcos.


    —¿Cómo que vienes a por Marcos? 


    —Hay cine de verano en la playa, me los llevo a los tres, Rita y Helena también vienen.


    —No sabía nada, voy a llevar a Sami y me uno.


    —No, de eso nada.


    —¿Perdón? —Entre incrédula y sorprendida contestó.


    —Tú tienes que terminar una novela —riendo respondió, consiguiendo las carcajadas de Sami. 


    —Mamá, Iván mola —Sin parar de reír contestó —. Te regaña, como tú a mí cuando he de terminar los deberes —dijo, chocando la mano con Iván, que no podía evitar una sonrisa burlona en los labios.


    —Esto es lo que me faltaba, digo yo que podré elegir. Voy muy bien con la novela y, aún tengo parte de julio y agosto para terminar.


    —Sami, perdona que te robe a tu madre un minuto.


    —Vale, no la regañes mucho —respondió —. Mamá, te espero en el coche, no tardes.


    —No, no tardo —respondió sin poder disimular el brillo de sus ojos. —. ¿De verdad no quieres que vaya?


    —No, quiero que termines y el mes que viene tenerte para mí —le susurró al oído mientras los dedos de su mano derecha bajaban por su bronceado brazo izquierdo, consiguiendo su estremecimiento —, aunque siempre podemos vernos después.


    —Muy bien —contestó antes de notar los labios de Iván rozar los suyos. —. Voy a llevar a Sami, regreso enseguida.
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    —Nos han dejado solas—acariciando a la mimosa gata, Maribel se sentó en el jardín, donde había desplegado su arsenal de fichas junto a su portátil —. ¿No querías ir al cine tú también? —Con una tonta sonrisa en los labios mirando a los azulísimos ojos de la gata preguntó. —. Afrodita, tus ojos son bonitos, pero hay alguien que los tiene más bonitos. Esto que quede entre nosotras y, ahora al suelo que yo he de trabajar un rato.


    Maribel dejó con delicadez a su querida Afrodita sobre el césped, viéndola acurrucarse a sus pies, y dándole un par de sorbos al té frío, que minutos antes se había servido, leyó las últimas páginas escritas. Poco a poco sus dedos se fueron deslizando por las teclas, metiéndose en la piel de sus personajes, como siempre le ocurría hasta olvidarse del mundo que la rodeaba.


    Las horas pasaron sin ser consciente de ello, atrás había quedado su enfado con las musas, Maribel escribía y escribía sin ser consciente del pasar de las horas, ni siquiera percibió la marcha del sol y la aparición de la luna. 


    —¡Sami! —gritó, levantando la vista de la pantalla.


    La imagen de su hijo de pronto le asaltó a la cabeza. Maribel miró entre sus cosas, no encontrando el móvil entre ellas, con las ansias de escribir había olvidado sacarlo del bolso. Nada, ni un solo mensaje, ni una sola llamada. 


    —Vaya, Afrodita, parece ser que se han tomado bien en serio lo de dejarme trabajar.


    Maribel miró la hora, ya casi era la hora pactada con su hijo.


    —Bueno, que no me haya llamado, ni enviado mensaje es buena señal. —dijo con una sonrisa.


     


    MARIBEL


    ¿Qué tal la película? Voy a por Sami. ¿Seguís en la playa?


     


    Durante un rato se quedó contemplando el móvil, esperando la contestación de Iván.


    —Estás idiota, Maribel, que esto lo haga Helena o Sami vale, pero lo tuyo tiene delito —se recriminó riendo mientras recogía el portátil y sus notas, pero pendiente del móvil a la espera de contestación.


    Quince minutos más tarde, buscando las llaves del coche en el maremágnum de cosas de su bolso, Maribel salía en busca de Sami.


    —Hola —saludó sonriente a Iván que la esperaba apoyado en el coche. —. ¿Qué haces aquí?


    —Venir a buscar a mi novia—respondió, rodeándola por la cintura.


    —A tu novia —sonrió Maribel a menos de un palmo de sus labios.


    —¿La conozco?


    —Igual sí —respondió antes de besarla. —. Es escritora, justo venía a robársela a sus personajes porque creo haberme ganado con creces algo de tiempo con ella.


    —Sabes que he de ir a buscar a Sami.


    —También lo sé, acabo de leer tu mensaje. ¿Sabes algo de él?


    —No, nada de nada.


    —Eso es buena señal.


    —Eso pensé yo. ¿Dónde los has dejado a todos? ¿Has huido? 


    —Mmm…No me tientes que te secuestro y llevo conmigo. ¿Pondrías resistencia?


    —He de pensarlo, antes te largaste y me dejaste trabajando —le recriminó sin poder disimular el brillo especial de sus ojos.


    —Todo por una buena causa, Morena Mía —respondió, tirando de ella para volver a besarla—. Esto se me va a ser muy largo.


    —¿Qué se te va a hacer largo? ¿No estamos aquí juntos?


    —Sí, pero en unos días me voy con las niñas. ¿Tú te quedas aquí todo julio?


    —Sí, este verano saldrán solo con Sergio, ya sabes que van a ver los dichosos dinosaurios. En unos días Helena se irá a pasar una semana con sus amigos y su novio. Sami supongo que estará contento de pasar este verano aquí, eso sí, Marcos se llevará un disgusto cuando se entere que te llevas a las gemelas.


    —Lo sé. ¿Y tú?


    —¿Yo qué?


    —¿Te disgusta que las gemelas se lleven al padre? —preguntó con una medio sonrisa.


    —Igual me conviene para que no me distraiga —comentó sin dejar de mirarlo—, como ahora que debiera estar de camino a casa de los padres de David y Marta —respondió, abriendo el coche. —. ¿Vienes?


    —Sí, claro —contestó de inmediato subiéndose—. De hecho, me han enviado en tu busca.


    —¿Quién? ¿Mis padres?


    —No, tu hermana.


    —¿Rita?


    —¿Tienes otra hermana? Creía que erais dos chicas y uno chico.


    —No, no tengo otra hermana, don puntualizaciones—bromeó.


    —Entonces la respuesta es sí.


    —Así que mi hermana te ha enviado a por mí, esto me huele a celebración.


    —¿A celebración?


    —Yo me entiendo, ya verás que no me equivoco —dijo, al tiempo que escribía un mensaje a Sami. 


     


    MARIBEL 


    Sami, vamos en tu busca. En un ratito estaremos ahí. ¿Qué tal todo?


     


    Maribel le dio a enviar y antes de ponerse en marcha esperó infructuosamente el mensaje de su hijo.


    —Nada, no contesta.


    —Eso es bueno. Igual la cumpleañera no es como cierta escritora y, no lo hace esperar más de veinte años.


    —Tú tenías diez años. ¿De verdad crees que podía fijarme en un niño de diez años? —Entornando los ojos y, aguantando las ganas de reír, dijo —. No me mires así —dijo, escuchando el móvil —. Mira el móvil, por favor. Si es Sami puedes decirle que llegamos en cinco minutos.


    —Sergio —dijo Iván, enseñándole el móvil.


    —Querrá hablar con Marcos—borrando la sonrisa de su rostro contestó —. Todas las noches hablan.


    —Maribel —la interrumpió sonriente, apoyando su mano sobre la pierna de ella —, no necesitas dar explicaciones. Sé perfectamente lo que hay, yo llamo a diario a mis hijas cuando no están conmigo y, lo mismo a la inversa. 


    —Es que todo es tan raro. Hace un par de meses, yo estaba felizmente casada y, ahora estoy divorciándome y …


    —Tienes por novio a Catnoir … —la interrumpió Iván, haciéndola reír.


    —Catnoir, Catnoir… —repitió entre risas indicando que iba a aparcar. —. Sabes que eres malvado, ¿verdad?


    —¿Yo? ¿Por qué?


    —Primero me haces ver dobles sentidos en un simple café y ahora no podré ver Ladybug sin imaginarte —sonrió, desabrochándose el cinturón y acercándose para besarlo.


    —Yo no tengo culpa de nada, Morena Mía —dijo saboreando sus labios —. De lo primero la culpa es del intolerante a la lactosa y de lo segundo de las dos pelirrojas.


    —Pero tú estás en medio de todo —sonrió Maribel, volviéndose a sentar bien. —. Mejor esperamos fuera.


    —Eso es deformación profesional, siempre me gusta estar en medio de la noticia—respondió ya fuera del coche, escuchando de fondo el móvil de Maribel, callándose para que Maribel pudiera hablar.


    —Hola, Sergio, perdona que no te contestara, estaba conduciendo. No, los niños no están conmigo. Marcos está en el cine de verano y yo he venido a por Sami. 


    —Cierto, es verdad que hoy era el gran día. ¿Sabemos algo? Supongo que eso es buena señal, si no te hubiese llamado.  ¿Con quién lo comentabas? ¿Con el padre de las pelirrojas, me equivoco? 


    —Sergio, si quieres hablar con Marcos llama al móvil de Helena, ella está con él. 


    —Vale, entiendo que no quieres seguir hablando conmigo. Siento haberlo jodido todo, espero que un día me puedas perdonar. Ahora llamaré a Helena. Te quiero, Maribel, hablo en serio. Yo…


    —Sergio, no…No me vengas con eso ahora —tragando saliva contestó.


    —Hablo en serio, nunca he dejado de quererte…


    —Buenas noches, Sergio —dio por respuesta soltando el móvil por la ventanilla, dejándolo caer en su asiento.


    —¿Todo bien? —preguntó Iván al ver el serio rostro de Maribel.


    —Sí, todo bien —respondió Maribel, dibujando una sonrisa al ver a Sami salir junto a Marta que se despedía de él en la puerta.


    Iván le sonrió, no quiso insistir, sabía perfectamente que no todo iba bien, pero aquel no era el momento de preguntar y, tampoco quería agobiarla.


    —Vaya, alguien ha triunfado. No haber aprendido yo a bailar en su momento —dijo jugando con sus dedos, consiguiendo una sonrisa de Maribel.


    Apoyados en el coche, esperaron a Sami, viéndolo despedirse de Marta con unos tímidos besos en las mejillas mientras sus manos se rozaban con disimulo. 


    —¿Estás emocionada? —susurró Iván al descubrir la incuestionable emoción en los ojos de Maribel, observando a su hijo.


    —Hace nada lo llevaba en brazos y le contaba cuentos. Ahora me saca una cabeza y míralo haciendo manitas. Ya verás cuando Davinia y Carlota tengan novio.


    —Para el carro, estas no pueden tener novio hasta los treinta —respondió risueño, dándole un leve empujón.


    —¿Puedes creer que tenga la poca vergüenza de decirme que me quiere? —mirándolo de reojo confesó Maribel. 


    —¿Y tú?


    —¿Yo qué?


    —¿Qué sientes tú?


    —Ya sabes que Marinette está locamente enamorada de Adrien —dio por toda respuesta con una sonrisa, acariciando sus dedos al tiempo que veía a su hijo acercarse a ellos. —. No te voy a preguntar qué tal ha ido —dijo Maribel agarrando a su hijo por la cara antes de darle un par de besos.


    —¡Mamá! —refunfuñó con una sonrisa. —. Iván, ¿podrías decirle a mi madre que no me bese en público?


    —No seas tonto, te dará puntos ante la chica. Lo encontrará de lo más enternecedor —respondió Iván.


    —¿Hablas en serio?


    —Sí.


    —¿A ti te ha funcionado alguna vez?


    —Con tu madre no.


    —¿Otra vez con esa historia? ¡Tenías diez años! Eras diminuto a mi lado —replicó Maribel —. Bueno, no tan diminuto, recuerdo que eras alto para tu edad. Y se acabó el temita —entrando en el coche respondió Maribel —. ¿Todo bien, entonces?


    —Bueno, no ha ido mal, pero es que Kilian no ha venido.


    —¿Kilian? 


    —No, ve tú delante —Con una sonrisa dijo a Iván, abriendo la puerta trasera —. Es el imbécil que le gusta, pero creo que he ganado puntos.


    —¿Bailasteis? —Mirando por el espejo retrovisor preguntó a su hijo.


    —Así que lo de bailar funciona —comentó Iván, mirando de reojo a Maribel y recibiendo su sonrisa por respuesta. —, y yo vengo a enterarme a estas alturas. ¿Si en su momento hubiese bailado? —Para diversión de Sami preguntó Iván.


    —¡Que cruz la mía! Si hubieras bailado, hubieses sido un pequeñajo que sabía bailar e, igualmente habría pasado de ti. ¿Contento?


    —Vale, vale, ya me callo —rio Iván.


    —Las mujeres sois muy malvadas y, tú no te salvas, mamá —intervino Sami, enseñándole la lengua a su madre, consiguiendo las carcajadas de Iván.


    —Tu madre la peor, te lo digo yo.


    —Esto, ¿vais a seguir? —aguantándose la risa preguntó.
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    Maribel saltó como un resorte, nada más escuchar el anuncio de su hermana gritó emocionada —¡Lo sabía! ¿Ves como no me equivocaba Iván? —. Y sin casi dar tiempo de reacción al resto, ni a la propia Rita, se colgó de su cuello para abrazarla. Una unánime felicidad se dejaba oír mientras Maribel abrazaba, a la par que regañaba a la futura novia.


    —¡Eres una cabrona! ¡Todos estos días juntas y no habías dicho nada!


    —¡Mamá! —gritó Marcos, siempre atento cuando a uno de sus padres se les escapaba un taco. —. ¡Has dicho esa palabra que empieza por <<ca>>! No seas palabrotera.


    —Perdona, cariño, pero es que la tía ha sido una…—Maribel se detuvo a pensar el adjetivo apropiado para calificar a su hermana bajo la atenta mirada del más pequeño de sus hijos. —Digamos que la tía ha sido más malvada que la bruja de Hansel y Gretel.


    —Mamá, eres muy pero que muy exagerada —Abriendo expresivamente sus grandes y oscuros ojos, calco de los de su padre, gesticulando de manera exagerada para su propio divertimento y el ajeno, replicó Marcos. —. La bruja de Hansel y Gretel comía niños —explicó con retintín—. La tía, la tía no es una sarcófaga de esas…


    Marcos se quedó serio al escuchar la carcajada general, risas que llamaron la atención de las mesas más cercanas de la terraza, que contemplaban al pequeño de pie mirando con cara de incomprensión a unos y a otros.


    —¿Qué he dicho? —Sin entender lo qué pasaba preguntó.


    —No se dice sarcófaga —explicó Helena, costándole no reírse viendo la cara de su hermano—, antropófaga. Se dice antropófaga.


    —Pues eso —Serio contestó Marcos, al que no le gustaba equivocarse.


    —No te enfades, cariño —besando la cabeza de su hijo dijo Maribel.


    —No mola nada que se rían de uno —se quejó el pequeño cruzándose de brazos.


    —Cariño, no nos reímos de ti sino contigo, no es lo mismo.


    —Marcos, no te enfades. Yo también me confundo y soy más mayor, no olvides que tengo tres años más que tú—explicó Davinia—. Por no saber, no conocía ni esa palabra, creía que se decía caníbal. 


    —Las niñas y los años —intervino Sami—. ¡Qué obsesión!


    Iván no pudo contener una sonrisa con aquel comentario.


    —Caníbal también es correcto, cielo —respondió Maribel guiñándole un ojo y haciéndole burla a su hijo por el comentario.


    —¡No te quejes, colega! A ti no te ha ido mal —riéndose de la mirada recriminatoria de Maribel, comentó Iván, consiguiendo hacer ruborizar a Sami por convertirse en el centro de las miradas.


    —¿Cuándo es el gran día? —preguntó Carmen a su hija.


    —A mediados de septiembre —respondió sin poder disimular la emoción—. Así que esta vez no tenéis excusa —señalando a sus padres dijo —. Mañana se lo diré a Ramón y más os vale estar todos allí. Bueno, sé que igual tener a mis sobrinos allí va a ser más complicado, pero prometo celebrar una <<no boda>> en Valencia.


    —¿Una <<no boda>>? —se interesó Carlota—. ¿Eso es como el <<feliz no cumpleaños de Alicia>>? —risueña preguntó.


    —Digamos que sí.


    —Y… ¿Ahora que somos casi tus sobrinas estamos invitadas a tu <<no boda>>? —Poniendo ojitos se interesó Davinia, para diversión de Helena, Sami y, la propia Rita.


    —¡Davinia! —exclamó Sole, eso sí, sin poder disimular la risa. —. Estas nietas mías siempre tan discretas y dispuestas para todo lo que implique diversión.


    —No pasa nada, yo encantada con mis <<casi sobrinas>> —rio Rita.


    —¡Yo alucino! —intervino Maribel—. Aquí todo el mundo es especialista en poner etiquetas, en ver…


    —¡Maribel! —Levantando los brazos de forma exagerada dijo su padre. —. ¿De verdad pretendes mantener en secreto lo vuestro? —señalándolos a Iván y a ella dijo con ironía. 


    —Pero…Pero si no me habéis dejado —se quejó ella.


    —Cariño, reconoce que el problema no somos nosotros, sino vosotros que no sabéis disimular —comentó Carmen.


    —Sí, sobre todo mi hijo —dijo Sole, dedicándole una sonrisa a Iván.


    —Ya comentábamos antes entre nosotras —volvió a hablar Carmen bajo la atenta e incrédula mirada de Maribel—, lo contentas que estamos por vuestra relación.


    Iván y Maribel se miraron, dedicándose una mirada cómplice; mirada que hablaba sin hacer necesarias las explicaciones, para deleite de sus padres y diversión de los hijos de ambos, que encabezados por Rita corearon un rotundo << ¡Oh!>>.


    —Espero verte acompañando a mi hermana en Ámsterdam.


    —Yo encantado, si ella acepta —respondió, pasando su mirada de Rita a Maribel.


    —¡Mamá, responde! —se quejó un inocente Marcos.


    —Vale, muy bien—sintiendo la intensidad de la penetrante mirada de Iván respondió.


    —¡Nuestros padres van a ir juntos! —emocionado gritó Marcos a sus dos inseparables amigas, recibiendo sendos movimientos afirmativos con la cabeza. —. ¿Y vais a dormir juntos?


    —¡Marcos! —exclamó sorprendida y divertida su abuela.


    Maribel estaba muda, Iván aguantaba las ganas de reírse y acompañar las sonoras carcajadas de Rita, Sami y Helena. 


    —¿Ahora os reís de mí o conmigo?


    —Contigo, contigo… —Un muerto de risa Iván contestó.


    —Esto es de lo más surrealista —ruborizada comentó Maribel —. Esto a los personajes de mis historias no les pasa.
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    —¡Jopetas! —repetidas veces dijo Marcos al ver a Davinia y Carlota junto a la puerta de sus abuelos, preparadas para marcharse con su padre. —. Ahora os vais vosotras, mañana mi hermana y, Sami está todo el día en casa de David porque está tontito con la hermana. ¿Qué voy a hacer yo ahora? —Compungido habló bajo la atenta mirada de su madre e Iván.


    —Cariño, ya verás que estos días pasan rápido. En dos semanas te irás con papá y tus hermanos, así que aprovecharemos estos días para hacer cosas juntos tú y yo.


    —Ya, pero mami…—comenzó a decir, callándose unos segundos para mirarla fijamente. —. A ver mami, no te enfades —dijo, consiguiendo la total atención de su madre, Iván y, las propias gemelas. —. Yo te quiero mucho. Mucho no, ¡muchísimo! —Abriendo y elevando sus brazos de manera exagerada dijo.


    —Lo sé, cariño —Divertida respondió Maribel, acariciando su cara antes de besarlo, imaginando lo que venía a continuación,


    —Pero mami…—continuó sosteniendo entre sus manos la cara de una risueña Maribel, aprovechando que se había agachado y la tenía a su altura. —. Carlota y Davinia son más divertidas. No te enfades —repitió con cara de preocupación por si hería los sentimientos de su madre. —. Tú eres divertida, pero ellas…Ellas…


    —Cariño, no te preocupes —besando la cabeza de su hijo comentó al notar la preocupación en su rostro por aquella confesión. —. Entiendo que prefieras estar con tus amigas, a mí me pasaría lo mismo.


    —¿Te diviertes más con Iván que conmigo? —preguntó con una sonrisa pícara.


    —¡Nooo! —exclamó Maribel, pasando la mirada de su hijo a Iván, percibiendo su diversión. —. Contigo me divierto mucho más—mirando de soslayo a Iván respondió. —. Anda, ahora despídete de Carlota y Davinia. Hasta dentro de unas pocas semanas que os volváis a ver,


    —Vale, mami… —respondió acercándose a ella, hasta tener su boca pegada a la oreja de Maribel. —. Mami, mejor dices a Iván que te lo pasas bien con él, igual se pone triste porque has dicho que soy más divertido.


    —De acuerdo, seguiré tu recomendación —Aguantándose las ganas de reír, respondió.


    Maribel se levantó con cuidado, casi se le habían dormido las piernas de estar en cuclillas, nunca había logrado entender que considerada cómoda aquella postura.


    —Mami, entramos un momento en casa. Ahora volvemos.


    —Papá, ¿podemos, por faaaa? —corearon Carlota y Davinia, poniéndole ojitos a su padre.


    —Vale, pero venid enseguida.


    —De acuerdo —volvieron a decir al unísono antes de salir corriendo junto a Marcos.


    Durante unos instantes Maribel e Iván los contemplaron adentrarse a la carrera en el jardín, escuchando sus gritos y risas; pocos segundos tardaron sus miradas en cruzarse y sonreír en su encuentro. Iván tiró de ella hasta tenerla justo a su lado.


    —Así que no te diviertes conmigo —Con una sonrisa burlona susurró, logrando que sus palabras acariciaran el cuello de ella.


    —Yo no he dicho eso… —Sintiendo un agradable escalofrío bajando por su espalda respondió.


    —Bueno, técnicamente así ha sido —Acariciando su cuello con la punta de su nariz contestó. —.  Sabes que sucede, Morena Mía —enfatizó, mirándola a los ojos —, que no hemos tomado café.


    —Ah, claro, será eso —contestó, notando un placer infinito invadiendo todo su ser. Maribel le dedicó la mejor de sus sonrisas, al tiempo que sus brazos rodeaban su cuello antes de besarlo. —. Así que café…


    —Café…—repitió, sintiendo que se perdía en su boca. —. Te voy a echar de menos estas dos semanas.


    —Y yo a ti —dijo con la frente apoyada en la de él.


    —Morena Mía, termina la novela para tenerte en agosto.


    —¿Acaso no trabajas en agosto?


    —Sí, pero el ritmo disminuye. Ya sabes que son las vacaciones políticas, aunque este año es un poquito diferente, se avecina movimiento, pero seguirá siendo más tranquilo que el resto del año.


    —Intentaré terminar —respondió antes de besarlo.


    —¿Te quedarás aquí o volverás a Valencia? 


    —He de pensarlo… —dijo entre beso y beso.


    —Déjame ayudarte a decidir—musitó volviéndola a besar, dándose cuenta que tenían tres pares de ojos observándoles divertidos. —. Tenemos espectadores —dijo, haciéndole burla a sus hijas, que los imitaban abrazándose la una a la otra, y a Marcos.
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    Semanas hacía desde la incómoda última vez que se habían visto, desde la graduación no habían vuelto a veser y, en ella apenas habían cruzado un forzado saludo. Ninguno de los dos esperaba aquel encuentro, ninguno de los dos estaba preparado para volverse a ver. Diana sentía terror a la simple idea de encontrárselo, era perfectamente consciente de cuáles eran sus sentimientos. A pesar de todo y, sin saber muy bien por qué, seguía enamorada de él. Sergio, ni siquiera sabía lo que sentía y quería; una duplicidad de sentimientos convivía en su interior. Una fuerza interior lo arrastraba hacia Diana, pero al mismo tiempo moría por el perdón de Maribel, aunque sabía que eso era ya del todo imposible. 


    Sergio aceleró el paso al darse cuenta que ella estaba dispuesta a marcharse sin saludarlo.


    —Diana —la llamó, estirando el brazo para detenerla antes de entrar en su cargado coche. Sergio vio las maletas en el asiento trasero, por el contrario de Maribel, él no conocía su marcha. —. ¿Te mudas?


    —Eso a ti no te interesa, ahora si no te importa tengo algo de prisa.


    —Diana, por lo menos, déjame pedirte disculpas por no haber sido del todo sincero contigo.


    —¿No ser del todo sincero? —Diana no pudo evitar la risa—. Sergio, por favor, no seas absurdo. Me mentiste, permitiste que me enamorase como una imbécil de ti, cuando no tenías ninguna intención de dejar a tu mujer. 


    —Diana, por favor…


    —¿Por favor qué? —Con rabia contenida preguntó —. Tengo prisa, Sergio, ¿para qué vuelves a aparecer? ¿Intentas que vuelva a caer como una tonta porque tu mujer te ha dejado?


    —No, no es eso —respondió dolido.


    —¿No te ha dejado Maribel?


    —Sí, pero…


    —¿Qué…? No hay terceras oportunidades Sergio. Ya metí la pata. No una sino dos veces, una tercera ya sería culpa mía.


    —Pero, ya no estoy con Maribel…


    —Sergio, mírame a los ojos —dijo con la misma calma que hablaba a sus alumnos —. ¿Qué ocurriría si Maribel te dijera que sigue enamorada de ti?


    Sergio no necesitó decir una sola palabra. Sus ojos, su gesto hablaba por él, un doloroso pinchazo se ubicó en su corazón; acababa de darse cuenta que siempre había estado enamorado de ella, de la mujer a la que había dejado escapar. Sí, se sentía atraído por Diana, que era sin duda una mujer increíble, pero él seguía soñando con volver con Maribel; de no haberse topada con Diana no se hubiera molestado en salir en su busca.


    —No respondas, no necesito oírlo. A mí me habrás jodido la vida, pero yo podré superar esto; no eres mi primer fracaso amoroso. Cariño —continuó con dureza—, tú solito has arruinado tu vida. Te has permitido el lujo de perder a la mujer de la que estabas enamorado por…por…ni siquiera sé cómo catalogar lo nuestro. Lo siento, Sergio, espero que todo te vaya bien —terminó diciendo antes de acercarse para dejarle un beso en los labios.


     Diana se quedó mirando a Sergio, ninguno de los dos sonreía, a ambos les dolía aquella situación, aunque los motivos eran diferentes.


    —Mira—volvió a hablar Diana tomando la mano izquierda de Sergio—, ni siquiera te lo has quitado. Y bien que te lo quitabas cuando nos veíamos. — Y sin más dilación entró en el coche.


    Impávido la vio subirse al coche, ponerlo en marchar y alejarse de la calle, de la ciudad y de su vida. Una vida que aquella mujer había cambiado por completo y ya no podía recuperar.


    —Si pudiera dar marcha atrás…—murmuró, emprendiendo la marcha.
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    La casa volvía a estar llena, la felicidad de Marcos parecía haberse duplicado con el regreso de su hermana y la cercanía de la ansiada visita a Dinópolis.  Era imposible pararlo, los temibles y voraces dinosauros acaparaban todas y cada una de sus conversaciones.


    —Abuelo, ¿sabes que el conchoraptor tenía plumas y vivía en Asia? —levantando la vista de su libro de dinosaurios le preguntó, consiguiendo la sonrisa del abuelo y la huida de Sami, que estaba cansado de aquella diatriba interminable sobre dinosaurios.


    —No, no lo sabía. ¿Y está en ese libro? ¿Me lo enseñas?


    — No, no está en este libro, me lo contó Iván, ya sabes el padre de Carlota y Davinia. El hijo de Juan y Sole —explicó bajo la atenta mirada de su abuelo, su tía y su hermana, que lo escuchaban desde la cristalera del jardín—. Bueno, ya sabes el novio de mami —sonriendo picaronamente terminó de explicar, como si su abuelo necesitara tanta explicación para saber de quién hablaba —. Es una pena que papá y mamá no sean novios, pero Iván es guay.


    En la puerta se quedó Maribel al escuchar las explicaciones de su hijo. Sus hijos siempre habían sido habladores, siempre por delante de las supuestas metas a alcanzar en cada etapa, pero Marcos no dejaba de sorprenderla con su más que demostrada madurez, con su destreza para explicar sentimientos, comportamientos de la manera más simple y resolutiva.


    —¿Crees que papá también tendrá una novia nueva? Aunque no creo que pueda ser tan guapa como mamá. Mamá es la madre más guapa del cole —dijo a su abuelo, que sentado a su lado escuchaba casi sin pestañear. —. ¡Y la más simpática!


    —No lo pongo en duda —respondió Antonio.


    —La seño Diana también es muy guapa y simpática. Abuelo, ¿crees que tendrá novio?


    —Pues, no lo sé. Yo no conozco a tu seño.


    El rostro de Maribel se había desencajado al intuir el motivo de la pregunta de su hijo, no pasando desapercibido para su hermana.


    —Tía, ¿crees que tiene novio?


    —No lo sé —respondió, dedicándole una sonrisa.


    —Mami, no sabía que estabas ahí —Y sin más, con toda la inocencia del mundo, hizo la pregunta a su madre. —. ¿Mamá, la seño Diana tiene novio?


    —No lo sé, cariño —respondió, intentando disimular el dolor que le seguía produciendo la imagen de Diana y Sergio, por mucho que hubiese pasado página, la herida era muy reciente.


    —¿No crees que sería una buena candidata a novia para papá?


    —Marcos, no puedes ir creando parejas a tu gusto y, en cualquier caso, eso lo hablas con tu padre.


    Helena se quedó mirando a la madre, su cabeza comenzó a dar vueltas, a atar cabos de retazos de conversaciones escuchadas a sus padres. De pronto, a su memoria vino la graduación de su hermano, la frialdad en el saludo entre su padre y la tutora de Marcos, el dolor en la mirada de su madre.


    —No me lo puedo creer… —murmuró.


    —¿El qué?


    Helena salió al jardín, estaba enfurecida, no salía de su asombro con la idea que se le había metido en la cabeza.


    —¿Qué pasa, Helena? —preguntó Rita, intuyendo el descubrimiento de su sobrina.


    —Dime que no es verdad lo que creo, porque estoy segura que tú lo sabes. Mi madre no tiene secretos para ti.


    Rita no contestó, no necesitaba decir nada, su mirada hablaba por ella.


    —¡Será cabrón! ¿Y ella? Tan amiguita de mi madre y se lo estaba tirando. ¿Cómo podía ni tan siquiera mirarla a la cara? ¡Y a Marcos! —En baja voz confió a su tía, mordiéndose para no gritar.


    Fuera de sí, no paraba de moverse por el jardín, gesticulando de manera exagerada. Sami la veía desde su posición, pero no oía ni una sola palabra, los auriculares lo aislaban.


    —¿Qué ocurre? —se interesó Maribel, extrañada por los aspavientos de su hija. —. Helena… —No necesitaba que su hija dijera nada, intuía su descubrimiento. —. No cambia nada, Helena, sigue siendo algo entre tu padre y yo y, ya es agua pasada.


    —¿Por qué no me lo dijiste? Te juro que la hubiese arrastrado por los pelos—Con lágrimas en los ojos contestó.


    —Helena, cariño —dijo, abrazándola—. ¿Qué pasa? De verdad que no ocurre nada, ya todo ha pasado. Sabes que estoy bien, sabes que…


    —Sí, mamá, lo sé —gimoteó—. Y me alegro, me encanta que hayas vuelto a sonreír, pero me duele. Yo os veía y creía en el amor eterno, erais el reflejo de todo lo que yo quería tener y, ahora descubro que no solo te engañó sino era…Diana… —dijo bajando la voz.


    —Helena, ¿por qué no me habías dicho que estabas mal?


    —No estoy mal, mamá, solo que el amor es una mierda.


    —¿Qué dices?


    —Sí, es una mierda, al final, Sami tenía razón. Los tíos son unos cabrones, solo espero que mis hermanos no sean así. Al final, la tía es la más lista por no sentirse atraída por estos rastreros que solo…


    —¿Me puedes explicar qué está pasando? Esto no tiene nada que ver con tu padre y conmigo.


    Maribel tiró de su hija, haciéndole señas a su hermana, consiguiendo llamar la atención de Sami que se quitó los auriculares.


    —¿Qué pasa? —gritó al tiempo que se levantaba.


    —¡Que los tíos sois unos cabrones gilipollas!


    —¡Helena! —exclamó Maribel.


    —¿Qué pasa te ha dejado tu novio? —respondió Sami, haciéndole burla —. ¿Ya ha descubierto que usas braguitas de Hello Kitty…?


    —Eres un…


    —¡Basta ya! ¡Se acabó! —gritó Maribel, viendo que sus padres y Marcos los contemplaban desde la puerta. —. Tú a tu cuarto.


    —¿Ahora las pagas conmigo? ¡Yo no he hecho nada!


    —No me repliques, Sami y, vete a tu cuarto.


    —Y tú —mirando a su hija continuó—, sube a mi habitación que ahora voy yo. 


    —Mami, ¿qué pasa?


    —Marcos, no pasa nada. Tus hermanos, que a veces parecen más pequeños que tú —revolviéndole el pelo contestó—. Rita, te necesito.


    —Sí, claro.


    —Mamá, papá, ¿os importa si salgo con Rita y Helena y os dejo con los chicos?


    —¡Ni lo preguntes! —se apresuró a contestar Antonio —. Una pregunta, ¿mi nieto mayor está castigado?


    —No, hablo con él ahora. ¿De verdad, nosotros éramos así a la edad de estos?


    —¿He de responder? —mirándola sin poder disimular una sonrisa preguntó su madre.


    —Vale, vale, ya sé con lo que me vas a salir ahora —respondió Maribel —, pero reconoce que tus nietos son guapísimos y los adoras —dijo, colgándose del brazo de su madre.


    —No, si en eso estamos de acuerdo. No puedo decir lo contrario—replicó Carmen—. ¿Qué le pasa a la nena? ¿Lo ha dejado con el novio?


    —No lo sé, mamá, eso es lo que quiero averiguar, así que me llevo a una salida de chicas a tu hija y tu nieta—dijo entrando del brazo de su madre en la casa—. Y si no te digo que vengas es porque…


    —Ni lo digas, lo sé, me voy a escandalizar… —riéndose de sí misma contestó Carmen.


    —¿Puedo saber a dónde vamos? —se interesó Rita.


    —Ni idea, improvisaremos. Hablo con estos dos y nos vamos.


    Maribel llamó a la cerrada puerta de la habitación compartida por sus hijos, abriéndola al no obtener respuesta de Sami, que estaba tumbado en la cama con cara de pocos amigos.


    —Sami… —lo llamó, entrando y cerrando la puerta a su paso.


    —¡Es injusto! —reivindicó Sami quitándose los auriculares y girándose hacía la pared. —. Tu niñita empezó todo, yo solo quería saber qué pasaba.


    —¿Por qué tienes que atacarla? ¿Por qué enseguida te pones a la defensiva? ¿Por qué si crees, que ha podido dejarlo con Roberto, vas y hurgas en la herida?


    —Ella…


    —Sé, perfectamente lo que dijo ella y, no la excuso, pero Sami…


    —Sami…Sami, la culpa siempre es mía.


    —No, pero reconoce que siempre saltas antes de tiempo, no das tiempo a explicaciones y, hieres, cariño, sin querer, pero lo haces. Y, ojo —acariciándole las enrojecidas mejillas, obligándolo a mirarla a la cara y sentarse—. Ni la disculpo, ni estoy de acuerdo con ella.


    —Lo siento, mamá, no por lo de ahora sino porque en su momento te juzgue a ti sin saber.


    Sami se abrazó a su madre, al recordar su enfado con ella por haber juzgado sin saber.


    —Papá fue un imbécil y Roberto si ha dejado a mi hermana también, pero no se lo digas —dijo consiguiendo una carcajada de Maribel.


    —Sois tal para cual—respondió antes de besarlo—. Voy a salir con tu hermana y tu tía.


    —Entonces, ¿la ha dejado el novio? Ves, el amor sí es una mierda.


    —No, eso no es verdad. Da quebraderos de cabeza, pero no es una mierda. En cuanto a lo del novio, no lo sé y es lo que quiero averiguar. Hazle caso a tu hermano, no dejes que maree solo a tus abuelos.


    —Jo, mamá, es que ya me sé de memoria las características del diplodocus. Y en dos días nos vamos, ya verás cómo vuelve.


    —Encantado—sonrió Maribel levantándose de la cama—. Y…—Con cara de burla miró a su hijo—. A la próxima que salgas con lo de las braguitas de Hello Kitty le digo a Martita —enseñándole la lengua a su hijo, que tenía los ojos abiertos como platos, continuó—que tú usas calzoncillos con emoticonos.


    —¡No te atreverás!


    —No me pongas a prueba.


    —Yo le diré a Iván —comenzó a decir sonriente—que robas ropa interior masculina.


    —¿Estás haciéndole chantaje a tu madre?


    —Tal vez… —respondió, abrazándola.


    —Con lo pequeñín que eras hasta hace nada. Voy a hablar con tu hermana y nada de chantajes a tu madre, eso está muy feo—Con una sonrisa de oreja a oreja respondió y, sintiendo unas ganas tremendas de ver a Iván. —. Ya falta menos…—balbuceó sin darse cuenta.


    —¿Menos? ¿Para qué?


    —¿Qué? —preguntó al percatarse de haber hablado en alto. —. Para librarme de vosotros por unos días—guiñándole un ojo a su hijo respondió.


    —Sí, sí…


    Maribel miró a su hijo de manera amenazante al ver su cara de burla y, tras lanzarle un beso, llamó a la puerta de su propia habitación antes de abrirla y encontrarse a su hija en un mar de lágrimas.


    —Helena…—dijo corriendo a su lado —. ¿Puedo saber qué ha pasado? ¿Por qué no me habías dicho que Roberto y tú lo habíais dejado?


    —Roberto y yo no lo hemos dejado—Entre hipidos contestó.


    —¿Entonces? ¿No entiendo nada? ¿Esto es por lo de tu padre? Cariño, de verdad, no lo voy a excusar, pero él no conocía a Diana.


    —Da igual, mamá. Papá era mi referente, yo lo admiraba, presumía de padre. Era la única de mis amigas cuyos padres no se habían divorciado. Yo veía a papá como el hombre perfecto.


    —Cariño, sabes muy bien que nadie es perfecto. El ser humano es imperfecto, perfectamente imperfecto y, tu padre…


    —La jodió…


    —Sí, pero a su lado he vivido veinte años increíbles. ¡Qué digo veinte! En realidad, mucho más. Casi veinte años unidos por el chicle más pegajoso del mundo—dijo acariciándole la cabeza—. Por la niña que me robó parte de su corazón, porque tu padre te adora y, si se entera que su niña sabe lo de Diana se hundirá. 


    —¿Está con ella?


    —Helena, no lo sé. Él dice que no…


    —¿No le crees?


    —Ya no, Helena, lo siento. Traicionó mi confianza, estaba con ella cuando yo intentaba tragarme mi orgullo herido.


    —¿Cómo quieres que confíe en Roberto si papá te hizo eso?


    —¡Helena! ¡No puedo creer lo que oigo! ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra?


    —Papá lo tenía todo en casa y jodió todo por irse con otra. Sí, puede ser muy mona y encantadora, pero eso lo tenía a tu lado. ¿Qué demonios estaba pensando?


    —Ese es el problema, no pensó.


    —Más me das la razón. Él que lo tenía todo, que no tenía que buscar nada fuera de casa, porque sé perfectamente que sois activos sexualmente —dijo, consiguiendo que su madre se tapara la cara—. No soy sorda ni ciega… —Con una incipiente sonrisa en los labios contestó.


    —Por lo que más quieras, dime que no nos has visto a tu padre y a mí…


    —No…—dijo risueña—. Bueno, una vez llegué a casa, vosotros suponíais que estabais solos…


    —No sigas, prefiero no saber… Ahora prepárate, tu tía, tú y yo vamos a salir. Las mujeres Garrido, aunque sea de segundo apellido, necesitamos una salida de chicas. Tú —dijo levantándose—, tienes que explicar muchas cosas porque sé que esto no es solo por tu padre. Mierda, ¿de verdad, nos viste?


    Helena asintió con un ligero movimiento de cabeza, sonriéndole a Maribel, que no dejaba de mover la cabeza intentando negarse aquella situación.


    —No te preocupes, tampoco vi gran cosa, solo los vi salir del salón desnudándoos mutuamente…


    —Para, no sigas. No quiero saberlo—Tapándose la cara respondió—. Te espero en el salón, no tardes.
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    Rita no podía parar de reír, escuchando a su sobrina contar como meses atrás había descubierto a sus padres jugueteando por la casa.


    —¿De verdad, esto es necesario? —dando un trago a su copa de vino en un vano intento de refrescarse, insistió Maribel —. Hay cosas que una madre prefiere no saber.


    —Me has recordado a mamá—rio Rita—. Bueno, tampoco vio nada del otro mundo, la próxima vez llamará a la puerta antes de entrar. Ya sería mucho que te viera con el de los ojitos azules —dijo haciendo reír a su sobrina.


    —¡Serás…! —se quejó bajo las risueñas miradas de tía y sobrina—. Y ya vale de darme caña a mí, que hemos venido porque alguien tiene algo que contarme —mirando a su hija al tiempo que la señalaba con la porción de pizza.


    —No tengo nada que contar.


    —Helena, sabes que eso no es así. No me creo que te hayas puesto así por lo de tu padre.


    —¿Te parece poco enterarme con quién te ponía los cuernos? No era cualquier desconocida sino… ¡La tutora de Marcos! ¿En qué demonios estaba pensando?


    —Ya te he dicho que no lo sabía.


    —No entiendo que aún puedas defenderlo—respondió Helena. 


    —Ni lo defiendo, ni lo excuso, ya te lo dije esta tarde. Dudo que hubiese pasado de haberlo sabido o, por lo menos, se hubiera cuidado las espaldas, sobre todo ella. Y, sobre todo, no quiero que esto cambie nada con tu padre. ¿Estamos de acuerdo?


    —¿Cómo pretendes que no le diga lo que sé?


    —¿Recuerdas cuando me pediste que no le dijera que tú y Roberto ibais a pasar la noche juntos?


    —Y tú se lo contaste.


    —Porque entre tu padre y yo nunca hubo secretos.


    —Ni entre él y yo…


    —Pues, bien que no le querías contar lo otro…


    —Porque papá me sigue viendo como su niñita.


    —Muy bien, haz lo que quieras o creas conveniente, pero no permitas que esto fastidie vuestra relación, mejor dicho, ni la relación con tu padre ni con Roberto. Y ahora dime, ¿qué ha pasado con Roberto?


    —Joder, mami, mira que te pones cansina.


    —Esa boquita, Helena.


    Rita asistía en silencio a la conversación madre-hija, le encantaba verlas en acción, admiraba y envidiaba aquella conexión especial que ella no conocía y dudaba fuera a conocer, porque en sus planes no entraba la maternidad.


    —¿Qué paso en esas vacaciones románticas? —preguntó con una sonrisa Maribel.


    —No fueron unas vacaciones románticas, no íbamos solos y no pasó nada.


    —¿Nada? —Al unísono preguntaron Maribel y Rita, chocando sus copas por la coincidencia.


    —Nada de nada, era incómodo. Yo no puedo así —Dando un sorbo a su refresco comentó —. Si me cuesta un triunfo ir al baño fuera de casa, eso… —bajando la voz y la mirada, le daba una vergüenza atroz hablar sobre aquel tema con su madre y su tía, continuó—. Teniendo a nuestros amigos en la pared de al lado. No pude…


    Rita y Maribel se dedicaron una sonrisa, enterneciéndose con aquella confidencia y, por los colores que asomaban a las mejillas de la misma chica que instantes atrás hablaba del efusivo striptease de sus padres.


    —No pasa nada. Roma no se construyó en tres días.


    —¿Y si me deja?


    —¿Dejarte? ¿Por qué? —volvieron a preguntar al unísono.


    —Porque llevamos meses juntos y yo he sido incapaz… ¿Y si soy frígida?


    Rita no pudo evitar que le saliese una carcajada, escupiendo el vino que acababa de beberse, ante la mirada recriminatoria de su hermana por reírse y la atónita de Helena.


    —¡No digas tonterías! —terminó por decir, cuando pudo controlarse—. Tú lo que estás es aterrada y, eso es normal. ¿Acaso no te dio miedo tu primer día de piscina o, la primera vez que montaste en bici sin ruedines? Lo que sucede es que nos olvidamos de todas esas primeras veces, porque las sucesivas nos produjeron un placer infinito. ¿Miento, Maribel?


    —No, para nada —respondió viendo el móvil iluminarse por la entrada de un mensaje, sintiendo de pronto un pinchazo en el estómago porque, de alguna manera, ella iba a volver por una primera vez. —. ¿Puedo saber por qué crees que va a dejarte? ¿Roberto ha insinuado eso? Porque si es así, soy yo la que te dice que le des dos patadas en el culo. —comentó, haciendo caso omiso del mensaje.


    —No, Roberto, tras aquella vez no ha vuelto a decirme nada, pero…


    —Pero, ¿qué? —Volvieron a corear las dos hermanas.


    —Lo vuestro es compenetración —respondió risueña, viendo como su madre miraba de reojo el móvil, que volvía a iluminarse. —. Puedes contestar —sonrió.


    —No, ya lo haré luego, que sufra un poquito —contestó dando un sorbo a su copa sin disimular una sonrisa—. Explica por qué piensas tal cosa.


    —Mis amigas me lo insinuaron. Yo dije que Roberto no era así y, ellas respondieron que todos los tíos piensan con la bragueta. Yo les dije que no podían generalizar, que todos no eran iguales. Entonces Sara me preguntó por qué os estabais divorciando papá y tú…


    —Helena, cariño, ¿de verdad, tú haces caso a esas generalidades absurdas?


    —Pero, es verdad, tú y papá os habéis divorciado justo por él…


    —A ver qué vas a decir—la interrumpió Maribel con una sonrisa. —. No deja de ser tu padre y yo tu madre.


    —Bueno, pues, por no haber tenido las manos quietas. ¿Está bien así? —haciéndole burla a su madre contestó.


    —Aceptamos barco…—rio Maribel. —, pero sabes que es absurdo generalizar.


    —Lo sé, pero es que siempre son ellos los que la joden por no saber tenerla guardadita.


    —Porque nosotras no tenemos—Con una sonrisa intervino Rita—. Helena, no conozco a Roberto, por lo que no puedo decir lo que va o no va a hacer—empezó a decir—. Si no sabe esperar el momento adecuado, él se lo pierde, dudo que pueda encontrar alguien tan especial como tú. Cierto que cuando estamos enamorados, esa persona siempre será especial para nosotros, aunque el resto la vea de lo más normal; tú, querida sobrina, eres especial y no lo digo por ser tu tía, que también sino porque eres como la cabrona de tu madre…


    —¡Eh! —se quejó Maribel, viendo iluminarse nuevamente la pantalla del móvil. Esta vez no era un mensaje sino una llamada de Iván.


    —¡Contesta! —corearon tía y sobrina, sonriéndose.


    —Hola—respondió Maribel nada más descolgar la llamada, sonriendo de manera inconsciente nada más escuchar la voz de Iván.


    —Muy buenas, desaparecida.


    —¿Desaparecida? —preguntó sonriente, mirando desafiante a su hermana e hija—. Sí, perdona, es que he salido a cenar con Rita y Helena.


    —Tres mujeres juntas, ¡qué peligro! Te dejo, Morena Mía, solo quería saludarte y decirte que en cinco días estoy en Valencia. Sí, seguimos de ruta por Andalucía, pasando un calor horrible. Te echo de menos…


    —Y yo —dijo bajando la voz sin darse cuenta de ello.


    —Intuyo que tienes espectadoras, estás muy parca en palabras. ¿Ya has terminado la novela? ¿Aún no? Morena Mía, en agosto te quiero solo para mí. ¿Qué? ¿Qué te cuesta despedirte del protagonista? —dijo, soltando una carcajada—. Ni se te ocurra tomarte un solo café con él, me niego a compartirte con el intolerante a la lactosa—comentó soltando una carcajada. —. Morena Mía, te dejo que te diviertas. ¿Qué? ¿Crisis sentimental? Pobreta. Diviértete, ¿me avisas cuando llegues a casa?


    —¿Cuándo llegue a casa en agosto? —preguntó riendo, cogiendo su copa y dándole un trago. Dejándola nuevamente en la mesa bajo la atenta mirada de sus dos acompañantes, que no perdían detalle de la conversación. —. Siempre lo he sido, Ojitos Azules. 


    —No lo pongo en duda, Morena Mía. 


    —No, no te preocupes. Ya hemos terminado la cena, ahora estamos esperando el postre y el café —dijo, haciendo un claro énfasis en aquella palabra, que tanto significado tenía para ellos.


    —Uff… Postre y café, al final me pondré celoso.


    —¿Acaso estás necesitado de postre y café?


    —Eres una bruja malvada, Morena Mía —respondió risueño—. No te rías, no me hagas eso. Y sí, estoy a falta de postre y café.


    —Pues yo pienso saborearlo, deleitarme con un buen espresso, aunque luego no duerma.


    —Morena Mía, no me digas esas cosas. Ya solo café —repitió con una sonrisa. —. Cariño, avísame cuando llegues. Un beso.


    —Otro para ti.


    Maribel dejó el teléfono sobre la mesa bajo las cómplices miradas de tía y sobrina, que se miraban sin disimulo, dedicándose guiños y sonrisas.


    —Una pregunta —De pronto dijo Helena—. ¿Cuándo vosotros habláis de café, en realidad, no os referís al café, me equivoco?


    Maribel no contestó, solo sonrió y dio un sorbo a su copa.


    —Es una larga historia—respondió Maribel—, pero no estamos aquí para hablar de mí sino de ti. Y ahora tú —señalando a su hermana continuó, sin poder evitar lucir una tonta sonrisa. —, explícame por qué soy una cabrona. 


    —¿De verdad es necesario? —burlona preguntó —. No solo es porque seas la personificación de la perfección, con tus defectos, pero perfecta. Y, además, suertuda. El que hasta ahora fuera mi cuñado y, padre aquí de mi sobrina, a pesar de no sentirme atraída por los hombres, está como le da la gana y, salvo su tremendo error, lo tiene todo —Rita se calló un momento para terminarse su copa—. Pero, el Ojitos Azules es alucinante. Y, por eso, ni más ni menos, eres una cabrona —dijo riendo—. Pero, sobrina, lo importante aquí no era hablar sobre la ca… Fuera de bromas—poniéndose seria continuó—. Las mujeres también metemos la pata y nos dejamos llevar por nuestros bajos instintos. Sin ir más lejos, yo metí la pata hace unos meses, pero he podido enmendar mi error.


    —¿Hablas en serio?


    Maribel sonrió con la confesión de su hermana, sin duda alguna, era una manera de desmitificar la santidad de la mujer frente al siempre culpable hombre.


    —Del todo, me lie con mi exnovia.


    —Dana.


    —La misma.


    —¿Por qué?


    —Cosas que pasan sin más.


    —Y Helga se enteró, claro.


    —No, se lo dije yo. No podía soportar el peso de mi conciencia. Con todo esto, mi querida sobrina, lo que te quiero decir, es que sí los hombres se equivocan y en determinados momentos parecen tener el cerebro entre las piernas, pero nosotras también. En cuando a ese momento llegará, más tarde o más temprano, perderás ese miedo o, el deseo lo superará, igual será una desastrosa primera vez, pero ya mejoréis en la segunda, tercera…


    —Para, para... Ante todo, es mi hija y, no tengo necesidad de oír esto.


    —Nos cuentas tu primera vez con el de los ojos azules—haciéndole burla, comentó Rita, a sabiendas de la cara que iba a poner su hermana.


    —¡No! —exclamó, callándose al ver al camarero llegar junto a ellas.


    —¿Postres, café?


    —Café —respondió de inmediato Maribel.


    —¿Cómo lo desea la señora?


    —Solo —dijo sin poder evitar la risa, para sorpresa del camarero que no entendía qué ocurría.


    —¿Sacarina? 


    —No —respondió sin parar de reír, para diversión de tía y sobrina e, incluso la del propio camarero. —. Perdón, es que me he acordado de algo. Azúcar, siempre lo tomo con azúcar, gracias.


    El camarero terminó de tomar nota y se fue sonriente por las contagiosas risas de las tres mujeres.


    —No ha habido primera vez y, yo también estoy acojonada, solo he tenido una bicicleta en mi vida —rio Maribel consiguiendo las carcajadas de Rita y Helena. —. Y ya no bebo más que estoy empezando a hablar más de la cuenta.
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    Una sonrisa de satisfacción iluminó su cara, por fin, había logrado llegar al final, como siempre, tenía una doble sensación: el placer por haber terminado la historia y, el dolor por dejar marchar a los personajes, que durante meses la habían acompañado y a los que su propia historia había cambiado por completo el desarrollo de la suya.


    —Buen viaje—dijo, guardando el archivo antes de apagar el ordenador. —Buen viaje—repitió, mientras pensaba en la curiosa coincidencia de ver partir a sus personajes al mismo tiempo que a sus hijos. —. Esther espero que no erraras quedándote con Alex y dejando partir al intolerante a la lactosa.


    Maribel recogió sus cosas, deteniéndose por un momento para mirar a su alrededor, la oscuridad y el silencio reinaba en el jardín, solo un par de grillos se permitían el lujo de amenizar la noche con su incansable cric-cric.


    —Casi veinte días, eterno se me va a hacer—volvió a hablar en alto consigo mismo, siguiendo el recorrido realizado por Afrodita, que acababa de desperezarse tras el largo sueño dado enroscada a sus pies.


    Un intenso cosquilleo recorrió su cuerpo, de pronto, había recordado que aquel uno de agosto no solo se separaría de sus hijos, sino que en un par de días regresaría a Valencia y, volvería a ver a Iván.


    —Uff…—resopló por los nervios que le producía aquel encuentro. —. Estoy peor que Helena—murmuró, riéndose de sí misma.
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    —Buenos días —saludó a sus padres, que desayunaban relajados en el jardín, antes de besarlos.


    —Buenos días, cariño —respondieron ambos.


    —¿A qué hora te acostaste anoche? —se interesó su madre, al tiempo que ella se servía un café y sentaba junto a ellos.


    —No lo sé, cerca de las tres.


    —¿Y qué haces ya en pie? —preguntó Antonio.


    —No tenía sueño, así aprovecho y desayuno con vosotros.


    —¿De verdad que te vuelves a Valencia? ¿Por qué no te quedas unos días más? —propuso Carmen —. La casa se va a quedar vacía. El sábado tu hermana, hoy mis nietos y tú, ¿cuándo te irás?


    —Mamá, llevo más de un mes aquí. Ya es hora de volver. En un par de días regreso a Valencia.


    —¿Vendrás a pasar algún día de agosto con nosotros?


    —No te digo que no, el mes se me va a hacer largo sin los niños.


    —¿Vive lejos Iván? —sonrió la madre.


    —¿Iván? Pues, ni sí ni no.


    —Entonces no estarás tan sola —comentó la madre.


    —Mamá…


    —No, ¿no te atreverás a negármelo?


    —No, no voy a negar nada—respondió con un brillo especial en la mirada, que no pasó desapercibido para ambos progenitores.


    —Siempre puedes venir con él. ¿Quién nos lo iba a decir?


    —Mamá, dame tiempo.


    —¿A qué hora llega Sergio? —preguntó su padre, echándole un cable a su hija y, cambiando de conversación.


    —A media mañana.


    —¿Comerá con nosotros? —Quiso saber su madre.


    —No, saldrá de inmediato—dijo al tiempo que se levantaba—. Voy a despertar a los bellos durmientes, no se les vaya a echar el tiempo encima.
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    Marcos corrió a abrazar a su padre, nada más verlo entrar en casa de sus abuelos, hacía más de una semana que no se veían y se echaban de menos mutuamente.


    —Papá, he aprendido cosas nuevas sobre los dinosaurios—Colgado del cuello de su padre comenzó a decir emocionado—. ¿Sabías que hace poco se descubrió un nuevo tipo de dinosaurio? 


    —¿Sí? —se interesó Sergio, mirando a Maribel y dedicándole una sonrisa.


    —El jianianhualong o algo así. No entiendo por qué les ponen nombres tan difíciles a los dinosaurios —se quejó el niño—, casi parece un pájaro y medía menos de un metro. ¡Era más pequeño que yo! ¿Te lo puedes creer?


    —Interesante, luego me cuentas más cosas, déjame saludar a mamá.


    —Vale, sé mucho sobre él. Iván, ya sabes el novio de mamá, me enseñó una foto de internet—explicó Marcos, sin ser consciente del dolor que acababa de producirle a su padre.


    —Marcos, ve a meterle prisa a tus hermanos.


    —Voy—dijo antes de salir corriendo, llamando a gritos a sus hermanos mayores.


    —Hola.


    —Hola—respondió Sergio acercándose para besarla—. Perdona, es la costumbre.


    —No pasa nada—contestó.


    —Así que Iván.


    —Sergio…


    —Se veía venir. Mis ojos no me engañaron y, yo haciéndome ilusiones que aún podría recuperarte.


    —Sergio…


    —Maribel…—dijo acariciándole el brazo y, llevándola a un rincón del salón. —. Te quiero, fui un gilipollas, pero te quiero —dijo apoyando su frente en la de ella.


    —Sergio, es tarde para esto.


    —Ya, ahora tienes a Iván.


    —No, no es cuestión de Iván o no, ni siquiera es cuestión de si te quiero o no te quiero…


    —¿Me quieres? —preguntó —. Ven con nosotros, pasemos juntos las vacaciones, démonos una oportunidad.


    —No, Sergio. Yo ya no te quiero de esa manera. Sí, claro que te quiero de algún modo, eres el padre de mis hijos, he pasado la mayor parte de mi vida contigo, pero ya no hay amor. Tú te encargaste de romper lo que teníamos. Lo siento, pero no, entre tú y yo no volverá a haber nada, salvo la relación existente por nuestros hijos —explicó, dándose cuenta que Sergio seguía luciendo la alianza de boda—. ¿Puedo hacerte una pregunta? ¿Aquella noche la llevabas puesta? —levantando su mano y señalándole el anillo preguntó. —. Ni contestes, tus ojos ya han hablado. Ibas predispuesto, Sergio, ni me engañes más ni te engañes a ti mismo. 


    —Maribel…


    —Sergio, se acabó. Me niego a dar vueltas y vueltas sobre el mismo tema cada vez que nos vemos. No voy a volver contigo, traicionaste lo que teníamos y, ahora veo que ibas preparado para hacerlo, si no hubiese sido ella, hubiera sido otra—dijo, dándole golpecitos con el dedo en el pecho. —. Hazte un favor y quítatela—terminó de decir alzando su mano. —. Ahora sonríe, que por ahí vienen tus hijos.


    —¿Podrás perdonarme algún día?


    —No es cuestión de perdón, Sergio, pero si te refieres a que podamos charlar tranquilamente frente a una taza de café—dijo, sintiendo un cosquilleo interior con aquella sencilla palabra de dos sílabas. —. Sí, supongo que sí. Has sido demasiado importante para mí, pero quítatela —terminó por decir con una leve sonrisa mirando nuevamente el dorado anillo.


    —¡Papá, ya lo tenemos todo preparado! —A voz en grito entró Marcos al salón.


    —Puaff…La que nos espera—se quejó Sami entrando en el salón tras su hermano pequeño.


    —No te quejes, tú también tuviste tu etapa de paleontólogo—empujándolo con suavidad dijo Helena.


    —¿Y mis besos? —se quejó un sonriente Sergio al ver a sus hijos. —. O ahora que tenemos novio —dijo mirando a su hija—y, novia —continuó mirando a Sami.


    —Yo no tengo novia, no te confundas.


    —Vale, vale…—respondió abrazando a Helena—. Me alegra que vengas.


    —No me lo perdería por nada del mundo—contestó, colgándose del brazo de su padre, para satisfacción de él y tranquilidad de Maribel, al comprobar que su hija no iba a dejar que el error de su padre se interpusiera entre ellos. —. Alguien ha de poner la nota de cordura—rio antes de besar a su padre. 


    Una hora larga pasó antes de que Marcos, Sami y Helena estuvieran sentados en el coche, dejando a Maribel con el corazón en un puño por aquella separación.


    —Buen viaje, Sergio—deseó Antonio antes de arrastrar a su mujer al interior de la casa, dejando a su hija a solas con el padre de sus nietos. 


    —Gracias—contestó con una sincera sonrisa a los que para él seguirían siendo sus suegros de por vida. —. Maribel—dijo una vez a solas, tomándola de la mano y alejándola del coche. —. Tú me diste la tuya, quiero que te quedes la mía. —Quitándose el flamante aro dorado—explicó—. No estuvo tan mal, ¿no?


    —No, nada mal —contestó con la mirada fija en la de él.


    —¿Digna de una buena historia?


    —Sí, desde luego—respondió antes de sentir la calidez de un beso en sus labios. —. Conduce con cuidado. Sé que está de más decirlo, pero…


    —No puedes evitarlo, lo sé. Te llamo cuando estemos instalados, ¿cuándo te vas?


    —Creo que esta misma tarde.


    —Parece un buen tipo.


    —Sí, los niños te esperan—respondió, cambiando automáticamente de tema.


    Imposible, no pudo contener las lágrimas al ver desaparecer el coche, sin duda alguna, iba a echarlos de menos.    
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    —¿Por qué? Pero si esta mañana dijiste que te quedarías un par de días más. ¿Qué prisa te ha entrado? —se quejó Carmen, que se había acostumbrado a tener la casa llena.


    —Lo sé, pero lo he pensado mejor. Recojo mis cosas y me voy, si me quedo aquí los voy a echar aún más de menos. Necesito volver a la normalidad cuando antes.


    —¿Solo es eso? —Suspicaz con una sonrisa en los labios preguntó Carmen.


    —No, la verdad es que no, mamá—respondió sonriente, dejando la maleta abierta sobre la cama y abrazando a su madre.


    —Sé que te dije que aguantaras con Sergio, pero me alegra volver a ver la felicidad en tu mirada —se sinceró Carmen antes de besar a su hija pequeña. —. ¿Quién nos iba a decir a Sole y a mí que terminaríamos siendo familia?


    No le dijo nada, a pesar de haberse mensajeado y hablado por teléfono, Maribel prefirió callar, quería darle la sorpresa. Los nervios la mataban, hacía mucho que no sentía aquella dulce a la vez que dolorosa sensación clavada en la boca del estómago. —Uff…—resopló al aparcar el coche en la desierta calle y recibir la bofetada de calor al abrir la puerta. 


    —Entiendo que mis padres huyeran a Cullera, sin duda junto al mar se está mejor que en medio del asfalto—dijo en alto al tiempo que comprobaba haber cerrado el maletero.


    Con la mochila de su fiel ordenador en un hombro, su bolso en otro, el traspontín de Afrodita en una mano y arrastrando su maleta con la otra cruzó hasta su casa. No quedándole más remedio que dejar el trasportín en el suelo para buscar las llaves en el caos de su bolso.


    —Hogar, dulce hogar—dijo, cerrando la puerta con el pie derecho. —. No hay tiempo que perder…


    Maribel depositó la mochila sobre su mesa de trabajo tras liberar a Afrodita de su prisión, continuando su recorrido hacia su habitación donde aparcó la maleta a los pies de la cama. 


    —Iván —dijo al escuchar la llamada entrante. —. Hola—contestó con una enorme sonrisa en el rostro—. ¿Qué tal? ¿Cómo te ha tratado el mundo del periodismo a tu vuelta?


    —Muerto, estoy muerto. Hoy no he parado, ahora mismo acabo de tirarme en el sofá a disfrutar del silencio. Yo creo que hoy caigo fulminado. ¿Y tú, Morena Mía?


    —Aquí, tranquilita —respondió, aguantando la risa y las ganas de decirle que en diez minutos saldría para su casa. —. Sí, exacto el silencio se ha hecho tras la marcha de los tres, sobre todo de Marcos. Iván, te llamo en un rato, tengo una llamada entrante y seguro que es Sergio. No te duermas, te llamo en un rato.


    —Aquí te estaré esperando, aprovecharé para darme una ducha y poner el aire acondicionado a toda marcha. Un beso.


    El teléfono había dejado de sonar, Maribel llamó a Sergio, moría de ganas por hablar con sus hijos, pero también estaba ansiosa por salir junto a Iván, así que no paró ni un solo instante mientras escuchaba el interminable discurso de Marcos y saludaba a sus dos hijos mayores.


    —Pásatelo muy bien, cariño. Toma buena nota de todo lo que veas para que me lo cuentes. Besitos para ti y tus hermanos.


    Maribel miró el móvil, tenía un nuevo mensaje de Iván.


    —¡Mierda! —dijo en alto al leer que Berto lo había convencido para verse.


    MARIBEL


    Y yo pensando que ya te habrías dormido esperando mi llamada y, te vas de fiesta


    IVÁN


    Tanto como de fiesta, va a ser que no, solo he aceptado cenar con él en un bar frente a mi casa. Te llamo cuando vuelva a casa. Besos.


    —Gracias por la información—dijo sonriente—. Me has dicho todo lo que necesitaba saber.


    MARIBEL


    Muy bien, aquí te espero. Besos.


    IVÁN


    No me tientes que planto a Berto y, tiro para Cullera, Morena Mía.


    MARIBEL


    No, no, no. ¡Ni se te ocurra! No quiero que Berto me odie, ¿a quién preguntaré tus trapos sucios? Ve a cenar con él. A mí en un par de días me tienes ahí.


    IVÁN


    Ganas de verte…y de café.


    MARIBEL


    Ja ja ja…
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    —Chaval, no lo puedes negar—clamó Berto tras la marcha del camarero. —. Tu cara habla por ti—sonrió, levantando su jarra para brindar.


    —¿Puedo saber qué es lo que no puedo negar?


    —¿De verdad, he de decírtelo? —Con mirada burlona preguntó.


    —¿Hablas de Maribel? —Con una sonrisa en los labios preguntó. —. No, no lo puedo negar. ¿Para qué? —dijo tras dar un trago a su cerveza. —. Contando los días para verla, esa es la verdad. Suena a actitud adolescente, pero tengo unas ganas tremendas de que vuelva a Valencia y poder estar tranquilos los dos, sin niños por medio.


    —O sea, me quieres decir que no habéis podido estar a solas en todo el mes.


    —No, en los días que estuve en Cullera fue misión imposible, pocos momentos tuvimos para estar sin mis locas y Marcos.


    —¿Y cuándo vuelve?


    —En un par de días. Hoy su ex se ha llevado a los niños. Bueno, decir los niños es mucho decir, que Helena va camino a los veinte y Sami creo que catorce o quince.


    —Sí que corrió la niña de la risa bonita—bromeó Berto antes de darle las gracias al camarero, que acababa de dejar en la mesa el par de tapas que habían pedido para picar. —. ¿Mis sobrinas postizas ya con la madre?


    —Sí, anoche ya las dejé en casa de Sira.


    —¿Y cómo está Sira? Parece haber vuelto del todo a la normalidad, ¿no?


    —Sí, afortunadamente, la terapia ha dado buen resultado. Eso sumado a que se ha quitado de encima al lastre de la gilipollas de la madre, porque esa señora no se merece otro calificativo —Pinchando una brava, entrecerrando los ojos de inmediato—. Joder, ¡cómo queman! —se quejó antes de dar un largo trago a su jarra.


    —Al final, ¿se lio con el psiquiatra?


    —Sí, pero inmediatamente él dejó de tratarla y, ella sigue yendo una vez al mes a consulta. De todos modos, yo creo que el estar con Luis, le ha dado estabilidad emocional, sumado a haber recuperado a su padre y ganado un hermano ha sido la mejor de las medicinas.


    —Imagino.


    —Y tú, ¿cuándo te vas de vacaciones?


    —La próxima semana, te invitaría a venir, pero…


    —Te recuerdo que yo ya estoy currando y, este verano hay movimiento con el temita de Cataluña.


    —Sí, sí, pero a ti no te retiene ni Rajoy ni Puigdemont, sino una tal Karen Lovecraft—rio Berto consiguiendo la risa cómplice de su amigo.


    —A mí no me retiene Karen Lovecraft, sino Maribel —Con un guiño respondió Iván.


    Maribel entró y salió de cada uno de los bares cercanos a casa de Iván, imaginaba que por las indicaciones de Iván no podía estar lejos de allí, aunque ya comenzaba a pensar que iba a tener que medio arruinar la sorpresa y llamarlo para preguntar el nombre del local.


    —También lo puedo esperar en la puerta de su casa—susurró entrando en el quinto bar en menos de diez minutos. Una sonrisa iluminó su rostro al descubrir a Iván y a Berto en el concurrido bar.


    —Allá vamos—se dijo, tomando aire para tranquilizarse antes de adentrarse entre las mesas.


    Las risas y las confidencias compartían mesa, como dos comensales más, tal y como siempre ocurría entre ellos. Ninguno tenía hermanos de sangre, pero se tenían el uno al otro desde la más tierna infancia.


    —¿Pasa algo? —se interesó Iván al ver la cara de su amigo.


    —No, nada. Creí ver a un compañero de curro, pero no…—mintió al reconocer a Maribel, a la que solo conocía por fotos, que le hizo un gesto para que guardara silencio.


    Nerviosa, imposible era negarlo, volvió a tomar aire y con paso firme caminó entre las mesas hasta llegar junto a la de ellos, situándose junto a un despistado Iván.


    —¿Vuelves a irte a Pirineos?


    —Sí, este verano me dejas solo—sonrió Berto, mirando a Maribel.


    —¿Los señores tomarán postre o café?—preguntó con una risa floja.


    Iván se calló al escuchar su voz, girándose de inmediato y clavándole sus pupilas azules en las oscuras de ella.


    —¿Hay que elegir? —Gratamente sorprendido, luciendo una sonrisa de oreja a oreja, preguntó


    —¿Postre o café? —repitió Maribel con una amplia sonrisa.


    —Esto es pregunta trampa —rio Iván, estirando la mano y agarrándola por la cinturilla del pantalón, haciéndola tambalear hasta sentarla sobre su regazo. —. Postre y café, Morena Mía—le susurró al tenerla sobre de él antes de perderse en su boca. 


    Berto no perdía detalle de la escena, hacía tiempo que no veía tan feliz a su amigo como en aquellos momentos, ni siquiera al volver con Lucía le había visto sonreír de aquella manera.


    —¿Qué haces aquí, Morena Mía? Me ha salido usted un tanto mentirosilla.


    —Quería darte una sorpresa y, casi no me la arruináis tú y tu amigo—respondió, levantándose y percatándose que eran el centro de atención del concurrido bar. —. Mañana salimos en las noticias, famoso periodista y escritora montan escenita en céntrico bar valenciano—bromeó —. ¿Berto?


    —Él mismo que calza y viste, doña Lovecraft —respondió acercándose a ella para darle un par de besos y un cariñoso abrazo.


    —Te lo dije, es Karen Lovecraft —La voz de una comensal de la mesa, que pegaba a la de ellos, llegó hasta Maribel, sonriéndole acto seguido a la chica. —. ¿Puedes firmarme un autógrafo? —Con una clara mirada de admiración preguntó la chica.


    —Sí, claro —contestó Maribel.


    —¿Y una foto juntas? —preguntó para diversión de Iván, que le venía a la mente su encuentro en Madrid en el que no había parado de hacer de fotógrafo.


    Diez minutos más tarde Maribel volvía a la mesa compartida por Iván y Berto, tras mantener una breve charla con la chica, su novio y unos amigos.


    —¿Quién me iba a decir a mí que terminaría por conocer a la famosa chica de la risa irresistible? ¿Sabes lo insoportable que fue aguantarlo aquel verano? ¡Qué digo verano! Se pasó todo el curso llorando por ti y deseando la llegada del verano para volverte a ver.


    —No le hagas caso, es un exagerado —intervino Iván, dejando caer su mano sobre la pierna de Maribel. 


    —Maribel, hazme caso, iba llorando por las esquinas —rio Berto.


    —Pobrecito mío—acariciándole la mano que tenía sobre su muslo izquierdo dijo.


    —Sí, sí, pobrecito, pero reconoce que fuiste una bruja.


    —Eh, no te pases—rio Maribel—. Yo vengo a darte una sorpresa y a tomar café contigo —dijo, tragando saliva—y, tú me llamas bruja.


    —A tomar café, creo que estoy olvidando tu etapa brujeril—respondió, dejándole un suave beso en los labios.


    —Esto del café —comenzó a decir Berto—, no es café, ¿verdad?


    Las mejillas de Maribel se ruborizaron de inmediato.


    —Bueno, bueno, casi mejor pedimos la cuenta y nos despedimos—comentó Berto, haciendo señas al camarero—. Empiezo a sentir que estoy de más. 


    —No, por favor—enseguida intervino Maribel, sintiéndose mal por haber interrumpido aquel encuentro.


    —Maribel no pasa nada, bastante conseguí sacando al derrotado de tu novio—dijo, dedicándole una mirada cómplice a su amigo—. No quería salir porque estaba muerto de cansancio, así que no sé yo si te hará un buen café—bromeó, estallando en carcajadas al ver a Maribel taparse la cara con las manos.


    —Mira que eres idiota—rio Iván—y, yo para un café con Maribel no estaré nunca cansado—dijo, pasándole el brazo por los hombros.


    —¿Vais a seguir? —Refrescándose las mejillas con las palmas de la mano, preguntó.


    Veinte minutos estuvieron los tres hablando junto a la puerta de Iván. Maribel casi agradecía aquella conversación, estando un par de veces por decirles de ir a tomar algo los tres, de pronto se sentía aterrorizada de quedarse a solas con Iván; lo deseaba y temía a partes iguales. Un par de décadas hacía que no tenía un primer encuentro con un hombre y, aunque pareciera absurdo, ella estaba más nerviosa que aquella primera vez con Sergio.


    —¿Subes? —Junto al oído susurró Iván, acorralándola entre la pared y su propio cuerpo, una vez se hubieron despedido de Berto. —. Morena Mía, me has dado la mejor de las sorpresas—continuó hablando, jugando con sus dedos y tirando de ella hacia el aún cerrado portal sin darle tiempo a responder. No quería que su nerviosismo, visible para él, la hicieran terminar por huir.


    Sin mediar palabra, con la mirada clavada en la del otro subieron en el ascensor, dedicándose cómplices y nerviosas sonrisas.


    —Siéntete como en tu casa.


    El silencio reinante en la casa solo fue interrumpido por el sonido de las llaves al caer sobre la mesa y la exagerada aceleración de sus respiraciones.


    —¿Te apetece tomar algo? —preguntó, haciéndola pasar al salón.


    Maribel negó con la cabeza, recorriendo con la mirada el salón, viniéndole a la mente la primera y única vez que había estado en aquel mismo lugar.


    —No recordaba que ya había estado aquí—Saliendo de su mutismo dijo—. Sabes, soy incapaz de recordar cómo llegué a tu casa, si me dices que vinimos en una nave extraterrestre, tendría que creerte.


    —Normal que no lo recuerdes—Sonriente respondió Iván, agarrándola por la cintura y acercándola a él. —. Estabas muy mal, Morena Mía —La besó con dulzura—. Sabes, he de decir que me alegro de ello, si no llega a ser por lo sucedido, dudo que ahora mismo te tuviera aquí conmigo.


    —Nunca se sabe—respondió Maribel, devolviéndole el beso—. Igual, la infiel hubiese sido yo.


    —Mmm…—dijo acariciando su cuello con su nariz al bajar por él con sus labios—. ¿Te hubiese hecho sucumbir? 


    —Nunca se sabe—respondió antes de perderse en su boca.


    —Me gusta la idea, pero más me gusta tenerte a ti.


    Las palabras desaparecieron durante un buen rato, el silencio volvió a adueñarse de la casa, siendo solo interrumpido por sus sincronizadas y placenteras respiraciones, que parecían seguir el ritmo de sus dedos deslizándose y reconociendo el cuerpo del otro; desabrochando botones, bajando cremalleras y facilitando el caer de la ropa a los pies de la cama a la que habían llegado siguiendo la inercia de los pasos de Iván.


    A horcajadas sobre Iván, con su mirada clavada sobre la de él, con un intenso cosquilleo recorriendo su cuerpo por el delicioso placer de sentir sus manos recorriéndola sin prisas, pero sin pausa; notando una irrefrenable corriente que la hacía acercarse a él, buscar su boca y adentrarse en ella al tiempo que lo recibía en su interior. Acoplados a la perfección, como si hubiesen sido diseñados el uno para el otro, se dejaron llevar por el gozo de los sentidos hasta que abrazados cayeron sobre la cama.


    —Te quiero, Morena Mía —Pasando sus dedos por la enrojecida y sudorosa cara de Maribel, dijo Iván—. Va a ser verdad lo de la canción y, nadie como tú me sabe hacer café.


    —Mira que eres tontito, Ojitos Azules.


    Sus cómplices risas irrumpieron en la habitación hasta desaparecer por la nueva aparición de los besos.


    


    


    

  


  
    



    28


     


    —Con ganas me quedaría en la cama contigo—besándola, dijo Iván, perdiéndose nuevamente en el juego de las caricias.


    Las manecillas del reloj ni tan siquiera marcaban las siete de la mañana, sin embargo, los primeros rayos de sol entraban por la ventana, dando buena cuenta de la falta de piedad del astro rey desde primera hora de la mañana.


    —Ojitos Azules he de confesarte algo—dijo Maribel apoyando su barbilla sobre el pecho de él.


    —Tú dirás —respondió sonriente—. Espero que ahora no me digas que esto formaba parte de alguna broma cruel, que solo era una morbosa apuesta, algún experimento para una novela tuya —continuó Iván, viendo el brillo en sus ojos—. Y ahora si te he visto no me acuerdo.


    —Mmm…Me has pillado—siguiéndole el juego, respondió, deslizando el dedo índice por sus labios. Gesto aprovechado por él para mordisquearlo. —. No, en realidad, no van por ahí los tiros y son dos confesiones.


    —Uauh, dos confesiones. Cuéntame…


    —¿Recuerdas el famoso día de los pollos?


    —Sí, claro que lo recuerdo —sonrió, estirando su cuello para poder alcanzarla y besarla. —. ¿Por?


    —Yo también te vi—confesó con una sonrisa—. Bueno, a ver, no sabía que eras tú, pero cuando tú dijiste que nos habías visto y oído a Marcos y a mí, me acordé de tus ojos….


    —¿De mis ojos?


    —Sí, cuando te vi allí en medio de la gente, durante unos segundos nuestras miradas se cruzaron…


    —Sí, lo recuerdo, Morena Mía. ¿Quién nos lo iba a decir?


    —Sí, el caso es que eres el culpable de la existencia de Ojitos Azules —terminó de explicar, consiguiendo su risa.


    —Sabía yo que era un buen tío, espero que no me lo hayas hecho sufrir mucho —volcándola sobre la cama y subiéndose sobre de ella, comentó—. ¿Me dejarás leer la historia?


    —No—respondió, sonriente, intentando deshacerse de sus manos que la sostenían con fuerza. —. Bueno, a lo mejor, ya veremos. ¿Me sueltas?


    —No, Morena Mía, ahora dime, cuál es la segunda confesión.


    —La segunda confesión—tragando saliva y recordando aquel peculiar sueño—. ¿Recuerdas nuestro encuentro en Madrid?


    —Sí, claro.


    —La noche que cenamos juntos…


    —Cariño, cenamos juntos las dos noches. De hecho, no nos separamos en todo el fin de semana.


    —Sí, tienes razón—respondió—. Bueno, el caso es que la segunda noche no podía dormir, creo que en parte tú tenías culpa—comentó, consiguiendo la total atención de Iván—. El caso es que me puse a trabajar hasta que me quedé dormida y tuve un sueño contigo, muy pero que muy real…


    —Vaya—intervino, recordando su propio sueño.


    —Al despertar te busqué en mi cama, diría que casi me sentó mal tu ausencia.


    —Así que tú y yo ya habíamos tomado café—puntualizó Iván—antes de lo de esta noche.


    —Ni comparación—sonrió antes de besarlo.


    —Morena Mía, no te lo creerás—susurró al oído, consiguiendo que su piel se erizara por completo—. Yo tuve un sueño similar aquella noche y, cierto, ni comparación.


    —¿También fue mejor en el sueño? —Soltando una carcajada, contagiándolo de inmediato con su risa, preguntó Maribel.


    Ninguno de los dos podía parar de reír, tumbados en la cama, reían sin ser capaces de contener aquella desenfrenada y catártica risa.


    —Ahora sí que he de levantarme o llegaré tarde —incorporándose y besándola, dijo—. Quédate en la cama y en casa, no tengas prisa.


    —No, casi mejor me voy a mi casa.


    —¿Comemos juntos?


    —No te voy a decir que no—Colgándose de su cuello y dejándole un beso, respondió. —. Corre a la ducha, si me dices donde tienes las cosas, te preparo el café.


    —Sabes que podría acostumbrarme a esto, ¿verdad?


    Maribel no respondió, al menos no con palabras, pero le dedicó la mejor de sus sonrisas.
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    Sergio sabía qué pasaba algo. No estaba seguro de qué, pero su hija lo trataba de manera diferente. Casi quince días llevaban de vacaciones y, aunque habladora y cariñosa como siempre lo había sido, veía algo distinto en sus ojos cuando lo miraba. << Sin duda alguna, Helena no es la misma, está un tanto distante conmigo>>, reflexionaba viendo a su hija guardar el móvil tras una larga conversación con su novio. <<Imposible que sea por mi error, hasta la fecha no había habido ningún cambio de actitud hacia mí>>.


    —Helena, ¿podemos hablar? —aprovechando que Marcos jugaba con un par de niños a los que había conocido en los últimos días y, Sami, como era habitual, estaba aislado con los auriculares.


    —¿Pasa algo?


    —No, bueno, en realidad, eso tendrás que decírmelo tú.


    —¿Yo? No entiendo, papá.


    —¿Te pasa algo conmigo?


    —Ah, era eso.


    —¿Era eso? —mirándola, entre serio y preocupado, repitió Sergio. —. No es cosa mía, ¿verdad? Entre nosotros ha cambiado algo y, no lo entiendo, tú misma dijiste que lo sucedido era entre tu madre y yo. 


    —Y así es, papá, pero…—Helena calló unos segundos. Segundos eternos para Sergio—. Papá, me has decepcionado. Te tenía en un pedestal y…


    —Me he caído de él —reconoció—. Lo siento, Helena, soy humano y también me equivoco.


    —Con Diana, papá. Tu error fue con la tutora de Marcos y, no fue solo una noche—explicó Helena, para sorpresa de su padre, a quien le dolía escuchar aquella realidad en boca de la niña de sus ojos. —. No lo entendía antes, papá, pero cuando me enteré de quién era ella, saber que durante un tiempo jugaste con los sentimientos de mamá y ella… Te caíste, papá, lo siento.


    —Mamá. Tu madre…


    —No, papá, ella no me lo contó. Mamá, nos ha mantenido al margen de todo. A veces no sé cómo puede ser tan equilibrada y no explotar, debe ser que luego las paga con los personajes de sus historias y así se desahoga —respondió, defendiendo a su madre e intentando destensar el ambiente. —. Marcos hizo un comentario inocente. Se le ocurrió decir que, si Diana no tenía novio, podría ser una buena novia para ti y, entonces vi la cara de mamá.


    —Marcos…


    —Mamá no pudo negarme nada. Vi su cara y la de la tía, ninguna de las dos podía negar lo que yo acababa de intuir. Luego no le quedó más remedio que hablar conmigo —explicó, mirando fijamente a su padre—. ¿Sabes lo mejor? Mamá, esa a la que has perdido por imbécil. Perdona que te hable así, pero es lo más flojo que se me ocurre. Mamá aún te defendió, diciéndome que tú no sabías quién era Diana…


    —Y es cierto…—intervino Sergio.


    —¿Crees que a mí eso me importa? Papá, traicionaste a mamá y jugaste con los sentimientos de dos personas. ¿Por qué?


    —No lo sé, Helena, no lo sé. 


    —Eso no es una respuesta.


    —No puedo darte otra.


    —¿Estás con Diana?


    —No, no estoy con Diana.


    —Lógico, no ha perdonado tu mentira.


    —No…No es eso…Sí…


    —Papá, aclárate.


    —Hostia, Helena, ¡no esperaba yo este tercer grado por mi propia hija! —contestó Sergio—. A ver, Diana no me ha perdonado, eso es así. De hecho, mientras tu madre no ha dejado de hablarme, ella no quiere saber nada de mí.


    —Normal, mamá es demasiado diplomática e, igual te salvas porque está Marcos —lo interrumpió Helena.


    —Sí, probablemente, no estés equivocada en tu pensamiento—respondió con un atisbo de sonrisa, intentando buscar la complicidad de su hija—. No estoy enamorado de Diana, sigo enamorado de tu madre.


    —Pues, la has jodido bien jodida.


    —Lo sé.


    —Sabes que ya no tienes opción a recuperarla, ¿verdad?


    —Lo sé, Helena, lo sé y no sabes lo que me duele.


    —¿Por qué lo jodiste todo, la segunda vez? Eso, papá, es justo lo que no logro entender.


    —Porque fui un gilipollas, cariño.


    —El mayor de ellos—Colgándose del brazo de su padre, respondió.


    —¿Podrás perdonarme algún día?


    —No estoy enfadada contigo, papá. Me decepcionaste, papá, para mí eras el hombre perfecto. Olvidé que la perfección no existe, ni siquiera en ti.


    —Siento haberte decepcionado y, no, por supuesto que no soy perfecto. Ahora solo espero que el género masculino no pague mis culpas.


    —No, te lo prometo —contestó, dejando caer su cabeza sobre el hombro de su padre.


    —Mamá y el padre de las gemelas van en serio, ¿verdad?


    —Sí, y …aunque te duela oírlo, Iván es buena gente.


    —Ya…


    —¡Y está bueno! —rio Helena.


    —Eso estaba de más—rio Sergio, abrazando a su hija—. ¿Qué tal con Roberto? ¿Sabe que, si hace el gilipollas, como el padre de la novia, lo capo?


    —No te preocupes, papá, que yo misma me encargaría de hacerlo—sonrió Helena, volviendo a abrazarse con fuerza a su padre.


    —Hablando de Roberto, ¿no hay nada que olvidaras contarme? 


    —No —respondió rápida Helena, teniendo claro que no iba a hablar con su padre sobre sexo. Ya bastante cuesta arriba se le hacía con su madre, como para hacerlo con su padre, que a veces la seguía viendo como su niñita.


    —¿No has olvidado decirme que venía? —sonrió Sergio, haciéndole un gesto con la barbilla e indicándole a un despistado Roberto que, claramente, intentaba localizarla.


    —No, no sabía nada—respondió resplandeciente por aquella sorpresa. —. Acabo de hablar con él y no me dijo nada—sonrió a su padre.


    —Anda, corre con él.


    —¿No te importa?


    —¿Qué me va a importar? No me queda otra que asumir — contestó sonriente. —. Helena…


    —Dime, papá…


    —Prometo, no volver a joderla.


    Helena le dedicó una sonrisa desde las escaleras del pequeño porche, corriendo se acercó a Roberto, quien la recibió con los brazos abiertos. Sergio no perdía detalle de la escena, reconociéndose a él mismo y Maribel veinte años atrás.


    —Mira que te pareces a tu madre—musitó, dándole la espalda a la parejita. Dudando que algún día pudiera acostumbrarse a ver a su niña besarse con un chico.


    —¿A dónde ha ido con tanta prisa Helena? —Quitándose los auriculares se interesó Sami, que llevaba un buen rato intentando averiguar de qué hablaban su padre y hermana.


    —Ha venido el novio.


    —Puafff…


    —Papá —escuchó a su espalda Sergio.


    —Ese soy yo —respondió girándose y encontrándose con su hija de la mano de Roberto. —. Hola, soy Sergio, el padre de Helena —Tendiéndole la mano a Roberto se presentó.


    —Encantado, Roberto.


    —Papá, ¿te importa que no cene con vosotros y salga con Roberto? Ya que ha llegado hasta aquí… —Poniéndole ojitos, preguntó a su padre.


    —Eres una tramposa, y lo sabes —respondió—. Pones las mismas caras que tu madre.


    —¿Puedo? —Intentando disimular la risa, colgándose del cuello de su padre para besarlo.


    —Sabes que sí.


    —No volveré tarde, lo prometo.
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    Rápido se les hizo de noche, sentados en el coche en el desierto aparcamiento del complejo turístico en donde pasaría con su padre y hermanos unos días más antes de seguir su ruta hacia el norte del país; Roberto y Helena saboreaban cada uno de sus besos, como si en vez de quince días para volverse a ver, aquellos fueran a ser los últimos besos de su vida. Fuera el incesante chirriar de las chicharras macho intentando conquistar a las hembras resonaba con fuerza, llegando hasta ellos, como acordes de la música que tímidamente sonaba en el interior del coche.


    —Helena…—susurró junto a su oído Roberto, mientras sus labios bajaban por el cuello de ella con una mezcla perfecta de dulzura y pasión. —. Te quiero—musitó, volviendo a subir por su cuello, separándola de él para mirarla a los ojos. —. Será mejor que nos despidamos o me va a dar algo—Con una sonrisa comentó Roberto, besándola en la frente, sorprendiéndose al ver a su novia levantarse de su asiento hasta sentarse sobre de él. —. Me lo estás poniendo muy difícil…


    —Cállate—respondió, quitándole su camiseta y la suya propia.


    Aquella vez no había velas, ni pétalos de flores cubriendo la cama, ni siquiera había cama; no había un escenario idílico, pero para ellos sería inolvidable por ser su momento…
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    —Así que has quedado con Lidia, ¿estarás en casa esta noche o va a ser una noche larga?


    —No, no va a ser larga, al menos no lo tengo previsto —rio Maribel, cruzando la calle. —. ¿A qué hora vuelves?


    —Pues, ahora mismo estoy dando un paseíto por las ramblas, necesitaba despejar la cabeza, voy rumbo al coche. En medio hora, más o menos, estaré de camino, así que a eso de las nueve estaré llamando a tu puerta.


    —Allí estaré.


    —¿Qué te apetece hacer este fin de semana?


    —Pues, no sé. No lo he pensado, ¿por?


    —Para que cuentes con mañana. Mañana este que te habla no trabaja.


    —Esta noche hacemos planes.


    —Muy bien, Morena Mía, tengo la batería en las últimas, así que no sabrás nada de mí hasta no llegar a casa.


    —Vale, Ojitos… Un beso. Te dejo que ya estoy en el bar y estoy viendo a Lidia dentro.


    —Un beso.


    Lidia se levantó y abrazó a su amiga, que sonriente entraba en el bar donde habían quedado, aprovechando que ninguna de las dos tenía niños en casa.


    —¡Mes y medio!


    —Si hubieses ido a Cullera. Mi madre y Rita tenían unas ganas tremendas de verte.


    —Sabes que estaba fuera. Ahora lo que sé yo y, es indiscutible, es que alguien está más radiante que nunca —dijo, volviéndola a abrazar—. No sabes cuánto me alegra verte así —continuó diciendo al tiempo que tomaba asiento—. Y, al final, tenía yo razón con quien era la mejor medicina.


    —Idiota—risueña contestó.


    —¿Va a pasarse por aquí?


    —No, va ser que no, está en Barcelona.


    —¿En Barcelona?


    —Sí, temas de trabajo, justo ahora mismo acabo de hablar con él. 


    —¿Y el de los Ojos Azules tiene algún amigo para presentarme? —bromeó Lidia. —. ¿Clara? —preguntó a Maribel ante la llegada del camarero, recibiendo un sí por respuesta. —. Dos claras, gracias.


    —¿Hablas en serio? Creía que no querías más hombres que Iker en tu vida, por cierto, ¿cómo está mi sobrino?


    —Bien, disfrutando de las vacaciones con el cretino del padre—respondió dándole un trago a su clara. —. De verdad, no lo soporto. A veces me preguntó qué demonios vi en Ramiro.


    —El amor es lo que tiene—sonriendo contestó.


    —El amor, el amor…—repitió risueña—. Me encanta que Maribel y Karen Lovecraft vuelvan a creer en él. ¿Qué ha pasado con el otro Ojitos Azules? ¿Ya terminaste de escribir?


    —Sí, ya he terminado la historia.


    —¡Ganas de leerla!


    Maribel y Lidia se miraron al escuchar el revuelo que en un momento se había montado en el bar, uno de los camareros subió el volumen del televisor a petición de un señor que vociferaba, leyendo la pantalla de su móvil.


    —Avance informativo. Atentado terrorista en las ramblas de Barcelona…—dijo la periodista que interrumpía el programa diario de la tarde.


    El mundo pareció pararse de golpe, la fuerza de la gravedad dio buena prueba de su existencia, haciendo caer de la mano de Maribel, el vaso que sostenía. El silencio se había hecho en el bar, no escuchaba nada, un horrible pitido se había apoderado de sus oídos, la imagen de su amiga se desdibujaba ante sus ojos. Veía los movimientos de sus labios llamándola, intentando saber qué le estaba sucediendo, pero ella era incapaz de entender sus palabras y mucho menos de responderle. No podía controlar su cuerpo, ni su mente, todo daba vueltas a su alrededor, intentaba escuchar aquel avance informativo, pero era incapaz de entender nada. En su cerebro solo resonaban las palabras de Iván: ahora mismo dando un paseíto por las ramblas, necesitaba despejar la cabeza…


    —Iván…Iván…—repetía una y otra vez, sin ser consciente de lo que estaba diciendo, al tiempo que notaba perder el control sobre su propio cuerpo y ser recorrida por un horrible sudor frío.


    Rápidos fueron los movimientos de Lidia y del camarero, evitando que se desplomara, cayendo de la silla. Otro de los camareros enseguida salió de la barra portando una bolsa de hielo para ponerle en la nuca, e intentar reanimarla.


     Poco a poco, aquel zumbido fue dando paso a los propios latidos de su corazón, que acelerado parecía estar a punto de salir desbocado de su pecho.


    —Iván…Iván…—volvió a repetir varias veces, sintiendo el aire del abanico de su amiga en su cara y el frescor de la bolsa de hielo, que el camarero le pasaba por la nuca.


    —Maribel, cariño, ¿te encuentras mejor?


    —Iván…—repitió nuevamente, sin poder evitar las lágrimas.


    —Cariño, no te preocupes, seguro que está bien.


    El murmullo de las voces de los clientes del bar cada vez era más nítido, a Maribel le llegaban retazos de las conversaciones mezcladas con la voz de la periodista que comentaba el cruento ataque terrorista.


    —Toma, te vendrá bien —Tendiéndole un vaso de agua fresca le sonrió uno de los camareros, que iban y venían a ver cómo se encontraba Maribel, a quien conocían porque muchas veces quedaba allí con Lidia.


    —Cabrones, hijos de puta…—escuchó a su espalda.


    —Gracias, de verdad, me encuentro mejor—respondió Maribel, rebuscando en su bolso hasta encontrar el móvil.


    Nada, no tenía señal. Iván se lo había advertido, pero ahora no estaba segura del motivo de la falta de línea y, aunque quería pensar en positivo, no pudo evitar romper en un largo y desconsolado llanto. Lidia intentaba calmarla, pero era misión imposible.


    —Justo estaba en las ramblas, Lidia… ¿Y si…Y si…?


    —Cariño, no pienses en esa posibilidad. Estoy segura que Iván está bien, ya verás que esto se queda en un mal momento y, ya está —Acariciándole la espalda e intentando convencerse a sí misma de sus palabras, dijo. —. Vente a casa, allí estaremos más tranquilas.


    —Prefiero irme a mi casa, si no te importa.


    —Claro que no me importa, anda, coge tus cosas que nos vamos.
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    —¿Qué ha pasado? —preguntó Iván al entrar en el bar de una estación de servicio y ver a todo el mundo pendiente de las noticias. Reconociendo en seguida las ramblas.


    —¿No se ha enterado? —Sorprendido preguntó el camarero, sirviéndole el café. —. Los hijos de puta de los musulmanes que han atentado en las ramblas de Barcelona esta misma tarde.


    —¿Qué? 


    Una señal de alarma se encendió en su cabeza al escuchar el lugar del atentado.


    —¿Me está diciendo que ha habido un atentado yihadista?


    —Sí, los cabrones musulmanes han atropellado a diestro y siniestro a hombres, mujeres y niños que paseaban por allí. ¿Qué coño es lo que quieren? ¡Que se queden en su puta casa!


    —Musulmanes no —respondió Iván, mientras con la mirada buscaba un inexistente teléfono público desde el que llamar. —. No podemos generalizar, todos los musulmanes no son terroristas. ¿No hay un teléfono público?


    —No, lo siento—respondió el camarero—. Hace años que lo quitamos.


    —¿Me podría dejar un teléfono, por favor? Me he quedado sin batería en el móvil y apenas hace dos horas yo estaba paseando por las ramblas. Necesito avisar... —Casi imploraba Iván, deseando que Maribel no se hubiese enterado de nada.


    —Sí, por supuesto—respondió el camarero—. Un momento.


    —Tome el mío—Un joven con claros rasgos marroquíes le dejaba el suyo, agradeciéndole con la mirada su anterior defensa.


    —Gracias—contestó Iván.


    —Gracias a usted. No todo el mundo ve esa diferencia.


    —Lo sé —devolviéndole la sonrisa respondió—. Mierda, no recuerdo el número de Maribel—dijo—. Mis padres, ellos podrán contactar con ella.


    Iván hablaba solo, bajo la atenta mirada de los allí presentes que entendían su desesperación por contactar con los suyos.


    —Hola, mamá. No, no es mi número. No tengo batería y me han dejado este teléfono para avisar. Mamá, escúchame, estoy camino a Valencia, estoy perfectamente, pero necesito que contactes con Maribel…


    —¿Con Maribel? ¿Qué ha pasado? ¿Qué? —Carmen no salía de su asombro, ella no sabía que su hijo estaba en Barcelona, sintiendo un escalofrío de terror con la simple idea de aquella terrible coincidencia—. ¡Por dios bendito! 


    —¿Qué pasa, Sole? —alertado por las voces de su mujer preguntó Juan


    —Iván estaba en Barcelona.


    —¿Qué? —Juan se sentó de golpe por la impresión —. ¿Está bien?


    —Mamá… Mamá—insistentemente llamó Iván que escuchaba la conversación de sus padres al otro lado del teléfono—. Mamá, por favor, llama a Maribel, consigue su número o dile a Carmen que la llame. Es muy importante, por favor, ella sabía que estaba en las ramblas.


    —Sí, hijo mío, no te preocupes. Ahora mismo aviso a Carmen. Cuidado en la carretera y llámame desde que llegues. ¿Tú, seguro que estás bien?


    —Sí, mamá, de verdad. ¿No estás hablando conmigo? No te preocupes, desde que llegue a Valencia te llamo. Por favor, no dejes de avisar a Maribel que, si ha intentado llamarme no recibe respuesta porque no tengo batería.
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    —Doña Karen Lovecraft.


    Maribel escuchó una voz, que conocía a la perfección, deteniéndose y girando para devolver el saludo, aunque en aquel instante no tuviera ganas de saludar.


    —¿Qué te ha pasado? —Con cara de absoluta preocupación se interesó Nando al ver su cara.


    —Iván…Iván estaba en Barcelona...—empezó a decir, viendo de inmediato como la sonrisa de Nando y Lucía se borraba.


    —¿Le ha pasado algo a Iván? —Enseguida preguntó Lucía, que no quería ni plantearse la posibilidad de que Iván estuviese entre las víctimas del atentado.


    —No lo sé…—lloriqueó Maribel—. Minutos antes estaba paseando por las ramblas y no he logrado contactar con él.


    —Maribel, cariño, sabes que estaba quedándose sin batería—pasándole un pañuelo y con una sonrisa en la cara, intentando mostrar la templanza que su amiga necesitaba, comentó Lidia.


    —Maribel, ya verás que es así. No te preocupes, ya sabes que el protagonista de la historia siempre sale de todo—Con un guiño de complicidad dijo Nando antes de abrazar a su compañera y amiga.


    —Eso solo en las novelas—respondió una llorosa Maribel—, y esto es la vida real.


    —Sí, pero tengo claro que tú e Iván no os habéis cruzado por casualidad. Ya me contó Lucía, que tú fuiste su primer amor—sonrió Nando, secándole las lágrimas que, de manera indiscriminada, caían por sus mejillas.


    —Me lo contó Iván al par de días de enterarse—Con una sonrisa, intentando disimular su propia preocupación, intervino Lucía—. Ya verás que todo queda en un susto.


    —Gracias a los dos, de verdad, siento…


    —Ni se te ocurra pedir perdón—la regañó Nando, colgándose de su brazo. —. Llámanos desde que sepas algo.


    El sonido del teléfono salía del bolso, la llamada se cortó antes de Maribel contestar, sonando nuevamente de inmediato.


    —Mi madre, casi mejor ni le contestó. No quiero echarme a llorar, asustarla y que ella atemorice a los padres de Iván —comentó Maribel al ver quien la llamaba.


    Poco tardó en sonar el teléfono otra vez.


    —¿Quieres que conteste yo y le diga que luego la llamas? —propuso Lidia al ver la insistencia de Carmen.


    —No, déjalo ya contesto yo—dijo, tragando saliva y respirando con fuerza, recibiendo ánimos de Nando y Lucía. —. Hola, mamá.


    —Cariño, llevo media hora intentando localizarte y ya antes te llamó tu padre. ¿No has visto las llamadas?


    —No, mamá, perdona —respondió con desgana, intentando por todos los medios, no contarle lo que estaba sucediendo.


    —Maribel, escúchame, acabo de hablar con Sole…


    —Con Sole…—repitió, tragando la saliva acumulada y notando la humedad de las lágrimas.


    —Sí, con Sole. Iván…


    —Iván…—repitió sin poder contener más el llanto.


    —Maribel, cariño, no te preocupes. Está bien, se ha quedado sin batería, la ha llamado desde un bar de carretera desde que se ha enterado de lo ocurrido. No se acordaba de tu número y ha llamado a Sole, que enseguida me llamó para que te avisara.


    —Está bien—gimoteó—, está bien…Está bien…—dijo repetidamente intentando convencerse a sí misma de las palabras de su madre. —. Gracias, mami. Sí, de verdad que sí. No te preocupes, ahora ya estoy bien. Sí, te lo prometo. Un beso.


    Maribel no podía parar de llorar, esta vez por la alegría de la noticia recibida. Los rostros de Lidia, Nando y Lucía, sobre todo de la tercera, se relajaron mientras escuchaban a Maribel.


    —Está bien, ha llamado a su madre desde un bar de carretera—dijo abrazando a Nando, Lidia y Lucía. —. Gracias a los tres.


    —Doña Karen Lovecraft, guárdese las gracias—respondió Nando—. Ves como si hay final feliz—sonrió consiguiendo su sonrisa—. Y espera su llegada, ya visualizo los fuegos artificiales.


    —Serás idiota—rio Maribel.


    —¿Y ahora por qué lloras? —preguntó Lidia.


    —No lo sé—respondió, riendo y llorando al mismo tiempo.
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    No dejaba de mirar el reloj, sabía que aún era temprano, pero estaba desesperada por ver a Iván, comprobar por ella misma que no le había sucedido nada, que solo había sido un susto. Un horrible momento que no quería volver a repetir en su vida.


    —Hola, cariño, ¿cómo estás? —respondió nada más escuchar la voz de Marcos al otro lado del teléfono. —. Sí, me alegro que lo estés pasando tan bien. ¿Qué? Sí, claro que te echo muchísimo de menos, pero en unos días estarás de vuelta. ¿Y tus hermanos, cómo se están portando? —Maribel sonrió al escuchar las batallas de su hijo pequeño—. ¿El novio de Helena? Ah, no, no sabía que iba a ir. Solo ayer, bien. ¿Qué? ¿Iván? Sí, sí que lo he visto. ¿Qué? No, Carlota y Davinia están con su madre, creo que están en Galicia.


    —¡Galicia! ¡Ahí nos vamos nosotros! ¿Crees que nos encontraremos?


    —Cariño, Galicia es muy grande.


    —Pero, igual nos encontramos, ¿no crees?


    —Sí, no te digo que no.


    —Papá me ha dicho que vamos a cruzar una ría.


    —Seguro que lo pasareis muy bien. Besitos para ti y tus hermanos.


    —Te quiero, mami.


    —Y yo a ti, mi vida.


    El corazón le dio un vuelco nada más escuchar que llamaban a la puerta justo cuando terminaba de hablar con su hijo. Maribel dejó el teléfono en el sofá, levantándose de un salto, consiguiendo asustar a Afrodita, que dormitaba con la cabeza apoyada en ella.


    Imposible, del todo imposible, le fue contener las lágrimas al verlo al otro lado de la puerta. Maribel se colgó de su cuello, notando de inmediato sus brazos alrededor de ella.


    —No vuelvas a darme un susto igual.


    —Siento haberme quedado sin móvil en un momento como este—dijo, levantando su barbilla—. Eh, Morena Mía, no me llores—continuó diciendo antes de besarla.


    —No imaginas lo mal que lo he pasado—respondió, abrazándose con fuerza. —. Te odio por hacerme esto.


    —¿De verdad, me odias, Morena Mía? —le susurró al oído, rozando con los labios su cuello.


    —Solo un poquito…—respondió perdiéndose en sus labios.


    


    


    

  


  
    
Epílogo


     


    Colapsado. No cabían más mensajes y llamadas en el móvil, casi todo, intentos de compañeros de trabajo y sus propios jefes de contactar con él. Las llamadas de una desesperada Maribel y, un no menos nervioso Berto llenaban el móvil. Nada más saltar la noticia del atentando todos, los que conocían su paradero, intentaron de inmediato contactar con él de manera infructuosa.


    —¿Cabrón? ¿Esa es tu manera de saludarme? —Sin poder evitar una sonrisa y enternecerse, porque sabía lo preocupado que Berto estaba, contestó Iván sin soltarse de la mano de Maribel, que estaba sentada a su lado en el sofá. —. Perdona, me quedé sin batería, acabo de llegar hace un momento. Sí, aquí estoy con ella—Besándola, contestó—. No, se enteró antes, la avisé a través de mis padres. —Iván se rio escuchando el discurso de Berto—. Sí, lo sé, pero no me acordé, lo siento, si no le hubiese dicho a mi madre que te llamara.


    —Me invitas a unas cervezas este fin de semana y, haré lo posible por perdonarte.


    —No, este fin de semana imposible. Este fin de semana ya tengo planes—respondió sin poder dejar de mirar a Maribel. 


    —¿Tienes tele?


    —No, no tengo tele—respondió risueño.


    —Claro, se lo vas a dedicar a la chica de la risa bonita—dijo, escuchando las risas de Iván al otro lado del teléfono. —. Hala, te dejo con ella. Iván, de verdad, me alegra saber que estás bien. Me acojonó pensar que te hubiese pasado algo.


    —Lo sé y, siento haberles hecho pasar a todos el mal rato. Un abrazo. Sí, ya te llamo. Una llamada más y soy todo tuyo—comentó, tras terminar de hablar con Berto, antes de volver a besarla—. Morena Mía, me despistas.


    —¿Qué he hecho? —preguntó sonriente—. Llama, confirma a todo el mundo que estás bien. Yo aprovecharé para ducharme.


    —No me tientes—Agarrándola de los dedos y acercándola a él, dijo—. Aviso a mis compañeros y voy…


    —Te estaré esperando…—Deslizando sus dedos hasta soltarlos de los de él, susurró.


    Maribel se giró al llegar junto a la puerta, Iván la contemplaba absorto con una tonta sonrisa en los labios, sin embargo, no fue su penetrante mirada lo que le llamó la atención sino  la mimosa Afrodita enrollada sobre sus piernas, disfrutando de sus caricias. 


    —Muy lista, Afrodita, veo que ya me has cambiado—Sonriente comentó—. No tardes—vocalizó, mirándolo a los ojos.


    No podía dejar de sonreír, una indescriptible sensación recorría toda la geografía de su cuerpo, de norte a sur y de este a oeste. A oscuras Maribel recorrió su pequeño piso hasta entrar en el baño, desnudarse lentamente, descubriendo su piel erizarse por la simple idea de estar esperándolo, de estar escuchando su voz proveniente del salón, su risa…


    —¿Qué me has hecho? 


    En baja voz preguntó a su reflejo en el espejo, devolviéndose la sonrisa a sí misma y reconociendo aquel brillo en sus ojos, que tantas veces había descrito en sus historias y, desde hacía meses veía en los ojos de su hija.


    —¿Quién me lo iba a decir a mí? —volvió a hablar en alto, abriendo la llave del agua nada más entrar en la ducha. —. Lo mío es grave, estoy hablando sola. Estoy peor que Helena y, lo de ella tiene un pase…


    —¿Hablando sola, Morena Mía? 


    Maribel dio un salto al notar los brazos de Iván rodearla y sentir su boca junto a su oreja.


    —A este paso conseguirás matarme de un infarto—respondió con su cara pegada a la de ella—. Primero…Primero…


    Era incapaz de verbalizar el horrible momento, la desesperante espera hasta saber de él y, de pronto, las lágrimas volvieron a brotar.


    —Eh, Morena Mía, no me llores, por favor—contestó, abrazándola con fuerza.


    —Lo siento, al final, pensarás que soy una llorona.


    —Un poquito sí—respondió sonriente—. No creas que he olvidado nuestros primeros encuentros, llegué a creer que contigo tenía que llevar pañuelo, pero ahora no tengo bolsillos.


    —No…—respondió, riendo—. No sé si llorona o bipolar.


    —No, ni se te ocurra. Ya tuve bastante con la madre de mis locas—dijo, secándole las lágrimas con la palma de las manos, al tiempo que recorría su cara con sus labios hasta apoyar la frente en la de ella—. ¿Mejor, Morena Mía?


    —Mejor, Ojitos Azules—respondió perdiéndose en su boca, notando como sus lenguas formaban la mejor de las parejas de baile —. Creí que te perdía—se sinceró, mirándolo a los ojos.


    —De mí ya no te libras…—respondió antes de volverse a perder en el placentero juego de caricias y besos.
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    El insistente sonido del teléfono los despertó. Iván se soltó del cuerpo de Maribel, hasta hacía unos segundos dormitaba abrazado a ella, para buscar el atronador móvil que no paraba de sonar.


    —Sí —contestó sin mirar quién lo llamaba, pero sabiendo que era del trabajo porque a aquellas horas no podía ser nadie más. —. No, no, no…—repitió, sentándose en la cama, llamando la atención de una aún adormilada Maribel, que entreabría los ojos y lo observaba atenta. —. No, quedamos en que yo iba a Barcelona y hoy me lo tomaba libre. Sí, ya sé que los acontecimientos han cambiado, pero ni soy especialista en atentados yihadistas, ni pienso ir a Barcelona hoy.


    Maribel no podía dejar de mirarlo, mientras veía desmoronarse todos sus planes de un largo fin de semana a solas.


    —¿Madrid? ¿Mañana?


    —Iván, ve, es tu trabajo—dijo sin perder su sonrisa, agarrándolo de la mano.


    —No, es absurdo. Yo no pinto nada en ese debate. No, este fin de semana no cuenten conmigo—terminó de decir—. Nos vemos el lunes. Buen fin de semana.


    —Iván, no pasa nada si tienes que trabajar.


    —Ssh…—Poniéndole un dedo sobre los labios susurró—. Este fin de semana es nuestro. Me encanta mi trabajo, Morena Mía, decir lo contrario es absurdo. En su día lo antepuse a todo, salvo a mis dos, pero tú, Morena Mía, también estás por encima de cualquier exclusiva periodística—dijo perdiéndose en las oscuras pupilas de Maribel—. Ni se te ocurra—continuó risueño al ver el brillo de sus ojos.


    Iván tiró de ella hasta sentarla en medio de la cama, rodearla con sus piernas y sujetar su barbilla con sus manos.


    —Te quiero —dijo antes de besarla —. Morena mía, voy a contarte hasta diez…


    Las risas de Maribel se adueñaron de la habitación mientras Iván recorría su clavícula con sus labios, canturreando aquella canción, que definitivamente habían tomado como propia… 
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    —Marcos —Al unísono corearon las gemelas, soltando las bicicletas y corriendo junto a su amigo, que iba hablando con su padre junto a sus hermanos y Maribel.


    Iván y Maribel no habían planeado aquel encuentro. Maribel había quedado con Sergio para celebrar los cinco el cumpleaños de Sami. Tras la comida habían terminado en el antiguo cauce del río, porque Marcos los había convencido para ir al Gulliver, le apasionaba deslizarse por sus largos toboganes. Y, sobre todo, porque a pesar de llevar bien la separación de sus padres, le encantaba disfrutar de ambos al mismo tiempo.


    —Davinia, Carlota…—De nada sirvió que Iván las llamara en un intento de frenar su loca carrera.


    Los tres amigos se fundieron en un abrazo, mientras saltaban para diversión de Sami y Helena, que no podían evitar una risa floja viendo la locura de su hermano y aquellas dos locas pelirrojas. Helena miró de soslayo a su padre, sabía que aquel encuentro no debía de hacerle ninguna ilusión, porque a pesar de los intentos de ambos, su madre e Iván no podían evitar el brillo de ilusión y complicidad desprendido por sus miradas.


    —Hola—saludó Iván, que arrastraba las bicicletas de sus hijas y la propia.


    —Hola—respondieron los cuatro.


    —Felicidades, Sami —dijo, chocando los cinco.


    —Gracias—respondió.


    —Tus hijas son únicas —intervino Helena, sin perder de vista el serio rostro de su padre.


    —Bueno, yo me retiro.


    —No, Sergio, yo ya me llevo a mis dos. Seguid vosotros.


    —No, no pasa nada y dudo que esos tres quieran separarse ahora, tras más de un mes sin verse.


    —¿Mamá, te importa que me vaya con papá a casa? —preguntó Sami.


    —No, claro que no, cariño. Pásalo bien esta noche con tus amigos y, por favor, envíame un mensaje cuando llegues a casa.


    —Jo, mamá, ya soy mayor—se quejó al tiempo que su madre lo abrazaba.


    —Para mí no—respondió Maribel, dándole un par de sonoros besos en las mejillas.


    —Hermanito, hazte a la idea que siempre te tratarán como un niño. Mira a papá—Colgándose del brazo de su padre comentó—, a veces creo que fulminará a Roberto con la mirada, porque sigue pensando que soy su niñita.


    —Porque lo eres—Con una sonrisa respondió Sergio.


    —Uff…—resopló Iván—. Estoy por meter a aquellas dos—señalando con la mirada a Carlota y Davinia, que corrían tras Marcos—en una urna. Yo no sé si podré llevar bien el tema chicos.


    —No, ya te lo digo yo—respondió con total sinceridad Sergio. —. Mételas en la urna —sonrió, guiñándole un ojo a su hija.


    —Mamá, yo aprovecho y, también me voy que he quedado con mis amigas—dijo besando a su madre.


    —En un rato llevo a Marcos —Mirando a Sergio comentó Maribel. 


    —Muy bien, ¿cenarás con nosotros?


    —No, no lo sé—respondió pasando la mirada de Sergio a Iván y viceversa. 


    —Bueno, nos vemos en un rato—acercándose a ella y, dejándole un par de besos en las mejillas, se despidió. —. ¿Vamos? —Dirigiéndose a sus hijos preguntó—. Hasta luego, Iván.


    —Hasta la vista—respondió con una sincera sonrisa, notando la tensión de Maribel por aquel momento.


    Iván no le quitaba ojo a una seria Maribel, viendo alejarse a Sergio con sus dos hijos mayores, notando como su cuerpo se destensaba poco a poco.


    —¿Puedo besarte ya? —le susurró al oído, abrazándola por la espalda.


    Maribel se giró hasta estar frente a frente.


    —Valencia es muy pequeña.


    —¿A mí me lo vas a decir que llevaba un año encontrándote por todos lados y, sin embargo, nunca antes habíamos coincidido en el colegio?


    —Cierto—sonrió Maribel.


    —De hecho, hasta España lo es. Recuerda, Morena Mía, nuestro fin de semana en Madrid—dijo, acercándola más a él, sin perder de vista al trio de amigos.


    —Dicho así pareciera que nos escapamos juntos—rio Maribel—, y no fue el caso.


    —Pero me colé en tu cama—le susurró al oído.


    —¡En sueños! —dándole una palmada en el pecho y, sin poder parar de reír, elevando la voz respondió, consiguiendo la atención del ya inseparable trío.


    —Bah, menudencias…—contestó, riendo. —. Hombre, los desaparecidos—comentó al ver a sus hijas y Marcos junto a ellos.


    —Solo estábamos ahí mismo—señalando respondió Marcos, que había tomado de manera literal las palabras de Iván. 


    —Señoritas, os habéis largado, dejándome solo con vuestras bicicletas—recriminó a sus hijas—. Ya podéis cogerlas porque no voy a arrastrar yo las tres bicicletas


    —Es que vimos a Marcos—respondió Davinia.


    —Papá, tienes que entendernos—contestó Carlota—. Ahora es casi nuestro hermano pequeño—continuó explicando, consiguiendo la mirada cómplice de Iván y Maribel. —, y hacía más de un mes que no nos veíamos. ¿Te parece normal? —Ofendida preguntó.


    Maribel se aguantaba las ganas de reír, viendo las caras de las niñas y el padre.


    —¿Cómo que si me parece normal, señorita? ¿He de recordaros que llegasteis anoche de Galicia? Sin decir que me habéis abandonado por ir con este caballerete y no me habíais visto en las últimas tres semanas.


    —Ya son menos que cinco—saltó Davinia con una sonrisita.


    Maribel ya no podía aguantar más, imposible no soltar una carcajada con los comentarios de aquellas dos pillas locuelas.


    —Dales alas, tú también—Disimulando la risa contestó Iván, haciéndose el ofendido. —. Y tú—señalando a Marcos continuó—, ni me has saludado. Creía que éramos colegas y me contarías qué tal los dinosaurios.


    —Sí y lo somos—Serio respondió—, pero es que Davinia y Carlota son mis dos mejores amigas. Bueno, sin contar a mis otros tres mejores amigos de toda la vida, pero no creo que a ellos les importe. ¿Se puede tener cinco mejores amigos?


    —¡Por supuesto! —Al unísono exclamaron Maribel e Iván.


    —Que compenetrados—Con sonrisa burlona intervino Carlota.


    —Coged las bicicletas —Sonriendo indicó a sus hijas—, vamos a merendar a algún sitio.


    —Maribel—dijo Carlota.


    —Dime, preciosa.


    —¿Recuerdas cuando nos conocimos?


    —¿Cuándo nos conocimos? ¿En la librería?


    —¡Noooo! ¿No recuerdas que nos conocimos aquí un día por la mañana?


    —Sí, que tú estabas llorando—aclaró Davinia, que al igual que su hermana recordaba aquella mañana a la perfección.


    —Sí, cierto—respondió pasando su mirada de las niñas al padre y fijándose que Marcos escuchaba interesado la conversación.


    —¿Recuerdas que te hicimos muchas preguntas? —Volvió a hablar Carlota.


    —Sí, lo recuerdo.


    —Imposible que se haya olvidado, si parecíais del CNI, como uso y costumbre—habló Iván, acariciándole la cabeza a un atento Marcos. —. Tus amigas son muy preguntonas.


    —Sí, ya lo sé, pero todas las chicas son así—Con una mueca y un levantamiento de hombros respondió.


    —¿Sabes por qué te hicimos tantas preguntas? —continuó Carlota, haciéndole un gesto de indiferencia por los comentarios a su padre y Marcos.


    —¿Por qué?


    —Porque nos gustaste como novia para papá—terminó de decir, consiguiendo la carcajada de Iván y las risas de Maribel. 


    —Vaya, me alegro—contestó Maribel, dándole un beso a las dos pelirrojas—. Así que la táctica de vuestro padre es mandaros de avanzadilla.


    —No sé qué es eso—habló Davinia—, pero no. Ya sabes que papá es muy mono, pero es cortito—enfatizó, consiguiendo la mirada sorpresiva de su padre—con las mujeres.


    —¡Lo que hay que oír! —exclamó Iván—. Menos hablar y más caminar —continuó, haciendo un gesto para que se pusieran en marchar.


    —Mamá—De pronto dijo Marcos, que llevaba un rato dándole vueltas a las palabras de su amiga.


    —Dime, cariño—Acariciando la cabeza de su hijo respondió.


    —Davinia ha dicho que llorabas—dijo serio—, ¿por qué lo hacías? ¿Estabas triste? —Preocupado preguntó.


    —Sí, lo estaba, pero eso ya está más que olvidado—respondió, mirando a Iván de reojo—. Ya no tengo motivos para llorar, cariño, no te preocupes—removiéndole el pelo dijo, notando que Marcos le tiraba de la mano para que se agachase. —. Dime, ¿qué es tan secreto?


    Iván le hizo un gesto a Maribel, indicándole que se adelantaba con las niñas, no imaginaba, aunque intuía por donde iba el tema, cuál era el secreto de Marcos; queriendo darles la intimidad necesaria para hablar tranquilos.


    —¿Los besitos de Iván son mágicos como los tuyos cuando me duele algo? —preguntó con una sonrisa socarrona.


    Maribel sonrió y besó a su hijo, poniéndose de cuclillas para mirarlo a los ojos.


    —Sí, digamos que sí, pero no más que los tuyos. Eso no lo olvides nunca—respondió, estrechándolo entre sus brazos—. Hala, ahora ve con tus amigas.


    —¿Para darle besitos a Iván? —preguntó con clara picardía en su mirada.


    —¡Serás bicho! —exclamó riendo, viendo a su hijo correr hacia sus amigas sin parar de reír.


    —Iván, no te preocupes —dijo sonriente nada más llegar junto a él.


    —¿Preocuparme? ¿Por qué?


    —Porque, aunque mamá me diga que se divierte más conmigo y, que mis besos son igual de mágicos que los tuyos —explico de manera pícara, sorprendiendo y divirtiendo por igual a su interlocutor—. Los tuyos son diferentes, ya sabes de esos de novios que os gustan tanto a los mayores.


    —¡Marcos! —rio Maribel, viéndolo alejarse riendo junto a las pelirrojas.


    —Así que mágicos—clavando su impresionante mirada azul en la oscura de ella.


    —Cosas de Marcos.


    —Vaya, me decepciona oír eso, Morena Mía—dijo acercándola a él. —. ¿Todo bien?


    —Todo perfecto, quería saber…


    —Por qué llorabas—interrumpió.


    —No, si tus besos habían sido mi cura. De ahí lo de mágicos.


    —Entonces, ¿sí que lo son? —preguntó divertido.


    —Te equivocas, Ojitos Azules, antes de besarme ya estaba curada—contestó, abrazándolo—. Iván…


    —Dime, morena mía.


    —Te quiero, pequeñajo—le respondió con una sonrisa, mirándolo fijamente a los ojos antes de obligarlo a ponerse en marcha y seguir al trío que los imitaba divertidos.
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     Ah, por supuesto, gracias a ti por haber llegado hasta aquí, solo espero haberte endulzado un poco la vida.


    


    

  


  
    



     


    
       


      La autora

    


     


     


    Nacida en Gran Canaria, como algunas de las protagonistas de sus historias el amor la hizo cambiar su isla por la tierra en la que viven muchos de sus personajes, Valencia. Esta licenciada en Filología Inglesa es mamá fulltime desde hace siete años, compaginándolo con su trabajo como profesora, blogger y escritora; colaborando con sus reseñas de literatura infantil para varias editoriales.


    Hace poco más de seis años, ¡el tiempo pasa muy rápido!, se lanzó al mundo de la blogosfera. En un principio comenzó con su blog maternal, Cuando olía a vainilla, bueno, más que maternal diría el blog en el que narra sus aventuras y desventuras con su comando piojo (su hijo humano y canino). Aventuras tocadas con unas gotitas de humor, porque la vida hay que tomársela así, si no malo sería. 


     


        Unos meses después y con el gusanillo del tecleo metido en la sangre se atrevió a abrir otro blog, El diario de una pija, y así nació la que sería su primera novela publicada bajo el nombre de El Diario de Lucía, primer libro de la saga: Amigas y Treintañeras.  A esta saga también pertenecen: Lola, mamá en apuros, Silvia deshoja la margarita y, Patty diseña su vida.


     


          Sin duda alguna, el <<pirata cazador de estrellas>>>es quien la dio a conocer, Diego <<el pirata>> es uno de los personajes centrales de Tres no son multitud. Con ella se produjo un fenómeno curioso, las lectoras pedían saber el <<antes>> y el <<después>>y, tras recibir no uno, ni dos, ni tres... sino muchos correos pidiéndole lo mismo pensó:


     


     <<Elva, los deseos de los lectores son órdenes para ti. ¿Por qué no complacerlos?>>


     


    Y así, Tres no son multitud se convirtió en una trilogía.


     


         En medio de esas dos novelas escribió varios relatos que han sido recogidos en Un chico afortunado y seis historias más, una colección de historias de amor, desamor, erotismo. Este libro de relatos ahora mismo lo puedes leer de manera gratuita en Wattpad bajo el nombre de Siete historias de amor. En Wattpad también encontrarás De perros y sus dueños, de donde surgió Menta y Chocolate.  En Wattpad también puedes leer Eclipse, un relato del que encontrarás dos desenlaces diferentes y, en un tiempo no muy largo, encontrarás el tercer desenlace de la misma historia.


     No nos podemos olvidar de la historia que significó todo un reto por atreverse a meter a un par de lectoras formando parte de ella, Tenías que ser tú, una historia cargada de magia y de hojas de otoño.


    ¿No me crees?, sin duda, la historia que la ha hecho recorrer más kilómetros sobre las pequeñas alas de Colibrí, es su novela más reciente.


    Ahora mismo acaba de terminar la bilogía, Y de pronto la vida, la cual está formada por: Carpe Diem y Con Dos de Azúcar.


     


     Puedes seguir a Elva en su perfil de Facebook, G+ y Pinterest con su nombre de Elva Martínez Medina, así como en sus cuentas de Twitter e Instagram con el nombre de usuario, @elvamarmed.  Y si te apetece pasar un rato agradable con ella y sus lectoras no dudes en unirte al grupo Las chicas de las braguitas color caca en Facebook, si has leído Tenías que ser tú, no necesitarás explicación del porqué de este curioso nombre.
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